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L 
Ejércitos permanentes. 


Los »egocijos con que celebró la ciudad de Lon- 
dres, el 2 de diciembre de 1697, la vuolta de la paz y 
la prosperidad, duraron hasta mucho después de me- 
día nache. Á Ja mañana siguiente se reunió el Parla- 
mento, comenzando una de las más activas legisla- 
turas de aquel siglo. 

Entre las cuestiones que las Cámaras debían decí- 
dir inmediatamente, sobresalía una por au especial 
interés 6 importancia. .Aun en Jos primeros traspor- 
tes de alegría con que había sido recibido en Iugla- 
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terra el portador del tratado do Ryawlck , la gentese 
había preguntado con ansiedad é inquietud qué ha- 
bría de hacerse con aquel ejército que se había hecho 
famoso en Irlanda y en Bélgica, que en una seric de 
difíciles campañas había aprendido á obedecer y á 
triunfar, y que actualmente constaba de ochenta y 
siete mil soldados excelentes. ¿Había do conscrvarse 
alguna parte de esta gran fuerza al servicio dol Estado? 
Y en caso de hacerlo así, ¿qué número de soldados 
habían de continuar en activo? Los dos últimos royes, 
sin consentimiento dela lczislutura, habian sostenido 
ejércitos en tiempo de paz. Pero todos los juriscon- 
sultos estaban conformes en que Jos reyes, al hacer 
esto, habían violado las leyes funda:nentales de In- 
glaterra, y así terminantemente se había afirmado en 
el Bill do Derechos. Era, por tanto, imposible que 
Guillermo, ahora que el país no ec veía amonazado de 
ningún enemijgo interlor nl exterior, conservara un 
solo batallón, á no contar con la sanción do loa Esta- 
dos del reino, y parecia bastante dudoso que obtu- 
viera semejante sanción. 

Difícilmente podremos ver nosotros esta cucatión á 
la miema luz que la velan nucstros antepasados. 

Ninguna persona sensata ha sostenido seriamente 
en nuestros días, nien tiempo de nucstros padres, 
que nuestra isla pueda estar segura sin conta» con el 
apoyo de un ejército. Y aun cuando nuestra isla estu- 
vicra perfectamente segura de todo ataque, todavia 
sería «do indispensable necesidad el sostonimiento 
de un ejercito. El desarrollo de nuestro imperio no 
deja lugará duda en este punto. Las regioues que 
hemos colonizado Ó conquistado desdo el adveni- 
miento de la casas de Baunover contienen una pobla 
ción más de veinte veces mayor que la que gobernó 
la caza de Estuardo. Huy ahora mús soldados ingle- 
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ses en tiempo de paz al otro lado del trópico de 
Cáncer, que los que tevía Cromwell ásu mando en 
tiempo de guerra. Todas las tropas de Carlos 11 no 
hubieran bastado para guarnecer los puestos que 
ahora ocupamos sólo en el mar Mediterráneo. Los re- 
gimientos que defienden las remotas dependencias 
de la Corona no pueden ser debidamente reclutados 
y relevados á no sostener coustantemente cn ol inte- 
rior del reino una fuerza mucho mayor que la que 
teunió Jacobo en el campo de Hounelow con el pró- 
posito de intimidar á la capital. La antigua antipatía 
nacional á los ejércitos permanentes, antipatia que 
en otro tiempo era razonable y provechosa, pero que 
duró algún tiempo después cuando ya no era razo- 
pable y se había hecho nociva, ha ido cediendo gra- 
dualmente á la irresistible fuerza de las circunstan- 
<ias. Nosotros hemos descubierto que un ejército 
puede estar constituido de tal mancra que sca eficaz 
en el más alto grado contra el enemigo, y, gín em- 
bargo, sepa respetar al magistrado civil. Desde hace 
mucho tiempo hemos perdido cl temor de que la ley 
y la libertad puedan peligrar por la licencia de las 
tropas y la ambición de victoriosos generales. Un 
alarmista que ahora emplease el lenguaje que era 
<omún hace cinco generaciones, que reclamara el 
Jicenciamiento de todo el ejército de tierra del reino, 
y que anunciara con toda gravedad que los solda- 
«dos de Inkerman y Delhi querían destituir á la Reina, 
disolver el Parlamento y saquear el Banco, hubiera 
parecido digno de ser encerradoen un manicomio, 
Pero antes de la revolución nucatros antepasados 
habíau conocido un ejército que no era más que un 
ivetrumento del poder ilegal. Juzgando por su pro- 
pia experiencia, creian imposible que pudiera existir 
“in que pe!igrasen los derechos de la Corona y del 


4 LORO MACAUI.AY. 

pueblo. Había una cluse de politicos que no se can- 
saban de repetir que una Iglesia apostólica, una 
gentry leal, una antigua vobleza, un rey santificado, 
habían sido miserablemente ultrajados por los Joyces 
y dos Prides; otra clase de políticos referían las atro- 
cidades cometidas por logs Corderos de Kirke y por 
los Belcebú y Lucifer de Dundee, y una y otra cla- 
80, que apenas estaban conformes eu ninguna otra 
Cosa, se mostraban dispuestas á convenir cn gu aver- 
sión á las rojas Casacas, 

Mientras tal cra el sentimiento de la nación, el 
Rey, como general y como político, en modo alguuo 
quería ver desbandado y disperso aquel soberbio 
Cuerpo de tropas que, venciendo dificultades sin 
cuento, había logrado formar. Pero eu este punto no 
podía confiar absolutamente en el apoyo de sue Mi- 
Distros, ni podian sus Miuistros poner omteraconfian- 
za on el apoyo de aquella mayoría del Parlamento 
cuya adhesión lea había permitido hacer frente á los 
enemigos exteriores y vencer completamente á los 
traidorcs del interior, restaurar la moneda, y 6jar el 
credito público sobre sólidos y profundos cimienton. 


tí. 
Sunderiand. 


La dificil situación del Rey ha de atribuirse, en par- 
te al menos, á un error que había cometido en la pri- 
mavera precedente. La (feceta quo anunciaba que 
bundcrland habia sido nombrado chambeláan de la 
Real Cusa, que había jurado como individuo del Con- 
sejo Privado, y le designaba como uno de los Lores 
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Justicias que habian de tener la administración del 
gobierno durante el verano, había causado gran in- 
quietud entre hombres honrados, quo recordaban 
todas las tortuosidades y la politica de doblez de su 
larga carrera. En realidad, sus compatriotas eran in- 
justos con él, pues le consideraban no sólo como un 
político sii moralidad ni buena fe, como realmente lo 
era, sino como enem/go mortal de Jas libertades de la 
nación, en lo cual no andaban acertados. Su fnico 
desco era simplemente vivir libre de temor en la opu- 
lencia y el poder. A estos objetos había sido constante 
en todas las vicisitudes de su vida. Por conseguir estos 
objetos ss había pasado de una á otra Iglesia y de una 
áotra facción; sc había unido á la más turbulenta 
do las oposiciones sin el menor celo porla libertad, y 
había servido al mús arbitrario de log monarcaz sin el 
menor celo por la monarquía; había votado el bill de 
exclusión sin scr protestante, y había adorado la 
hostia sin ser católico; había vendido su patria al 
mismo tiempo álos dos grandes partidos que divi- 
dían cl Continente; había recibido dinero de Francia 
y comunicado noticias á Holanda. Sín embargo, en 
cuanto pudiera decirae que tenia alguna opinión, ésta 
era la del partido whig. Desde su vueltade! destierro 
babía ejercido su jufuencia generalmente en favor 
de los whiys. Gracias á su consejo, el Gran sello ha- 
bía sido confiado á Somers; Nottingham había sido 
sacrificado á Rusaell, y Montague había sido prefe- 
rido á Fox. Gracias á su hábil manejo, la princesa 
Ana se había separado de )a oposición, y Godolphin 
fuera remotido do la presidencia del Tesoro. El par- 
tido al cual tantos servicios había prestado Sunder- 
land tenía ahora una nueva prenda de su fidelidad. 
Su único hijo, Carlos, Lord Spencer, entraba ahora 
en la vida pública. 


6 LORD MACAULAY. 


uz 
Lord Spencer. 


La precoz madurez de la inteligencia y del carác- 
ter moral de este joven, habia hecho concebir espe- 
ranzas que nu se debían realizar. Su conocimiento de 
la literatura antigua, y la elegaucia con que ímitaba 
el estilo de los maestros de la elocuencia lativa, le 
valieron los aplausos de viejos humanistas. La gra- 
vedad desu porte yla aparente regularidad de su 
vida entusiasmabun á los austeros moralistas. Cierto 
que se le conocía una afición muy costosa; pero cata 
afición era digna del mayor respeto. Era aficionado ¿ 
libros y queria formar la mejor biblioteca particular 
que hubiera en Inglaterra. Mientras otros herederos 
de nobles casas pasaban el tiempo en elegir corbatas 
de encéije y borias de espada, en peroeguir actri- 
ces Ó hacer apuestas en las riñas de gallos, él se de- 
dicaba á buscar las cdiciones de Mentz de los Offcios 
de Cicerón, del Síato de Parma y del inestimable 
Virgilio de Zarotto (1). Natural era que se formaran 
grandes esperanzas acerca do la virtud y sabiduría 
de un maucebo cuyo lujo y prodigalidad se fijaban 
en objetos tan graves y eruditos, y que aun hombres 
Perspicaces no pudieran descubrir los vicios que ee 


(1) Evelyn vióla edición de Mentz de lca OAcios evtreloa libros 
de Lord Spencer, en abril de 1699. Markland, en su prólogo ú las 
Ssívas de Statio, reconoce cuánto dobe á la rarigima edición Par- 
mesana de la colección de Lord Spencer. En cuanloal Virgilio de 
Zarotto, que 9, 8. compró en cuarenta y seis libras, vósnso los 
extractos del Diario de Wartey, en Nictols, Anecdotas [ilera- 
rías, 1, 90. 
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ocultaban bajo aquella apariencia de prematura s0- 
briedad. 

Spencer era wbig, desgraciadamente para aquel 
partido, y ya autes del poco honroso y no llorado 
término de 5u existencia, se vió más de una vez al 
borda de la ruina por su violento carácter y su tor- 
cida política. Diferia completamente de gu padre en 
la manera de ser whig. No era una preferencia espe- 
culativa y lánguida en favor de una teoría de go- 
bierno, sino una pasión violenta y dominante. Des- 
graciadamente sus ideas, aunque muy ardientes, eran 
corrompidas y degeneradas; sus ideas whiga eran de 
tal modo estrechas y oligárquicas, que apenas eran 
preferibles á las peores formas de las ideas tories. La 
imaginación del joven Lord se había dejado fascinar 
por aquellos hinchados acntimientos de libertad que 
abundan en los poetas y oradores latinos; y, á seme- 
janza de aquellos poetas y oradores, entendia por )i- 
bertad algo muy diferente de la única libertad que 
es de importancia para la felicidad del género hu- 
mano. Como ellos, no veía peligro para la libertad 
más que en los reycs. Una república oprimida y sa- 
queada por hombres como Opimio y Verrea, era un 
eatado libre, porque no tenía rey, Un individuo del 
Gran Consejo de Venecia, que pasaba toda su vida 
bajo tutela y enel temor; que no podia irá donde 
Quisiera, ni visitar á quien fuera de su agrado, ni Co- 
locar seu hacienda como le pareciose conveniente; 
cuyo camino estaba rodeado de espias; que veía en 
las esquinas de las cajles la boca de bronce aguar- 
dando las acusaciones anónimas contra él, y á quien 
los inquisidores de Estado podían en cualquier mo- 
mento y por cualquier razón, ó sin razón alguna, 
arrestar, someter al tormento, arrojar al Gran Canal, 
era libre porque no tenía Rey. Cercenar, para bene- 
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ficío de una pequeña clase privilegiada, lo que el s0- 
berano posee y debe poseer para b+neficio de toda la 
pación, era 0] objeto en que Spencer tenia cifrados 
todos sus deseos. Durante muchos años le contuvie- 
ros, personas más ancianas y discretas; y hasta que 
hubieron desaparecido aquellos á quienes desde muy 
joven estaba acostumbrado á mirar con respeto, y 
hasta que él se encontró al frente de log negocios, no 
intentó abierdamente obtener para la nobleza heredi- 
taría un ascendiente aborrecible y precario en el Ka- 
tado, á expensas de los Comunas y del Trono. 

En 1695 tomó asiento Spencer en la Oámara de loa 
Comunes como representante de Tiverton, y durante 
dos legislaturas ee condujo como acérrimo y celoso 
whig. El partido cuya causa habia abrazado podría 
tal vez con razón haberle considerado como rehón 8u- 
ficiente para asegurar la buena fe de su padre, pues 
el Conde 8e acercabs á aquella época de la vida en 
que aun los hombres mas ambiciosos y rapaces tra- 
bajan más bien para Sus hijos que para sí. Pero la des- 
coufisnza que Sundcrland inspiraba era tan grande, 
que no había garantia capaz de hacerla desaparecer. 
Muchos imagivaban —sin tomarse jamás la molestia 
do averiguar con qué objeto—que estaba empleando 
las mismas artes que habían causado la ruina de Ja- 
cobo, con el propósito de causar la ruina de Guillermo. 
Cada Principe tenía au lado Saco. Uno era demasiado 
papista, y el otro demasiado militar para una nación 
como esta. El mismo vividor intrigante que había in- 
citado al papista á cometer un fatal error, excitaba 
ahora al soldado á cometer otro. Era muy de temer que, 

.bajo la influencia de este mal consejero, $e enajenase 
el sobrino tarntoa corazones por querer hacer de Ingla- 
terra una nación militar como se había enajenado el 
tío por quererla convertir en una nación católica. 
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Iv. 
Controverela acerca de los ejércitos permauentes. 


La lucha parlamontaria gobre la gran cuestión del 
ejército permanente fué precedida de una lucha lite- 
raria. En el otoño de 1697 comenzó una controversia 
de no comúa interés é importancia. La prensa era 
entonces libre, Podía discutirse sin tomor una cues- 
tión politica interesante y de importancia. Los que no 
Opinaban como la Corte podian manifestarsus opinío- 
Dos gín acudir a medios ilegales valiéndose de gente 
desesperada. Consecuencia de esto fué que, si bien la 
disputa adquirió carácter bastante violento, en gene- 
ral se mantuvo con un decoro que bubiera parecido 
extraordinario en la época de la censura. 

En esta ocasión los torios, aunque hondamente Ín- 
teresados, escribieron muy poco. La guerra de pluma 
fué sostenida casi por completo entre dos secciones 
del partido whig. Los combatientes de una y otra 
parte eran generalmente anónimos. Pero so sabía muy 
bien que uno de los principaleacampeones de los des- 
contentos wbigs era Juan Trenchard, hijo del anterior 
Secretario de Estado. Distingutase entre los whigs 
ministeriales uno que á inteligencia, admirable ví- 
gor y perspicacia unía una moderación y urbanidad 
no menos admirables, el cual contemplaba la histo- 
ria de pasadas edades con ojos de hombre de Estado 
práctico, y los acontrcimientoa que tenig delante con 
ojos de historiador filósofo. No era necesario que diera 
su nombre. No podía ser otro que Somers. 

Los libelistas que recomendaban la inmediata diso» 
lución de todo el ejército se habian propuesto una 


10 LORD MACAULAY. 
fácil empresa. Sl alguna dificultad tenían, era sólo 
producida por la abundancia do la materia sometida 
á su elección. Tenían en su apoyo frases, hechos y 
lugares comunes do la historia sinntímero, la auto- 
tidad de una multitud de hombres ilustres, todas las 
preocupaciones, todaslas tradiciones de los dos par- 
tidos que dividían el Estado. Estos escritores sentaban 
como un principio fundamental de la ciencia política 
que el ejército permanente y una constitución libre 
no podían existir juntamente. ¿Qué es lo que ha des- 
truído, preguntaban, las nobles repúblicas de Grecia? 
¿Quién había esclavizado el poderoso pucblo romaxo? 
¿Que era lo que había convertido las repúblicas ita- 
Jianas de la Edad Mcdia en señoríos y ducados? ¿Por 
qué tantos reinos de la moderna Europa se hubían 
trasformado de monarqulas limitadas cn monarqulas 
absolutas? Los Estados Generalce de Francla, las Cor- 
tes de Castilla, el Justicia Mayor do Aragón, ¿qué es 
lo que á todos les había sido fatal? La historia era 8a- 
qucada, buscando ejemplos de aventureros que, ron 
ayuda de tropas mercouarias, hubieran subyugado 
naciones libres ó destituido legítimos príncipes; y 
tales ejemplos se eucontraban fácilmente. Nose ha- 
blaba mas que de Pisiatrato, Tomófancs, Dionisio, 
Agatocles. Marjo y gila, Julio Ccsar y Augusto César; 
Cartago sitiada por sus morcensarios, Roma puesta en 
venta por sus cobortes pretorianes; el sultáu Osmán 
asesinado por sus mismos jenízaros; Luis Sforza en- 
tregado cantivo por sus propios suizos. Pero el ejemplo 
favorito se tomaba do la reciento historia do nuestro 
pais. Aun vivian millares de personas que habían 
visto al gran usurpador que, merced al poder de la 08- 
pada, habla triunfado de la monarquía y do la liber- 
ted, Ee recordaba á Jos torics que sus soldados habían 
dado guardia en el cadalso levantado frente á la Bala 
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de Banquetes. Recordaban á los whigs que aquellos 
mismos soldados habian quitado la muza de la mega 
de la Cámara de los Comunes. De males semejantes, 
se decía, no podía preservarse ningún país conde- 
Dado á sostener un ejército permenente. ¿Y cuáles 
eran las ventajas quo se podían opyner á estos males? 
La invasión era ol espantajo con que la Corte trataba 
de intimidar á la Nación. Pero nosotros no tramos n]- 
ños para dejarnos asustar con cuentos de viejas. Es- 
tábamos en tiempo do paz, y aun en ticmpo do gue- 
rra, el enemigo que jatentase invadir nuestro terri- 
torio sería probablemente interceptado por nuestra 
escuadra, y seguramente si llegaba á nuestras costas 
seria rechazado por nuestra milicia. Cierto que no 
faltaba quien dijese que la milicia no podía hacer 
nada importante. Pero tan infame doctrina era refu- 
tada por toda la historia antigua y moderna. ¿Qué era 
la falange lacedemonia en Jos mejores dias de Es- 
parta? ¿Quo era la legión romana en los mejores diag 
do Roma? ¿Qué eran los ejércitos que vencieron en 
Crecy, en Poitiers, en Azincourt, cn Halidon ó en 
Flodden?' ¿Que era aquel poderoso ejército revistado 
por Isabel en Tilbury? En los siglos XIV, XV y XVI, 
los ingleses, que no hacian oficio de la guerra, habían 
hecho la guerra con éxito y cono gloria. ¿Tan dege- 
nerados cstaban logs ingleses del siglo xvitque no 
se les podía confiar ladefansa do sus propios hogares 
y parrcquias? 

Por ruzonos como éstas se recomendaba con vehe- 
mencia el licenciamiento del ejército. El Parlamento, 
so decía, podia tal vez, por respeto y cariño 4 la per= 
sona de S. M., permitirle guardia suficiente para es- 
coltar su coche y dar la guardia en Palacio. Pero esto 
eralo más que so tenía derecho á conceder. La de- 
fensa dc] reino debía quedar confiada á los marineros 
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yá la milicia. Aun enla Torre no debía haber más 
guarnición que las milicias del distrito de Tower 
Hamlets á que pertenecía. 

Toda persona inteligente y desapasionada debo ha- 
ber advertido la Contradicción en que cestos declama- 
dores incurrian. Si un ejército compucesto de tropas 
regulares era realmente mucho más eficaz que un 
ejercito compuesto de rústicoa que acabasen de de- 
jarel arado, y de burgueses reción salidos de detrás 
del mostrador, ¿cómo podía estar seguro el paíse sin 
contar con otros defensores, cuando un gran Prin= 
eipe, que era nuestro más próximo vecino, que pocos 
meses antes hnbía sido puestro enemigo, y que de 
allí ápocos mescs podría volverlo á ser, zostenía nada 
menos que ciento cincuenta mil soldados regulares? 
Si por otra parte el esfuerzo del pueblo inglés era 
tal que con poca ó n)nguna disciplina pudiera opo- 
nerse y derrotar á la más formidable hucste de vete- 
tanos del Continente, ¿»o cra absurdo temer que 
puctlo semejante fuera reducido á servidumbre por 
algunos regimientos de coropatriotes suyos? Pero de 
tal modo ceyaba la preocupación, que esta ínconse- 
cuencia pasó inadvertida. Mostraban seguridad donde 
debían haber sido tímidos, y timidez doude debían 
haberse mostrado segurog. No lesextraDaba oir soste- 
ner ála misma persova, al mismo tiempo, que sj ge 
conservaba un ejercito de veinte milsoldados, la li- 
bertad yla hacienda de millones de ingleses quedarían 
á merced de la Corona, y sin embargo, que aquellos 
millonca de ingleses defendiendo la libertad y la ha- 
cienda, aniquilarían en el acto un ejercito invasor 
compuesto de cincuenta ó sesenta mil soldados de los 
que habían vencido en Stejokirke y Landen. Todo ol 
que negaba le primera do estas proposicionss era ca= 
lificado de instrumento de la Corte. Todo el que ne- 
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gaba la última era acusado de insultar y calumniar 
á la Nación. 

Somers era demasiado prudente para combatir de 
una manera directa la poderosa corriente del senti- 
miento popular. Con rara habilidad asumió el tono, 
no de abogado sino de juez. El peligro que parecia 
tan terriblo 4 muchos honrados amigos de la liber- 
tad, no se aventuró á calificarlo de completamente 
ilusorio. Pero recordó á sus compatriotas que algu- 
nas veces vo quedaba otro recurso al hombre más 
prudente de la humanidad que la elección entre 
distintos peligrosa. Ningún legislador habia podido 
Dunca idear una forma de gobicrao inmortal y per- 
fecta. Había muchos peligros lo mismo por la de- 
recha que por la izquierda, y el alejarse mucho 
de uno de estos peligros era acercarsoc al otro. 
Aquello mismo que, atendiendo sojamente á la polí- 
tica interior de Inglaterra, podría ser hasta cierto 
punto objetable, era tul vez absolutatrente esencial 
al rango que ocupaba entre las potencias de Europa, 
y Aun ásu independencia. Lo más que un hombre de 
Ratado podia hacer ensemejante Caso, era pesar 09 - 
crapulosamente los inconvenientes, observando con 
cuidado de qué lado se inclinaba la balanza. El mal 
producido por el sostenimiento de soldados regulares, 
y el mal producido por no tenerlos, fueron expuestos 
y comparados por Sommers en un opúsculo, muy Cco- 
nocido un tiempo con el nombre de Balarcing Letter, 
y que en opinión, aun de los descontentos, pasaba por 
una composición hábil y digna de elogio. Sabía el 
muy blen que meros nombres ejercen poderosa in- 
fluencia on el espíritu público; que el tribunal más 
perfecto que un legislador pudiera formar seria impo- 
pular aisellamase Cámara Estrellada; que el más mo- 
derado impuesto que un hacendista pudiera imaginar 
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sería causa de descontento sl se llamaba impuesto ma- 
rítimo, y que las palabras ejército permanente sona- 
ban entonces de una mancra tan desagradab!o en los 
oídos ingleses como el impuesto marítimo ó la Cá- 
mara Estrellada. Declaró, pues, aborrecer Ja idca del 
ejército permanente. El ejército que el recomendaba 
no era permanente, sino temporal; cjército cuyo nh- 
mero debía fijar anuulmente ol Parinmento, ejército 
cuyo código militar sería redactado anualmente por 
el Parlamento, ejercito que cesaría do existir tan 
pronto comu los Lores ólos Comunes considerasen 
inútiles sus servicios. Los rellgros que por tenor ejér. 
cito semejante pudieran amenazar á Ja libertad pú- 
blica, no parecerian serios á ningán hombro pru- 
dente. Por otra parte, el polígro á que cl rejuo estaría 
expuesto caso du licenciar todas laa tropas era tan 
g£grando, quo muy bien podía inquictar al hombre de 
ánimo más sereno. Supongamos que de pronto cata- 
llasc la guerra con la mayor potencia du Ja Cristian- 
dad y que nos encontráramos sin un batallón de in- 
fantería regular. eln un escuadrón de caballería regu- 
lar; ¿qué desastres no serían de temer en semejante 
Caso! Seria ociosu decir que un desembarco no pudiera 
hacerac inesperadamente, y que tendriamos tiempo 
delevantar y disciplivar un gran ejército. Un Prívcipa 
absoluto, cuyas Órdenes dadas eu profuuco sccreto, 
encontraban pronta obediencia al mismo tiempo en 
sus capitanes del Rhin y del Escalda, y ou sus alImi- 
rantes del golfo de Vizcaya y del Mediterráuco, podía 
estar pronto á descargar un golpo mucho antes que 
nosotros estuviéramos dispuestos á parario. Podría 
sorprendernos con espanto la noticia de que buques 
procedentes de sitios moy distantes, y tropas de 
guarniciones igualmente apartadas, se hubían re- 
unido en un solo punto á Je vlaba de nuestra costa. 
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El confiar en nuestra escuadra era confiar en loa 
vientos y en las olas. La brisa que era favorable al 
invasor, podía impedir á nuestros navíos de guerra 
hacerse á Ja mar. Nueve años hacía tan sólo que esto 
mismo babía pasado. El viento protestante que bin- 
chando las velas de la escuadra holandesa la había 
favorecido en la travesía del Canal, había hecho inter- 
nar en el Támesis la armada del rey Jacobo. Era, 
pues, necesario reconocer la probabilidad de que el 
enemigo hiciera un desembarco. Y si en efecto des- 
embarcaba, ¿con qué se había de encontrar? Un país 
abierto, un país rico; provisiones en todas partes; ui 
un río que no pudiera vadear; ninguna fortaleza na- 
tural como Jas que protegen las fertiles llanura3 de 
Ttalia; vinguna fortaleza artificial como lasque á cada 
paso se oponen á la marcha de un conquistador en los 
Países Bajos. Era, pues, necesario flarlo todo al valor 
de la milicia; y era perniciosa adulación decir que la 
milicia podría resistir una lucha en campo abierto con 
veteranos cuya vida había sidouna constante prepa- 
ración para el día do la batalla. Los ejemplos que era 
costumbre citar de los grandes hechos de rústicos y 
mercaderes súbitamente convertidos eu S0ldados, 
eran buenos tan sólo para tema de un escolar. So- 
mers, que había estudiado la literatura antigua como 
hom bre de sentido—cosa rara en su tiempo—<ccía que 
aquellos ejomplos refutaban la doctrina que con ellos 
so quería probar. Combatía las ociosas declamaciones 
acerca de los lacedemonios, diciendo en lenguaje 
muy conciso, correcto y con feliz ingenio que la re- 
pública de Esparta era en realidad un ejército perma- 
“ nente que Amenazaba todo el resto do Grecia. En 
. efecto, el espartano no tenía más profesión que la 
guerra Era ignorante de las artes ,de las ciencisa y 
de las letras. El trabajo de la azada y del telar, y las 
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pequeñas utilidades del comercio, las abandonaba 
despreciativamente á hombres de una casta inferior. 
Toda su existencia, desde la infancia á la ancianidad, 
era uua larga educación militar. En tanto el ate- 
viense, el corintio, el argivo, el tebano, consagra- 
ban principalmente su atención á sus olivos 6 á sus 
viñedos, 4 su almacen ó á su taller, y sólo embra- 
zaban el escudo y empudaban la lanza por breves 
temporadas, y á largos intervalos. La diferencia, pues, 
entre unafalaugo de lacedemonios y Cualquier otra 
falange, fué por mucho tiempo tau grauvde como la 
que babía entre un regimiento de tropas francesas de 
ja Casa Real y Un regimiento de milicias de Londres. 
Por esta razón. Esparta tuvo la preponderancia en 
Grecia hasta que otros Estudos comenzaron ácmplear 
tropas regulares. Eutoncea terminó gu supremacía. 
Fue grande mientras fue un ejército permanente en- 
tro miliclas. Decayó cuando tuvo que luchar con otros 
ejércitos permanentes. La enseñanza que se saca en 
realidad de su ascendiente y de su decadencia, es 
ésta: que el soldado de ocasión no puede luchar con 
el soldado de profesión (1). 


(0) Cuanto más roinuciosamente examinamos la historia de la 
decadencia Y cala de Esparta, más fazóo encontrarelnos para 
admirar la sagacidad de Somers. La primer gran bumillación que 
eufrieron los lacedemanion fué ») encuentro de Spbacteria. Es de 
notar que en esta ocasión fueron ventidos por hombres que hycían 
dela guerra ut oficio. La facrze que Cleón llevó consigo de Ate- 
Das á la bebía de Pilos, y á la cual ha da atribuirse principal» 
mente el resultado de la lurba, consistia en su totalidad de mer- 
esurri08, erquaros de Recitia á 1ofantoría ligera de Tracia. La 
vietoria conseguida por Jos facedemonios sobre un gran ejercito 
eonfeterado on Teges restableciónquella reputación militar que 
el desastru de Spbacteria había quebrantado. Bin embargo, aun 
en Teges so probó de una magers reñalada que los lecedemovios, 
Aunque may sujeriores a los g1dados improvisados. eran inforia. 
Tes á los soldados de profósion. Ba todos loa puntos, Menos Uno, 
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* La misma lección sacaba Somera de la historia de 
Roma; y cuantos hayan llegado á penetraree de aque- 
lla bistoria admitirán quetenta razón. La más hermosa 
milicia que ha existido jamás fué tel vez la de Italia 
- en el siglo antes de Jesucristo. Podria parecer que 
setecientos á ochocientos rai! combatientes, á los cua- 
les no faltaba, con seguridad, natural valor ni espiritu 
público, debían haber sido capaces de proteger sus ho- 


los aliados fueron puestos en derrota: pero en un punto cedieron 
los lacedemonios, y éste fué el punto en qus tuvieron que luchar 
con mil arfivos. kombrea escogidos, á los cuales el Estado 4 que 
perteuecian, desde hacía muchos años. había disciplinado para la 
guerra á expensas del Tesoro público, y que eran, en rigor, un 
ejórcito parmenento, Dospuéa de la batalla de Tegéa trascurrie- 
ron muchos años eín que los lacedemonios sufrisran nioguna de- 
rrota. Por último aufrieron une calamidad que llenó de asombro 
6 todos sus vecinos, Una división del ejército de Agesilo fué ata- 
cada y destruida casi sin excepeión de un solo hombre; y esta 
bazada, que pareció casi portentosa á log griegos de aquel siglo, 
faé ejecutada por Ifícrates, á la cadeza de un cuerpo de infanteria 
ligera de mercenarios. Pero desde la batalla de Leuctrea, la caída 
de Eaparta 8e hizo rápida y violenta. 

Algún tiempo zatos de aquella batalla hablan resuelto los teba- 
nos soguir el ejemplo dado muchos años antes por los argivos. 
Algunoa centensres de jóvenes atléticos, cuidadosamente escogi- 
dos, fueron separados eon los rombres de batallón de la Ciudad 
y batallón Sagrado, para formar un ejército permanente, Su ocu- 
pación era la guerra. Estaban acampados en la ciudadela y soste- 
nidos á expensas de le comunidad; y llegaron á ser. gracias á una 
asidua disciplina. los primeroa soldados de Grecia. Constante- 
mente salierou victorioscs, hasta que en Cheronea tuvieron que 
luchar coo la admirablemente disciplinada falange de Filipo; y 
Sun en Choronea no fueron derrotados, sino muertos sn aus flas, 
pulesndo basta el último ¡nstaute, Bsta banda, dirigida por la pe- 
ricio de £randes capitanes, dió el golpe decisivo sl poder de 
Esparts. Debo observarse que no hubo degeneración entro los 
lacedemonios. Áun en tiempo de Pirro igualaben, al parecar. en 
todas las cua.idades militares á sus antepasadoa los vencedores 
dePlatea. Pero aus antepasados en Platea hablan tenido que Ja- 
char con enemigos muy diferontea. 
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gares y sue altares contra un invasor. Vino el invasor, 
trayendo un ejercito poco numeroso y rendido por 
una marcha sobre las nieves de los Alpes, pero fami- 
liarlzado con las batallas y los cercos. A la cabeza de 
este ejercito atravesó la Península en distintas direc- 
clonea; obtuvo una serle de victorias teniendo slem pre 
el enemigo Inmensa superioridad numérica; mató 
como carnerog. á decenas de millares, á los atrevidos 
jóvenes del Lacio, acampó bajo los muros de Roma; 
continuó , durante diez y seis años, sosteniéndose en 
un país enemigo, husta que con una cruel disciplina 
enseñó gradualmente á sus adversarios á resistirle. 
Era ocioso repetir los nombres de grandes batallas 
ganadas en la Bdad Media por quienes no hacían de 
la guerra su principal profesión: aquellas batallas 
probaban solamente que una milicia podía batir otra 
milicia, pero no que una milicia pudiera batir un 
ejercito regular. Era igualmente ocioso declamar 
acerca del campamento de Tilbury. Teníamos Cierta- 
mente motivo para estar orgullosos del esfuerzo que 
los ing! cacsde todus las clases, caballeros y labradores, 
aldeanos y burgueses, hablan desplogado tan señala- 
damente en la gran crisis de 1588. Pero también de- 
bíamos dar gracias de que con todo su esfuerzo no 
hubieran tenido que bacer frente á los batallones ea» 
pañoles. Somers redactaba una anécdota, muy digna 
de ser recordada, que se conservaba por tradición en 
la noble casa de De Vere. Unodelos hombres más ¡lus- 
tres de aquella case, capitán que había adquirido mu- 
Clix experiencia y nombradía en los Paises Bajos, ha- 
dix eido llamado á Inglaterra por Isabel en el momento 
de peligro, y li acompañaba á caballo por entre las 
interminables filas do los entusiasmadog piqueros. 
PreguntóJe la Reina qué le parecía el ejército. «Es un 
bravo ejército», contestó. Pero dijo esto en un tono y 
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do tuna manera que parecian iudicar que daba á sus 
palabras más alcance del que indicaba au significado. 
La Reina insistió en que hablase con toda claridad. 
«Señora—dijo—no hay duda que el ejército de Vuca- 
tra Gracla es muy valiente. Yo no tengo fama de co- 
barde, y, sin embargo, soy el más cobarde de cuantos 
están aquí. Tudos éstos piden á Dios que el enemigo 
desembarque y se dé una batalla; y yo, que conozco 
bien á ese enemigo, no puedo pensar sin espanto en 
que tal cosa llegue á euceder.» De Vere estaba induda- 
blemente en lo cierto. El Duque de Parma, en verdad, 
no hubiera sometido nuestro paja; pero.es muy pro- 
bable que si hublera efectuado un desembarco, la isla 
hubiera sido teatro de una guerra muy semejante á la 
que Aníbal hizo en Italla, y que los invasores no hu- 
bieran sido rechazados sino después del saqueo de 
muchas ciuduw«les, de la devastación do muchos conda- 
dos, y después de la muerte de multitud de nuestros 
bravos rústicos y artosanos, que hubleran perecido en 
la carnicería de jornadas no menos terribles que las 
de Trasimeno y Cannas. 

Mientras los folletos de Trenchard y Somers estaban 
en manos de todos, se reunió el Parlamento. 


Y. 


Reunión del Partamento.—Es bien recibido el discurso 
de) Rey. 


Less palabras con que al Rey abrió la legislatura 
pusieron pronto término á la gran cuestión. «Las cir- 
cunstancias de los negocios exterlores son tales, que 
yo me creo obligado á deciros mi opinión, la cual es, 
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que al presente luglaterra no se puede consldorar se- 
gura sin un ejército de tlerre; y yo espero que no 
dcmoa ocasión á los que nos quieren mal de efectuar, 
mientras estatons en paz, lo que no bubierap podido 
couseguir estando en guerra.» 

El discurso fué bien recibido, pues aquel Parla- 
mento era completamente afecto al Goblerno. 1.03 di- 
putados, como el reato de la sociedad, se hallaban en 
muy buena disposición de ánimo por la vuelta de la 
pez y elronacimiento del comercio. Cierto que toda- 
vía se hallaban bajo la infuencla de loa sentimientos 
del día precedente, y todavía resonaban en sua oídos 
los sermones ylos himnos de gracias, apenas se habían 
extinguido todas las hogueras, y todavía laa velas y 
las lámparas recordaban la iluminación. Muchos. 
pues, que no estaban conformes con todo lo que el 
Rey había dicho, unieron su voz al fuerte murmullo 
de aprobación que se escuchó cuando hubo terml- 
nado (31). Tan pronto como los Comunes se hubieron 
retirado á eu Cámara, resolvieron presentar un men- 
saje asegurando á S. M. que le apoyarían en la paz 
con la miama firmeza que le habían apoyado en la 
guerra. Seymour, que durante el otoño había andado 
recorriendo Jos condados haciendo propaganda entre 
loa caballoroa del campo contra el Miniaterlo, seaven- 
turó á bacer algunas observaciones poco favorables 4 
la Corte; poro fué ta) el disgusto excitedo por sus pa- 
labras, que los silbidos le obligaron á callar, y no 68 
atrovió á pedir voteción (2). 


(D L'Hermitago. dio. 3 (18). "17. 1697. 
(2) Comimons' Journata, dic, 3, 1897. L'Hormitege, dic. 1(15. 
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vL 
Debates sobre el ejérolto en tiempo de paz. 


Los amigos del Gobierno se mostraban llenos de en- 
tusiasmo por los acuerdos de este día. En la semana 
siguiente hubo la esperanza de que el Parlamento 
fuera inducido á votar el sostenimiento do un ejército 
que en tiempo de paz ascendería á treinta mil hombres. 
Pero tales esperanzas eran engañosas. Los murmu- 
llos de aprobación con que fuera recibido el discurso 
de Guillermo, y los silbidos que habian ahogado la. 
voz de Seymour, habían sido mal interpretados. Los 
Comunes profesgban, en efecto, firme adhesión á la 
persona del Rey y á su Gobierno, y se irritaban fácil- 
mente por cualquier desacato ó irrespetuosa mención 
de 8u nombre. Pero los diputados que estaban dispues- 
tos á concederle hasta la mitad de las tropas que él 
juzgaba necesarias, se ballaban en minoría, El 10 de 
dicierabre se discutió el discurso del Rey en comité de 
toda la Cámara, y Harley se levantó á hablar como 
jefe do la oposición. No sostuvo, como algunos exalta- 
dos tanto de los wbhigs como de los toríes, gue no 
debís haber soldados regulares. Pero sostuvo que era 
innecesario conservar después de la paz de Ryewick 
ejército mayor que el que había habido después de la 
paz de Nimega. Presentó, pues, la moción de que las 
fuerzas militares quedaran reducidas al contingente 
que habían tenido en 1680. Los Mivistros advirtieron 
Que en esta ocasión no ge podian fiar ni de sus ami- 
gos honrados, ni de los mercenarios. Porque en la 
mente de las personas más respetables, la preocupa= 
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ción contra los ejércitos permanentes estaba tan hon- 
damcnte arraigada y había alcanzado tal desenvolvi- 
miento, que no era posible arrancarla de pronto; y 
aquellos medlos por los cuales podía la Corte en otra 
Ocasión haber asegurado el concurso de políticos ve- 
nales, eran en aquel momento de menos utllidad que 
de ordinario. El acta Trienal babía comenzado á pro- 
ducir gus efectos. Se acercaban las elecciones gene- 
rales. Todos los diputados que tenían electores que- 
rían hacerse agradables á sus ojos; y era seguro que 
ningún diputado daría guato á sus electores votando 
en favor del ejército permanente. La resolución pre- 
sentada por Harley fué apoyada firmemente por 
Howe, aprobada, presentada ála Cámara al día si- 
guiente, y después de un debate, en el que varios 
oradores hicieron gran alarde de sua conocimientos 
de bistoria antigua y modorna, la resolución del co- 
mité fué confirmada por ciento ochenta y cinco votos 
contra ciento cuarenta y ocho (1). 


VII. 
Ataque contra Sunderland. 


En el curso de este debate se manifestaron de ma- 
nera inequívoca el temor y elodio con que muchos 
de los mejores amigos del Gobierno miraban á Sun- 
derland. «Fácilmente se adivina—tal era el lenguaje 
de varlos diputados - quién Insertó aquella sentencia 
infoííiz en el discuran de la Corona, Cuantos conozcan 
bien la desastrosa 6 ignominiosa bístoria de los dos 


(1) L'Hermitage, die, 10(20). dic. 4 (26), Jorernata. 
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últimos relnados, ¿podrán dudar quién es el mjuistro 
que ahora pronuncia sus malos consejos al oído de 
un tercer amo?» El Charmbclán, atacado con tal furia, 
fué defendido muy débllme»te. Cierto que habita en 
la Cámara de los Comunes un pequeño grupo de he- 
churas suyas; hombres que mo carecían seguramente 
de habilidad, pero Cuyo carácter moral era tan malo 
como ol suyo. Uno de ellos era el anterior secretario 
del Tesoro, Guy, el cual había sido arrojado de su 
empleo por corrupción. Otro era el anterior Speaker, 
Trevor. el cual desde la presidencia había tenido que 
proponer la cuestión de si él mismo era Ó no un 
miserable, y se había visto obligado á declarar que 
log quo afirmaban hubian vencido. Un tercero era 
Carlos DuncomDe, durante largo tiempo el principal 
joyero de Lombard Strect, y actualmente uno de los 
principales propietarios del Riding Septentrional de 
Yorkshire. Poseyendo una fortuna igual á la de cual- 
quier duque, no habias considerado inferior á su 8i- 
tuación aceptar el puesto de cajero de Consumos, 
y había entendido perfectamente la manera de bacer 
lucrativo aquel puesto; pero recientemente babía 
sido destituido por Montague, que con razón no le 
creía hombre de confianza. Abogados como Trevor, 
Guy y Duncombe podían hacer poco en favor de Sun- 
derland en el debate. Los hombres de Estado de la 
junta no quisieron hacer nada por él. Le debian mu- 
cho seguramente. La infuencia de Sunderland, jun- 
damente con los grandes talentos de los jefes del par- 
tido whíg y la fuerza de las circunstancias, habjan 
inducido al Rey á eutregar la dirección de la admí- 
nistración interna del reino á un gabinete whíig. Pero 
la desconfianza que el viejo traidor y apóstata inspi- 
Taba erá invencible. Los Ministros no tenían la segu- 
ridad de que al mismo tiempo que les sonreía y les 
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hablaba cn tono confidencial, mostrándoles al parecer 
log mas íntirmes sentimientos de su corazón, no leg 
estuvicra calumniando realmente en el gabinete del 
Rey ó sugiriendo á la oposición algún m.-»do Inge- 
nioso de atacarlcs. Muy recientemente habían sido 
combatidos por él. Querían hacer á Wharton secreta - 
rio de Estado, y por lo tanto habian aguardado con 
impaciencia la retirada de Trumball, el cual aponas 
podía llenar Jos deberes de su alto puesto. Con gran 
sorpresa y mortificación supieron la víspera do la re- 
unión del Parlamento que Trumball había dimitido 
gúbitsmente, y Vernon, e) subsecretario, babía sido 
llamado á Kenelgton, regresando de allí con los sellos. 
Vernon era celoso wbig, y no era personalmente an- 
tipético 4 los jefes de su partido. Pero el Lord Cancl- 
ller, el primer Lord del Tesoro, y 6l primer Lord del 
Almirantazgo debían, y no sin razón , encontrar ex- 
trado que se proveyera un pues to de la máz alta impor- 
tancia en oposición t aus conocidos deseos y con un 
apresuramiento y un secreto que claramente demos- 
traban que el Rey vo quería ser im”portunado con sus 
representaciones. El Lord Chambelán dijo que babía 
hecho cuanto habia podido por servir á Wharton. Pero 
los jetca whigs no eran hombres que se dejaran enga- 
har por Jas protestas de tan notorio embustero. Mon- 
tague le describía jrónicamente como un brulote, 
peligroso siempre, pero en general más poeliyroso 
cuando más amigo, y menos peligroso cuando arbola 
bandera euemiga. S8mitb, que era el principal lugar- 
teniente de Montague, tauto en el Tesoro como en el 
Parlamento, simpatizaba cordialmente con su jefe. 
Sunderlaud quedó. pues, sín defensa. Sus enemigos 
Be mostraban cada día más atrevidos y vehementes. 
Sir Tomás Dyke, miembro del Parlamento por Grine- 
tead, y lord Nourris, bijo del Conde de Abingdon, ha- 


REINADO DE GUILLERMO II, 25 


blaban de presentar un mensaje pidiendo al Rey el 
destierro para siempre de la Corto y del Consejo de 
aquel mal consojero Que había extravíado á los au- 
gustos tíos de S. M., hecho traición á las libertados 
del pueblo, y abjurado la religión protestante. 
Sunderland se había mostrado inquieto desde el 
primer momento que se babía mencionado su nombre 
en la Cámara de logs Comunes. Actualmente so ha- 
llaba en una verdadera agonía de terror. Todo el 
enigma de su vida, enigma del cual se han propuesto 
muchas explicaciones falsas y algunas absurdas, se 
resuelve en seguida considerándole como un hombre 
insaciablemente ávido de riqueza y poder, y sin em- 
bargo temeroso cu extremo del peligro. Se arrojaba 
con voracidad de buitre sobre cuantos ccbos se ofre» 
cíam á su codicia. Pero cualquier sombra siniestra, 
cualquier murmullo amenazador, bastaba para dete- 
nerle en lo más veloz de su carrera, y hacerle Cam- 
biar de dirección ó sepultarso en un escondrijo. Debía 
haberso considerado feliz cuando, después de todos 
los crímenes quo había cometido, se encontró disfru- 
tando otra vez de su galería de pinturas y de sus bos- 
ques de Althborpe, con un asiento en la Cámara de los 
Lores, admitido en el gabinete real, pensionado del 
bolsillo particular del Rey , consultado en las Cuestio- 
nes más importantes del Estado. Pero gu ambición y 
su avaricia no le dejaron descansar basta que bubo 
conseguido un empleo elevado y lucrativo, hasta que 
fué uno de los regentes del reino. La consecuencia, 
comoera de esperar, fué quese levantara contra él un 
violento clamor, al cual no se atrevió á hacer frente. 
Sus arnigos le aseguraron que el amenazado men. 
saje no triunfaría. Tal vez lo votaran basta ciento 
sesenta miembros, pero casi ninguno más. «¡Ciento 
sesenta! exclamó. Ningún ministro puede resistir con- 
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tra ciento sesenta. Estoy scguro de que me vence- 
rán.» Debe recordarse que ciento acsenta votos eu 
una Cámara compuesta de quinientos trece miembros, 
corresponderían á más dle doscientos votos en ta Cá- 
mara de los Comunes actual; minoría muy formida- 
ble votando en contra en una cuestión que afectaba 
hond«mente al carácter personal tte un hombre pl- 
blico. Guillermo, no queriendo desprenderse do un 
servidor cuya inmoralidad conocía , pero á quien no 
creía máa inmoral quo otros muchos políticos ingle- 
ges, y en quien había encontrado conocimientos muy 
útiles y tatento muy útil también. trató de inducir al 
Ministerio á acudir en su socorro. Importaba especial. 
mente calmar á Wharton, á quien el reciente de6- 
engaño había exasperado, y el cual probablemente 
habíu exasperado también a los otros miembros de la 
junta. Fué llamado á Palacio. El mismo Rey le su- 
Plicó que se reconciliase con el lord Chambelán, é 
hicicra que los caudillos whiga de la Cámara Baja 
combatieran cualquier moción que Dyke ó Norris 
pudieran hacer. Wharton respondió de una manera 
que hizo ver claramente que de él no había que espe- 
rar ayuda. Los terrores de Sunderland se hicieron en- 
tonces insoportables. Había llamado á su casa ú al. 
gunos amigos para consultarlos; llegaron á la hora 
fijada, y encontraron que había ido á Kensigton, de- 
jando dicho que pronto estaria de vuelta. Cuando 
rogresó, observaron que no tenía la llave de oro, que 
es la insignia del Lord Chambtetán, y le preguntaron 
dónde estaba. «En Kensigton», respondió Sunderland. 
Dijoles entonces que babía presentado su dimisión, 
y que después de una larga lucha había sido acep- 
tada. Censuraron su apresuramiento, diciéndole que 
puesto que les había citado aqnel día para acon- 
sejarse con ellos, debía al menos haber aguardado 
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basta el siguiente. «Ese mañana, exclamó, huble- 


ra sido mi ruina. El no perder esta voche es lo que 
me ha salvado. 


vin. 
1698. 
Muéxtraso la nación contraria al ejército permanente. 


En tanto, así los discípulos de Somers como los di8- 
cípulos de Trenchand estaban descontentos de la re- 
solución de Harley. Loa discípulos de Somers mante- 
vían que si se debía sostener un ejército, debía 
hacerse que fuera un ejército (tl. Los discípulos de 
Trenchard se quejaban de que ge hubiera abaudonado 
vergunzosamente un gran principio. En la vital cues- 
tión de si debía ó no haber ejército permanente, los 
Comunes habían pronunciado un fallo erróneo y fa- 
tal. No merecía casi la pena de discutirse al aquel 
ejército había de constar de cinco regimientos ó de 
quince. El gran dique que servía para contener el 
poder arbitrario había sido roto. Era ocioso decir que 
la brecha era angosta, pues pronto Ja enssucharía la 
corriente al precipitarse dentro. La guerra de libelos 
era entonces más flera y empeñada que nunca. Aj 
mismo tiempo comenzaban á aparecer síntomas alar- 
mantes entre los hombres de espada. Veíansc diaria- 
mente deecritos en letras de molde como la escoriade 
la sociedad, como enemigos mortales de las liberta- 
des de su país ¿Era razonablo—tal ara el lenguaje 
de algunos escritorzuelos — que un honrado caballero 
pagase un oneroso impuesto territorial para sostener 
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en la oclosidad y el lujo 4una muititud de individuos 
quo le pagaban seduciendo á 8ua mautequeras y mu- 
tando sus perdices? Y no era sólo en folletus escritos 
en Grub Stroet donde se encontraban censuras 86- 
mejantes. Sabíase en toda la ciudad que en la Cámara 
de los Comunes se babia hablado en terminos descor- 
teses de la profesión militar, y que Jack espocial- 
mente había dado rienda sueíta á suingenlo y á su 
Datural malignidad al tratar de cate asunto. Alyunog 
rudos y atrevidos veteranos, que ostentaban cicatri- 
ces de las heridas que habían recibido eu Steinkirke y 
estaban ennegrecidos con el humo de Namur, ameé- 
nazaron vengarse de estos insultos. Los autores y ora- 
dores que se habian expresado con mayor licencia, 
vivían en constunte temor de que soles acercasen 
capitanes de fiero aspect», obligándolea á batirse in- 
mediatamente 80 pena do scr apaleados. Un gentlemas, 
que se había hecho notar por la dureza de su len- 
guaje, llevaba siempre Jas pistolas en los bolsillos. 
Howe, cuyo valor no era proporcionado á au maldad 
y petulancia, llegó a cobrar tal miedo, que so retiró 
al campo. El Rey, que subía muy bien que un solo 
golpe dado en aquella crítica ocaalón por un militar 
á un miembro do! Parlamento produciria desastrosas 
consecuencias, mandó que los oficiales se retirason á 
aus cuarteles, y gracias al poderoso ejercicio de su au- 
toridad é influencia, logró impedir todo desorden (1). 


(1) En el acto primero Je le comedia de Farquhar titulsda 4 
Jubileo (Trip to Ae Jubues), ne Presentan cua mucho ingenio las 
pasiones que por este tiempo agitaban la sociedad. El Alderman 
Bmuggher dice, dirigiéndose al coronel Standard: «To lavía hay en 
la nación otro plaga: las casacas rojas y las plumas.—Mo bso 
dado la licencia, dice el coronel. Esta miema mañana, en Hyde 
Park. mi bravo regimiento, mil hombres que ayer parecian loo- 
nes, estaban diseminados y tenian aspecto tsa humi:de 6 inofen- 
sivo como al rebaño de venudos Que pacía 6 su lalo.—¡Que me 
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Durante todo estes tiempo era cada vez mayor en la 
Cámara de los Comunes el número de partidarios del 
ejército regular. La renuncia de Sunderland había 
llenado de alegría á muchos honrados representantes. 
Los jefea whigs so ocupaban en reunir sus parciales. 
celebraban reuniones en la hostería de la Rosa y re- 
presentaban enérgicamente los peligros á que 8e veria 
expuesto el país de no contar con más defensa que la 
milicia. La oposición afirmaba que no $e economiza- 
ban donativos ni promesas. Por último, los Ministros 
se lisonjearon de poder anular la resolución de Har- 
ley. El 8 de enero probaron otra vez sus fuerzas, y otra 
vez fueron derrotados, aunque por mayoría menos nu- 
merosa que antes. Ciento sesenta y cuatro diputados 
votaron con el Ministerio. Ciento ochenta y ocho 
confirmaron ja resolución del 11 de diciembre. Se ob- 
servó que en esta ocasión los marinos, con Rooke á 
la cabeza, votaron contra el Gobierno (1). 

Fué necesario ceder. Lo único que podía hacerse 
era dar á los terminos en que estaba redactada la re- 
solución de 11 de diciembre la interpretación jnás 
favorable. En realidad, admitía aqueila resolución 
muy diferentes interpretaciones. El efectivo del ejér- 
cito que había en Inglaterra en 1680 aponas llegaba 
á cinco mil hombres. Pero la guarnición de Tánger y 
lo3 regimientos que estaban á sueldo de la Federación 
Bátava, que por poderse utilizar en defensa de Ingla- 
terra contra cualquier enemigo interior ó exterior po- 
dían considerarse, en cierto modo, como parte del 


place! exclama el Alderman. Esta noche voy 4 encender una ho- 
guera tsn alta como una Lorre.—¡Una hoguera! contesta el mili- 
tar, ¡(Tacaño, rulo, mal hombrel $ no os hubieran defendido las 
espadas de esos valientes, ¿estas horas la hoguera so bublera 
hecho ya coa vuestra casa.» 

11) L'Hermitage, enero 11 (23). 
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ejército inglés, ascendía lo menes á cinco mil hom- 
bres más. La interpretación dada por los Ministros á la 
resolución de 11 de diciembre fué que el ejército de- 
bía consistir en diez mil hombres; y á esta interpre- 
tación dió la Cámara su asentimiento. No se creyó 
que fuera necesario, como en nuestros dias, que el 
Parlamento fijese el contivgonte del ejército de tierra. 
Los Comunes creyeron limitar suficientemente el nú- 
moro de soldados limitando la suma que debía em- 
plearse en su sostenimiento. La determinación de 
aquella suma dió lugar á muchos debates. Harley no 
quería otorgar más que trescientas mil libras..Monta- 
gue luchaba porque fueran cuatrocientas mil, La 
opinión gencral de la Cámara era que Harley ofrecía 
IMUy poco, y que Montague pedía demasiado. Final- 
mente, el 14 de enero, se votaron trescientas Cin- 
cuenta mil! libras. Cuatro días después la Cámara re- 
solvió concedar media paga á los oficiales licenciados 
mientras no se disponía otra cosa. La media paga 
sería un anticipo y también una recompensa. El 
efecto de este importanto acuerdo fué, portanto, que 
siempre que estallase una nueva guerra la nación 
podría disponer de los servicios de muchos oficiales 
de grab experiencia militar. El Ministerio consiguió 
Juego. muy contra la voluntad de una parte du la 
oposición, una resolución aparte en [avor de tres 1211 
Iaripos. 
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Ix. 
Ley de motines. —La armada. 


La ley de motines aprobada en 1697 espiraba en 
Ja primavera de 1698. Aun nose había aprobado acta 
semejante, excepto en tiempo de guerra; y la actitud 
del Parlamento y de la nación era tal, que los Mi- 
Distros no se atrevieron á pedir en tiempo de paz una 
renovación de poderes desconocidos en la Constítu- 
ción. El soldado quedó, pues, nuevamente, como en 
los tiempos anteriores á la revolución, sujeto é la 
misma ley exactemente que el ciudadano. 

Sólo en las cuestiones relacionades con el ejército 
encontró el Gobierno refractaria la Cámara de los 
Comunes. Proveyóse liberalmenta al sostenimiento 
de la armada. Fijóse en diez mil hombres la fuerza 
marítima, fuerza muy considerable, según las ideas 
de la época, para el tiempo de paz. Los fondos desti- 
nados algunos años antes para el sostenimiento de la 
lísta ctvil no habian producido lo que se babía calcu- 
lado, Se resolvió hacer un nuevo arreglo y establecer 
una clerta renta para el Rey. El importe se Ajó por 
ununimidad én setecientas mil libras, y los Comunes 
declararon que al hacer esta amplia concesión para su 
comodidad y decoro, queriansiguificar su agradeci- 
miento por las grandes cosas que el Rey babía hecho 
en favor del país. Es probable, sin embargo, que no 
ge hubiera concedido tan gran suma sin debates y 
votaciones, á no haberse dado á entender que el Rey 
pensaba encargarse de los gastos de la casa del Du- 
que de Gloucestor, y que, según todas las probabili- 
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dades. tendria que payur ciucuenta mil libras al año 
á Muria de Módena. Los tories no querían indispo- 
nerse con la Princesa de Dinumarca, y los jacobitas 
se abetuvieron de hacer Ja menor oposición á una 
concesióx de cuyos beneficios esperaban que había 
de participar la familia desterrada. 


X. 
Leyes relativas á loa delitos de alta tralción. 


No sólo con Jiberalidad pecuniaria manifestó el Par- 
lamonto su adhesión al Soberano. Se aprobó rápida- 
mente un bill que retiraba el veneficio de la ley do 
Habeas Corpus durante un año más á Bernardi y algu- 
nos Otros conspiradores que habían tenido parte en el 
complot de asesinato, pero cuyo delito, aunque de- 
mostrado basta la saciedad para toda persona razo- 
nábie, no ae podía probar por medio de dos testigos. 
Al mismo tiempo se disponian nuevas seguridades 
contra un nueyo peligro que amenazaba al Gobierno. 
La paz había puesto fin al temor de que el trono de 
Guillermo pudiera ser derribado por armas extran;e- 
ras, pero al mismo tiempo había facilitado la traición 
en el interior. Los agentes de Saint-Germain no te- 
pían ya que cruzar el mar ex una lancha pescadora 
com el temor constante de ser presa de un crucero. 
No era ya ncceserio desembarcar en una costa deso- 
lada. alojarse en una cboza de paja, disfrazarse de 
carretero, Ó ir á ple hasta la ciudad. Ahora podíab 
venir elo temor en el paquete de Calais, entrar en la 
mejor posada de Dover y pedir caballos de poata 
para Londres. Al mlsmo tiempo, jóvenes ingleses de 
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rango y de fortuna acudían en gran número á París. 
Parecia natural que quisieran ver al que un tiempo 
babía sido su roy; y esta curiosidad, aunque Cn al 
misma inocente, podía tener malas consecuencias. 
Arteros tentadores estarían indudablemente á la mira 
de todos los viajeros de esta clase; y muy bien pu- 
diera suceder que á muchos les agradara verse cor- 
tesmente acompañados cn tierra extranjera poringle- 
ges de nombre itustre, aspecto distinguido y maneras 
insinuantes. No cra de esperar que un mancebo re- 
cién salido de la universidad pudicra refutar todos 
los sofismas y calumnias que murmurasen en su oído 
hombres bábiles y experimentados en las artes de la 
geducción. Ni tampoco era de extrañar que trascu- 
rrido algún tiempo aceptase una invitación para 
una audiencia: particular en Saint-Germain, quedara 
encantado de las gracias de Muria de Módena, encon- 
trara algún atractivo cn la infantil inocencia del Prin- 
cipa de Gales, besara la mano á Jacobo y volviera á 
la patria convertido en ardiente jacobita. Se aprobó, 
pues, una ley probibiendo á los súbditos ingleses 
toda relación de patabra, por escrito Ó por mensaje, 
con la familia desterrada. Fijóse un día, después del 
cual ningún súbdito inglés que durante la última 
guerra hubiera ido á Francia sin licencia del Rey, ó 
hoccbo armas contra su país, pudicra residir en este 
reino, á no tenor permiso especial de S. M. Todo el 
que infringiese estas reglas sería tratado como reo 
de alta traición. 

Grande fué al principio el terror entre los descon- 
tentos. Porque jacobitas ingleses 6 irlandeses que 
babían servido bajo los estandartes de Luis XIV, 6 
frecuentado la corte de Saint-Germain, desde que se 
había hecho la paz habían acudido en multitudes á 
Inglaterra. Calculábase quo ascendían á algunos mi- 
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llares las personas comprendidas en la nueva ley. 
Pero la soveridad de la ley fué mitigada por una ad- 
ministración benéfica. Algunos fieros y obstinados 
moxjurors que no querían rebajarse pidiendo indul- 
gencia, y algunos ilustres gnemigos del (tobierno que 
la babían podido en vano, se vieron precisados á re- 
fuglarse en el Continente. Pero la gran mayoría de 
aquellos delincuentes que prometieron vivir en paz 
bajo el cetro de Guillermo, obtuvieron la licencia 
para permanece? en su tierra nativa. 


xI. 
Et Coode de Clancarty. 


En el proceso de un gran delincuente hubo algu- 
nas circunstancias que despertaron general interés y 
que podrian servir de tema al novelista ó al autor 
dramático. Cerca de catorce años antes de este tiem- 
po, Sunderland, que era entonces: secretario de Ea- 
tado de Carlos II, había casado su bija lady Isabel 
Spencer con Donough Macarthy, conde de Clancar- 
ty, señor de Inmensos dominios en Munster. Tanto 
el novio como la novia no habían salido de la niñez, 
pues el novio sólo tenta quince años y la novía once. 
Después de la ceremonia fs separaron, y tragcurrio» 
ron muchos años llenos de extrañas vicisitudes antes 
de que volvieran á reunirse. No tardó el mancebo en 
visitar sus ostados de Irlanda. Habia sido educado en 
la doctrína do la Iglesia anglicana, pero sus opinlo» 
nes y gus prácticas no eran nada severas. Se encon- 
tró rodeado de parientes que eran celosos católicos, 
Católico era también el Roy que ocupaba el trozo. El 
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hacerse católico era la mejor recomendación para en- 
<contrar favor tanto en Whitehall como en ol Castíllo 
de Dublin. Clancarty cambió en seguida de religión, 
y de protestante disoluto ge hizo disoluto católico. 
Después de la Revolución siguió la suerte de Jacobo; 
tomó asiento en el Parlamento celta que ge reunió en 
Dublin; tuvo el mando de un regimiento en el ejér- 
cito celta; tuvo que rendirse 4 Mar]borough en Cork; 
fué enviado á Inglaterra y encerrado en la Torro. 
Los bienes de Clancarty, que ge suponía daban una 
renta nada menos que de diez mil libras al uño, fue- 
ron confiscados. Estaban cargados con uva anualidad 
en favor del hermano del Conde, y otra en favcr de 
su esposa; pero la mayor parte fuó concedida por 
el Rey á lord Woodstock, hijo mayor de Portland. 
Durante algún tiempo la vida del prisionero no es 
tuvo segura, pues la voz popular le acusaba de oxco- 
803 que la más desenfrenada licencia de la guerra 
civil no podía disculpar. Decíase que estaba amena- 
zado do una acusación de usesinato por la viuda de 
un clérigo protestante que babía sido muerto du- 
zante los disturbios. Después do pasar tresañosen la 
prisión, Clancarty pudo huir al Continente, fué bien 
recibido en Saint-Germain, y obtuvo el mando de un 
Cuerpo de resugiaddos irlandeses. Cuando el tratado 
de Ryswlck puso fin á la esperanza de que le dinastía 
desterrada fuera restablecida en el trono por las ar- 
mas extranjeras, él se lisonjeó de poder hacer la paz 
<on el Gobierno inglés. Pero sufrió un tristo dcsen- 
gaño. La influencia de la familia de su esposa cra, á 
no dudar, más que suticiente para conseguir su ¡a- 
dulto. Pero con aquella influencia él no podía con- 
tar. El egoísta, bajo y codicioso suegro en modo al- 
guno deseaba tener un mendigo de alta estirpe, y 
la: posteridad de un mendigo de alta estirpo que maa- 
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tener. La pasión dominante dal cuñado era un soyero: 
y violento espíritu de partido. No podía tolerar la idca 
de ser tan próximo pariente do un enemigo de la Re- 
volución y del Bill de Derechos, y con placer hubiera 
visto cortado aquel odioso vínculo aunque fuera por 
mano del verdugo. Había, sin embargo, una persona 
de la cual el arruinado, expatriado y proscrito aristó- 
crata podía esperar bondadoso recibimiento. Atravesó 
el Canal dc ja Mancha disfrazado, se prescntó en la 
puerta de Ja casa de Sunderland y solicitó vcr 4 lady 
Ciancarty. Traía para ella, dijo, un menseje de su 
madre. á quicn retenía entoncea en el lecho la enfer- 
medad cn Windsor. Gracias á este engaño. logró en- 
trar, ae dió á conocer á su csposa. cuyos pensamientos 
dal vez habían estado constantemente fijos en él 
durante muchos años, y obtuvo da ella laa más 
tiornaa pruebas do una afección sancionada por las 
leyca de Dios y de los hombres. Pronto descubrió el 
secreto, ha- ciendo traición los csnos8, una 
camarera. Spencer supo aquella misma noche que 8u 
hermana había dado entrada en su habitación á sun 
marido. El joven y faná-tico whig, ardiendo en 
animosidad que equivocado tomó por virtid, y 
ensloso do emular al coriutio que asesinó á su 
hermano, y al romano que dictó senten- cia do 
muerte contra su hijo, voló a] despacho de Vernon, 
infoemándole de que el rebeide irlandés que ya una 
vez había huido do Ja prisión, estaba oculto muy 
cerca de asli, obteniendo una orden du arresto y una 
escolta de soldados. Clancarty fué encontrado en los 
brazos de su esposk, y conducidoá la Torre. Ella le 
siguió, implorando permiso para compartir 3u calabo- 
zo. Estos acontecimientos produjeron gran agitación 
en toda la aocicdud de Londres. Sunderland declara:ba 
en todas partes aprobar cordialmente la conducta de 
su hijo; pero el público sabía á qué atenerse res- 
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pecto ála veracidad do Sunderland, y hacía muy 
poco caso de sus protestas en cste ó cualquier otro 
asunto. o general, las personas honradas de ambos 
partidos , fuera cualquiera la opinión que tuvieran de 
Claucarty, sentian gran compasión por su madre, 
que estaba muriendo del disgusto, y por su pobre y 
joven esposa, que solicitaba do un modo lastimero ser 
Admitida porla Puerta del Traidor. Devoushire y Bed- 
ford se unieron á Ormond para pedir gracia. Sulici- 
.tóso la ayuda de un interccsor más poderoso. Lady 
Russell era tratada por el Rey con la estimación de 
una valiosa amiga; era venerada por la nación gene- 
ralmente como una santa, la viuda de un mártir; y 
cuando se dignaba solicitar fovores era casi imposi- 
Dic que solicitara en vano. Sintió naturalmento una 
gran simpatia por la infeliz pareja separada por los 
muros do aquella triste y autigua fortaleza dondo 
ella babíz prodigado las últimus y tristca muestras 
de afecto ú aquel cuya imágen no se apartaba nunca 
de su vista. Hizose acompañar de lady Clancarty á 
Palacio, vbtuvo audiencia de Guillermo y puso en sus 
manos una petición. Clancarty fué perdonado, á con- 
dición de salir dei reino para siempro. Concediósele 
una peusión, pequeña sí se compara con el maguí- 
“fico patrimonio que había perdido, pero muy Bufl- 
<lento para permitirle vivir como un caballero en el 
Continente. Se retiró acompañado de su Isabel á Al- 
lona. 
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xI. 
Arbitrios. 


Durante todo este tiempo se había ocupado la Cá- 
mara de Jos arbitrios para aquel año. El Parlamento 
pudo conceder algún alivio al país. El impuesto terri- 
torial fué disminuido de cuatro chellnes por libra á 
tres. Pero nueve campañas dispendiogas habían de- 
jado grandea atrasos, y, por consecuencia, las cargas 
públicas, aun en tiempo de paz, debían ser tales que 
antes de la Revolución hubieran parecido más que 8n- 
ficientes para soatener una guerra vigorosa. El caba- 
Mero del campo no estaba muy contento al comparar 
las sumas que ahora le exigían con las que había so» 
lldo pagar en tiempo de los dos últimos Reyes; ea 
descontento era mayor cuando comparaba su situa- 
ción con la de los cortesanos, y, sobre todo, de los 
cortesavos holandeses, que se habían enriquecido por 
medio de concesionos de blenes de la Corona; y el 
interés y la envidía le hacían escuchar gustoso á 
aquellos políticos que le aseguraban que, caso do anu- 
lar aqueilas concesiones, se podría hacer la rebaja de 
otro chelín por libra en el impuesto territorial. 

Los argumentos contra semejante anulación no 
podían seroídos con favorable atención por una asam- 
blea pupular compuesta de contribuyentes; pero á log 
ojos de todo hombre de Estado parecerán incontes- 
tables. 
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XI. 


Derechos del Soberano con referencia á las tlerras 
de la Corona. 


No puedo dudarse que el Soberano era competonte, 
según la antigua Constitución del reino, para dar ú 
ceder los dominios de la Corona según le pareciera 
conveniente. Ningún catatuto definía el término de la 
conceslón ui el importe de la renta que el Rey se debía 
reservar. Podía renunciar la propiedad de un bosque 
de cien millas cuadradas sin exigir otro tributo que 
una pareja de halcones que se debía pagar anual- 
mente á su halconero, 6 de una servilleta de fino 
lienzo que debía ger puesta sobre la mesa del Rey en 
el banquete de la coronación. En efecto, apenas ha- 
bía habido un reinado después de la conquista nor- 
marda en que nuestros Príncipea no hubleran Con- 
cedlido grandes fincas á súbditos favorecidos. Cierto 
que antiguamente no era raro quelo que se había dado 
con prodigalidad fuera arrebatado con violencia. Los 
Parlamentos de los slglos x1v y xv habían aprobado 
varias loyes para el recobro de tierras de la Corona. 
La última de aquellas leyes era la que en el año de 
1485, inmedlatamente después de la hatalla de Bos- 
worth, anuló las donaciones de los reyes de la casa 
de York. Más de doscientos años habían trascurrido 
desde entonces sin ninguna ley de rocobro. Una pro- 
piedad que proviniera de la liberalidad del Rey era 
universalmente considerada, desde hacía mucho 
tlempo, tan segura como la que había venido de pa- 
dres á hijos desde la compilación del Domesday Book. 
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Ningún título so consideraba más perfecto que el de 
los Russe!ls á la posesión de Woburn, dado por Enri- 
que VIIT al primer Conde de Bedford, ó quo el de loa 
Cecils á Hatfield, comprado á la Corona en menos de 
la tercera parte de su valorreal por el primer Conde 
de Salisbury. El Parlamento Largo, ni aun en aquel 
célebre documento de diez y nueve artículos redac. 
tado expresamente para convertir al Rey en un mero 
Dux, propuso coartarle la libertad de disponer á su 
placer de sus parques y castillos, de sus pesquerías y 
de sus minas. Después de la Restauración, bajo el go- 
bierno de un Principe indolente, que, si bicn no era 
muy inclinado á dar, tampoco sabía rehusar, 80 hl- 
cleron muy buenas fortunas particulares con bienes 
de la Corona. Alguuas de las personas guo fueron así 
enriquecidas, Albemarle, por ejemplo, Sandwich y 
Clarendon, podía decirse que habían ganado bonra- 
damente el favor de su 3mo con sus scrvicios. Otros 
no habían hecho más que divertir sus ocios ó ser en- 
cubridores de aua vicios. Sus queridas fueron esplén- 
didamente recompcusadas. Distribuyó entre sus hijos 
legítimos bienes suficientes para sostencr con decoro 
el más alto titulo de nobleza. Que estas concesiones, 
aunque pródizas, eran estrictamente legales, fuó aud- 
mitído de una mauera tácita por Jos Estados de) reino 
cuando en 1089 examinarou y condenaron los actos 
anticonstitucionales do los reyes de la casa de Es- 
tuardo. Nienla Declaración de Derechos, ni en el Bill 
de Dercchos se diceuna pulabra acerca de este punto. 
Gulllermo, pues, su creyó autorizado para distribuir 
sus domivios hereditarios con la misma libertad con 
que Bus predecesores habían distribuido loa suyos. Se 
murmurabda mucho de la profusión con que recom- 
penenba á sus fayoritoa holandeses; y bemos visto que 
en una ocasión, en el año de 1698, la Cámara de los 
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Comunes íntervino cono] propósito do limitarsu libe- 
ralidad. Presentáronle un mensaje suplicándole que 
no concediera á Portland un extenso territorio al 
Norte de Galea, Pero debe observarse que aunque en 
esta meusaje se expresaba Ja firme opinión do que la 
concesión era dañosa, los Comuuca no negaban, de- 
biendo, por tanto, considcrarse que lo admitían, que 
fuera porfectamente legal. El Rey, sin embargo, ce- 
dió; y Portland hubo de contentarse con diez ó doco 
castillos diseminados en varios condados desde Cum- 
berland hasta Sussex. 

Parece, puta, evidente que, según la ley del país, 
nuestros principes podían hacer lo quo quisieran do 
aus posesiones hereditarias. Es perfectamente cierto 
que la ley era defectuosa, y que la profusión con 
que habían sido concedidas á cortesavos abadias, 
castillos, tierras de Cuza, vivares de conejos, mi- 
nas y cálles enteras y basta ciudadca do mercado, 
era muy de lamentar. Nada máa oportuno que apro- 
bar un estatuto para lo futuro, atando en estrecho 
feudo lo poco que todavia quedaba de logs biones 
do la Corona. Pero anular con un estatuto, de efecto 
retroactivo, titulos de propiedad que ante los tribu- 
nales de justicia tenían perfecta validez, hubiera 
sidosencillarmento un robo. Semejante despojo debía 
necesariamente hacer insegura toda propiedad; y 
Muy poco perspicaz ha de ser 0] hombre de Estado que 
imagino quo lo que hace insegura la propiedad puude 
contribujr realmente ú que la socicdad prospere. 

Pero es inútil esperar que hombres oxaltados por la 
cólora, que se encuentran en situación apurada, y 
que imagiran tenor en gu mano ol obtener inmediata 
remedio á sus apuros á expensas de los quo han exci- 
tado 8u cólera, razoneu con la mistba calma que el 
historiador que, sin dejarse extraviar por el interés y 
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la pasión, examina los hechos de una edad pasada. 
Los cargas públicas eran muy onerosas. Por poco im- 
portante que fuera la revocación de las concesiones 
de bienos reales, aquellas cargas 6e aligerarían. En 
algunas de las concesiones recientes se había pecado, 
á no dudar, de profusión. Algunas de Jas persoras fa- 
vorecidas eran impopulares. Se comenzó á murmurar, 
y pronto Jos murmullos ae trocaron en clainor formi- 
dable. Todos Ins tories, todos los whiga descontentos, 
y multitud de gontes que sin ser tories ni wbigs des- 
contentos alorrecían logimpuestoa y á los holandeses, 
pidieron que ae recobrase toda Ja propledad real que 
el rey Guillermo, por engaño, tal era Ja frase, había 


cedido, 


XIV. 


Acuerdos del Parlamento aceroa de | lasonccalones 
de tierras de la Coroon. 


Bi 7 de febrero de 1698 esta cuestión, destinada $ 
irritar la opinión pública á intervaios durante muct:os 
años, fué somctida é Ja consideración de la Cámara 
de los Comunea. Ls oposición pidió permiso para 
presentar un bill anulando todas las concesiones de 
tierras de la Corona hechas á partir de la revolución. 
108 Ministros se encontraban en situación muy di- 
fícll: la opinión pública ora imponento; so acercaban 
Jas elecciones genorales; era peligroso, y tal vaz sería 
inútil, marchar directamente al encueutro del sen- 
timiento dominante. Pero era precigo eludir el cho- 
que á que no ss podia hacer frente. El Ministerio” 
declaró, pues, no encontrar inconvenlente en el bill 
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propuesto, solamente que el plazo que comprendía 
era demasiado breve, y solicitó la presentación de 
otros dos bills, uno de los cuales anulata las Con- 
cesiones de Jacobo 11 y el otro las de Carlos NI. Los 
tories cayeron en la asechanza que ellos mismos ha- 
bían tendido. Porque la mayor parte de las concesío- 
nes de Carlos y Jacobo habían sido hechas 4 toriez, y 
el recobro de aquellas concesiones hubiera causado la 
ruina do algunos de los jefes del partido tory. Sin em- 
bargo, era imposible establecer una distinción entre 
las corceslones de Guillermo y jas de 8us dos predece- 
sores. Nadie podía alegar que se hubiera alterado la 
ley desde gu advenimiento. Si, pues, las concesiones 
de los Estuardos eran legales, también lo eran las 
Suyas: sl gua concesiones eran ilegales, éranlo tam- 
bién las concesiones de sus tios. Y si gus concesiones 
y las de sus tios eran jlegales, era absurdo decir que 
el mero trascurso del tiempo establecía diferoncia. 
Pues no sólo en los rudimentos de la ley se enseñaba 
que no había prescripción contra la Corona, sino que 
los treinta y ocho años que habían trascurrido desde la 
Restauración no eran bastantes para quitar fuerza á un 
título do propiedad presentado por un particular con- 
tra un poseedor ilegítimo. Ni tampoco podía preten- 
derso que Guillermo hubiera concedido sus favores 
con menos discreción que Carlos y Jacobo. Los más 
enemigos de los holandeses apenas se atrevían á decir 
que Portland, Zulestein y Ginkell no eran tan dignos 
dela real bencvolencia como la Duquesa de Cleve!and 
y la Duquesa de Portsmouth, como la progenie de 
Nel) Gwynn, como el spóstata Arlington ó el san- 
guinario Jefíreys. La oposición, pues, asintió de mala 
gana á loque los Ministros proponían. Desde aquel 
momonto el «deseniace estaba previsto. Todos fingían 
apoyar el bill, y en realidad todos estaban en contra. 
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Loa trca biils fueron presentados juntos, Icídoa jun- 
tos por seguuda vez, enviados tambléo juntos á una 
comisión, y después mutilados primero y Juego muor- 
tos pacificamente. 


xv. 
Montague acusado de defraudación. 


En la historia do la legislación financicra de cesta 
legislatura hubo algunos episodios quo merecen ser 
relatados. 1'l numeroso grupo de diputados quo tenfan 
envidia y temor á Montague se convirtieron sin difl- 
eultad en instrumentos inconscientea dulaastuta ma- 
licia do Sunderland, á quien Monteguo so había ne- 
gado á defender en el Parlamento, y cl cual, aunque 
aborrecido por la oposición, trató de ejercer alguna 
influoncia en aquel partido, valicndoso du la media- 
ción de Carlos Duncombo. Duncombc, cn cfocto, te 
nía aus razones especialos para odiar 4 Montague, 
que le habia quitado el empleo do cajero de consu- 
mos. Una gravo acusación fué presentada contra la 
dirección del Tesoro, y especialmonte coutra su jefe, 
Él ora el inventor de loa billctes del Tesoro, que vul - 
garmento se llamaban billetes de Montague. El habia 
inducido al Parlamento á establecer que mquelios 
billetes, aun cuando tuvieran descuento en cl mer- 
cado, fueran recibidos á la par por los recaudadores 
de contribuciones. Sí esta disposición se hubiera lle- 
vado á efecto honradamente, nadie bubicra tenido 
que decir. Poro se murmuraba mucho que había ha- 
bido engaño, fraude y hasta falsificación. Duncombe 
arrojó jus más graves acusaciones sobre Ja dirección 
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del Tesoro, pretendiendo haber sido privado de su em- 
pleo porque era demasiado perspicaz para dejarse en- 
gadar, y demasiado honrado para prestarse á engañar 
al público. Algunos tories y whigs descontentos. ani- 
mados por la esperanza de poder convencer á Mon- 
tague de concusión, pidieron con empeño que se 
abriera una información. Así so hizo, en efecto; pero 
el resultado no sólo defraudó las esperanzas de los 
acusadores, sino que los confundió completamente. 
El perseguido Ministro obtuvo entera absolución y 
señalada venganza. So descubrieron circunstancias 
que parecian indicar que el mismo Duncombo no era 
irreprochablo. Siguióse el hilo una vez descubierto; 
se le sometió á severo interrogatorio; perdió la cabeza; 
hizo una tras otra varlas imprudentes concesiones, y, 
por último, fué obligado 4 confesar en la misma Cá- 
Inara quo había sido reo de un infamo fraude, que á 
no haber sido por su propia confesión, casi no so le 
hubiera podido probar. Había recibido orden de los 
comisarios de consumos de abonar diez mil libres 4 
la Hacienda para el servicio público. Tenía en su po- 
der, como tesorero, más del doble de aquella suma en 
buena moneda de plata. Con una parte de este di- 
nero compró billetes del Tesoro, que tenían entonces 
gran aumento: hizo el pago en billetes y embolsó el 
importe del descuento, que ascendiaá unas cuatro- 
cientas libras. Y aun esto no faé todo. Para hacer ver 
que el papel que fraudulentamente había sustituido 
por la plata lo había recibido en pago de contribicio- 
nes, 80 había vaíido de un tunantejudío para falsificar 
endosos de nombres, algunos verdaderos y Otros ima- 
ginarios. Esta escandalosa bistoria, arrancada do 8us 
propios lablos, fué oída por la oposición con conster- 
nación y vergiionza, por loa Ministros y sua amigos 
con vengativa alegria. Se resolvió ain votación que 
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fuora enviado á la Torre, que es letuvléraen estrecha 
prisión. y sele cxpulsara de la Cámara. La cuestión de 
si podía imponérsele algún otro castigo era dificil do 
resolver. La ley inglesa, en lo relativo al fraude, se 
hizo en época posterior bárbaramente severa; pero 
en 1698, cra absurdamente laxa. El delito del preso 
no merccía ciertamente la muerte, y los abogados 
temían que seña muy dificil convencerlo aun de 
desacato. Pero un precedente poco anterior estaba 
presente en la mernoria de todos. El arma que había 
herido á Fcnwick podia herir á Duncombe. Un bili de 
peuas y castigos fué presentado, y pasó log primerog 
trámites con menos oposición de la que hubiera sido 
de esperas. Se oyeron algunas voces que dijeron que 
Do; pero ningún diputado se atrevió ú decir que loa 
quo decían que no eran más numerosos. Los toríes 
estaban fucra de sí de vergiienza y de despecho al 
vor quo Su impremeditada teutativa por causar la 
ruina de un enemigo no había producido máa efecto 
que ja ruina de un amigo. En au furor se agarraron 
ávidamonte á una nucva esperanza de venganza, 
esperanza dcetivada á terminar como la primera 
había terminado: en la derrota y la deshonra. Tuvie- 
ron noticia por los agentes de Sunderland, según 
mucbous sospechaban, pero de todos modos por gonte 
que conocia bien las oficiuas de Whlteball, que algu» 
nas bipotecas que habian pasado á poder de la Co- 
rona en irlanda fueran concedidas por el Rey, osten- 
siblemente á uu Tomás llajlton, pcro en realidad al 
Canciiler de Hacionda. El valor de estas bipotecas 
sescendía á unas diez mil lJbras. El 16 de febrero, gin 
que precediera el mcror aviso, fuó sometida esta tran- 
sacc:ón al examen do la Cámara de los Comunes por 
el coroncl Granville, diputadu tory, próximo pariente 
dul Conde du Bath. Montague fué cogide completa- 
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mente de sorpresa, pero confesó virilmenta toda la 
verdad, y defendió lo que había hecho. Los oradores 
de la oposición declamaron contra él con gran aníi- 
mación y aspereza. «Se han violado aquí tres distin= 
toa deberes, decían. El acusado es consejero privado, 
y como tal tiene obligación de aconsejar ála Corona, 
no de acuerdo con su propio y egoista interés, sino 
con el bien general. Es el primer ministro de Ha- 
cienda, y como tal está obligado á administrar elreal 
Tesoro de la manera que mayor utilidad reporte. Ka 
miembro de cata Cámara, y debe como tal velar por 
que los cargas que pesan aobre tus electoros no se ha- 
gan todavía más pesadas por la rapacidad y la prodi- 
galidad. Á todos estos dederea ha faltado. El consejo 
del consejero privado á su amo es: Dame dinero. Kl 
prímer Lord del Tesoro firma una orden otorgándose 
á sí mismo dinero del propio Tesoro, El diputado por 
Westminster mete en su bolsillo dinero que han de 
reponer sus electorea con alguna nueva contribu- 
ción.» La sorprosa fuó completa: la acometida era 
formidable; psro la mayoría whig, después de un mo- 
mento dedesmayo y vacilación, formó una masa com- 
pacta en torno de au jefe. Varios oradores declararon 
que aprobaban cordislmente la prudento liberalidad 
con queS. M. había recompeusado los servicios de un 
habilísimo, diligente y fiel consejero. Era ciertamente 
miserable economía regatcar una recompensa de 
algunos miles de libras al que babía aumentado en 
millones loa recursos del Estado. ¡Ojalá todas las lar- 
gueczes de reyes anteriores hubieran sido concedidas 
con igual discreción |! Cómo habían sido distribuidas 
aquellas jarguezas, nadie losabía mejor que aJgunoa 
de los severos patriotas que tan enérgicamente aren» 
gabau contra la avidez de Montague. Si hay una casa: 
en Inglaterra—se decia—que haya sido colmada de 
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inmerecidas riquezas por la prodigalidad de Sobera- 
nos débiles, es la cosa de Bath. ¿Sienta bien en boca 
de nn bijo de esa casa censurar la juiciosa munif- 
cencía do un Rey bondadoso y prudente? Antes de 
quejarse porque un hombre distinguido porsu mérito 
haya sido recompensado con diez mil libras, deberían 
Jos Granvilles restitulr alguna parte de los cientos de 
millares quo han embolsado sin tencr ningún mé- 
rito en absoluto. 

Era entonces regla, y lo es todavía, que todo dipu- 
tado contra cl cual se presentase alguna acusación, 
fuera oído en propia defenea, retirándose luego de la 
Cámara. La oposición insistió cn que Mon tague se re- 
tirase. Sus amigos sostentan que no caía esto caso 
dentro de la regla. Se establecieron distinciones, se 
citaron precedentes, y, por último, ge hizo la pre- 
gunta de si Mr. Montague debía retirarse. Dijeron 
que sí tan sólo noventa y siete; dijeron que zo dos- 
cientos nueve. Tan decisivo resultado llenó de asom- 
bro á ambos partidos. Los tories perdieron el valor y 
la esperanza. La alegría de log whigs nó tuvo límitea. 
Inmediatamente se presentó una moción declarando 
que el Aororable Carlos Montague, Esquiro. Canciller 
de Hacienda, por sus buenos servicios al actual Go- 
bierno merccía el favor de S. M. La oposición, com- 
pletamente acobardada, no se atrevió á pedir otra 
votación. Montague les dió gracias desdchosamente 
por el inestimable servicio que le habían prestado. 
A no baber sido por su malicia, nunca hablera tenido 
el honor y Ja dicha de que los Comunes de Inglaterra 
Je declarasen solcemnomente tienhbecbor de su país. 
Respecto á la concesión que babía sido objeto del de» 
bate, estaba pronto á renunciarla, Con tal que 8us 
acusadores se comprometieran á seguir sn ejer. plo. 

Aun después de esta derrota, volvieron los toríes 4 
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la carga. Protondían que Jos fraudes que se habían 
cometido con respecto á los bilictes del Tesoro habían 
sido facilitados por los desculdos de la Dirección de 
la Tesorería, y presentaron una resolución que Ím- 
Dlicaba uva censura contra aquel departamento, y 
especialmente contra su jefo. Estu resolución fué re- 
Chazada por ciento setenta votos contra ochenta. Se 
observó que Spencer, deseoso de hacer ver quo no 
había tenido parte en las maquinaciones de que con 
Justicia ó slo ella se acusaba á su padre, habló en 
este debate con gran calor contra Duncombe y en 
Tavor de Montague. 


XviI 
Bili penal contra Duncombe. 


Pocos dias después fué aprobado en la Cámara de 
logs Comunes el bill ponal contra Duncombe. Esta- 
blecía que dos terceras partes de su enorme fortuna, 
mueble $ inmuoble, fueran con fiscadas y aplicadas al 
servicio público. Hasta la tercera lectura no hubo 
seria oposición. Entonces los toríes desplegaron sus 
fuerzas. Fueron derrotados por ciento treinta y ocho 
votos contra clento tres; y el b111 fué llevado á la Cá- 
mara de los Lores por el Marqués de Hartington, jo- 
ven aristócrata é quien la gran mayorla de loa wbigs 
respetaba como uno de sus jefes hereditarios, como 
el lleredero de Devonshire, y como yerno de Russell. 

Reconocíian todas los personas discretas y honradas 
del partido á quo Duncombe pertenecía que se habia 
hecho roo de un verzonzoso delito. Tenía, pues, poco 
derecho á esperar Indulgencia de! partido que de una 

TOMO VI, 
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manera maliciosa y dcaleal habia atacado. Sin em- 
bargo, no es honroso para log whigs que hayan Jle- 
vado el disgusto de 8us fraudes, por la irritación pro- 
ducida por aus ataques, hasta pretender castigarle de 
una manera Inconsistento con todos los principios 
que para los gobiernos deben ser más sagrados. 

Los que actuaron en el proceso contra Duncombe 
trataron de vindicar gu conducta, cltando como un 
ejemplo el proceso de Fenwick. Tan peligrosa es la 
violación , bajo cualquier pretexto, de aquellos prin- 
clpios que la experiencia de siglos enteros ha demos 
trado ser Ja salvaguardia de cuanto bay de más pre- 
cioso para una sociedad. Apenas había trascurrido un 
año desde que la legislatura, en circunstancileaa muy 
especiales y porrazones muy plausibles, se había arro- 
gado el juzgar y castigar á un gran criminal á quien 
hubiera sido imposible alcanzar siguiendo el curso 
ordinario de la justicia, y ya se ensanchaba rápida- 
mente la brecha que entouces se hiciera en las mu- 
rallas que protegen los más ceroa derechos de los In- 
gleses. Lo que el año anterior ¿e había defendido 
solamente como rara excepción, se consideraba ahora 
como regla ordinaria; y, lo que aun era peor, el hill 
penal que tan fácilmente pasaba en la Cámara do los 
Comunes, ee prestaba infinitamente á más objeciones 
que el que tsn obstinada resistencia había encontrado 
en todos sus trámitca en la leglalatura precedente. 

El auto de acusación contra Fenwick no era refa- 
table, como se creyó y aun ge cree vulgarmente, 
porque tuviera efecto retroactivo. No hay que olvidar 
que la legislación retroactiva es mala en principio 
sólo cuando afecta ú la ley sustantiva. Los estatutos 
que crean nuevos crímenes ó aumentan el castigo de 
los antiguos, en ningún caso deban ser retroactivos. 
Pero los estatutos que g6'o alterau el procedimiento, 
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-<como en la esencia sean bueros, deben tener efecto 
retroactivo. Para citar ejemplos de la legislación de 
nuestro tiempo, la ley aprobada en 1815, castigando 
-con pena de azotes la destrucción intencional de obras 
de arte, fué muy propiamente aplicable sólo á casos 
futaros. Sea Cualquiera la indignación que los auto- 
res de aquella ley hayan sentido contra el misera- 
blo que había roto el vaso de Barberini, sabian quo 
no podían, sin el más grave detrimento de la repú- 
blica, aprobar una ley para que fuera azotado. Por 
otra parte, la loy que permitia que la afirmación de 
un Cuákero fuera recibida on las cuestiones crimina- 
lea, estableció de la manera más justa y razonable 
que tal afirmación fuera recibida tauto en el caso de 
Crimenes pasados como de crímenes futuros. Si apli- 
<amos estas reglas á la ley por cuya virtud fué casti- 
gado Fenwick encontraremos que casi todos los nu- 
Imerosos escritores que la han condenado, la han 
<ondenado erróneamente. No introducía cambio re- 
troactivoen la ley sustantiva. El crimen no era nuevo. 
Tra aíta traición, segúa cataba defluida en el estatuto 
«ie Eduardo JÍ1. El castigo tampoco era nuevo. Era el 
<astigo que se había impuesto á los traidores de diez 
goneraciones. Lo único que había nuevo era el pro- 
cedimiento; y si el nuevo procedimiento bubicra sido 
intrinsccamente mejor que el antiguo, podría haberso 
empleado cl nuevo con perfecta propiedad. Pero el 
procedimiento empleado en el caso de Fenwick era 
el peor posible, y hubicra sido el pcor posible aun 
.Cuaudo viniera establecido do tiempo inmemorial. 
Por muy clara que sea Ja definición del crimen polí- 
tico que se contiene en lasantiguas leyes. el hombro 
acusado de este crimen no debe ser juzgado por una 
multitud de quinientos trece políticos apasionados, 
- .á nioguno do los cuales puede recusar, sca cualquiera 
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la razón que para ello le asista; que no tienen juez 
que les guie; que pueden entrar y salir cuando les 
place; que no oyen mas que lo que quieren olr de la 
acussción y de la defensa; que mientras dura la in- 
formación están expuestos átodaclase de Influencias 
corruptoras; que cstán inflamados por todas las pa- 
slones que los debates acalorados naturalmente exci- 
tan; que aplauden á un orador y muestran ú otro gu 
desaprobación; que son arrancados del sueño para 
gritar sí óno,ó que medio beodos se levantan apre- 
suradamente de cenar para dar gu voto. Por esta ra- 
zÓn, y no por otra alguna, debe condenarse Ja acuú- 
sación de Penwick. Fué injusta y de mal ejemplo, no 
porque fuera una ley de efecto retroactivo, sino por- 
que era una ley csenclalmenta jurídica, ejecutada 
por un cuerpo destituido do todas las cualidades que 
deben concurrir en los jueces. 

El bill para castigar á Duncombe se prestaba 4 to- 
das las objeciones que pueden preseutar3e contra el 
bill para castigar á Fenwlck, y á otras objeciones to- 
davía de mayor peso. En amboa casoa las funciones 
judiciales eran usurpadas por un cuerpo jnadecuado 
al ejercicio de tales funciones. Pero el bill contra 
Duncombe era realmente, diferenciándose en esto 
del bill contra Yenwick, censurable en su calidad 
de bill retroactivo. Alteraba el derccho penal sustan- 
tivo. Castigaba un delito con una pena de que no 
tenía noticia el delincuente en la época en que Jo 
había cometido. 

Parecerá una proposición extraña decir que el bill 
contra Duncombe era peor que el bill contra Fcnwlck, 
porque el biJi contra Fenwick efectaba á la vida, y 
el bill contra Duncombe afectaba sólo á la hacienda. 
Sin embargo, este aparente paradoja es una verdad 
irrefutabia. Clerto que la vida es más preciosa que la 
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hacienda. Pero hay infinitamente menos probabill= 
dades de que se abuse del poder de quitar arbitraria- 
mento la vida, que del poder de despojar arbitraria- 
mente dela propiedad. Aun las clases más criminales 
do la sociedad retroceden generalmente ante el derra- 
Inamientu de sangre. Cométense millurca de delitos 
contra la propiedad por cuda asesinato; y la mayor 
parte de los pocos asesinatos que so cometen tienen 
por objeto facilitar ú ocultar algún delito contra la 
propiedad. La repugnancia de los jurados por de- 
clarar á uu semejante suyo reo de crimen capital, 
aun cuando los testimonios ofrecen completa evi- 
dencia, es notoria; y puede sospecharso que fre- 
<uentemente faltan á sus juramentos por favorecer la 
vida de los rcos. En Jas cuestiones civiles, por otra 
parte, olvidan con demasiada frecuencia que su de- 
ber 83 reduce á conceder al demandante compensa- 
ción de loa perjuicios sufridos; y si la conducta del 
acusado ha movido su indignación y se sube que su 
fortuna ca cuabtivsa, sec convierten eb un tribunal 
criminal, y con el nombre de daños y perjuicios im- 
ponen una gran multa. Así como hay más probabilí- 
dades de que los ladrones se apoderen de vajílla y 
joyas que de que lleguen al asesinato; asl como es 
mucho más probable que losjurados pequen del lado 
de la severidad pecuniaria al fijar los perjuicios, que 
no que envien á la horca aquien no lo haya mere- 
<Cido cumplidamente; así tarbién la legislatura que 
<ometiera la indiscreción de arrogarse fubciones que 
propiame:rte pertenecen á los tribunales de justicia, 
con mucha mayor facilidad aprobaria actas de con- 
fiscación que de alta traicion. Es natural que nos 
inspire lástima aun el malvado cuando su cabeza va 
á caer bajo el hacha del verdugo; pero cuando 8e 
ubliga al malvado á restituir sua mal adquiridas ga» 
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pancias, sentimos naturalmente un vengativo placer, 
en e) cual Lay gran peligro que nos dejemos llevar 
de la tentación de repetirlo con excuso. 

Los corazones do muchos acérrimos whiga 88 e8- 
tremecian indudablemente á la idea de lo que Fen- 
wick debía haber sufrido, la augustiuvaa lucha, en una 
íntollgencia que no estaba muy sélidumente cona- 
tituída, entre el temor de la vergúenza y el temor de 
la muerte, el despedirse de una tierna esposa, y toda 
la triste solemnidad de la última mañana. Pero ¿quó: 
corazón había de condolerse á la idea de que Carlos 
Duncombe, que había nacido para llevar fardos y 
barrer un cacritorio, iba á ser castigado por sus pi» 
cardias viendo reducida su renta áocho mil libras al 
año. más de lo que entonces poseían la mayor parte 
de loa condes? 

No era probable que sus jueces sintieran compa- 
sión por él; y todos tentan poderosas rezones de 
egolsmo para votar en contra suya. En efecto, todos 
estaban sobornados por el mismo bill por el cual se- 
ría él castigado. 

Buponjasc que gu haclenda ascendía á mucho más 
de cuatrocientas mil libras. Dos terceras partes de 
squella hacienda eran equivalentes á unos siete pe- 
viques en cada libra sobre las rentas del reíno, según 
se habían fijado en el impuesto territorial. De modo 
que al se hacian entrar en el Tesoro dos terceras par- 
tea de su fortuna, el impuesto territorial de 1699, que 
erala carga que más pcnosamente sentia la clase más 
poderosa de luglaterra, podría reducirse de tres che- 
línea á dos y cinco peniques. Todos los sguires de la 
Cámara de los Comunca cuya renta consistíaen mil 
libras al ado, bubieran tenido treínta libras más para 
gastar; auma que podría muy bien representar para 
ellos la diferenciaentre pasar el año holgadamenteó 
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muy apurados. Si el bill era aprobado, si la clase me- 
dia y los pequeños propietarios del reino hubleran 
encontrado que les era posible obtener una bien ve- 
nida remisión de la contribución imponiendo á un 
Shylock ó á un Overreach, por medio de una ley re- 
troactiva, una multa que desde el punto de vista mo- 
ral- no parecía superior á loque su maja conducta 
merecía, os imposíble dudar que inmediatamente hu- 
bieran empleado recurso tan sencillo y agradable. 
En todas las épocas ea fácil encontrar hombres ricos 
que han cometido malas acciones, para las cuales no 
señala castigo la ley Ó 4 quienea castiga con censura- 
ble clemencia. Los bienos de tales Bujetos hubieran 
sido pronto considerados como un fondo aplicable al 
servicio público. Todas las veces que hubiera sido pre» 
ciso votar un servicio extraordinario en fuvor de la 
Corona, el comité de arbitrios hubicra buscado algún 
capitalista impopular á quien despojar. El apetito se 
hubiera aumentado con la repetición do casos. Las 
acusaciones hubieran sido recibidas con avidez. Los 
rumores y sospechas hubieran tenido la validez de 
pruebas. La riqueza de los grandes joyeros de la Bolga 
Real hubiera llegado á estar tan insegura como la de 
un judío en tiempo do los Plantagenots, como la 
de un cristiano en los estados de un bajá turco. Los 
ricos hubieran tratado de invertir sus adquisiciones 
de manera de poderlas tener perfectamente ocultas 
y de poderlas trasladar con facilidad. En poco tiem- 
po se vería que de todos los recursos financleroa el 
menos productivo es el robo, y que el público había 
pagado realmente mucho más caros los cientos de 
millares de libras de Duncombe que si los hubiera 
tomado prestados al cincuenta por clento. 

Estas consideraciones tuvieron más peso con los 
Lores que con los Comuncs. En efecto, una de las 
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principales ventajas de la Alta Cámara es defender los 
dercchos legal»s de la propiedad en Jos casos on que 
aquellos derechos son impopulares y son atacados 
fundárdoso er motivos que á políticoa poco perapl- 
caces pueden parecer válidos. Una asamblea com- 
puesta «de per3onas casl todas las cuales hau nacido 
en la opulencia, y que no se ven on la necesidad de 
hacer lu corto al cuerpo electoral, no s0 dujarán fácil- 
mente llevar do la pasión ni seducir pue cl engaño 
para cometer un robo. Tun pronto como el bill cagti- 
gaudo á Duncombe fué leído desde la mesa de los 
Pares, pudo verso Nue la hucha sería empeñada. Tres 
grandes señorea torívca, Ituchester, Nottingham y 
Lecda, capitancaba»r la oposición, y au les uuieron al- 
gunos que ordinariamento 10 solian vbrar do acuerdo 
con ellos. En uno do Jus primeroz trámites sur;ió una 
cuestión nueva y de solución dificil. ¿Cómo resultaba 
la verdad de los hechos oxpuestos en el preámbulo, 6 
sea que Duncombe bubiera cometido Jos fraudes cuyo 
castigo 80 proponía de manera tan extraordinaris? 
En la Cámara de Jos Comunes )rabía sido sorprendido; 
había hecho concesiones cuyas consecuencias no ha- 
bía previsto; y do tal modo se había desconcertado 
por el severo interrogatorio á que se le sometió, que 
por úaltimo lo declaró todo. Pero ahora había tenido 
tiempo de prepararse; su abogado Je babía acou8e- 
jado; y cuando compareció en la barra de los Pares 
so nogó á confirmar la acusación y desafió á sus per- 
seguidores á que le probaran su delito. Se le volvió á 
enviar áta Torre. Lox Lorca pusieron en conocimiento 
de Jos Comunas la dificultad que había surgido. Cele- 
bróse uua confereucia on Ja Cámara Pintada, en la 
cual Hartington, que representaba los Comunes, de- 
claró estar autorizado por los que le enviaban para 
decir que Duncombo, tlesdo su aslento en ol Parla= 
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mento, había confesado los delitos que ahora desafiaba 
4 sus acusadores á que le probasen. Los Lores, sin 
embariso, jusgaron que sería cosa extraña y pell- 
grosa recibir una declaración de la Cámara de los 
Comunes, en su caracter colectivo, como testimonio 
concluyente úe que un hombre hubiera cometido un 
crimen. La Cámera de logs Comunes no se hallaba su- 
jeta á ninguna de aquellas restricciones que se con- 
sideraban necesarias en log casos ordinarios para 
proteger ú los inocentes contra los testigos falsos. 
La Cámara de los Comunes no podía urar, ni ser 
interroyada, ni sor sentenciada, niencerrada en pri- 
sión, ni puesta en la picota, ni mutilada por perjurio. 
Yn efecto, el testimonio de la Cámara de log Comunes 
en au carácter colectivo era de menos valor que el tea- 
timonio, aun contradictorio, de uno solo de sua miem- 
bros. Porque el testimonio colectivo de lu Cámara no 
era más que el testimonio de la mayoría. Y esto era, 
en efecto, lo que ahora sucedía. Porque babía habido 
una disputa entre los que habían oído la confesión de 
Duncombe, respecto á la extensión precisu de lo que 
había declarado; y había habido una votación, y la 
declaración que la alta Cámara esperaba recibir como 
decislva para la cuestión de hecho, se había ganado 
últimamente solo por noventa votos covtra sesenta y 
ocho. Parecería, pues, que fuera cualquiera el grado 
de convicción moral que tuvieran los Lores de la cul- 
pabilidad de Duncombe, estaban obligados como jue- 
Ces rectos á absolverle. 

Despuús do un debate muy animado, se procedió á 
votar; y el bill fué desechado por cuarenta y ocho vo- 
tos contra cuarenta y siete. Algunos individuos de la 
mivoría propusieron que se nombraran procuradores; 
pero csta escandalosa proposición encontró enérgica 
resistencia, y la Cámara, para gran honra suya, resol- 
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vió que cn cuestiones esencialmente jurídicas, aun- 
que en la forma pudieran ser legislativas, no tuviera. 
voto nivogún Par que no estuviera presente. Muchos 
de los Lores whigs protestaron. Entre éatoa se conta-= 
ban Orford y Wharton. Es de lamentar que Burnet y 
el excelente Hough, que era ahora obispo de Oxford, 
Cediendo al espíritu de partido hayan dejado testi- 
monio de su falta do conformidad con una decisión 
que toda persona honrada y discreta no vacilará en 
declarar desde luego justa y saludable. Somers 68- 
taba presente; pero gu nombre no figura al pie de la 
protesta suscrita por aus amigos de la junta. Pode- 
mos, pues, razonablemente deducir que, en ésta, 
Como en otras muchas ocasiones, aquel sablo y vir- 
tuoso hombre de Estado desaprobó la violencia de aug 
amigos. 


XvIL 
Disensión entra [ns dos Cámaras. 


A] rechazar el bill los Lores no habían hecho más 
quo ejercer un derecho indiscutible. Pero inmediata- 
mente procedioron á darun paso cuya legalidad no 
era igualmente clara. Rochester propuso que Dun- 
comba fuera puesto en libertad. La moción fué apro- 
bada; envióse á la Torre vua orden para que se diera 
libertad el preso, y fué obedecida sin vacilación por 
Lord l.ucas, que era gobernador de aquella fortaleza. 
Tan pronto se tuvo noticia de este hecho, estalló con 
violencia la ira de los Comunes. Ellos erau log que 
habían ordenado que Duncombhe facra encerrado en 
una prisión. Ers su prisionero; y por parte de los Lo- 
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res significaba una monstruosa insolencia ol hacerle 
poner en libertad. Los Parcs defendieron su conducta, 
fundándose en argumentos que bay que reconocer 
como ingeniosos, ya que no sean satisfactorios. Era 
perfectamente cierto que Duncombe había sido en- 
viado á la Torre en un principio por los Comunes. 
Pero, decian, los Comunes, al enviar un bill penal 
contra él áJos Lores, implícitamente enviaban tam- 
biénála Alta Cámara la persona del reo. Porque era 
evidentemente imposible que los Lores aprobaran el 
bill sin oir lo que tuviera que decir contra él. Los Co- 
muves así lohabían comprendido, y no se hahían que- 
jado cuando sin permiso de la Cámara Baja fué sacado 
el preso de su encierro y puesto en la barra de los Pa- 
res. Desde aquel momento era prisionero de los Pares. 
Se le había conducido nuevamente desde la barra á la 
Torre, no por virtud de una orden del Spcaker, cuya 
autoridad en este punto había acabado ya. sino por 
virtud de la orden expedida por los Lores. Ellos, pues, 
podían con perfecta competencia ponerle en libertad, 
Fuera cualquicra la opinión que un jurisconsulto hu- 

bicra podido formar do estos argumentos, no produ- 
* Jeron ningún efecto en los Comunes. En efecto, sl 
violento era en aquelíos tiempos el espíritu de parti- 
do, no lo era tanto como cl espíritu de casta. Siempre 
que surgía una disputa entre les dos Cámaras, mu- 
chos miembros de una y otra olvidaban que eran 
whigs 6 torícs, para acordarse Únicamente de que eran 
patricios ó plebeyos. En esta ocssión nadie ee mostró 
más enérgico en vindicar log privilegios de loa repre- 
sentantes del pueblo, en oposición á las usurpaciones 
de la nobleza, quo Harley. Duncombe fué nuevamente 
arrestado por el Sargento de armas, permaneciendo 
preso hasta el fin de la legislatura, Algunos, más va- 
hbementes, querían que 8e pidiera al Rey la destitución 
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de Lucas. Esto no se Jlevó á efecto; pero durante va- 
rios dias se manifestó la mala disposición de la Cá- 
yoara Baja con uva estudiada descortesía. Uno de loa 
diputados fué llamado á declarar como testigo en una 
cuestión quo Jos Lores estaban investigando. Envia- 
ron los Pares dog jueces con un mensaje solicitando 
permiso de los Comunes para Interrogarle. En cual- 
quier otra ocasión se hubiera hecho entrar á los jue- 
ces inmediatamente, y el permiso se bubiera otorgado 
como cosa corriente. Pero esta vez se hizo aguardar 
á los jueces algunas loras en la puerta; y presenta- 
ron tales dificultades para conceder el permiso, que 
los Pares desisticron de una petición que al parecer 
5ba á encontrar una negativa nada cortés. 


XVIII 
Cuestiones comerciales, 


Durante el resto do la legislatura 01 Parlamento Ajó 
privcipalmcnto su atención en las cuestionos comer- 
olales. Alguvas do costas cuestiovcacxigian tau tes ¡n- 
vestigaciones y fueron causa de tantos debates, que 
el Parlamento no so prorrogó hasta el 5dejullo. Hubo, 
por consecuencia, algunas enfermedades y mucho 
deecontento entre los Lorca y entre log Comunes. Pues 
en aquella época la estación en Londres terminaba 
generalmente en el momento en que el cuclillo lanza 
Bus primeras notas y antes do haber cubicrto log 
charcos para laa danzas y regocijos que saludan la 
lleguda del a:egre dia de mayo del antiguo calenda- 
rio. Desde el año do la Revolución, ado que fué una 
excepción de todas las reylas ordinarlas, los miem- 
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bros do las dos Cámaras no habían sido detenidos le- 
jos de sus bosques y de sus pilas de heno ni aun hasta 
principios de junio. 

Los Comunes al reunirse habían nombrado una 
comisión paraque informara acerca del estado del 
comercio, y habían entregado á esta comisión varias 
peticiones de comerciantes é industriales que se quo- 
jaban de hallarse en peligro de verso obligados á re- 
bajar los precios, y reclamaban protección del Par- 
lamento. 

No tardó en presentarse á la Cámara un informe 
altamente curioso sobre ln importación de las sedas 
y la exportación do la lana. Creían todos general. 
mente en aquel tiempo, á excepción de un corto ní- 
mero de teóricos, que la sana política comercial 
consistía cn impedir la entrada en el reino á los deli- 
cados tejidos de brillantes tintas de los telares del Me- 
diodía, y en impedir la salida do las primcras ma- 
ferias en que trabajan la mayor parto de nuestros 
telares. Demostróse en esta ocasión plenamente que, 
durante ocho años de guerra, los tejidos que se creia 
conveniente no dejar entrar habían entrado cons: 
tantemente, y cl material brúto que se creía conve- 
niente mo dejar salir Labía salido sin cesar. Este 
cambio, que, según opinión general, era perjudicial 
para Inglaterra, ee había hecho principalmente por 
uva asociación de refugiados hugonotes residentes en 
Londres. Escuadras enteras de embarcaciones car- 
gadas de contrabando habian pasado y repasado 
constantemente extra Kent y Picardía. El lugar de 
carga y descarga habia sido unas veces Romney 
Marsh, otras veces la escarpada costa, entre Dover 
y Folkstone. Todos los habitantes de la costa aud- 
este estaban en el complot. Era entre ellos dicho 
común que el so levantara una borca en cada cuarto 
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de milla á lo largo de la costa, o] comercio seguiría 
con el mismo vigor. Habiase descubierto algunos 
años antes que los bajeles y escondrijos quo eran ne- 
<esariog pará el negocio del contrabando babían 
ofrecido muchas veces comodidad á los traidores. Bl 
informo contenía tcstimonlos recientes acerca do este 
punto. Se probó que ano de los contrabandistos babía 
proporcionado el bajel en que el miserable O'Brien 
había llovado á Scum Goodman á Francia. 

La consecuencia que debía haberse deducido de 
estos hechos era que el sistema prohibitivo es ab- 
surdo. Aquel sistema no había destruído el comercio 
que tan gran temor inspiraba, y había dado origen É 
una raza de hombres desesperados que con el hábito 
de genurse el pan cotidiano infringiendo una loy 
<ontroria á la razón, pronto Jlegaban á mirar con 
desprecio las Jeyes más razonables, y habiendo co. 
menzado por burlar Ja vigilancia do los aduaneros, 
acababan por conspirar contra el trono. Y al en tiem.- 
po do guerra, cuando todo cl Caval do la Mancha es- 
taba cubierto de nuestros cruceros, había sido jmpo- 
síble Impedir el cambio £cgular de las lanas do Cotos- 
wold por las sedas de Lyóu, ¿qué probabilidad había 
de que cualquier instrumonto que se emplease en 
tiempo de paz fuera máa eficaz? Los políticos del 
siglo xv11, sín embargo, opinaban que leyes severas, 
severamente administradas, no podrían menos de )i- 
brará los iu gleses de! intoierable abuso de vender caro 
loque ellos podrían producir mejor, y «le comprar ba- 
rato lo que mejor podían producir otrog. Aumentóse 
la severidad de Ju pena contra la importación de se- 
das de Francia. Aprobóse un acta por Ja cual ge daba 
á una sociedad por accionegel monopolio absoluto de 
las lustrinas por un flezo de catorce años. El fruto de 
tan sablos consejos fué lo que era de prever. Conti- 
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buaron importándose las sedas francesas, y mucho 
antes que hubiera espirado el termino do los catorce 
años, los fondos de la Compañía de Lustrinas se ha- 
bían acabado. Habia cerrado sus oficinas, y ni el 
nombre se recordaba en los cafés de Jonatán y Ga- 
TTaway. 

No contentos con legislar para Jo futuro, los Comu- 
nes determinaron por unanimidad considerar como 
grandes crímenes Contra el Estado los delitos que la 
comisión había puesto en claro, y emplear contra al- 
gunos astlitos mercaderes de Nicholas Lane y de la 
Old Jewry toda la pomposa y complicada maquina- 
ria que se debía reservar para los dolitos de grundes 
ministros y jueces. Se resolvió, sin voteción .que va- 
rios franceses y un inglés que babían tenido parto 
princ]pal en el comercio de contrabando fueran acu- 
gados ante la Alta Cámara. Se nombraron managers; 
redactáronse los articulos de la acusación; hiciéronse 
loa preparativos decostumbreen tales casos Cu la Gran 
Sala de Westminster, colocando los bancos y tendien- 
do Jas rojas colgaduras, y duranto algún tiempo 88 
creyó que los procesos durarían hasta la época de la 
caza de las perdices. Pero los acusados, teniendo pocas 
esporanzas do ser absueltos, y no queriendo que lo 
Pares tuvieran que encargarse de fijar su castigo en el 
estado de ánimo que probablemente les produciria el 
tener gue pasar el mes do agosto en Londres, muy 
prudentemente ae decidieron á evitar á SS. SS. inne- 
cesaríia molestia, y se declararon Culpables. Las sen- 
tancias fueron por esta causa benévolas, Los delin- 

* sedantes franceses sólo fueron multados, y la multa 
que se.les impuso no llegó tal vez á la quinta parte de 
las aumas que habían realizado en un comercio ilegal. 
El inglés que más habíacontribuido á la fuga de Good- 
man fué condenado á multa y encarcelamiento. 
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XIX. 
Los fabricantes irlandeses. 


El progreso de las manufacturas de Jana de Irlanda 
excitó aún más alarma 6 Indignación que el comer- 
cio del contrabando con Francia. La cuestión france- 
ga, en cfecto, había sido simplemente comercial. La 
cuestión írtandesa, comercial en un principio, se 
convirtió en cuestión política. No go trataba sola- 
mente de la prosperidad del comercio de paños en el 
Wiltshire y en el West Ktiding, sino de ja dignidad 
de la Corona, de la autoridad del Parlamanto y de la 
unidad del Imperio. Ya se podían descubrir entre los 
ingleses de la colonia, que eran actualmente, con el 
favor y bajo la protección de la madre patria, los se- 
ñores de la vencida lsla, algunas señales de un espr 
ritu, débil todavla en verdad, y que fácilmente podía 
ser dominado con algunas palabras enérgicas, pero 
destinado á resucitar á largos intervalos, y Áá mos- 
trarse más fuerte y más formidable en cada rezn- 
rrección. 

La porsona que en esta ocasión se encargó de la par- 
te de campeón de los colonos, el predecesor de Swift 
y de Grattan, fué Guillermo Molyneux. Hubiera recha- 
zado el nombre de irlandés con la misma indignación 
que un Ciudadano de Marsella ó de Cirene, orgulloso 
de su pura sangre griega, y con toda las condicior.88 
para enviar un carro á loe juegos olímpicos, hubiera 
rechazado el nombre de galo ó de libio. Era, según 
Ja frase de aquel tiempo, un geutlemos inglés por gu 
familla y au fortuna, nacido en Irlauda. Había estu- 
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diado en el Temple, había viajado por el Continente,' 
era muy conocido de los más eminentes humanistas 
y 8ilósofos de Oxford y Cambridge, había sido elegido 
miembro de la Sociedad Real de Londres, y era uno 
de los fundadores de Ja Sociedad Real de Dublín. En 
los días del ascendiente papista se había refugiado, 
entro sus amigos de aquí; había regresado á su hogar 
cuando el ascendiente de su propia casta había sido 
restablecido, y fuera elegido para representar la Uni- 
versidad ce Dublín en Ja Cámara de Jos Comuneg. 
Había hecho grandes cefuerzos por promover las ma- 
nufactures del reino en que residía, y había encon- 
trado esterilizados sus esfuerzos por una ley del Par- 
lamento inglés que sujetaba á severas restricciones la 
exportación de géneros de lana de Irlanda. Teórica- 
mente esta ley no tenfa defensa posible. Prácticamente: 
<arecía por completo de importancia. No se necesita- 
ban prohibiciones para impedir quela Irlanda del siglo 
XVII fuera un gran país manufacturero, ni bubieran 
podido bacor que lo fuera los más liberales donativos. 
Sin embargo, los celos mercantiles son tan capricho-' 
so8 y poco razonables como tos celos del amor. Los fa-' 
bricantesde paño de Wilts y de Yorkshire tuvieron la 
deblidad de imaginar que podrían ser arruinados por 
la competencia de una isla semibárbara, de una ¡sta 
donde había mucho menos capital que en Inglaterra, 
donde la vida y la hacienda distaban mucho de estar 
tan seguras como en Inglaterra, y donde las clases 
trabajadoras eran mucho menos laboriosas y enérgi-. 
Cas que en Inglaterra, Molyneux, por otra parte, te- 
nía cl carácter vehemente de un proyectista. Imagi- 
naba que á no ser por la tiránica Intervención de los 
extraños hubiera surgido una Gante en Connemara,: 
y una Brujas en el Pantano de Allen. ¿ Y qué derecho 
tenían los extraños á imtervenir? No contento con de-; 
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mostrar que la ley de que se quejaba era: abaurds é 
injusta, trató de probar que era nula y do ningún 
valor. Á principloa de 1698 publicó un tratado, que de- 
dicó al Rey, en el cual afrmaba en términos categó- 
sicos que el Parlamento inglés no tenía autoridad s0- 
bre Irlanda. 

Todo el que considere sin pasión ni prejuicio la 
gran cuestión constitucional que surgió entonces por 
prímera vez, será probablemente de opinión que Mo» 
1yneux cstaba equivocado. El dorecho «del Parlamento 
de Inglaterra á legialar para Irlanda $e fundaba en 
el gran principio general de que la autoridad au- 
prema de la madre patria seextiende sobre todas las 
colonias establecidas por aus hijos en todas las partes 
del mundo. Rate principio fué objeto do muchaa dis- 
cusiones en tiempo de la guerra de América, siendo 
spoyado, sin ninguna reserva, no sólo por los minis- 
tros inglesea, sino por Burke y todos los partidarios 
de Rockiogham, y fué admitido, con una sola re- 
sorva, hasta por los mismos americanos. Hasta el mo- 
mento de la separación, el Congreso reconoció ple- 
namente la competencia del Rey, de los Lores y . 
Comunes para hacer leyes de todas clases con solo 
una excepción, para Maesachussetts y Virginia. El 
único poder que hombres como Washington y Fran- 
klin negaban á la legislatura imperial, era el de 
imponer contribuciones. Todavía hay quien recuerde 
leyes aprobadas en nuestro país, y que han hecho 
grandes revoluclunes políticas y sociales en nuestras 
Colonias; y nunca ha sido puesta en duda la validez 
de estas leyes, entre las cuales se distinguen la ley 
de 1807 abolienio el tráfico de esclavos, y la de 1839 
aboliendo la esclavitud. 

La doctrina de que la madre patria tione poder su- 
Ppremo sobre las colonias, no Bólo está fundada cn aus , 
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toridades y precedentes, sino que al examinarla pa- 
rece hallarse en perfecta concordancia con la juaticia 
y con la política, Durante la débil infancia de las co- 
lonias, la independencia les sería perniciosa, Ó más 
bien fata). Indudablemente, á medida que van siendo 
más fuertes, lo prudente en el Gobierno de la metró: 
polí sería mostrarge Cada vea más indulgente. Nin- 
gún padre discreto trata á un hijo de veinte años de 
la misma manera que á un bijo de diez. Y así tam- 
bién ningún gobierno sensato tratará áÁ una provin- 
cla como el Canadá ó Victoria de la misma manera 
Que seria propio tratar á una pequeña banda de emí- 
grados que comienzan á edificar sus.chozas en una 
<osta bárbara, y para quienes es indispensable nece- 
-Sidad la protección de la bandera de na gran nación: 
Sian embargo, no puede haber realmente más que un 
poder supremo en une sociedad. Si, pues, llega una 
“época en que la madre patria cres conveniente abdl- 
car por completo su autoridad suprema sobre una 
colonia, puede elegir entre ns procedimientos dis- 
tiatos. Hacer una completa incorporación, gi tal in- 
<orporación fuera posible. Si no, debe establecercom- 
pileta separación. Muy pocas proposiciones en la 
ciencia politica admiten tan perfecta demostración 
como ésta: quo el gobierno parlamentario no puede 
funcionar con dos Parlamentos realmente iguales 6 
independientes. en un solo imperlo, 

Y al admitimos como regla general la competencia 
del Parlamento inglés para legislar para jas colonias 
estahlecidas por súbditos ingleses, ¿qué razón babia 
para covaiderar Como una excepción el caso particu= 
lar de la colonía de Irlanda? Porque hay que obscr- 
var que toda Ja cuestión era entre la madre patria y 
la colonia. Los habitautes aborígenes, que formaban 
mús de Jas cinco sextas partes de la población, mo te- 
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pían más interés en el asupto que el ganado de cerda 
Ó quo las avcse; ó caco de que tuvieran algún interés, 
era que la casta que los dominaba no fuera cmanci- 
pada do toda intervención del exterior. La misma re- 
presentación tenían en ol Parlamento que se reunía 
en Dublin, que en e) Parlamento que 86 reunía en 
Westminster. Tenían menos que temer dc la legisla- 
tura do Westminster que de la legislatura de Dublín.. 
Cierto que lo probablo cra que obtuvicrau muy cscasa 
medida de justicia por parte de los tories ingleses, 
y más cscasa todavía por parto de los whigs; pero ol 
wbig inylés más violento no lca profcsaba aquella 
profunda antipatía, mezcla do odio, temor y despre- 
cio con que eran mirados por el cromwelliano que 
vivía entre ellos (1). Mulyneux, aunque se jactaba de 
ser el camycón de la libertad, aunque declaraba ha- 
bor aprendido sus principios políticos en Jos escri- 
tos de Locke, y aunquo csperaba confiadamonte el 
aplauso de aquel filósofo, nd podía para los irlandeses 
sino uta esclavitud más desesperada y cruel. Lo que 


(1) Que auna parto, por lo menos, de la población nativa de fr- 
tanda buscaba en ul Parlamento de Westminster protección con» 
tra la tirania del Parlamento de Dudiio. resulta de un papel ti- 
Inlado: «1.a cuestión de la población católica de irlanda.» Bste 
pepe], escrito ex 371! por un individuo de la raza y de la religion 
oprimide, entá en un manuscrito que pertezoce á lord Fiogall. Bl 
Parlamento de irlanda es acuzado de tratar á loz irlaodease peos 
que los tureos trata á los cristianos; poor que trataban los egtp- 
cios á los isractitas. «Asi, pocs—dice el escritor —allos (los irlan- 
deseo) acuden al actual Parlamento de la Grao Bretaña comoá ua 
Parlamento de hovor y de recta Justicia..... Sn petición us, pues, 
Que cateo gran Parlamento haga cumplir el tratado de Límeriok 
en todos los artículos civiles.» Á Gn de tener propicios aquellos 
4 quien bace esto 1 amamisuto, acusa al Parlamento irlandés de 
usorpar la autoridad suprema del Parlamento de Inglater?a, y 
formula contra los co:onos en Seneral el cargo de ingratitud con 
la maedro patris, $ la que teuto deben. 
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él pedía era que, en lo relativo á la colonía de que 
formaba parte, Inglaterra olvidase derechos que ha 
ejercido y ejerce todavía sobre todas las demás colo- 
nias establecidas por ella. ¿Y qué razón podía ale- 
garse para establecer distinción semejante? Ninguna 
colonia debía tanto á Inglaterra como la de Irlanda. 
Ninguna necesitaba tanto del apoyo de Iuglaterra. 
Por dos veces, como aun algunos podían recordar, 
habían intentado los naturales sacudir el yugo ex- 
tranjoro; dos veces habían corrido los intrusos pell- 
gro inminente de extirpación; dos vecea había acu- 
dido Inglaterra en su socorro, ríndiendo á los ples 
de sus hijos á lu población céltica. Habíanse gastado 
€n la lucha millocea de dinero inglés. Había corrido 
sangre inglesa en el Boyne y en Attlone, en Aghrlm 
y en Limerlek. Millares de soldados ingleses habían 
encontrado la sepultura en el Infecto pantano de 
Dundalk. A los esfuerzos y sacrificios del pueblo in- 
glés se dobía que desde las bazálticas columnas de 
Ulster hasta los lagos de Kerry, los colonos sajones 
tuvieran bajo el yugo do la dominación á los hijos del 
país. La colonia de Irlanda era, por tanto, propia- 
mente una dependencia, no sólo por el derecho co- 
aún del reino; alno por la naturaleza de las cores. 
Era absurdo pedir la independencia para una socie- 
dad que no podía dejar de ser dependionts sin dejar 
de exiatir. 

Pronto advirtió Molyneux que se había metido en 
úna empresa peligrosa. Un miembro «de la Cámara 
de los Comunes de Inglaterra se quejó de que se 
dejara circular libremente un libro que atacaba los 
más preciosos privilegios de la legislatura suprema, 
Trájose el libro; dlóse lectura de algunos pasajes, y 
se nombró una comisión encargada de examinar el 
asunto. La comisión no tardó en informar, diciendo 
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que el peligroso líbelo no era más que uno de varlos- 
síntomas que indicaban un espiritu que se debía com- 
batir, La corona de Jrlanda babía sido descrita con 
gran impropiedad en documentos públicos como co- 
rona imperial. Los Lores y Comunes Jrlandeses ba- 
bían osado, no sólo establecer nuevamente una ley: 
ingleses aprobada con 6! unico propósito de aujetarlos,. 
pero restablecerla con alteracionos. Clerto que las al- 
teraciones eran de pocaimportancia; pero cualquiera 
alteración, aun cuandosólo fuera una Jetra, equivalia 
á una declaración de independencia. Fueron aproba» 
dos sin votación varios mensajes. Se suplicaba al Rey 
que impidiera toda usurpación que los poderes au- 
bordinados quisicran hacer do la autoridad suprema 
dela legislatura inglesa; que se llevara ante los tri" 
Vunales al Jibelista que babía osado poner ou duda 
aquella autoridad; poner en vigor las leyes que ha- 


bían sido aprobadas para proteger las manufaturas de | 


Jana de Iuglaterra, y dirigir la industria y el capital 
de Irlanda el comercio de lanerla, comercio que po- 
dría crecer y florecer en Leinster y Ulster sin excitar 
la más pequeña envidia en Norwich ó en Halifax. 

El Rey prometió hacer lo quo podían los Comunes; 
pero, en realidad, Jo que había que hacer era muy 
poco. Los irlandeses, conocedores de su impotencia, 
Be sometieron sin murmurar. Las munufacturas de 
lana de Irlanda languidecieron y desaparecieron, 
eomo, según todas las probabilidades, hubieran lan- 
guidecido y desaparecido dejándolas evtregadas 4% 
mismaa. Si Molyneux hubiera vivido algunos meses 
más, probablemente hubiera sido acusado ante la Alta. 
Cámara. Pero se acercaba la clausura del Parlamento, 
y antes que las Cámaras volvieran á reuvjrse, una 
muerte opcrtuna le arrebató á su venganza; y la ím- 
portantisima cuestión que él había aido el primoro ex 
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agitar, durmió un profundo sueño hasta que fué fe- 
- gucitada en forma más formidable, despues del trub- 
curáo de veintiseis años, por la Caria Cusría del Co- 
wiercianie de Paños. 


XX. 
Compañias de la India Orlental. 


De las cuestlones comerciales que prolongaron esta 
legisletura hesta muy avauzado el verano, la más 
importante fué la relativa á la India. Cuatro años ha- 
bían trascurrido desde que Ja Cámara de los Comunes 
había decidido que todaa los ingleses tenían igual de- 
recho á comerciar en los mares de Asia, siempre que 

el Parlamento no se lo prohibiese: decisión que el 
Rey había creído prudente admitir. Cualquier comer- 
ciante de Londres ó de Bristol podía ahora equipar un 
barco para Bengala ó pera China sin el menor temor 
de ser molestado porel Alinirantezgo, ni llevado ante 
los tribunalea de Westminster. Niínguua persona pru- 
dente, sin embargo, estaba dispuesta á arriesgar una 
suma Cuantiosa en semejante aveutura. Porque la de- 
cisión que aquí Je protegía contra toda molestia, Je 
dejaba expuesto á muy gravos peligros al otro lado 
del Cabo de Buena Esperanza. La antigua Compañía, 
aun cuando ya no existian sus privilegios exclusivos, 
«y aunque aus dividendos habían disminuido grande- 
monte, continuaba existiendo, y todavía conservaba 
Bus Castillos y almacenes, su dota de hermosos na- 
vios mercantes, y sus hábiles y entendidos factores, 
perfectamente aptos por una larga experiencia para 
hegociar así en dos palacios como en los bazares de 
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Oriente, y acostumbrados á no pedir, á no obedecer 
más órdenes que las que provenlan de las oficinas de 
la Compañía. El comerciante particular seguía, pues, 
corriendo gran peligro de ser tratado como contra- 
bandista, sí no como pirata. Cierto que ai se le hacín 
sufrir algún atropello, podia pedir reparación á los 
tribunales de 8u país. Pero era necesario el trascurso 
de años antes de que se fallara su causa; aus testigos 
tonían que venir de quince ruil millas de distancia, y 
entre tanto quedaba arruinado. El experimento de la 
libertad de comercio con la India se babía ensayado 
con grandes desveutajas ,ó , hablando con más exac- 
titud, no se babía ensayado en absoluto. La opinión 
genersl babía sido siempre. que era uecesaria alguna 
restricción; y aquella opivión habla sido confirmada 
por todo lo sucedido desde que fueran abolidos las 
avutiguas reatricciones. Las puertas de la Cámara de 
los Comunes viéronse otra vez asediadaas por las dos 
grandes faccionos contendientes que dividian la City. 
La antigua Compañía ofreció, á cambio de un mono- 
polio asegurado por la ley, un empréstito de sete- 
cientas mil libras, y todo el cuerpo de los tories que: 
ría que se aceptase el ofrecimiento. Pero aquellos 
infatigables agitadores que desde ol tiempo de la Re- 
volución se habían esforzado por tener participación 
en cl comercio de los marca orientales, trabajaron en 
esta ocasión con más empeño que DuUncx, encon- 
trando un poderoso protector on Montague. 

Aquel bábi¿ y elocuento hombre de Estado tenía 
puosta la mira en dos objetos. Era uno do ellos con; 
scguir para la pación, como precio dol monopolio, 
una suma mucho mayor que la que da antigua Com- 
pañía podia dar. El otro era promover el interés de su 
propio partido. En ninguna parte fué el conflicto an- 
tro whigs y tories más violento que en la Cltg de 
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Londres; y la infuencia de la City de Londros se sin- 
tió hasta en el más apartado rincón del reino. Elevar 
la sección whlg de aquella poderosa aristocracia co- 
mercíal que se reunía bajo los arcos de la Bulsa Real, 
y deprimir á la sección tory, era desde hacía largo 
tiompo uno de los proyectos favoritos de Montague. 
Había formado ye una ciudadela en el corszón de 
aquel gran emporio; y creyó ahúra que podría erlgir 
y guarnecer un segundo baluarte en posición casl tan 
ventajosa como la otra. Era dicho común en tiempos 
de guerra civil, que todo el que fuera dueño de la To- 
rre y del fuerte de Tilbury, era dueño de Londres. 
Las fortalezas por medio de las cuales se proponía 
Montague tener la capital en la obediencia en tiempo 
de paz y de gobierno constitucional, eran de indole 
muy diferente: el Banco era una de sus fortalezas, 
y confiaba en que una nueva India House sería la 
otra. 

La empresa que había acometido no tenía nada de 
fácil. Pues mientras aus contrarios estaban unidos, 
reinaba la división entre sus partidarios. La mayor 
parte de los que querían una Nueva Compañía, creían 
que,comola Antigua, debía ser por acciones. Pero 
había algunos que sostenían que nuestro comercio 
con la India sería mucho más próspero por medio de 
lo que se llama una Compañia reglamentada. Habia 
una Compañía turca, cuyos miembros contriduían á 
un fondo general, teniendo en cambio el priviiegio 
exclusivo de traficar con la costa de Lovante; pero 
aquellos miembros traficaban cada uno porgu cuenta; 
luchaban entre sí; ac hacian competencia; uno se en- 
Tiquecia; otro tenía que hacer dancarrota. La corpora- 
ción, en tanto, velaba por el interés común de todoa 
los miembros, suministraba á la Corona log medios de 
“mantener una embajada en Conatantinopla, y tenía 
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en varios puertos importantes cónsulea y vicecónsu- 
lez, cuya ocupación era tener contentos al Bajá y al 
Cadí, y servir de árbitros en Jas disputas entre ingle- 
ses. ¿Por qué no habla de dar buen resultado el mismo 
sistema en regiones situadas todavía múa al Oriente? 
¿Por qué no habían de tener libertad todos los iniem- 
bros de la Nueva Compabía de exportar mercancías 
europena á las regiones situadas al otro lado del Cabo 
de Bucna Esperanza, importando á Inglaterra chales, 
salitre y té, mientras la Compañía, en au carácter co- 
lectivo, podria tratar con los Príncipes de Asia, Ó 
exigir de ellos reparación, confiándole los poderes 
Deceaarlos para la administración de justicia y para 
el goblerpo de los fuertes y factorías? 

Montague trató de agradar á todos aquellos cuyo 
apoyo le era necesario; y esto sólo pudo efectuarlo 
presentando un proyecto tan intrincado que asin al- 
gún trabajo no go podía entender. Se necesitaban 
dos millones para sacar al Estado de sue dificultades 
financieras. Propuso levantar aquella ¿goma por medio 
de un empréstito al ocho por ciento. Los prestamis- 
tes podían ser individuos ó corperaciones. Pero tod98, 
tanto losindividuos como las corporaciones, debían 
former una nueva Compadía que tomaría el titulo 
de Sociedad General. Todo miembro de la Sociedad 
Geberal, tanto que fuera un iudividuo como una 
corporación, podía comerciar separadamente con la 
India en una extensión que uo excediera del importe 
de Jo que el miembro en cuestión hubiera anticipado 
al Gobieruo. Pero todos los miembros, ó cualquiera 
de elloe, podian, el así lo consideraban oportuno, 
renunciar el privilegio de comerciar separadamente, 
y unirse bajo una Carta Roal para comerclar en co- 

"máún. De este modo la Sociedad General fué una Com- 
pañia reglamentada; poro se estableció que toda la 
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Sociedad ó cualquier parte de ella pudiera conver= 
tirse en una Compañía por acciones. 

La oposición que encontró este proyecto fué vebe- 
mente y pertinaz. La Antigua Compañía presentaba 
petición tras petición. Los toríes, con Seymour á la 
cabeza, apelaban á la buena fe y á la compasión del 
Parlamento. 8e habló mucho de la santidad de la 
Carta existente y de la consideración debida á las 
numerosas familisa que, confiando en aquella Carta, 
habían invertido 8u capital en papel de la India. No 

“faltaban en la otra parte argumontos plauslbles ni 
habilidad para emplearlos. ¿No era extraño que log 
que tanto habiaban de la Carta hubieran prescindido 
por completo de la cláusula de aquélla misma Carta 
de que dependía toda lu cuestión? Aquella cláusula 
reservaba expresamente al Gobierno la facultad de 
revocación, avisando tres años antes, el la Carta no 
resultaba beneficiosa para al público. La Carta no ha- 
bía resultado beneficiosa para el público; se daríanlos 
trea años de plazo, y en el año do 4701 tendría efecto 
la revocación. ¿Podía darse conducta más leal? Si al- 
gulen tenía la «debilidad de imaginar que los privile- 
gios do la Antigua Cuinpañía eran perpetuos, cuando 
el mismo instrumento que creaba aquellos privilegios 
declaraba expresamente que podían terminar, ¿qué 
derecho tenía para censurar al Parlamento, que es- 
taba obligado á hacer lo que més conviniera al Es- 
tao, porque á expensas del Estado nole libraba del 
natural castigo de gu propia locura? Era evidente que 
no 8e proponía mada que fuera inconsistente con la 
estricta jueticia. ¿ Y qué derecho tenía la Antigua 
Compañia á que se le concediera otra cosa que es- 
tricta justicia? Estos peticionarios que pedían á la 
legislatura que los tratara con indulgencia en su ad- 
versidad, ¿qué uso habían hecho de su prosperidad 
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sin limites? ¡No habían sido reclentemenute las oficl- 
nas de la Compañía la propia madriguera do la co 
rrupción, el lugar infestado desde el cual se babís 
extendido el contagio á la Corte y al Conacjo, á la 
Cámara de los Comunes y Á la Cámara do los Lorea 
¿Habían olvidado las revelsciones de 1695. las ochenta 
mil libras de gastos secretos desembolsadas en un 
año, log enormes donativos directos é indirectos, loe 
contratos do salitre do Soymour, las talegas de oro de 
Leeds? Por las malas prácticas que la Información 
hecha en la Cámara de Hacionda babía sacado enton- 
eos á relucir, so había perdido la Carta; y aun se bu- 
biera hecho bien en hacer cjecutar inmediatamente 
la anulación. «Á no haber urgido entonces el tiem- 
po—decia Montague;—á no haber sido preciao que la 
legislatura terminase, es probable que los peticiona- 
rios que ahora gritaban que no ao les hacía justicia. 
hubieran tenido más justicia de la que pedian. Si ae 
les hubiera llamado á dar cuenta de grandes y verda- 
deros malea en 1695, no hubieran estado ahora en 1698 
hablando do males imaginarios.» 

La lucha se protongó por la obstinación yhabilidad 
de la Antigua Compañía y sus amigos, desde la pri- 
mera semana de mayo hasta la filtima semana de ju- 
nio Parcce que muchos dudaban, aun entre los partl= 
darios de Montague, de que los dos millones prome- 
tidos se pudieran reunir. Sus enemigos anunciaron 
confadamente que la Sociedad General seria un fra- 
Caso tan completo como dos uños antos lo había sido 
el del Banco Territorial, y que cuando llegara el otoño 
se encontraría encargado de un tesoro vacío. Su actí- 
vidad y elocuencia, sin embargo, prevalecleron. El 28 
dejunío, después de muchas laborlosas sesiones, ee hizo 
la pregunta de ai pasaba el bill, siendo aprobado por 
Ciento quince votos contra setenta y ocho. En la Alta 
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Gámara la lucha fuó breve y empeñada. Algunos Pa- 
Tes declararon que, en 8u opinión, la suscrición al 
empréstito propuesto, lejos de ascender á los dos mi- 
Mones, el Canciller de Hacienda esperaba no llegaría 
ni aun á un millón. Otros, con mucho fundamento, 
se lamentaban de que una ley de tan grave impor- 
tancia les fuera euviada en forma tel, quo tenían que 
aceptarla en su totalidad, ó en totalidad rechazarla. 
Habíase abusado mucho últimamonte del privilegio 
que tenían los Comunes respecto Á los bills de dinero. 
El Banco había sido creado por uno de estos biJls; por 
medio de otro se trataba de crearesta Sociedad Ge- 
neral. Los Lores no podían enmendar un bil! de esta 
especie: podían ciertamente rechazarlo; pero recha - 
zarlo equivalía á conmover los fundamentos del cré- 
dito público y dejar el reino sin defensa. De este modo 
una rama de la legislatura cra sistemáticamente 
puesta entre la espada y la pared por la otra, y de te- 
mer era que, á seguir así, se la redujera á completa 
insignlficancia. Mejor era que el Gobierno se encon- 
trara alguna vez apurado por falta de dinero, que dejar 
que la Cámara de los Pares cesara de formar parte de 
la Constitución. Tan fuerte era este sentimiento, que 
el bill fué aprobado por sesenta y cincu votos contra * 
cuarenta y ocho. Recibió la regia sanción el 5 de julio.- 
El Rey entonces hubló desde el trono. Era ésta la 
primera ocasión en que un Rey de loglaterra había 
hablado á un Parlamento cuya existencia estaba á 
punto de terminar no por un acto de la iniciativa 
real, sino por virtud de la ley. Dijo que no podía des- 
pedirse de loa lores y diputados que le escuchaban 
sin declarar públicamente su reconocimiento por las 
grandes cosas que habian hecho en pro de la digni- 
dad real y de la prosperidad de la nación. Examinó 
loa principales servicios que habían prestado al país 
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durante tres laboriosas sesiones. «Betas cosas—decila— 
darán reputación «duradera á eate Parlamento, y 8er-= 
virán de emulación á los Parlamentos que hayan de 
gucederss.» Las Cámaras fueron en seguida prorro- 
gadas. 

Durante la semana siguiente ae notó alguna ansie— 
dad respecto al resultado de la suacrición á las accio— 
nes de la Sociedad General. Sí la suscrición no se 
Cubría, resultaría un déficit: el erédito público £s con= 
movería, y Montague sería mirado como un ambi= 
<toso que habia debido su reputación á un mero azar 
de la suerte, y que había tentado la suerte una ves 
más sin resultado. Pero el éxito sobrepujó Jua es- 
peranzas aun de los más confiados. A la una de la 
tarde del 14 de julío ee abrieron loa libros en el salón 
«del gremio de merceros (Hall of (ke Company of Mercers) 
en Cheapside. Una inmensa multitud estaba ys re» 
unida en la calle. Tan pronto como se abrieron las 
puertas. ricos ciudadanos provistos de su dinero se 
agolpaban para entrar, empujándose y codeándosa. 
Ess guiness acudían antes que los dependientes pu- 
dieran contarlas. Antes do las nueve las suscriciones 
llegaban áselecicntas mil libras. Al dia sigulente acu» 
dió tan gran muititud como la víspera. Más de un Ca-. 
pitalista se suscribió por treinta mil libras. Conasom- 
bro de aquellos políticos pesimistas que no 8e cynsa- 
ban de re petir que la guerra, la deuda, los impuestos, 
las donaciones á cortesanos holandeses habían arrui- 
bado el reino, la suma que había parecido dudosoque 
Inglaterra pudiera levantar en muchas semanas, fué 
suscrita por Londres en poces horas. Los pedidos de 
otras ciudades y de los distritos rurales llegaron de- 
masiado tarde. Los comerciantes de Briatol habían 
pensado tomar trescientas mil libras, pero habían 
aguardado basta saber cómo Jba la suscrición antes 
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«le dar las órdenes definitivas, y cuando el correo 
dlegó á Bristol y volvió, ya nohabia más papel. 

Fué éste el momento en que la fortuna de Monta- 
gue llegó al meridiano. La decadencia estaba muy 
próxima. En todas partes se hablaba con admiración 
y envidia de su talento y de su constante suerte, 
Para aque] hombre, ao decía vulgarmente, no había 
habido nunca ni habría en lo sucealvo dificultad im- 
posible de veucer. 


XxI. 
Incendio de Whitehal). 


Durante la larga y laboriosa legialatura que aca- 
baba de terminar, habian ocurrido algunos íntertsan- 
tes é Importantes sucesoa que será oportuno mcncio- - 
nar aquí. Fué uno de éste» la destrucción del más 
célebre de todos los palacios habitados por log robe« 
ranoa de Inglaterra. En la tarde del 4 de enero, una 
mujer—los patriotas, periodistas y libelistas de aquel 
tiempo no dejaron de notar que era holandesa,—la 
Cual tenía la profesión de lavandera en Witehall, 
erceudió un fuego de carbón en 8u cuarto, poniendo 
alrededor del fuego alguna ropa á secar. El fuego sa 
comunicó á la ropa, que ardió furiosamento. Muy 
pronto las alfombras. la ropa de camas. des maderas 
Que cubrían las paredes, fucron pasto de las llamas. 
La infeliz mujer, autora del daño, pereció. Al poco 
tiempo las llamas gsomaron por Jas ventanas. Todo 
Westminater, todo el Strand. todo el río, estaban en +. 
movimiento. Antes de media noche las babitacionea 
del Rey, las habitaciones «de la Rolna, el guardarropa, 
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la tesorcría, las oficinas del Consejo Privado, las ofic)» 
nas del Socretario de Estado, habian sido destruidas. 
Las dos capillas perocieron juntas; aquella antigua ca- 
pilla donde Wolsey había oido misa en medio de bri- 
Jlantes cállces, candeleros de oro y cruces cubiertas de 
Joyas, y aque! edificio moderno que había 81do erigido 
para las devociones de Jacobo y había sido embelle- 
cido por cl pincel de Verrio y el cincel doGibbona. En- 
tretanto se había hecho vular una gran parte del 
edificio; por cuyo medio se esperaba poder cortar el 
fuego. Pero por la mañana temprano se produjo un 
nuevo incendio entre log monto:,es de materias com- 
bustibles que la pólvora hubía ceparcido á derecha é 
izquierda. l.a habitación do los guardlas fué consuml- 
da. No quedó huctla do aquella célebre galería que 
babía presenciado tar.tos bailes y ceremonias, en la 
que tantasdamas de honor habían prestado fácil cré- 
dito á las promesas y lisovjas do los galanes, y en la 
que tantos gucos de oro habían cambiado de amo en 
la mesa de juego. Duranto slgGUn tiempo se desesperó 
de poder salvar la Sala de Banquetes, Las llamas pene- 
traron por la parte meridional do aquel hermoso salón, 
y coy gran dificultad fueron extinguidas, merced á 
los esfuerzos do los guardias, 6 quieu Cutta, en aten- 
ción á su honroso sobrenombre de Salamandra, dió en 
esta noche du terror tan buen cjemplo como ya lo ha- 
bía dado en Ja brecha de Namur. Hubo muchos muer- 
tos y muchos hicridos de gravedad al desplomarse las 
musas de piedra y de madera, antes que el fuego estn- 
vicra vencido eficazmente. Cuando rompió el día los 
rontones de humeantes ruinas llegaban desde Scot- 
laud Yard hasta el Bowling Greeu, dondeahora 50 le- 
vanta el palacio del Duque de Buccleuch. La Sala de 
Ba:que tes se salvó; pero las ajrosas columnas y festo- 
nes diechados por Idigo quedaron tan mutilados y 
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ennegrecidos, que apenas se podía descubrir su forma 
primitiva. Había habido tiempo de trasportarlvs más 
valiosos efectos queeran movibles. Desgraciadamente 
algunaa de las más bellas pinturasde Holbein estaban 
pintadas en log muros, siendo, por consecuoncia, 
conocidas de nosotros sólo per copias y grabados. Los 
líbros del Tesoro y del Consejo Privado se pudieron 
salvar y todavía se conservan. Los Ministros, cuyas 
oficinas se habían quemado, tuvieron otras en la ve- 
cindad. Enrlque V1I1 había construido cercu de Saint» 
James's Purk dos dependencias del palacio de White- 
hall, un rediderode gallos y un patio para el juego 
de pelota. El Tesoro ocupa actualmente el sitlo del 
reñidoro de gallos; las oficiuas del Consejo Privado, el 
del juego de pelota. 

A pesar delos muchos recuerdos que hacen todavía 
interesante el nombre de Whitehall para un inglés, 
no se sintió mucho la pérdida del antiguo edificio. 
Cierto que era espacioso y cómodo, pero carecía de 
belleza y elegancia. La gente de la capital sentía hon- 
da mortificación porel desprecio con que hablaban log 
extranjeros de la principal residencia de nuestros s0- 
beranos, y muchas veces se decíaque era una lástima 
que el gran fuego no hubiera respetado el antiguo 
pórtico de San Pablu y las majestuosas arcadas de 
Gresham's Bourse, consumiendo en cambio aquel in- 
menso y antiguo laberinto de oscuro ladrillo y ma- 
dera enyesada. Era de esperar nctual mente que ten- 
dríamos un Louvre. Aun estaban calientes las cenizas 
del antiguo palacio, y ya circulaban y se discutían los 
planos de otro nuevo. Pero Quillermo, que no podía 
respirar Ja atmósfera de Westminster, estaba poco 
dispuesto á gastar un millón en uu edificio que le 
hubiera sido imposible babitar. Muchos le censuraron 
por no restaurar la morada de sus predecesores; y al- 
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gunos jacobltas, á quienes su mal carácter y repetidos 
desengaños babían puesto en un estado cosi de lo- 
cura, le acusaron de haberio quemado de intento. 
Hasta mucho después de su muerte no cesaron los es- 
critores toríes de pedir la reedificación de Whiteball, 
lamentándose de que el Rey de Inglaterra no tuviera 
en la capital mejor palacio que Saint-James's, mien- 
tras e) delicioso sitio donde los Tudora y log Estuardos 
habían tenido sus consejos y sus festines se cubría 
con los palacios de sus enriquecidos cortesanos (1). 


XXI. 
Visita del Czar á Inglaterra. 


En Ja misma semana en que desapareció Whitehall, 
los londonenses tuvieron nuevo tema de conversación 
por una visita rea), que de todas las visitas reales fué 
la menos ceremoniosa y pomposa, y, sin embargo, la 
de mayor interes é importancia. El 10 de enero un 


(D London Gozelle, enero 8, 1097-28: Postman. de la misma 
fecha; Van Cleverskitke, enero 7(17; L'Bermitage, enero 4 (14), 
9(11; Diario de Evelyu; Ward, Espía «se Londres; Guillermo á 
Hrinsius, enero 7 (Yi. «La pérdida—eacridía el Rey.-e3 theuor 
pera mí que no lo hubiera yido Para otro cualquiera, porque yo DO 
puedo vivir alí. Sinembargo. ea de importancia.» Todavia en 
1%3 hacia Jobuson Ja descripción de un furioso jacobita, frme- 
wmebis convencido de que Guilermo había hscho quemar el pala- 
cio de Whitehall con objeto de robar Jos muebiea, /dier, uúm. 10, 
Pope, eb la Selvade Wendsor, poema eu que to muestra más tory 
que en todas las demás obras que escribió, anuncia la pronta res- 
tauración del derruido palacio. «Ya veo. Ya veo, en el punto 
dende dos hermosas ciudades confunden sn amplio arco, que 
una nueva Whitehall se levante... Vésoso las punzantes obser- 
vaciones de Ralph sobre Ja suerte de Whiteball. 
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barco procedente de Holanda anclaba fuera de Greon- 
wich, siendo saludado con gran respeto. Pedro l, czar 
do Moscovia, venía á bordo. Saltó en un bote con al- 
gunos servidores, siendo conducido por el Támesis 
basta Norfolk Street, donde se había dispuesto para 
recibirle una casa que daba al río. 

Su viajo forma época en la bistoria, no sólo de su 
país, sino también del nuestro y del mundo. Para las 
naciones Cultas de la Europa Ocidental, el imperio 
que él gobernaba habia sido hasta entoncea lo que 
Bokbara ó Siam es para nosotros. Aquel imperio, sin 
embargo, aunque menos extenso que al presente, era 
el de más extensión que jamús había obedecido á un 
solo jefe. Los dominioa de Alejandro y de Trajano 
eran pequeños en comparación con la inmensa 8u- 
perficie del desierto de Escitia. Pere en opinión de los 
hombres de Estado, aquella ilimitada extensión de 
bosques de alerce y de pantanos, que Cubre la nieve 
durante ccho meses del año, y donde con dificultad 
pueden los miserables rústicos defender sus chozas 
contra bandas de lobos hambrientos, era de menor 
importancia que las dos 6 tres millas cuadradas en las 
Cuales estaban reunidos los escritorios, los almacenes 
y los innumerables mástiles de Aisterdam. En la Ru- 
sia Báltica no había entonces un solo puerto. Su co- 
mercio marítimo con las otras naciones de la Cristian- 
dad se hacía Únicamente en Arkángel, población que 
había sido creada y era sostenida por aventureros de 
nuestra isla. En tiempo de los Tudors, un bajel de In- 
glaterra que buscaba por el Nordeste un cumino para 
llegar ú la tlerra de la seda y de las especias, babía 
descubierto el Mar Manco. Los bárbaros que habita- 
ban en las orillas de uquel triste golfo no habían visto 
buncatal portento como un bajel que cargaba ciento 
sosenta toneladas. Huyeron llenos de terror, y al 
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verse perseguidos y cogiúos, se postraron ante el jefe 
delos extravjeros y besaron sus plantas. Consiguió 
entrar en amistosa comunicación Con elloa; y desde 
aquel tiempo había habido relaciones comerciales en- 
tre nuestro país y los e(rbditos del Czar. Formóse en 
Londres para fomentar este comercio una Compañía 
Rusa. Establecióse en Arkángel una factoría inglesa. 
Aquella factoria era todavía á fines del algio xvi! un 
edificio tosco y pobre. Los muros estaban formados de 
troncos de árboles puestos unos encima de otroa, y el 
techo era de corteza de abedul. Este abrigo. sin em- 
bargo, era suficiente en el largo día de verano de las 
regiones árticas. En aquella estación llegatan el 
puerto con toda regularidad algunos barcos ingleses. 
Celebrábase una feria en la orilla. Acudian mercade- 
reg desdo muchos cieutos de millas de distancia al 
único mercado donde podían cambiar cáñamo y alqui- 
trán, cueros y sebo, Cera y miel, lu piel de la cobellina 
y de la volvercna, y Jas huevas del esturión del Voi= 
ga, por telas de Mancheater, cuchillos de Sbeffield, 
botones do Birmingbam, azúcar de Jamaica y pi- 
mienta do Malabar. El comercio de estos artículos era 
público. Pero había un tráfico secreto que no era me» 
nos activo ni menos lucrativo, á pesar de estar penado 
por las leyes rusas y condenado por Jos sacerdotes 
rusos. En general, los mandatos de los príncipes y las 
lecciones de los aacerdotes erau recibidos por los mos- 
covitas con profunda reverencia. Pero la autoridad de 
Bos principes y de gue sucerdotes unidos no era bas- 
tante á hacerles renunciar al tabaco. No podian obte- 
ner pipas, pero un cuerno de vaca perforado les servía 
en vez de pipa. Desde las ferias de Arkángel salían 
inmediatamente rollos del mejor virginla para Novgo- 
rod y Tobolsk. 

Las relaciones comerciales entre Inglaterra y Ru- 
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sla bicieron necesaria alguna relación diplomática. 
La relación diplomática, sin embargo, era sólo acci- 
dental. El zar no tenía en Inglaterra ningún miujs- 
tro permanente; nosotros no teniamos ministro per- 
manente en Moscou; y aun en Arkánge! no teníamos 
Cónsul. Tres ó cuatro veces en un siglo se enviaban 
embajadoresextraordinarios desde Whitehall al Krem- 
lín, y desde el Krem)in á Whitehull. 

Las embajadas inglesas tuvieron historiadores, Cu- 
yas narraciones pueden leerse todavía con interés. 
Aquellos bistoriadores describieron con gran anima- 
ción, y á veces con desprecio, la salvaje ignorancia 
y la mísera pobreza del país bárbaro en que habían 
permanecido. En aquel país, decían, no había litera- 
tura, ni ciencia, ní escuelas, ni colegios. Hasta más 
de cien años después de la invención de la imprenta 
no sc introdujo la primera prensa en el imperio ruso; 
y aquella imprenta había perecido al poco tiempo en 
un incendio que se suponía obra de los sacerdotes. 
Aun en el siglo xvi, la biblioteca de un prelado de 
principal categoría se reducía á algunos manuscritos. 
Aquellos manuscritos estaban en largos rollos; por- 
que el arte de la encuadernación era desconocido. 
Las personas mejor educadas no subían más que leer 
y escribir. Gracias si el secretario á quien se con- 
flaba la dirección de las negociaciones con las demás 
potencias tenía suficiente conocimiento de un latín 
macarrónico para hacerse entender. La aritmética era 
la de los siglosde tinieblas. La numeración decimal 
era desconocida. Aun en el Tesoro Imperial se hacian 
los cálculos con ayuda de bolas ensartadas en alam- 
bres. En torno de la persona del Soberano resplande- 
cíau el oro y las joyas; pero aun en gus más esplendi- 
dos palacios se encontraban la suciedad y lamiseria de 
una cabaña irlandesa. Todavía en el año de 1663 los 
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caballoros del séquito del Conde de Carlisle tenían que 
contentarse en la ciudad de Moscou con un solo dor- 
mitorio, diciéndoles que £i no permanecían juntos 
corrían peligro de ser devorados por las ratas. 

Tal cs el relato que hacían las legacioncs inglesas 
de lo que habían visto y sufrido en Rueia; y su testi. 
monío era coufirmedo por la apariencia de las lega- 
ciones rusas que venían á Inglaterra. Los extranjeros 
ño hablabau ninguna lengua civilizada. Su aspecto, 
sus gestos, su manera de saludar desde Juego les 8e- 
ñalaban como salvajes y bárbaros. El embajador y los 
grandes que le acompañaban se presentaban tan lu- 
josos, que todo Loudres acudía á contemplarlos; y 
tan eucios, que nadic se atrevía á tocarlos. Iban á loa 
bailea de Ja Corte derramando perlas 6 insectos re- 
puguantas. Decíase que un embajador apaleaba á los 
nobles de su séquito slíempre que ensuciabau Ó per- 
dían cualquiera de las prendas quo entre ellos cona- 
tituían la elegancia, y que dificilmente se había im- 
pedido que otro hiciera dar muerte á su bijo por el 
Crimen de afeitarse y vestirse á la usanza francesa. 

Nuestros antepasados supieron, pues, Con nO po- 
queña sorpresa que un joven bárbaro, que á Jos diez 
y siete años de edad era autócrata de Ja inmensa re- 
gión que se extiende desde los confines de Suecia 
hasta los de China, y cuya educación babía sido in- 
ferior á la de un labrador ó un tendero inglés, babía 
ideado adelantos gigantescos , había aprendido algu» 
nas lenguas de la Europa Occidental, lo suficiente 
para poderse comunicar con bombres civilizados, ha- 
día comenzado á rodearse de hábiles aventureros de 
diferentes partes del mundo, habia enviado á muchos 
de gus jóvenes súbditos á estudiar lenguas, artes y 
ciencias á ciudades extranjeras, y, finalmente, había 
determinado visjar como particular á fin de descubrir 
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por observación personal el secreto del inmenso po- 
der y prosperidad disfrutados por algunas nacionea, 
cuyo territorio entero era mucho menor que la cen- 
tésima parte de sus dominios. 

Parecía natural que Francia hubiera sido el primer 
objeto de su curiosidad. Porque la cortesía y majestad 
del Rey de Francia, el esplendor de la Corte francesa. 
la disciplina de los ejércitos franceses y el genio y 
saber de los escritores de aquella nación, eran enton- 
ces renombrados en todo el mundo. Pero la imagina- 
ción del Czar se había fijado desde el principio en un 
extraño empeño, que conservó hasta gu muerte. Su 
imperio era de todos los imperios el menos á propósito 
pura llegar á ser una gran potencia marítima. Entre 
sus Estados y el Báltico se extendían las provincias 
fSuecas. El Bósforo y los Dardanelos separaban sus 
Estados del Mediterránco. Sólo tenía acceso al Océano 
en una latitud en que la navegación es durante una 
gran parte del afio peligrosa y difícil. En el Océano 
no tenía más que un solo puerto, Arkángel; y todo 
el comercio marítimo de Arkánge) era extranjero. No 
existia un barco ruso de mayores dimensiones que 
una lancha pescadora. Sin embargo, por alguna causa 
que hoy se ignora, tenía el Czar una afición álas em- 
presas marítimas, que llegaba á los límites de la pa- 
sión, y casi podría llamarse monomanía. En su ima» 
ginación no había más que velas, vergas y timones. 
Aquella gran inteligencia capaz de comprender los 
más altos deberes del general y del hombre de Es- 
tado, se concentraba en los más minuciosos detalles 
de la arquitectura y de la disciplina naval. La prin» 
cipal ambición del gran conquistador y legislador era 
Negar á ser un buen contramaestre y un buen car- 
pintero de ribera. Holauda é Inglaterra tenían , pues, 
para él un atractivo de que carecían las galerías y 
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terraza de Versalles. Marchó á Amsterdam, se alojó en 
el arsenal, se vistió de piloto, hizo inscribir 8u nombre 
en la lista do tos trabajadores, manejó CON aus propias 
manos el escoplo y la maceta del calafate, Ajó las bom- 
Vas y enro!ló las cuerdas. Los embajadores que venían 
á ofrecerle sua respetos ae veían obligados, muy con- 
tra gu voluntad, á subir al aparejo de un navío de gue- 
rra, y le encontraban entronizado aobre Jas crucetas. 

Tal era el príncipe que la población de Londres 98 
agolpaba ahora á contemplar. Su corpulencia, gu 
frente inteligente, sus penetrantes ojos negros, su 
nariz y boca de tártaro, gu amable sonrisa, au ceño 
que sombreaban ja tormentosa ira y aborrecimionto 
de un bárbaro tirano, y sobre todo una extraña con- 
vulsión uerviosa yue algunas vecea trasformaba su 
rostro, durante algunos momentos, en un objeto que 
era imposible mirar sin terror, las inmeusas cantida- 
des de carne que devoraba, Jas pintas de aguardiente 
que bebla, y que', ascgún se decia, había destilado 
cuidadosamente con sus propias manos, el bufón que 
charlaba á sus pics, el mono que hacia mvecas en el 
respaldo de au silla, fueron, durante algunas sema- 
nas, temas popularcs de conversación. Il, en tanto, 
evitaba las miradas del público con una altiva esqui- 
vez que encendía más la curiosidad. Iba á un teatro, 
pero tan pronto edvertía que el patio, los palcos y las 
galeríaa en vez de mirar al escenarlo solo le miraban 
á él, se retiraba sentándose en el interior; sus servido- 
res le ocultabau á las miradas del público. Quiso pre- 
aenciar una sesión de la Cámara de log Lores; pero 
como estaba resuelto á no dejarse ver, tuyo que en- 
Ccaramarse au los plomos del techo y mirar á través de 
un pequeño ventanillo. Oyó con gran interés que se 
daba la sanción rea! á un bill para levantar ua millón 
quinientas mil libras por contribución territorial, y 


REINADO DB GUILLERMO 1. 89 


gup0 con asombro que esta suma, aunque excedía en 
más de la mitad á toda la renta que él podía sacar de 
la población del inmenso imperio de que era Señor 
absoluto, no era inás que una pequeña parte de lo 
que los Comunes de Inglaterra concedían voluntariu- 
mente todos los años á su rey constitucional. 
Guillermo se atemperó juiciosamente á las aficiones 
de su ilustre huésped, y acudió á Norfolk Street con 
tan poco aparato, que ninguno de loa vecinos reco- 
noció á 8. M. en el delgado caballero que se apeó de 
un coche de modesta apariencia á la puerta de la casa 
del Czar. Este pagó la visita con laa mismas precau- 
ciones, y fué recibido en el palacio de Kensington 
por una puerta excusada. Súpose despucs que no lla- 
Iaron sa atención las hermosas pinturas con que es- 
taba decorado el palucio. Pero sobre la chimenea del 
gabinete del Rey había un instrumento que por un 
ingenioso mecauismo indicaba la di rección del viento; 
y la vista de este instrumento le llenó de admiración, 
Pronto se hastió de su residoncia. Encontró que es- 
taba demasiado lejos de los objetos de su curiosidad, 
y demasiado cerca de la multitud para la cual el prin- 
cipal objeto de curiosidad era su persona. Trasladóse, 
pues, á Deptfora, donde se alojó en casa de Juan Eye- 
lyn, casa que desdo largo tiempo era centro favorito 
dolos hom bres de letras, delas personas de buen gusto 
y de los aficionados á la ciencia. En esta morada ae 
entregó Pedro por completo á sus aficiones favoritas. 
Todos los días paseaba en yacht por cl rio. Su cuarto 
estaba lleno de modelos de navíos de dos y de tres 
puentes, fragatas, balandras y brulotes. El nico in- 
gles de alto raugo cuya sociedad parecía delejtaric 
mucho, era el extravagante Caermarthico, Cuya pa- 
sión por el mar tenía alguna semejanza con la guya, y 
que era muy competente para dar gu opinión sobre 
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todas las partes de un barco desde la proa basta la 
popa. Caermarthen, en efecto, llegó á tener tan gran 
favor, que consiguió del Czar que consintiera en la in- 
troducción de una cantidad limitada de tabaco en 
Rusia. Había razón de temer que el clero ruso clamase 
contra toda relajación de la antigua regla, y mantu- 
viera enérgicamente que la práctica de fumar erg 
condenada por aque! texto que declara que el hombre 
se contamina, no sólo por las cosas que entran en la 
boca sino por jas que de ta boca salen. £ste temor 
manifestó una comisión de comerciantes que fueron 
recibidos en audiencia por el Czar; pero les trauqui- 
lizó el aire con que el autócrata les dijo que ya sabía 
él cómo tener á raya á los eacerdotca. 

En realidad estaba tan cxento de toda adhesión fa- 
uática á la religión en que había sido educado, que 

“en diferentes tiempos, católicos y protestantes lle- 
gsron ú abrigar la esperanza de hacer de €) un progé- 
lito. Burnet, comisionado por sus bermános é impe- 
lido, sin duda alguna, porsu inquieta curiosidad y 
su aficlór» á meterso en todo, acudió á Deptford, 
siendo bonrado con varias audiencias. No ge pudo 
conseguir del Czar que se presentara en San Pablo; 
pero consintió en visitar el palacio de Lambeth. Ali 
vió la ceremonia de la ordenación, aprobando caluro. 
samente cl ritual anyglicano. Nada le asombró tanto 
en Inglsterra como la biblioteca del palacio arzobis- 
pal. Era la primera vez que veía una buena colección 
de librog; y declaró no haber imaginado nunca que 
hubiera en el mundo tan gran númoro de volúmenca 
impresos. 

A Burnet bo le produjo el Czar impresión favorable. 
Bl buen Obispo no pudo comprender que una intelí- 
gencia que parecía principalmente ocupada en cneg- 
tiones relativas á cuál sería el mejor sitio para colocar 
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el cabrestante, y Cuál la mejor manera de aparejar 
la bando)a, pudiera ser capaz, no sólo de regir un im- 

£ perio, sino de crear una nación. Se quejó de que había 
ido á verun gran príncipe, y sólo había encontrado 
un diligente carpintero de ribera. Tampoco parece 
que Evelyn haya formado opinión mucho más fa- 
vorable de su augusto inquilino. No era, ciertamente, 
este carácter el que podía hacer ganar al Czar buena 
reputación entre los hombres civilizados. Con todas 
las grandes cualidades que le eran peculiares, tenía 
todos los hábitos de suciedad que eran entonces co- 
munez entre sus compatriotas. Hasta el fin de su vida, 
al mismo tiempo que disciplinaba ejércitos, fundaba 
escuelas, redactaba códigos, organizaba tribunales, 
edificaba ciudades en desiertos y unja mares distantes 
por medio de ríos artificiales, vivía en su palacio 
como un puerco en una zahurda; y siempre que era 
hospedado por otros soberanos, dojaba indefectible- 
mente en los tapizados muros y en los lechos de ter- 
ciopelo pruebas jnequívocas de que un salvaje había 
estado al!í. La casa de Evelyn quedó en tal estado, 
que el Tesoro hubo de acallar sus quejas con una con- 
Biderable suma de dinero. 

A tines de marzo el Czar visitó á Portsmouth, vió 
an simulacro de combate naval en Spithead, observó 
todos los movimientos de las escuadras contendientes 
con profundo interés, y manifestó en calurosas frases 
fu gratitud al hospitalario gobierno que le había pro- 
porcionado espectáculo tau delicioso para su instruc- 
ción y recreo. Después de pasar máa de tres meses 
en Inglaterra, partió altamente satisfecho (1). 


(D Para el Czar, vóaose /.ondon Gazette; Van Cilters. 1698; 
enero 11 (21). 14:24; ¡marzo 11»(21); marzo 22 (abril 1); marzo 29 
abril 8); L:-Hermitego, enero 11 (21, lg (29:; enero 25 (fahreco 11); 
fabrero 1 (11), 8(18), 41 (21); febrero 22 (marzo 2). 4 (14'; marzo 29 
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Bu visita, au singular carácter, y lo que 8e mut- 
muraba de sus grandes designios, excitaron entre 
nosotro38 mucha curiosidad, pero curiosidad tan golo. 
Ioglaterra no tenía aún nada que esperar ni que te- 
mer de su vasto imperio. Todos sus más serioe temores 
se dirigian entonces á un lugar diforente. Nadie podía 
decir lo que tardaría Francia, tan recientemente 
nuestra enemiga, en volverlo á ser. 


XAl. 
Embajada de Portiand á Francia. 


Lag nuevas relaciones diplomáticas entre las dos 
grandes potencias de Ocoidente diferían por completo. 
de las que existian antes de la guerra. Durante los 
diez y ocho uños que habían trascurrido desde que 
se había firmado el tratado de Dover hasta la Revolu- 
ción , todos los representantes de Inglaterra enviadoa 
de Wbhitehall á Versalles no habian sido más que 
parásitos del gran Rey. En Inglaterra el Embajador 
frances había sido objeto de un culto degradante. Loa 
jefes de los dos grandes partidos habían sido sus pen- 
sionadoa y sus instrumentos, Log Ministros de Ja Co= 


(abril 8); abril 22 (mayo 2. Véause también el Diario de Bvelyn; 
Burnet; Posíman, enero 13 y 15: febrero 10, 12 y 24; marzo 24, 265 y 
81. Para Ruma, veanse Hakluyt, Purchas, Valtajra, Saiout-Simon, 
Esta! de Kussre. par Margeroz, Paris, 1607, Siole of Russia, Lon- 
dres, 1671; La Relation des tross Ambosscdes de M. Le Comite de 
Corlisle, Amelerdam, 1672. (Hey una traducción inglesa de este 
original fravces). North, Vida de Dudley North; Seymour, Misio» 
ria de Londres. 11, 426; Popys y Evelyn en lay Embajadas rusas; 
Mitoa, Descripción de Moscovia. Para los bábitos pazsonales del 
Czar, vóanse las Memorias de la Sergravina de Bareuth. 
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rona le habían rendido franco homenaje. Los jefes 
de la oposición babían entrado en su casa por la 
Puerta excusada. Nuestros Reyes se habían rebajado á 
implorar sus buenos oficios; le habían perseguido pi- 
diendo dinero con la importunidad de mendigos ca- 
liejeros, y cuando habian conseguido obtener de 61 
una caja de doblones ó una letra de cambio, le ba- 
bían abrazado derramando lágrimas de gratitud y 
alegría. Pero aquellos días habian pasado. Iuglaterra 
no volvería nunca á enviar un Preston ó un Skelton 
ú inclinaree ante la majestad de Francia. Francia no 
volvería nunca á enviar un Barillon á dictar órdenes 
al gabinete de Inglaterra. En lo sucesivo Jas relacio» 
nes entre los dos Estados habían de seren términos 
de perfecta igualdad. 

Guillermo juzgó necesario que el ministro que hu- 
biera de representarle en la corte de Francia fuera 
persona del más albo rango y en quién pudiera Con- 
fiar enteramente. Portland fué elegido para esta im- 
portante y delicada misión, y la elección fué eminen- 
temente acertada. En las negociaciones del año 
precedente había demostrado tener más habilidad 
que toda la multitud do formalistas que habían estado 
cambiando notes y redactando protocolos en Ry8- 
wick. Cosas que habían estado secretas á los plenipo- 
tenciarios que habían firmado el tratado, eran de él 
bien covocidas. Poscía la clave de toda la política ex- 
terior de Inglaterra y Holanda. Su fidelidad y dili- 
gencía eran superiores á todo eloglo. Todas estas eran 
recomendaciones poderosas. Sin embargo, á muchos 
pareció extraño que Guillermo quisiera separarse por 
largo tiempo de un compañero con el cual había 
vivido durante veinticinco años en relaciones de la 
más íntima conflanza y afecto. Lo cierto es que la 
confianza seguía en el mismo grado que antes; pero 
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el afecto, aun cuando no se hubiera extinguido, aun 
cuando no se hubiera siquiera enfriado, había lle- 
gado á ser Causa de inquietud para ambas partes. 
Hasta un periodo muy reciente, el pequeño grupo de 
amigos personales que habían aeguido á Guíllermo 
desde au tierra nativa hasta el lugar de 3u espléndido 
destierro, habían estado firmemente unidoa. La aver- 
sión que la nación inglesa sentía por ellos habia mor- 
tificado mucho á Guillermo; pero no había tenido 
ningún disgusto respecto á las relaciones que entre 
gí tenían. Zulesteln y Auverquerque habían cedido 
sin murmurar el primer puesto á Portland on el fa- 
vor real; ni había regateado Portland á Zulestein y 
Auverquerque muy sólidas y muy señaladas pruebas 
de la bondad de su amo. Pero un rival más joven ha. 
dia obtenido Qltimamente una influencia que produjo 
mucha envidia. Entre los caballeros holandeses que 
£e bablan hecbo á la vela con el Príncipe de Orange 
desde Helvoetsiuya basta Torbay, había uno amado 
Arnoldo Van Keppel. Este era de carácter dulce y 
amable, de afables maneras y de inteligencia ylva 
aunque no profunda. El valor, la lealtad y Ja discre- 
ción eran cualídades comunes á él y 4 Portland. En 
otrog puntos diferían completamente. Portland era 
por naturaleza el tipo opuesto del adulador, y ha- 
biendo sido el íntimo amigo de) Principe de Orange 
en una epoca en que la distancia entre la Casa de 
Orange y la Casa de Bentinck no era tan grande 
como lo fue despues, habia adquirido hábitos de 
franqueza de que no pudo desprenderse cuando el 
camarada de su juventud llegó á ser el soberano de 
tres reiuos. Era subdito digno de toda conflauza, pero 
Do muy respetuoso. No babía nada que no estuviese 
dispuesto á hacer ó Sufrir por Guillermo, pero en sus 
relaciones con Guillermo era brusco y Á veces gro- 
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gero. Keppel, por otra parte, tenía gran deseo de agra- 
dar, y miraba con no fingida admiración al amo 
á quien se había acostumbrado desde la infancia á 
Considerar como el primer hombre de la época. Así, 
pues, artes que eran descuidadas por el viejo corte- 
aano, practicábalas el joven asiduamente. Ya en la pri- 
mavera de 1691 había llamado la atención de observa- 
dores sagaces la manera como seguía Keppel la dire- 
cción de las miradas del Rey, y cómo se anticipaba 
á sus deseos antes que los manifestase. Poco á poco 
el nuevo servidor fué creciendo en el favor del amo. 
Por último, fué hecho Conde de Altemarje y jefe del 
guardarropa. Pero aunque su elevación proporcionó 
á los jacobitas nuevo tema para sus groseras calum- 
nías, no produjo en la nación disgusto tan graude 
como el que la elevación de Partland había causado. 
Lus maveras de Portland parecían secas y altaneras; 
mientras que la suavidad de carácter y el afable porte 
de Albemarle desarmaban á la mísma envidia. Port- 
land, aunque estrictamente bonrado, era codicioso; 
Albemarle era generoso. Portland se había naturali- 
zado entre los otros sólo de nombre y por fórmula; 
pero Albemarle fingía haber olvidado su patria, y ha- 
berse hecho inglés en sentimientos y costumbres. 
Pronto se alteró la puz en Palacio por disputas en las 
que Portland parece baber sido siempre el agresor, y 
en las que encontró poco apoyo tanto entre los in= 
gleses como entre sus propios compatriotas. No era 
ciertamente Guillermo hombre que descartase á un 
antiguo amigo por uno nuevo. Dió constantemente, 
en todas ocasiones, la preferencia al compañero de su 
juventud. Portland teuía el primer puesto en la Real 
Cámara. Tenías un mando de importancia en el ejer- 
cito. En todas las grandes ocasiones ge coufinba en él 
y se le consultaba. Era mucho más poderoso en Esco- 
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cia que el Lord Grau Comisario, y estaba mucho más 
en el secreto de las relaciones exteriores que el Secre- 
tario de Estado. Tenía la Jarretíera, codiciada por 
principes soberanos Habíanselo eoncedido con tal 11- 
beralidad tierras y dinero, que era uno de los súbditos 
más ricos de Europa. Albemarle no tenía giquiora el 
mando do un regimiento; no había entrado en el Con- 
sejo Privado, y la fortuva que debía 418 bondad real 
era uba mísera pitanzaen comparación de las fincas y 
delos ahorros de Portland. Y, sin embargo, Portland 
ao creja agraviado. No podía ver que ninguna otra per- 
sopa de lasque estaban é su lado, aunque en situación 
inferior, disfrutaran del favor real. En sus accesos de 
vengativo enojo indicó su intención de retirarse de 
la corte. Guillermo no omitió nada de cuanto un her- 
mano puede hacer por calmar y conciliar á otro her- 
mano. Todavía se conservan cartas donde con la 
mayor solemnidad pone á Dios por testigo de que gu 
afección á Bentinck sigue slendo la misma que en 
8us primeros años. Por fin 8p hizo una transacción. 
Portlaud, disgustado de Kevsington,no sentía mar- 
char á Francia de embajador; y Guillermo, profunda» 
mente emocionado, consintió en una separación, la 
más larga de todas durante una intimidad de vein- 
ticinco años. Uno ó dos días después de haber salido 
para gu misión, recibió el nuevo plenipotenciario una 
carta conmovedora de su amo. «La perdida de vues» 
tra compañia—escribía el Rey—me ha afectado més 
de lo que podéis imaginar. Mucho me complacería la 
creencia de que habcia Bentido tanto dolor al sepa= 
raros de mí como yo al veros partir; pues de eso 
modo podría esperar que no dudarais ya de la verdad 
de lo que os he declarado tau soleronemente bajo jura- 
mento. Estad seguro que nunca he sido más sincoro, 
El cariño que os tengo es de aqueliog que sólo la 
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muerte puede alterar.» Parece que la respuesta á tan 
afectuosas seguridades no fué del todo amable; puca 
cuando el Rey volvió á escribir se quejó con suavidad 
de una expresión quo le había herido cruelmente. 

Pero sibien Portland cra amigo poco razonable y 
descontentadizo, era ministro fidelísimo y de gran 
celo. Sus despachos demuestran cuán infatigable- 
mente trabajaba en pro de los intereses y con qué 
escrupolosidad velaba por cl decoro del Principe por 
quien sc creía tratado con jujusticia y severidad. 

La embajada era Ja más magnífica que jamás había 
enviado Inglaterra á niuguna corte extranjera. Doce 
personas de ilustre nacimiento y gran fortuna, algu- 
Das de las cuales ocuparon después altos puestos en 
el Estado, acompañabuo la misión á expensas de su 
bolalllo particular. Todos tenían coches y caballos 
propios y 8u tren especial de servidores. Había dog 
que no eran tan ricos como los demás, los cuates por 
diferentes conceptos alcanzaron gran nota en la 
litera tora y formaban también parte de la legación. 
Rapin, Cuya Jistoria de Inglaterra podría encontrarse, 
hace un siglo, en todas lea librerías, era preceptor 
del hijo mayor del Embajador, lord Woodstock- 
Prior iba como secretario do legación. Su perspi- 
cacia, 8u diligencia, su finura y su perfecto cono- 
Cimiontode la lengua francosa, lc hacían eminen- 
temente apto para la diplomacia. Habíalc costado, 
sin embargo, mucho trabajo vencer una rara pre- 
ocupación que su jefo había concebido contra él. 
Portland, con buen talento natural y gran habilidad 
para los negocios, no era hombre ilustrado, Tal vez 
no había leído nunca un libro inglés; pero tenía una 
idea general, por desgracia muy bien fundada, de 
que los ingenios y poetas que se congregaban en el 
café do Will eran la gente más profana y Jicenciosa; 
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y siendo él de opiniones ortodoxas y vida regular, no 
estaba dispuesto 4 depositar su confianza en quien 
guponía un Jibertino y un escéptico. Prior con mucha 
habilidad, y tal voz no gin alguna hipocresía, hizo 
desaparecer comp!ctamente tan desfuvorable ímpre- 
sión. Hablaba con toda gravedad de cosas graves, 
citaba cl Nuevo Testamento oportunamente, vindi- 
caba á Hammond de la acusación de papismo, y por 
vía de golpe decisivo dió la definición du la verda- 
dera Iylesia segun cl artículo décimonono. Portland 
ge lc quedó mirando. «Mcalegro. Mr. Prior, Jo encon- 
traros tan buen cristiano. Temía que fueraia ateo.- 
¡Atco, mi bucn Lord! oxchamó Prior. ¿Qué cs lo que 
pudo hacer concebir á Y. S. semejante sospecha?. 
Sabía, dijo Porttand, que Crais pocta, y desde luego 
tuve por seguro que no creíaiscn Dios.—Milord, dijo 
Prior, nos hacels á los pootas la mayor injusticia. 
Nosotros 80mo08 los quo más Jejos estamos del ateígmo. 
Porque loa atcos ni aun adoran al verdadero Dios, 
á quien el resto de la humanidad reconoce; y nog- 
otros estamos sicmpro invocando y cantando him- 
nos á falsos divaes cuyo culto ha abandonado todo 
el mundo.v Este chiste se comprenderá perfectamente 
por cuantos recuerden las tan repetidas alusiones á 
Venus y Minerva, Marte, Cupido y Apolo, que pasa- 
ban por los más bellos ornamentos y son Jos defectos 
de las composiciones de Prior. Pero Portland no supo 
que contestar. Sin embargo, se dió por satisfecho; y 
el joven diplomático se retiró riéndose al considerar 
Cuán poca ilustración necesita un hombre para brillar 
en la corte, mandar ejercitos, negoclar tratados, 
obtcner un titulo y una Jarreticra, y dejar una for- 
tuna de medio millón de libras. 

Los ciududanos de París y los cortesanos de Ver- 
salles, aunque más acostumbrados que los lOn- 
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«donenses á magníficas procesiones, confesaron que 
ningún ministro de ningún Estado extravjero se ha- 
bía presentado nunca con tanto lujo corno Portland. 
Sus caballos, sus libreas, su vajilla eran sin rival. Su 
coche de yala, tirado por ocho herinosos caballos tor- 
dos napolitanos, adornados con cintas color de naranja 
(orange), era objeto de especial adrniración. El día de 
gu entrada pública, las calles, los balcones y las ven- 
tanas estaban cubiertas de espectadores en una ex- 
tensión de tres millas. Cuando pasaba por el puente 
donde se levanta la estatua de Enrique IV, le divirtió 
mucho oir á uno do los de la multitud que exclamó: 
«¿No era el amo de este caballero cl que nosotros he- 
mos quemado en esto mismo puente hace ocho años?» 
El hotel del Embajador estaba constantemente concu- 
rrido de la mañana á la noche por visitantes que lu- 
cían ricos bordados y plumas. Servíanse diariamente 
bajo su techo con suntuosidad varias mesas, y todos 
los viajeros ingleses de carácter y posición decorosa 
podian ir 4 comer allí. La mesa que presidía en per- 
sona el amo de la casa, y en la que obsequiaba á sus 
huéspedes más distinguidos, decíase que era más es- 
plendida y lujosa que la de ningún príncipe de la casa 
de Berbón. Porque a)lí los platos máa exquisitos de la 
Cociva francesa eran realzados por cierta nitidez y 
comyort que entonces como abora eran peculiares de 
Inglaterra. Durante el banquete la babitación estaba 
licna de gente elegante, que acudía á presenciar la 
comida de los grandes. Los gastos do todo este es- 
plendor y hospitalidad eran enormes, y todavía eran 
exagerados por la voz pública. Lo que realmente costó 
al Gobierno inglés en cinco meses fueron cincuenta 
mil libras. Esprobableque losopulentoscaballeros que 
voluntariamente acompañaban la embajada hayan 
dejado casi otro tanto de sus recursog particulares. 
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Murmuraban en los cafés de Londres los descon-- 
tentos de cesta profusión, y acusaban á Guillermo de 
ostentoso. Pero como en ninguva otra ocasión le fuó 
atribuido este defccto, ni aun por sus detractores, po- 
demos con razón atribuir á política lo que á observa- 
dores superficialus d maliciosos parecía vanidad. Tal 
vez consideró importante, al comenzar Uba VUCTA era 
en las relaciones entre los dos grandes reinos de Occi- 
dente, dejar á gran altura la dignidad de la coropa 
qua llevaba. Bicn sabía, ciertamente, que la graudeza 
de un priucipe uo consiste en pilas dle tazas y fuon- 
tes de plata, trenes de doradas carrozas y multitud de 
lncayos vestido de brocado, ni caballos de mano 
con gualdrapas do terciopelo. Poro tambica sabia que 
los súbditos de Luis XIV, duraute el largorcinado de 
gu maguííico soberano, se habian acostumbrado á ver 
el poder constantemente asociado con la pompa, y 
apenas crecrían en Ja existencia de )a ozencia del 
poder como no fueran deslumbrados por los atavíos. 

Si cl objeto de Guillermo fué herir la imaginación 
del pueblo frances, lo consiguió completamente. La 
majestuosa y coplendida manera de presentarae la 
embajada inglesa en las públicas solemnidades fué 
durante algún tiempo tema general de las conversa 
cioucs eu Paris. Portland disfrutaba uua popularidad 
que contrasta extrañamente con la gran impopularl- 
dad que tenía on luglatcrra. El contraste tal vez pare- 
Cera menos extrado al considerar las inmensas sumas 
que habín acumulado á expeneas de los ingleses, y las 
sumas jumensas que estaba gastando para beneficio 
de loz franceseg, Debe tambien recordarse que él no 
podia comunicarse cou los ingleses en su Jepygua, y 
que el frances le era por lo menos tan familiar como 
el kolandes, su lengua nativa. Así, pues, cl que entre 
vosotros era llamado codicioso, tacaño, torpe, brutal; 


REINADO DE GUILLERMO 111. 101 


«el que un noble inglés describía diciendo que era un 
“zoquete, y otro le consideraba á lo sumo capaz de 
trasmitir bien un meusajo, era en los brillantes 
<írculos de Francía considerado como modelo de gra- 
cia, de dignidad y de munificencia, como hábil nego- 
ciador y cumplido caballero. El era el preferido, pre- 
cisamente por ser holandés. Pues aunque la fortuna 
habín favorecido á Guillermo, aunque consideracio- 
nes de política habían inducido á la corte de Versalles 
á reconocerle, seguía siendo á los ojos de aquella 
corte un usurpador, y sua Consejeros y capitanes in- 
gleses cran perjuros traidores que habían merecido 
cumplidamente morir 4 manos del verdugo y que tal 
vez algun día encontrasen lo que merecian. Pero Bcu- 
tinck no debía ser confundido com Leeds y Marlbo- 
rough, Orford y Godolphin. El uo pabía faltado á nin- 
gún juramento; no había violado ninguna ley. No 
«debía obediencia á ¡a casa de Estuardo; y la fidelidad 
y celo con que habla cumplido los deberes que tenia 
con gu patria y con gu amo le hacían Jigno de 
respeto. Los nobles y poderosos emulaban unos con 
otros por honrar al extranjero. 

El Embajador fué espléndidamente obsequiado por 
el Duque de Orleaus en Saint-Cloud, y porel Delfin en 
Meudon. Un Mariacal de Francia fué clencargado de 
hacerle los honores en Marly; y luis XIV manifestó 
afablemente cuánto sentía que los hielos de una pri- 
mayvera desapacible no permitieran lucir las flores y 
las fuentes. En una ocasión Portland fue distinguido, 
no sólo siendo elegiio para llevar la vela al real dor- 
«-itorio, sino penetrando también dentro de la balaus- 
trada que rodcaba el lecho, mágico recinto donde los 
más ilustrea extranjeros no habían podido peuetrar 
nubca hasta entonces. El Secretario compartía gran- 
demente las atenciones que eran tributadas á su jefe. 
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El Príncipe de Condé tenía gusto en conversar con él 
sobre cuestiones literarias. Porlargo tiempo recordó 
el joven hereje con agradecimiento la cortesía del an- 
ciano Bossuet, gloria de la Iglesia de Roma. Boileau 
tuvo el buen sentido y el buen vatural de cambiar un 
amistososaludo con el ambicioso novicio quele había. 
administrado disciplina tan severa como la que él ha- 
bía administrado á Quinault. Hasta ej mismo gran 
Rey hacía caluroso elogio de las maneras y de la con» 
versación de Prior; circunatunciaque parecerá notable 
recordaudo que S. M. era un excelente modelo y un 
excelente juez en materias de elegancia cortesana, y 
que Prior habia pasado au niñez sirviendo en una ta- 
berna. y los primeros años de su juventud en el re- 
tiro de un colegio. El Secretario, sin embargo, no 
llevó su cortesia tan lejos que, cuando )legaba la oca- 
sión, no vindicara la dignidad de au paña y desu amo. 
Contempló fríamente las veintiuna célebres pinturas 
en que Le Brun había representado en el techo de la 
galcría de Versalles las hazañas de Luis XIV. Cuaudo 
le preguntaron burlonamente si el palacio de Ken- 
sington tenía algo por el estilo, contestó valiente y 
oportunamebto: «No, señor. Lag memorias de las 
grandes cosas que mi amo ha hecho se ven en muchos 
sitios, pero nO ep gu propia Casa.» 

Con ser tan grande el exito de la embajada no fué, 
sin embargo, completo. Jacobo seguía viviendo en 
Saint-Germain; y en derredor de aquel Rey de burlas 
se reunia una corte y un Consejo, también de burlas, 
y había guarda del Grau Sello, y guarda del Sello 
Privado, una multitud de Jarreticras y collares, varas 
blancas y llaves doradas. Hay que descontar del pla- 
cer que lag marcadas utenciones de los príncipes y 
grandes franceses tributaban á Portland, el disgusto 
que sintió cuando encontró á Middieton con el as- 


REINADO DB GUILLERMO JII, 103 


pecto importante de un verdadero secretario de Es- 
tado. Pero mucho más profunda fué la emoción que 
sintió el Embajador al ver en las terrazas y en las an- 
tecámaras de Versalles ¿hombres que habian tomado 
parto importante en los complóts contra la vida de 
su amo. Muuifestó su indignación sin rebozo y con 
vebemencia. «Supongo, dijo, que todo esto es casual; 
que no ponen de intentoá estos miserables en mi 
camino. Cuando pasan por mi lado me hierve la san- 
gro en las venas.vo Sus palabras fueron referidas á 
Luis XIV. Éste se valió do Boufflera para calmar al 
Embajador, y Boufllera buscó ocasión de hablar de 
este asunto como si saliera de él. Portlaud adi- 
vinó fácilmente que ul hablar con Boufílers estaba 
realmente hablando con Luis XIV, y 8e apresuró á 
aprovechar la oportinidad de representar la conve- 
niencía, la necesidad absoluta ce trasladar á Jacobo 
á mayor distancia de Inglaterra. «Cuando arreglamos 
las condiciones de paz en Brabante no se estipuló, 
Mariscal, dijo Portland, que un palacio en los arraba- 
lesde Paris continuariaaiendo asilo de bandidos y ase- 
sinos.—Seguramente, Milord, dijo Boufflers, inquietoá 
no dudar por su propia cuenta; seguramente no afir- 
maréis que yo os dí garantia alguna de quese obliga- 
Tía al rey Jacobo á salir de rancia. Sois demasiado 
caballero y demasiado amigo mio para decir tal cosa. 
—Eg cierto, contestó Portland, que no insisti en exigir 
de vos una promesa positiva; pero recordad lo sucedi- 
do. Yo propuse que el rey Jacobo se retirase á Roma 
6á Módena. Entonces vos indicásteis Avignon, y yo 
accedí. Ciertamente que mi consideración hacia vos 
me hace rchuir cuanto pueda molestaros. Pero los in- 
tereses de rai amo me soa más caros que todos los 
amigos que tengo en el mundojuutos. Yo debo ducir 
á 8, M. Cristianísima todo lo que ha pasado entre nos- 
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otrog; y espero que Cuando Je bable estéis presente 
para dar testimonio de que no 08 le atribuido una 
sola palabra que no bayáis dicho.» 

Cuando Jos argumentos y réplicaa de Boufílers se 
hubieron agotado inútilmente, fué enviado Villeroy 
con la misma misión, pero no obtuvo mejor resultado. 
Pocos dias después obtuvo Portlaud una larga audien- 
cia privada de Luis X1V. Ej Rey declaró que estaba 
dispuesto á cumplir su palabra,á muntener la paz en 
Europa, á no bacer nada que pudiera ser justa causa 
do resentimiento por parte de luyglaterra; pero que 
como hombre de honor, como hombre de sentimientos 
humanitarios, no podía negarse á albergar á un rey 
infortuna lo, primo suyo en primer grado. Portland 
replicó que nadie ponía en duda la buena fo de S. M., 
pero mientras siguieran en Saint-Germain sus actua- 
Jes huespedes no estaría en poder de S. M. iinpedir que 
congpirasen perpetuamente, de acuerdo con Jos des- 
contentos del otro lado del estrecho de Dover, y que 
mientras hubiera tales conspiraciones lu paz estaría 
necesariamente insegura. La cuestión no era real- 
mente do humanidad. No se pedía, vo se deseaba que 
Jacobo quedara sin protección. Más aún: el Gobierno 
ingles quería concederle una renta superior á la que 
ahora teujia de la muvificeucia de rancia. Cincuenta 
mil libras anuales, á que en estricto rigor no tenía 
derecho, serian el rozultadu de suaceptacién, con que 
gólo quisiera trasladarse ú mayor distancia del país 
que, mientras estuviera cerca, nunca podría estar 
trauquilo. Si en estas condiciones se negaba á tras- 
ladar su residencia, esta sería Ja razón más pode- 
rosa para Creer que no era seguro dejarle continuar 
allí. El hecho de que cousiderase la diferencia entre 
residir en Saint-Germain y residir en Avignon de 
más valor que cincuenta mil libras anuales, probaría 
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suficiecntemonte que no babía abandonado lu espe- 
ranza de ser restablecido en el trono por medid do 
unarebelión ó de algo peor. Luis XIV respondió que 
en ese punto su resolución era inquebrantable. Nunca 
obligaría á su huésped y pariente á marchar. «Hay 
«otra cuestión, dijo Portland, acercn de la cual mi deber 
me obliga á quejarme. Me refiero á la tolerancia con- 
cedida á les asesimos.—No sa de que asesinos habláis, 
dijo Luis X1Y.— Como es patural, dijo el Embajador, 
V. M. no tiene noticia de tales hombres, por lo menos 
V. M. no los conoce por lo quesor. Pero puedo seña- 
larlos y presentar pruebas indudables de su crimen.» 
Entonces nombró á Berwick. Porque el Gobíernoin- 
glés, que habia estado dispuesto á haccr grandes 
concesiones, atendiendo á la situación especial do 
Berwick, mieutras se llmitase á actos de abicrta y 
varonil hostilidad, creyó que habia perdido todo de- 
recho á indulgencia al tomar parte en el complot de 
asesinato. Y éste, decía Portland, constautemente se 
veía en Versalles. Barclay, cuyo delito era todavia 
mayor; Barclay, el principal instigador de la cri- 
minal emboscada de Turnham Green, había encon. 
trado en Francia, no sólo un asilo, sino honrosa co- 
locación en el ejército. Xi monje que unas veces so 
llamaba Harrison y otras veces se hacía nombrar 
Johnson, puro que, fuera Harrison Ó6 Johnson, había 
sido uno de los primeros y más sanguinarios cómpli- 
<es de Barclay, estaba entonces cómodamente esta- 
blecido como prior de una casa de religiosos eu lYran- 
cia. Luis XIV negó Ó eludió todos estos cargos. 
«Nunca he oído hablar, dijo, de ese Harrison. En 
cuanto á Barclay, cierto que en otro tiempo tuvo el 
maudo de una compada; pero la compañía se ha di- 
guclto y no sé lo que ha sido de él. Es cierto que Ber- 
wick estuvo en Londres á fines de 1695, pero no llevó 
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más objeto que asegurarse de sj era practicable un 
desembarco en Inyg!aterra; y yo no creo que haya 
tenido parte en ningún proyecto deshonroso y san- 
guinario.» En realidad, Luis XIV tenía un poderoso 
motivo persoral para defender á Berwick. El delito 
de Berwick, on lo relativo al complot de asesinato, 
parece no haber pasado de mera connivencia; y de 
connivencia cra reo el mísmo Luis X1V. 

Asi terroirió la audiencia. Nole quedaba á Portland 
sino auuuciar que los desterrados habrían de elegie 
eutre Saiut Cermain y cincueuta mil libras al año; 
que el protocolo de Ryswick sólo obligaba al Gobierno 
joglés á pagar á María de Módena lo que la ley le 
concedía; que la ley nole concedia nada; que, por 
consecuencia, cl (tobiernoinylés á nada estaba obli- 
gado; y que mientras ella, su marido y gu hijo per- 
manecieran dondce estaban, ella no tendría nada. Es- 
perábase que este anuncio produciría impresión pro» 
funda aun entre los servidores do Jacobo, y, en 
realidad, parece que algunos de sus hambrientos cor- 
tesanos y sacerdotes creian tan escasas las probabl!i- 
dades de la restauración, que hubiera sido absurdo 
rebussr una espléndida renta, aun cuando viniera 
unida con una cendición que pudiera disminuir to- 
davía las yacscasas probabilidades. Pero es lo cierto 
que, si algo se zourmuró entre los jacobitas, Jacobo 
no hizo caso de gus murmvraciones. Él estava com- 
pletamente decidido á no imoverse. contribuyendo 
sólo á confirmarle en su resolución el saber que era 
mirado por el usurpador como vecino peligroso. 
Luis XIV hizo ton gran caso de las quejas de Port- 
land, que Jlogó Á intimar á Middleton la petición, 
equivalente á un matdato, de que los Lores y caba. 
lleros que formaban el sequito del desterrado Rey de 
Inglaterra no vinieran á Versalles los días en que el 
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representante del Rey actual era esperado en la Corte. 
Pero en otros lugares había constante riesgo de un 
encuentro que podía haber producido varios duelos, 
si no una guerra europea. Jacobo, ciertamente, lejos 
de evitar tales encuentros, parece haber tenido un 
perverso placer en oponerse al deseo de 8u blenlechor 
de mantener Ja paz, y en poner al Embajador en el- 
tuaciones difíciles. Un día, cuando suj¡Excelencia se 
ponía las botas para una correría con la célebre jau- 
ría para la caza de lobos úel Delfin, se enteró de que 
el Rey Jacobo sería de la partida, viéndose forzado á 
permaneceren casa. Otro dia, cuando sn Excelencia 
tenía gran empeño en divertirse con los ciervos rea- 
les, tuvo noticia por el montero mayor de quecl rey 
Jacobo acudiría probablemente á la cita sin enviar 
ningún aviso. Melfort especialmente era el que des- 
plegaba mayor actividad en tender asechanzas á los 
jóvenca, nubies y caballeros de la Legación. El Prin- 
cipe de Gales fué más de una vez colocado de tal ma- 
nera que no podían evitar el pasar por su lado. ¿De» 
bían suludarle, ó babian de permanecer inmóviles y 
cubiertos mientras todos los demás le saludaban? 
Ningún inglés celoso partidario del bill de Derechos 
y do la religión protestante se presturia á hacer nada 
que pudicra ser interpretado como un acto de home- 
naje á un pretendiente papista. Sin embargo, ningún 
hombre de natural generoso y bueno, por muy firmes 
que fueran aus principios whigs, querría hacer nada 
que pudiera parecer una afrenta á un Inocente é in. 
fortunado vino. 
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XXIV. 
La sucesión de España. 


En tanto otros asuntos de grave importancia recla- 
imaban la atención de Portland. Había una cuestión en 
particular acerca de la Cual los Ministros francoges 
esperaban con ansiedad que manifeatara su opinión, 
pero acerca de la cual guardó estricto silencio, Este 
silencio apenas sabian cómo interpretarlo. Estaban 
<iertos Únicamente de que no podía ser resultado de 
la indiferencia. Estaban bien seguros de que ni una 
hora estaba ausente de sus pensamricutos ó de los 
pensamientos de su amo el asunto que con tanto 
cuidado evitaba tratar. Y lo que aún era más, no ha- 
bía cn toda la Cristiandad un solo político, desde los 
más grandes Ministros del Estado hasta Jos mús estú- 
pidos noticieros de los cafés, que en realidad sintie- 
ran aquella indifereucia que el prudente Embajador 
de Inglaterra afertaba. Un acontecimievto importan- 
te, cuyas probabilidades venían aumeutavdo C008- 
tantemente desde hacía muchos años, era ahora 
cierto y próximo. Carlos 11 de España, e) (nico des- 
cendiente por líuea masculina del emperador Carlos 
V, estaba próximo á morir sín dejar sucesión. ¿Quién 
sería, cuando esto ocurriera, el heredero de gus mu- 
chos reinos, ducados, condaúos, señoríos, adquiridos 
de difcrentes maneras, tenidos por diferentes títulos, 
y sometidos á difercntes leyes? Cuestión era ésta 
acerca de la cual habia diferencia de opinión entre los 
juristas, y que no era probable que se dejara resolver 
álos juristas aun cuando entre ellos hubiera unanimi- 
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dad. Entre los pretendientes se encontraban log más 
poderosos soberanos del Contincuto; no era probable 
que se sometieran á otro arbitraje que el de la espa- 
da, y no cra de esperar que si apclaban á la espada, 
pudieran permanecer neutrales por largo tiempo otros 
soberanos que no tenían pretensión á parte alguna 
de la disputada herencia. Porque no hadía cn la Eu- 
ropa occidental ningún Gobierno que no comprendie- 
se que su prosperidad, seguridad y decuro dependian 
tal vez del éxito de la contienda. 

Es verdad que el imperio que cn ol siglo precedente 
había amenazado someter á Francia é Ing!aterra, úl- 
timamente había perdido tanto eu importancia que 
apenas ora contado como el Ducado de Saboya ó el 
Electorado de Brandemburgo. Pero en modo alguno 
se seguía de aquí que la suerte de aquel imperio pu- 
diera ser mirada con indiferencia por el resto del mun- 
do.La paralítica inercia y el aletargamiento de cuerpo 
antes tan formidable no podia scr atribuida á defi- 
ciencia de los elementos naturales de poder. Los do- 
mivios del ltey Católico eran en extensión y pobla - 
ción superiores á los de Luis XIV y Guillermo juntos. 
España sola, sin una sola dependencia, debía haber 
sido un reino de primer orden, y España no cra más 
que el núcleo de la monarquía cepañola. Las provin- 
cias exteriores de aquella monarquía, en Enropa, hu- 
bierau bastado para hacer tres Estados muy respeta- 
bles de segundo orden. Uno de éstos se hubiera 
podido formar con los Países Bajos. Hubiera sido una 
gran extensión de campos de trigo, huertas y pra- 
dos, cortados por ríos y canales navegables. Á cortos 
intervalos en aquelia tan poblada y tan bien culti- 
vada región se lovantaban soberbias ciudades anti- 
guas, ceñides de buenas fortificaciones, embelleci- 
das por hermosas catedrales y palacios públicos, y 
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afamadas como centros del saber ó como centros de 
la industria mecánica. Un segundo principado fore- 
ciente hubiera podido crenrse entre los A!pes y el Po, 
con aquel bien cultivado jardín do olivos y mororas 
que 80 dilata en una extensión de muchas millas ro» 
dcando tl grande y blanco templo áe Milán. Sin em- 
bargo, ni los Paises Bajos nici Milancsado podian, 
en condiciones físicas, emular con el rcino de las 
Dos Sicilias, tierra que la nuturaleza se hubia com- 
placido eu enriguecer y adornar, tierra que bublera 
sido un paraíso si la tiravia y snperstición no hu- 
bicran acumulado, durants muchos siglos, todas gus 
nocivas induencias cn la bahía do Campania, en la 
Mavura de Enna, y en las soleadas orillas de Ga- 
leso. En America, los territorios capadeles se espar- 
cian desde el Ecuador hacia el Norte y hacia el Sur 
á trarca de todos los signos dul Zodiaco hasta muy 
adentro de la zona templada. De allí venino el oro y 
la plata que se acuñabun, y curiosamento labrados se 
vejan cn todas las juycrias do Furopa y Asia. De allí 
venian el mejor tabaco. el nejor chocolate, el mejor 
aii), la mejor cochivilla, las pivles de ivnumcrables 
bueyes, la quinina, el azúcur y el cafó. Tanto el Vi- 
rreinato de Mejico corno el Virreinato del Perú hubio- 
ran podido ger, como estados independientes con 
puertos francos pura todo ce] comercio del mundo, 
miembros importantos de lu gran comunidad de na- 
ciones. 

Y, sin embargo, el conjunto formado de partes tan 
nuincrosas, cada uba de lus cualca separada de las 
demás hubiera podido ser una nación poderosa y muy 
respetada, era impoteote en grado tal que al mismo 
tiempo cansuba jástima y risa. Ya se había hecho un 
notabilisimo experimento cn este extrado Imperlo. 
Un pequeño fragmento, la tricentcsima parte ape- 
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nas de toda su extensión, y apenas la trigésima en 
población, se había separado del resto, y desde aquel 
momento había comcevuzado á desplegar nueva ener- 
gía y á disfrutar nueva prosporidad, y ahora, después 
del trascurao de veinte años, era mucho más temida 
y respetada que Ja formidable masa de que en otro 
tlempo babís sido un oscuro rincón. ¡Qué contraste 
entre la Holanda que el Duque de Alba había oprimi- 
«do y despojado, y la Holanda de donde Guillermo se 
había hecho á la vela para libertar á Inglaterra! ¿Y 
quién, teniendo tal ejemplo delante, se atrevería á 
predecir los cambios que sobrovendrían si la más 
lánguida y alotargada de las monarquías era disuel- 
ta, y si cada uno de los miembros que la habían 
compuesto entraban en una existencia indepen- 
diente? 

Y á disolución semejante estaba especialmente ex- 
puesta aquella monarquía. El Rey, y solo el Rey, 
mantepía unidas sus partes. Las poblaciones que le 
reconocían como á sujefe, ó no teníau noticia una de 
otra, óse miraban la una á la otra con vordadera 
aversión. El vizcaíuo no 8c creia en absoluto compa- 
triota del valenciano, ni el lombardo del vizcaíno, ni 
el flamenco del lowmbardo, ni el siciliano del finmen- 
Co. Los aragoneses no habian cesado nunca de suspi- 
rar por su perdida independencia. Muchos recordaban 
todavía que los catalanes so babían alzado en rebo- 
lión, que habían suplicado á Luis X11] de Francia 
que fuera su soberano con el antiguo título de Conde 
de Barcelona, y que le babínn jurado fidelidad. Du- 
zando todavía la insurrección de Cataluña, los napoli. 
tanos habían tomado las armas, habían abjurado el 
Soberano extranjero, habían proclamado república su 
Ciudad, y babían clegido un dux. En el Nuevo Mun- 
do, el pequeño número de naturalcs de España que 
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tenían el goce exclusivo del poder y el mando, eran 
aborrecidos por criollos é iudios, mestizos y cuar- 
terones. Loa mejicanos especialmente habian pucsto 
los ojos en un jefe que llevaba el nombre y había be- 
redado la sangre del infeliz Motezuma. Do este modo 
parecía que el imperlo contra el cual apenas habian 
podido luchar Isabo! de Inglaterra y Enrique 1V, so 
desplornaría por su propio peso, y que el primer cho- 
que violento del exterior esparciría en todas direceio- 
nes las mal unidas partes de la inmensa fábrica. Pero 
aunque semcjanto disolución no inspiraba terror 
alguno á los catalanes, Di á los flamencos, á los lom- 
bardos ni á los calabreses, á los mejicanos ni á los pe- 
ruanos, la sola idea de que pudiera ocurrir atormen- 
taba y ponia fuera de sí al castellano. Cast.lla gozaba 
de la supremacía en aquel gran conjunto de razas y 
lenguas. Castilla enviaba gobernadores á Bruselas, 
ditáo, Nápoles, Mejico y Lima. A Castilla venian todos 
los años los galeones cargados com los tesoros de 
América. En Castilla se desplegaban ostentosamente 
y se gastaban con prodigalidad grandes fortunas ha- 
chas en rermotas provincias por medio de ja opresión 
y de la corrupción. En Castilla estaba el Rey con gu 
corte, Allí estaba el msjestuoso Escorial, centro en 
otro tiempo de la política del mundo, lugar huicia el 
cua: dirigian la vista distantes soberanos, con cepe- 
ranza y gratitud los unos, otro con temor y odio, 
pero ninguno sin inquictud y respeto. La gloria de 
la cusa habia terminado. Hacía mucho tiempo que no 
salian de aquellos tristes pórticos correos portadores 
de órdenes cn que se decidía la sucrte de rayes y re- 
públicas. La fama militar, el ascendiente marítimo, 
la política reputada un tiempo de tan profunda; la ri- 
qneza, juzgada en otro tiempo inagotable, habian des- 
aparecido. Un ejército indisciplinado, una flota de 
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buques podridos, un Consejo incapaz, un tesoro ex- 
hausto, era lv Único que restaba de tanta grandeza. 
Sin embargo, la más orgullosa de las naciones no po- 
día resignarse á renunciar ni aun al nombre y som- 
bra de una supremacía que no existia ya. Todos, 
desde el grande de primera clase hasta el aldeano, 
pensaba» con terror en el día en que Dios sería servido 
llamar á su lado al Rey. Algunos de ellos podríun te- 
ner predilección por Alemania, pero esta predilección 
estaba subordinada á un sentimicnto más poderoso. 
Bl objeto principal era conservar la integridad del 
imperio cuya cabeza era Castilla, y el Principe que 
pareciera reunir más probabilidades du conservar in- 
cólume aquella integridad tendria el mejor derecho 
á la obediencia de todos los verdaderos castellanos. 

Ninguna persona discreta, sin embargo, fuera de 
Castilla, podía dudar, considerando la naturaleza de 
la herencia y la calidad de log pretendientes, de que 
una división fuera inevitable. Entre aquellos preten- 
dientes log principates eran tres: el Delfin, el Empe- 
rador Leopoldo y el Principe electoral de Baviera. 

Si se hubiesetratadode unacuestióngencalógica, el 
derecho del Delfin bubierasidoincontestable. Luis XIV 
había casado con la jufanta María Teresa, hija mayor 
de Felipe IV y hermana de Carlos II. Su hijo mayor, 
el Delfin, hubiera sido, por tanto, en el curso regular 
de las cosas, el heredero del hermano de gu madro. 
Pero María Teresa, al efectuarse el matrimonio, había 
renunciado para sí y para sus descendientes todus 
gus derechos ú la coropa de España. 

Luis XIV había asentido á aquella renuncia que 
formaba un artículo del tratado de los Pirineos. Se 
babía solicitado del Papa que diera la sanción apos- 
tólica á una condición ten importante para la paz de 
Europa; y Luís XIV había jurado, por cuanto puede 
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ligar á un caballero, á un rey y á un cristiano, po? 
au honor, por gu real palabra, por el canon de Ja misa, 
por los Santos Evangelios, por la cruz del Redentor, 
que guardaría Ja renuncia como cosa sagrada (1). 

El Emperador derivaba sus derechos de su madre 
María Ana, hija de Felipe 111 y tía de Carlos 1í, mo 
pudiendo, por tanto. sí solo hubiera de atenderse á la 
mayor proximidad de parentesco, entrar en compe- 
tencia con los derechos del Delfin, Pero los derechos 
del Emperador no estaban anulados por ningtna re- 
puncia. Las pretensiones rivales de las grandes casan 
de Borbón y Bapsburgo daban á toda Ruropa tema 
inagotable de discusión. No faltaban argumentos 
plausibles á los mantenedores de una y otra causa. 
Los partidarios de la casa de Austria invocaban la fe 
de los tratados; los partidarios do Francia, log sagra- 
dos derechos del nacimiento. ¿Cómo puede un rey 
criatlano—pregunteban los de una parte—tener el 
descaro, la impiedad, de (osiatir en un derecho que 
cou toda asolemuidad ha renunciado á la faz del cielo 
y de la tierra? ¿Cómo—preguntaban Jos de la otra— 
Pueden anularse las leyes fundamentales de una mo- 
nparquía por otra autoridad que la de la suprema le- 
gislatura? Bl único Cuerpo que era competente para 
despojar $ Jos hijos de María Teresa de sus derechos 
hereditarios erau las Cortes. Las Cories no habían 
ratificado su renuncia. Aquella renuucia ers, por 


(1) Marecea trascridirss las palabras del compromiso que 
Luis X1V, principe cavalleresco y devoto, violó sin el menor exe 
crápulo. «Nous, Louis. par la grace de Dien, Roi trés Chrótiecn de 
France et de Navarte, promettons pour notre homosur, en foi et 
parole de Boi, jarons aur la croiz, las saiute Evangiles. et les CA- 
x009 de la Moses, que nous avons icucbés, que no0u3 OLSSTVITODS 
et accomplirons entiórement de bonne foi tous et ohaoun des 
pointa et articles covtonus au traité de pix, remo» 
amitib.» 


REINADO DE GUILLERMO 111. 115 


tanto, nula, y no había juramento, ni firma, ni eello 
que pudieran darle validez, 

Cuál de los dog poderosos competidores tuviera 
mejor derecho, cra tal vez cuestión dudosa. Pero lo que 
mo podía dudarse ora que ninguno dc ellos obtendría 
el premio sin uba lucha que conmoviera el mundo. Ni 
puede, en justicia, consurarse á ninguno de los dos por 
haberse negado á ceder á las pretensionos del otro. 
Porque en esta ocasión el principal motivo de 8u con- 
ducía no era la ambición de poder, sino el temor de la 
degradación y la ruina. Luis X1V, al resolver arrica- 
garlo todo antes que consentir en qué el poder de la 
casa de Austria se dnplicase; Leopoldo, al determi- 
mar arrjesgarlo todo antes que consentir en que se du- 
plicase el poder de la casa de Borbón, no hacian más 
que obedecer 4 la Jey de la propia conservación. Has 
bía, pues, un medio, y solo uno, de evitar la gran 
calamidad que parecía amenazar á Europa. ¡Sería po- 
aible hacer una transacción? ¿No se podría inducir á 
los dos grandes rivales 6 que hicieran concesiones Á 
un tercer partido que no fucra razonable esperar que 
aibguno de los dos hiciera al otro? 

Este tercero, 4 quien todos los que descaban la paz 
de ¡a Cristiandad consideraban como su mejor espe- 
ranza, era un niño de corte edad, Josc, hijo del Elee- 
tor de Baviera. Sa madre, la Electora María Antonieta, 
había sido la única hija que el Emperador Leopoldo 
había tenido de su primera mujer, Margarita de Aus- 
tria, hormana menor de la mujer de Luis XIV. Bl 
príncipe José era, por tanto, pariente más próximo 
de la Casa Real de España que su abuelo el Empera- 
dor, ó que los hijos que tovía el Emperador de au se- 
gunda mujer. Cierto que la infanta Margarita, al 
tiempo de su matrimonio había renunciado sue dere- 
Chos á la corona de sua antepasados. Pero faltaban á 
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esta renuntia muchas formalidadea que se habían 0b- 
servado cuando cl casamiento de su hermano, y 89 
podía considerar como cancelada por el testamento 
de Felipe 1V, quo declaraba que á falta da sucesión 
masculinu, Margarita y su posteridad tendrian dorc- 
cho á heredar la Coroua. Los partidarios de Francia 
sostenían queel Principo de Baviera tenta mejor de- 
recho quo el de Austria; los partidarios de Austria 
sostenían que el Principe de Baviera tepía mejor de- 
recho que el Delfín. Pero lo que realmente coustituja 
la fuerza de las pretensiones del Principe de Baviera 
era la debilidad del Gobierno bávaro. El Príncipe clec- 
toral era el único candidato cuyo triunfo po alarma- 
ría á nadie, nl obligariaá ninguva potencia á aumen- 
tar su coutingente de guerra en un solo regimiento, 
ni á cquipar otra fragata, ni á aumentar en un barril 
de pólvora sus municiones. Ers, pues,el candidato 
favorito de la gente prudente y pacifica de todos Jos 
paíscs. 

De cste modo toda Europa estaba dividida en par- 
tido de Fraucia, partido de Austria y partido de Ba- 
viera. Las disputas de estas facciones se renovaban 
diariamente donde quiera que los hombres se re- 
unían, desde Stockolmo hasta Malta, y desde Lisboa 
hasta Smirna. Pero la lucha más ficra y obstinada 
era la que se hacía en el palabio del Rey Católico. 
Mucho dependía de él. Pues aunque no se preten- 
día que fucra competente por su sola autoridad para 
alterar la ley que establecia el orden de sucesión 
á la Corona, sin embargo, en un caso en que la ley 
era dudosa parecía probable que sus súbditos estarían 
dispuestos á aceptar la interpretación que él pudiera 
darle, y á apoyar al pretendiente á quien él, por 
adopción solemne 6 en su testamento, desiguara 
como legítimo heredero. También podía el Soberano 
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reinante confiar los cargos más importantes de su 
reino, el gobicruo de todas las provincias que le ea- 
taban sometidas en e! Antiguo y en el Nuevo Mundo, 
y las llaves do todas sus fortalezas y arsenales, á Ce- 
losos partidarios dela familia que se inclinara ¿favo- 
recer. No era fácil duterminar hasta qué punto podía 
influir ea la suerte de naciones enteras la conducta 
de los oficiales que en la época de su muerte cstu- 
vieran al frente de las guarniciones de Barcelona, de 
Mona y de Namur, 

El Príncipe de quien tanto dependía era el más des- 
dichado de los seres humanos. Si hubiera nacido en 
tieinpos más antiguos, hubiera sido expucsto tan 
pronto como vino al mundo, y el exponerle hubiera 
sido hacerle un beveficlo. Desde su nacimiento ape- 
nas babia un débil resplandor du vida en su cuerpo y 
en su espíritu. Difícilmente, y á fuerza de continuos 
cuidados, se había conseguido que aquclla chispa 
<asl imperceptible se convirtiera en opuca y vaci- 
laote llama, Su nihez, excepto cuando á fuerza de 
xmecer su cuna y de cantarle caía eun un sueño enfer- 
mizo, fué un continuo y lastimero quejido. Hasta log 
diez ados pasó su vida en el regazo de las mujeres, 
sin que uba sola vez pudieran sostenerle sus raquí- 
ticas piernas. Ninguno de aquellos chícuelos de ate- 
zada picl, vestidos de andrajos, ú quienes Murillo 
gustaba de pintar pidiendo limosua ó revolcándose 
en la arona, debieron menos á la educación que este 
despótico señor de treinta millones de súbditos. 
Éranle desconocidos los acontecimientos más impor» 
tantes de la historia de su propio reinado, los mismos 
nombres de las provincias y ciudades que figuraban 
entre sus más valiosas posesiones. No puedo abr- 
marse que supicra quo Sicilia era una ísla, que 
Cristóbal Colón había descubierto Amérlca, Ó6 que 
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los ingleses no eran mahometanos. En su juventud, 
sin embargo, aunque demasiado imbécil para el es- 
tudio Ó para los negocios, no era incapaz de diver- 
tirso. Tiraba al blanco y cazaba con arrua y con hal- 
cón. Gozuba, con el placer de un verdadero español, 
presenciando dos deliciosos espectáculos, un caballo 
á quíen el toro hubiera echado las tripas (uera, y un 
judío retorciéndose ea las llarnas. Llega un tlempo 
en que el más poderoso de fos instintoa despierta + 
ordivariamente de 6u reposo. Esperábase que el joven 
Rey no sería Insensible á log atractivos femevlles, y 
que dejaríaun Príncipe de Asturias que fuera 8u 80- 
cesor. Se le buscó esposa en la familia real de Fran- 
cia, y au belleza y au gracia le produjeron lánguido 
placer. Gustaba de adornarla con joyas, de verla dan- 
zar y do referirle cómo se había divertido con $us 
perros y 8us8 lalcones. Pero pronto corrió el rumor de 
que era esposa sólo de nombre. Mucrta la Reina, 
ocupó su lugar una Princesa alemana, unida por 
próximo parentesco á la casa Imperial. Pcro el se- 
gundo matrimonio, como el primero, resultó estéril; 
y mucho antes que bubicra pasado el Rey de lo mejor 
de la juventud, todos los políticos de Europa habian 
comenzado á tener como cosa indudable en todos sus 
cálculos que sería el último descendiente, por línea 
masculina, de Carlos V. Al mismo tiempo la más ne- 
gra y dosesperada roelaucolía ge apoderaba del espía 
ritu del Rey. Las diversiones que habían constituído 
la ocupación más importante de 8u juventud llegaron 
á serlo desagradables. Ya no encontraba placer con 
gus redes, ni con aus jabalinas, ni en ver bailar el 
fandango, ní en las corridas de toros. A yecea se en- 
cerraba en uva cámara interior, lejos de las miradas 
de sus cortesanos. A veces vagabe solo, desde la sa- 
lida basta la puesta del sol, en la desolada y óspera 


REINADO DE GUILLERMO AM. 119 
soledad que rodea el Escorial. Las horas que no pasaba 
en perezosa indolencia eran distribuidas entro juegos 
infantiles é infantiles devociones. Divertíanle los anl- 
males raros, y más todavía Jos enanos. Cuando ni 
extrañas bestias ni hombres pequeños podian disipar 
los negros pensamientos que se agolpaban en 8u es- 
píritu, rezaba credos y ave marías: salía en las pro- 
cesiones y hacía penitencia, imponiéndose fMagela- 
ciones y ayuuvos. Fivnalmeute, una complicación de 
dolencias completó la ruina de todas sus faculta- 
des. Su estómago fué el primero en resentirse, lo cual 
no era extraño, pues Ja deformación de la quijada, 
signo característico de su familia, era en él de tal 
suerto que no podia masticar la comida, y solía tra- 
gar mabjares y dulces tal como selos povía: delante. 
Cuando aun sufría á efecto de la indigestión, fué ata- 
cado de intermitentes. Cada tres días sus temblores 
convulsivos, sus deyecciones, sus accesos de delirio, 
parecian indicar la proximidad do la muerte. Aumen- 
taba su desgracia el saber que todos estaban calcu- 
lando el tiempo que le quedaba de vida, y ponde- 
rando lo que sería de sus reinos cuando él hubiera 
muerto. Los soberbios diynatarios de 38u casa, los mé- 
dicos que cuidaban de su persona, los sacerdotes en- 
cargados de calmar su espíritu no menos eufermo, 
Ja misina esposa que debía haberse ocupado en aque- 
los amables cuidados con que la femenil ternura pue- 
de endulzar hasta ia desgracia do un fin irremediable, 
todos estaban preoeupados con el nuevo munda que 
iba á comenzar á su muerte, y de buena gana Je ve- 
rían en manos del embalsamador asi pudieran estar 
s8guroa de que su sucesor sería el príncipe cuya 
causa habian abrazado. Hasta ahora el partido del 
Emperador parecía predomivar. Carlos sentía uba li" 
gere preferencia por la casa de Austria, que era 8Q 
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propia casa, y una ligera antipatía por la caga de Bor- 
bón, con la cual había estado en Jucha, el no sabía 
blen por qué, en todo el tiempo de quo tenía memoria. 
La fteina, ¿quien no amaba, pero á lacual tooía gran 
temor, estaba consagrada á los intereses de su pa- 
rioute el Emperador; y con ella estaba estrechamente 
upido el Conde de Melgar, almirante hereditario de 
Castilla y primer ministro. 

Tal era el estado de Ja cuestión de la suce- 
sión de España cuaudo Portland fué recibido por 
primera vez en audiencia pública en Versalles. Los 
Ministros francesea cstaban ciertos de que él pen- 
saba constanterocnte en aquella cuestión, no 59- 
biendo, por tanto, cómo interpretar su evidente de- 
terminación de no decir nada acerca de ella. Obser- 
vaban con gran Cuidado todo Jo que decía, en la 
esperanza de que dejsra escapar al ¡nenos alguna pa- 
labra impremeditada «que indicara cuales eran Jas es- 
peranzas ó tumores de los Gobiernos de Inglaterra y 
Holanda. Pero no era Portland hombre de quien se 
pudiera sacar partido de aquella mancra. La natura- 
leza, ayudada por el hábito, le había hecho el mejor 
guardador de secretos de Europa. Así, pues, Luís XIV 
ordenó á Pomponno y Torcy, dos ministros de gran 
talento que tevían bajo su inspección Ja dirección 
principal de los vegociva extrunjeros, presentar la 
Cuestión que el diecreto confidente de Guillermo pa- 
recía estudiadamente evitar. Pomponne y Torcy se 
presentaron, pues, en la Embajada inglesa, y enta- 
blaron allí una de las más notables negociacioncs que 
ge recuerdan en los anales de la diplomacia europea. 

Los dos estadiatas franceses manifestaron, en nom- 
bre de su amo, el más ardiente deseo, no sólo de 
que la puz continuara inalterable, sino que hubiera 
estrecba unión entre las Cortes de Versalles y Kon- 
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sington. Sólo un acontecimiento podría suscitar nue- 
vas alteraciones. Si el Re y Católico llegaba á morir an- 
tes que estuviera decidido quién había de suceder en 
sus inmensos dominios, había razón sobrada para tg- 
mer que las naciones que comenzaban entonces á 
respirar, después de una ruinosa y devastadora gue- 
rra de nueve años, acudiríaun nmuevamento á las ar- 
mas, S. M. Cristianísima deseaba, por tanto, aprove- 
Char el pequeño intervalo que aun pudiera quedar, en 
concertar con el Rey de Inglaterra los medios de con- 
gervar la tranquilidad del mundo. 

Portland dió una respuesta cortés, pero precavida. 
Dijo que él no podia atreverse á decir con exactitud 
cuáles eran los sentimientos de Guiliermo; pero sí po- 
día afirmar que la política de Inglaterra no se regi- 
ría, on ninguna cuestión de gran importancia, útica 
ni principalmente por los sentimientos dei Rey de 
Inglaterra. Los isleños debían y querian que se Ad» 
ministrase su gobierno según ciertas máximas que 
tenían por sagradas; y de aquellas máximas ninguna 
era más sagrada que la siguiente: que todo aumento 
del poder de Fraucia debía ser mirado con extremo 
recelo. 

Pomponue y Torcy contestaron que su amo estaba 
muy descoso de evitar cuanto pudiera excitar la en- 
vidia de que Portland habia hablado. ¿Pero era sólo 
de Francia de quien dobía estar celosa una nación tan 
ilustrada como Inglaterra? ¿Se habia olvidado que la 
casa do Austria babía aspirado «n otro tiempo é la do- 
minación universal? ¿ Y seria prudente que los princi- 
pes y repúblicas de Europa prestaran su ayuda á la 
obra de teconstrucción de la gigantesca monarquía 
que en el siglo xvi había estado ápubto de derribar 
todas las demás? 

Portland contestó que, en este punto, su opinión no 
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tenía otro carácter que el de opinión particular. 
Había pasado algunos años entre los ingleses, y crela 
conocer bastante bien su carácter. Parecíale que na 
les alarmaría mucho cualquier aumento do poder que 
pudiera conseguir el Emperador. El mar ora su eje- 
mento; el comercio por mar, 6u gran fuente de ri- 
queza; el ascendiente en el mar, el principal objeto 
de su ambición. Del Emperador nada tenían que te- 
mer. Á pesar de la oxtensión de los dominios que go- 
bervaba, no tenía una fregata en la mar, y á ellos 
nada les importaban logs pauduroa y croatas del im- 
perio. Pero Francia tenía una gran armada. El equili- 
brio del poder marítimo era lo que priucipalmente in- 
quietaba al Gobierno de Londres; y el equilibrio del 
poder marítimo no seria afecteudo con la unión de Es- 
paña y Austria, pero sertalo muy aeriamente con Ja 
unión de España y Francia. 

Pomponue y Torcy declararon que se haría todo lo 
posiblo por calmar los temores que Portiand habia 
descrito. No se trataba, no se quería la unión de 
Francia y Repaña. El Dolfín y su hijo mayor el Duque 
de Borgoña abandonarian sus derechos. Los herma- 
mog menores del Duque de Borgoña, Felipe Duque 
de Anjou, y Carlog Duque de Berry, 1o fueron men” 
cionados; pero Portland comprendió perfectamente 
do que se trataba. Dijo que excitaría casi tan gran 
Alarma en Inglaterra que los domíinJos españules re- 
cayeran en un uleto de $. M. Cristianíaima como gi 
fueran anexionados á la Corona de Francia. El lauda- 
ble afecto de los jóvenes principes hacia 8u país y su 
familia, y su profundo respeto al graa monarca de 
quien descendían, determinaría inevitablemente su 
politica. Los dos reinos serisn ano solo; las doy arma- 
das no serían más que uba, y todos los demás Estados 
serían reducidos é vasallaje. luglaterra preferiria ver 
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Ja monarquía española agregada á lus dominios del 
Emperador que gobernada por uno de los jóvenes 
principes franceses, que aunque fuera de nombre ¡nr 
dependiente, sería en realidad un virrey de Francia. 
Pero en verdad no había peligro de que la monarquía 
española fuese añadida á los dominios del Emperador. 
Él y su hijo mayor el archiduquo José estarian, á no 
dudar, tan dispuestos á renunciar sus derechos, como 
pudieran estarlo el Delfin y el Duque de Borgoña; y 
de este modo los derechos del Austria á la disputada 
herencia pasarían á un hermano menor, el archidu- 
que Carlos. Siguióse una larga discusión. Por último, 
Portland declaró francamente, siempre, por supuesto, 
con el carácter de opivión particular, lo que era la 
opiulón de tados los hombres inteligentes que que- 
rían conservar la paz del inmundo. «Francia teme— 
dijo—todo lo que pueda aumentar el poder del Empe- 
rador. Toda Europa teme cualquier cosa que pueda 
anmentar el poder de Francia. ¿Por qué no poner tér- 
miro do una vez á todas estas inquietudes, convi- 
niendo en colocar en el trono de España al Príncipe 
electoral de Bavicra?» Á esta proposición no se dió 
respuesta definitlva. Terminó la conferencia, y salió 
un corroo para Inglaterra con un despacho infor- 
mando á Guillermo de lo que habia ocurrido, y pi- 
diendo instrucciones. 

Guillermo, que era, como siempre, su propio se- 
eretario de Negocios extraujeros, no creyó pecesario 
discutir el contenido de este despacho con ninguno 
de aus Minirxtros ingleses. La Útica persona á quien 
consultó fué Heinsius. Portland rocibió una carta ca- 
rlñosa aprobaudo calurosamcute cuanto habia dicho 
en la conferencia, y ordenándolo declarar que el Go- 
«bierno inglés descaba sinceramente impedir las cala- 
-midades que muy probablemente sobrevepdrian á la 
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mucrte del Rey do España, y que, por tanto, estaría 
preparado á examinar con la debida atención cual- 
quier plan definitivo quo S. M. Cristianísima pudiera 
creeroportuno indicar. «Yo 03 Confieso—escribís Gul- 
Mermo í su amigo—que tengo tan pocos deseos de 
volver á hacer la guerra cu ol breve tiempo que aun 
mequeda do vida, que no omitlré nada de cuanto 
honradamente y con tranquilidad de conciencia pue- 
da hacer en fayor de] mantenimiento do la paz.» 
Portland ontregó á Luis XIV, en audiencia particu- 
lar, el mensaje de Guillermo. Pocos dias después 
Pomponne y Torcy recibieron autorización para pre- 
sentar un proyecto. Admitian desde luego que todos 
los Estados vecinos tenían derecho á exigir la más 
fuerte seguridad contra la unión de las Corouas de 
Francia y de España. Estascguridad eo daria. Se s0- 
licitariía del Gobicrao españo) que cligiera entre el 
Duque de Anjou y el Duque de Berry. Cualquiera de 
los dos que fucra elegido, tendría á lo sumo quiuce 
años de edad, y no era de suponer que las preocu- 
ciones baciomalca do ninguno de ellos estavierau 
muy profuvodamente arraigadas. El elegido scría 
onviado á Madrid sin )levar séquito de franceses; 
sería educado por los españoles, y llegaría é ser 
un español. Era absurdo imaginar que un príncipe en 
tales condiciones no sería más que un virrey de Fran- 
cis. So habian manifestado algunas veces los temores 
de que un Borbón, sentado en cl trono de España, pu- 
dicra ceder sus dominios de los Paísca Bajos al jefe de 
zu familia; importaba indudahlemonto á Inglaterra 
y era de la mayor importancia para Holanda que 
aquellas provincias no llegaran á formar parte de la 
monarquía francesa. Todo poligro desaparecería dán- 
doselas al Elector de Baviera, queactualmento Jas go- 
bernaba como representante del Rey Católico. El Del- 
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fin estaba dispuesto ú renunciar aquellos dominios 
para sí y para todos sus descendientes. Y respecto al 
comercio, Inglaterra y Holauda no tenian más que 
decir lo que deseaban, y so haria cuanto fuera razo- 
nable par complacerlas. 

Como este plan era, en lo esencial, el mismo que 
habia sido sugerido por los Ministros franceses cn la 
primera conferenCia, Portland apenas bizo más que 
repetir lo que había dicho entonces. En cuauto al 
puevo plau relativo á log Países Bajos, presentó 8a- 
gazmonte un dilema que impuso silencio á Pom: 
ponne y á Turcy. 

Si las renuncias eran de algún valor, el Delfin y su 
posteridad estaban excluidos de la sucesión de Es- 
paña; y sí lns renuncias no teníau valor alguno, era 
ocioso ofrecer á Inglaterra y Holanda una renuncia 
como garantía contra un gran peligro. 

Los Ministros franceses ge rotiraron á dar cuenta á 

“pu amo de la conferencia, y no tardaron en volver, 
" diciendo que sus proposiciones habían sido mera- 
mente sus primeros pensamientos, que al rey Gui- 
llermo tocaba ahora introducir algunas modificacio- 
nes, y que fueran cualesquicra los proyectos que in- 
dicara, serían examinados con la más detenida y 
atente consideración. 


XXYV. 
Embajada del Conde de Tallard. 
Y entonces la escena de la negociación se tras- 


ledó de Versalles á Kensington. El Conde do Tallard 
acababa de salir de embajador para Inglaterra. Era 
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fino caballero, valiente soldado, y tenía ya fama de 
hábil general. En todas Jas artes y gracias que 8econ- 
sideraban como aptitudes para las mislomes diplomá- 
ticas de clase más elevada, no tenía superior entre 
la brillante aristocracia ú que pertenecía, y sólo tenía 
un igual, el Marqués de Harcourt, á quien se había 
confiado el Cuidado do Jos intereses de la Casa de 
Borbón en Madrid. Tallard llovaba instrucciones Cul- 
dadosamente redactadas en el Ministerio de Negocios 
Extranjeros de Francia. Se le recordó que Bu eitua- 
cion sería completamente diferente de la de 8us pre- 
decesorce quo habjan residido en Iuglaterra antes de 
Ja revolución. Aun sus predecesores, sln embargo. se 
habían creído en el deber de estudiarla actitud, no 
sólo de la corte, pero tnmbién de la nación. Seíúa 
ábora más que nunca necesario observar Jos movi- 
mientos del espíritu público, No dcbía el Embajador 
evitar el trato de ningún hombre de nota, solamento 
porque noestuviera en el poder. Hombressemejantes, 
eon un gran nombte en el país y un fuerte partido en 
el Parlamento, podían ejercor tanta influencia en la 
política de Inglaterra, y porconsecuencla de Europa, 
como cualquiér Misistro. Ri Embajador debía, puce, 
tratar de cstar en buenas relaciones tanto con los que 
estaban fuera del podor como con los que estaban 
dentro. A esta regla, sin embargo, había una excep- 
ción que siempre debía tener presento. Con log nos - 
jurors y con las personas sospechosas do conspirar 
coutsa el Gobierno existento, no debía parecer que 
tuviera relación alguna. No debía recibirlos en su 
casa. El pueblo inglésdeseaba evidontemente la paz, 
y había dado la mejor prueba de sus disposiciones en 
tal sentido insistiendo en la reducción del ejército. 
La manera segura de resucitar recelos y animosida» 
des que comenzaban á estar adormecidas, seria hacer 
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de la Embajada francesa el cuartel general del partido 
jacoblta. Sería prudente que Tallard dijera é hiciera 
decirá sus agentes, en todas las ocasiones oportu- 
nas, y particularmente en círculos donde hubtera 
presentes miembros del Parlamento , que el Rey Cris- 
tianísimo no había sido nunca enemigo de las Jiber- 
tades de Inglaterra. Clerto que S. M. había creido po- 
der hacer la restauración de su primo, pero no sinel 
asentimiento de la nación. Enel primer borrador de 
Jas instrucciones había un curioso párrafo que al re- 
visarlo después se determinó omitir. Ordenábase al 
Embajador aprovechar todas las ocasjones de preca- 
ver á los ingleses contra un ejército purmarente, 
como la única cosa que podía realmente ser fatal 4 
sus leyes y libertades. Este pasaje fué suprimido, sln 
duda, por habérseles ocurrido á Pomponne y á Torcy 
que aunque los ingleses escucharan con muostras de 
aprobación semejante longuaje en boca de un dema- 
gogo de su propia raza, podría producirles efecto muy 
diferente proviniendo do un diplomático francés, y 
podían pensar que no había razón más poderosa para 
armarse que la de que Luis XIV y sus emisarios les 
aconsejaran encarecidamente el desarme. 

Dicronse instruccionez á Tallard para que ganara, 
á ser posible, algunos miembros de la Cámara de los 
Comunes. Decíasele que todo estaba ahora sujoto al 
examen de aquella Asamblea: las cuentas de las ren- 
tas públicas, de losgastos , del ejército, de la armada, 
eran con toda regularidad sometidas á su inspección; 
y no sería dificil encontrar personas que quisieran 
suminliatrar é la Legación francesa noticias detalladas 
sobre todo3 estos puntos. 

La cuestión de la sucesión de España debía ser 
mencionada á Gulllermo en una audiencia privada, 
Tallard faé minuciosamente informado de cuanto ha- 
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bía ocurrido en las conferencias que log Ministros 
franceaes habían celebrado con Portland, y se le armó 
de todos los argumentos que el ingenio de los publi- 
cisgtas pudo idear en favor de los derechos del Delfín. 
La embojada francesa so presentó en Inglaterra 
Con tanta magnificencia como lo había hecho en 
Francia la embrujada inglesa. El palacio del Duque de 
Ormond, uno do Jos mujores edificios de Saint-James'a 
Square, fué ocupado por Tallard. El dia de la eutrada 
pública, todas las calles, desde Tower Hill hasta Pall 
Mall, estaban cubicrtas de espectadorea que admira. 
ban las pinturas y dorados de Jas carrozas de su ex- 
celencia, la extraordinaria belleza de los caballos, y 
la wnultitud de lacayos que vestian espléndidas li- 
breas de escarlata con galón de oro. El Embajador 
fue muy bien recibido en Kensington, 6 invitado á 
acompañar á Guillermo á¿ Newmarket, dondo dcbía 
coryreyarso aquella primavera la mús Dumerosa y 
espléndida corte que se había visto jamás. 


XXVI 
La corte an Newmarket. —Inseguridad de los caminos. 


Rs preciso suponer que el atractivo debe haber sido 
muy grande, porque los riesyos del camino no eran 
cosa de poca monta. La paz había hecho que en toda 
Europa, y en Inglaterra máa que en Dinguna otra 
parte, multitud de soldados se convirtieran en ban- 
didos (1). Algunos coches arjatocráticos habian gido 


(0 Ba muy curiosa la descripción que hace Jorgo Peaimana- 
sar del estado des Mediodía de Francia por este tiampo. En el ca» 
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atacados hasta en Hyde Park. Todos los periédicos 
contenían historias de viajeros despojados, atados y 
arrojados en zanjas. Un día era robada la mala de 
Bristol, otro día el coche de Dover, después el carro 
de Norwich. En Hounslow Heath un grupo de jine- 
tes enmascarados aguardaban á las grandes familias 
que habían ido á ofrecor sus respetos al Rey á Wind- 
Bor. Lord Ossulston escapó con pérdida de dos caba- 
Mos. El Duque de Saínt Albans, con ayuda de sus 
servidores batió á los useltantes. Su hermano el Du- 
que de Northumberland, que no iba tan bien guar- 
dado, cayó en sus manos. Consiguieron detener 
treinta Ó cuarenta coches, y huyeron con un gran' 
botín de guineas, relojes y joyas. En ninguna parte, 
sin embargo, parece habor sido el peligro tan grande 
como en el camino do Ncwmarket. Allí realmente ol 
robo estaba organizado en tal escals, que no había 
habido er el reíno nada semejante desde los tiempos 
de Robin Hood y Little John. Una compañía de ban- 
didos, en número de treinta según el cálculo más 
moderado,se ocultaba cerca de Waltham Crogs, bajo 
las sombras de Epping Forest, donde se habian cons- 
truído chozas, de las que salian armados de pistolas 
y espadas á dar ol alto á los pasajeros. El Rey y Ta- 
llard iban indudablemente muy bien escoltados para 
correr peligro alguno. Pero no bien hubieron pasado 


míno real, cerca de Lyon, encontraba á menudo cadáveres atados 
á los postas. «Estoz—<dice—eran fos cuerpon de saltendores, ó más 
bien de soldados, merinos, y hasta esclavos de las galeras, licen- 
ciados después de la paz de Ryswick, que no teniendo hogar ni 
ocupación. infestaban los caminos distribuídos en handas. roba- 
ban ciudades y uldeas, y cuendo eran cogidos los ahorcaban 4 do. 
cenas, y alguvas voces á veintsnas, en la capital de la provincia, 
después de to cual sus cuerpos eran así expuestos tn lerrorem $ 
lo largo del cemino. 


TOMO YI. 9 
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el peligroso sitio, hubo una lucha en la carretera en 
la que algunos murieron. Una orden del Lord Chlef 
Juatice hizo desaparecor la aldea de Maroon por algún 
tiempo; pero los dispersos bandidos no tardaron en 
reunirsede nuevo, y tuvieron el descaro de mandar 
unreto al Gobierno, firmado, según 8e decía, con sus 
verdaderos nombres. El poder civil eraincapaz de la- 
char contra este terrible mal. Fué necesario quu du- 
rante algún tiempo hubiera patrullas de caballería 
todas las tardes en loa caminos inmediatos 4 la fron. 
tera entre Middlesex y Essex. 

El estado de aquellos caminos, eln embargo, aun- 
que los contemporáneos lo describen como tan alta- 
mente peligroso, no impedía quo los elegantes y per- 
sonas de alto rango hicieran Ja alegre peregrinación 
á Newmarket. La mitad de los duques del reino esta- 
ban allí. La mayor parte do los principalea miniatrog 
del Estado Aguraban entre la multitud; y tampoco la 
oposición dejaba de estar representada, Montague 
abandonó por dos ó tres días el Tesoro, y Orford el 
Almirantazgo. Allí estaba Godo!phin, ocupado con 8ua 
caballos y 8us apuestas, y probablemente marchó 
con más dinero del que había traído. Poro las carre- 
ras no eran aino una de las muchas diversiones de 
aquella estación. Laa mañanas en que el tiempo era 
hermoso había cacerías. Para los que preferían la caza 
con aves amaestradas, 88 habían traido de Holanda 
halcones escogidos. Los días de lluvia estaba el reñl- 
dero de gallos rodeado de condecoraciones y cintas 
azules. Los domingos Guillermo asistía solemne- 
mente á la (glesís, y loa más eminentes teólogos de 
la vecina Unlversidad de Cambridge eran los encar- 
gados de predicar. El Rey aprovechaba todas las 
ocasiones de dar é Tallard muestras especiales de dis- 
tinción. Bi Embajador informó 4 su corte que su 
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puesto en la mesa estaba inmediato al sillón del Rey, 


y que con gran amabilidad había brindado el Mo- 
harca por gu salud. 


XXvH. 
Nuevas negoclaciones respecto á la sucesión de España. 


Durante todo este tiempo, así en Kensington como 
en Newmarkot, la cucstión de España era objeto de 
conatante y aculorada discusión. Sería demasiado 
enojoso trazar todos loa rodeos de la negociación. El 
Curso general que siguió se puede describir fácilmen. 
te. El objeto de Guillermo era colocar al Principe elec- 
toral de Bavlera en el trono de España. El obtoner el 
consentimiento do Luis XIV para semejante arreglo 
parecía cosa imposible; pero Guillermo maniobró con 
rara habilidad. Aunque confesó francamente que pre- 
fería el Príncipe electoral á cualquier otro candidato, 
88 declaró deseoso de satisfacer, hasta donde su honor 
y tranquilidad se lo permitiesen, los descos del Rey 
de Francia. Había condiciones con las cuales Inglate- 
rra y Holanda consentirian tal vez, aunque no sin re- 
pugnancia, en que un hijo del Delfín reinase en Madrid 
y fuera dueño de los tesoros del Nuevo Mundo. Estas 
condiciones eran: que el Milanesado y las Dos Sicilias 
pasaran al archiduque Carlos; que el Elector de Ba- 
viera tuviera loa Países Bajos españoles; que Luis XIV 
Cediera algunas plazas fuertes del Artois con el pro= 
pósito de reforzar la frontera que protegía las Provin- 
cias Unidas, y que se concedieran algunas plazas 
importantes á los ingleses y holandeses en el Medite- 
rráneo y en el golfo de Méjico para seguridad del 


s 
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comercio. Menorca y la Habana hubleran contentado 
á los ingleses, según se indicaba. 

Luis XIV replicó altamente contra estas condicio- 
nes. Nadie, dijo, que supiera con cuén sueceptible 
recelo veían los españoles cualquier usurpación en gu 
imperio colonial, podría Creer que hubieran de con- 
sentirjamás en ceder parte alguna de aquel imperio 
$ loglaterra ó á Holanda. La demanda que ae le hacía 
á él era de todo punto Inadmisible. Francia neccal- 
taba tavto como Holanda una barresa; y él nunca 
rompería la férrea cadena de fortalezas de la frontera 
que era la defensa de su propio reino, nj aun para 
comprar otro reino para su nioto. Pidió que de este 
asunto no s6 le volviera 4 hablar más. Esta propos!- 
ción era de aquellas que no discutiría; de aquellas 
que no quería siquiera cscuchar. 

Pero como Guillermo mantevía resueltamente que 
las condiciones que había ofrecido, por muy duras que 
parecieran, erán Jas tnicas con quo Inglaterra y Ho- 
Janda podían consentir que un Borbón reinase en 
Madrid, Luis XIV comenzó pensar seriamente si no 
convendría más á sus intereses y 4loa de 8u familia 
vender cara la Corona de Bspadña más bien que com- 
prarla á tan alto precio. Ofreció, pues, ceder en su 
oposición á las pretensiones del de Baviera, con tal 
que se le asignara una parte de Ja disputada heren- 
cia, on pago de su desinterés y moderación. Guillermo 
estaba perfectamente dispuesto y aun deseoso de 
tratar sobre esta base. Lus primeras peticiones de 
Luis XIV fueron, como ya se esperaba, exorbitantes. 
Pedía el reinu de Navarra, que le hubiera hecho poco 
menos que dueño de toda la Peninsula Ibérica, y el 
ducado de Luxemburgo, que le hubiera hecho más 
peligroso que nunca para las Provincias Unidas. En 
ambos puntos encontró firme resistencia. Es notable 
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la impresión que en todo el curso de estas negocia- 
ciones hicieron en Tallard la firmeza y buena fe de 
Guillermo. Al principio, el hábil y perspicaz francés 
era todo suspicacia. En cada frase veía una evasiva; 
una ocuita ascchanza en cada ofrecimiento. Pero des- 
pués de algún tiempo comenzó á descubrir que se las 
había con un hombre demasiado discreto para obrar 
con doblez. «El Rey de Iuglatcrra—escribía, y es 
indudable que escribía lo que pensaba —obra de 
buena fe en todas las cosas. Su proceder es recto y 
sincero» (1). Pocos días después escribía de nuevo: 
«El Rey de Inglaterra ha obrado hasta aquí con gran 
sinceridad, y me atrevo á decirque sí una vez entra 
en un tratado, lo cumplirá do buena fa.» Pero en la 
mjismacarta el Embajador creía necesario indicar á 
gu amoque las argucias de la diplomacia, que po- 
drían ser útiles en otras negociaciones, dobían aquí 
dejarse á un lado. «Mo atrevo á indicar á V. M. que el 
Rey de Inglaterra os muy perspicaz, que tiene muy 
buen criterio, y que si tratamos de dar largas á la 
negociación advertirá en seguida que estamos ju- 
gando con él» (2). , 


(1) «IN ent de bonne fol dana tout co qu'il fait. Bon procódó est 
droit et sincege.» Teilard á Luis X£V, julio 3, 1698. 

(2) Le Roi d'Angleterro, Sire, va tres sincerement jusqu'a 
prósent: et j'osa dire que a'il entre une fois en traitá aves V, M., 
il le tiendra de bonne foi.» —«Si ja l'0s6 dire'4 V. M., il est tres pó- 
nótrant, et a Y esprit Juste. U a'aporcovra bientot qu'on barquigas 
si les chogas trainent trop de long.» Juí 3. 
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Xx vm. 
Viaje del Rey 4 Holanda. 


Durante algán tiempo continuaron cruzándose pro- 
yectos y contraproyectos entre Kensington y Versa- 
lles. Biciéronse algunas concesiones por ambas par- 
tes, y cuando terminó la legislatura del Parlamento 
había muy buenas esperanzas de llegar á un arreglo. 
Y en este punto cambió otra vez la escena de la ne- 
gociación. Hablasy trasladado primero de Francia á 
Inglaterra; se mudó ahora de inglaterra á Holanda. 
Tab pronto como Guillermo hubo prorrogado las Cá- 
maras sintió impaciencia por verse Otra Vez en s% 
tierra natal. Animábale todo el júbilo de un escolar 
que abandona la compañia de severos maestrog y 
camorristas compañeros para pasar jas vacaciones de 
Navidad en un hogar feliz. Aquel rostro grave y se- 
vero, que habia permanecido inalterable en el triunfo 
del Boyne y en la derrota de Landen, y en el cual los 
políticos más sagaccs habían tratado en vano de leer 
los secretos, reflojaba ahora una expresión demasiado 
clara. Irritaba no poco á los ingleses el ver á su Rey 
tan contento. Hastaaquí sus vlaitas anuales al Conti- 
nenute habían sido no sólo perdonadas, sino aprobadas. 
Era necesario que se hallase á la cabeza de au ejer. 
cito. Si había abandonado su pucblo, había sido con 
objeto de poner su vida en peligro por la Indepen- 
dencia, la libertad y la religión de sus súbditos. Pero 
ellos esperaban que cuando la paz se hubiera resta- 
blecido, cuando ningán deber le obligase á cruzar el 
mar, generalmonte durante el verano y el otoño 
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residiría en sus hermosos palacios y parques en lea 
orillas del Támesis, Ó viajaría de castillo en castillo 

. y de cludad en ciudad, dándose á conocer en todos 
los condudos de su reino y dando gu mano á besar á 
Jas muititudes de s£guires, eclesiásticos y aldermen que 
probablemente no le verían nunca como no fuese él 
á gus respectivas provincias. Vióse ahora que estaba 
hastiado de los hermosos palacios que había heredado 
de antiguos príncipes; que estaba hastiado hasta de 
aquellos quela liberalidad del Parlamento le había per- 
mitidoedificar y embellecer ásu gusto; que estaba has. 
tiado de Windsor, de Richmond y de Hampton; que no 
se prometía diversión alguna de un viaje por aquellos 
Morecientes y populosos condados que nunca había 
visto, Yorkshire y Norfolk, Cheshire, Shropshire y 
Worcestershire. Durante el tiempo quo se veía obli- 
gado á permanecer con nosotros estaba aburrido, 
suspirando por su patela, contando las horas que fal- 
taban para prorrogar el Parlamento. Tan pronto como 
Ja aprobación del último bill de subsidio le había 
puesto en libertad, volvía la espalda á sus súbditos 
ingleses; se aprcsuraba á marchar á «su quinta de 
Gúelders, donde durante algunos mesea podía estar 
libre del enojo de ver caras inglesas y de oir hablar 
inglés; y le costaría trabajo alejarse de su sitio favo- 
rito sólo cuando fuera de absoluta neccsidad pedir 
otra vez dinero á los ingleses, 

Así murmuraban sus súbditos; pero á despecho de 
gus murmuraciones, Guillermo partió muy contento. 
Quedó convenido que Tallard le soguiría muy pronto, 
y que la discasión quehabían tenido en Kensington 
se continuaria en Loo. 
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XXIX. 
Regresa Portiand de su embajada. 


Heinsius, cuya cooperación era indispensable, que- 
tía estar presente. Portland quiso tambión prestar su 
asistencia. Acababa de regresar. Siempre había con- 
siderado su embajada como ura misión extraordina- 
ria cuyo objeto era poner en buen pie las rolacionés 
entre las dos grandes potencias de Occidente, des- 
puéa de una larga serio de años durante Jos cuales 
Inglaterra había sido algunas veces enemiga do Fran- 
cía, pero nunca había aldo su amiga en condiciones 
de igualdad. Había cumplido bien su debor, y al re- 
gresar dejaba tras de sí fama de ser un ministro exce- 
lenta; firme, pero precavido en lo esencíal, y de ma- 
peras dignas, pero conciliadoras. La Últimaaudiencia 
que habia tenido en Versalisa fué inusitadamente 
larga, y no asistió á ella tercera persona. No pudo 
darge uada más amable que el lenguaje y la con- 
ducta de l.uis XIV.Se dignó trazar el camino quedebía 
recorrer la embajada, é insistió en que Portiand diera 
un rodeo con objeto de inspeccionar algunas de Jas 
soberbias fortalezas de los Países Bajos franceses. En 
cada ona de aquellas fortalezas, los gobornadores 6 
ingenieros tenlau orden de tributar todo género de 
atenciones al Jlustre extranjero. Dondo qulera 680 dis-* 
paraban ssivas á su llegada, y era escoltado por una 
guardia de bonor. Detúvose tres días en Chantilly, 
siendo obsequiado por el Principe de Condé con todo 
aquel guato y mar nificeucia que de imucho tiempo 
alrús habían dado fama á Cbantilly. Por la maebana 
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había cacerías de jabalíes, y conclertos por la tarde. 
Cada uno de los que componían la legación tenía un 
montero designado especialmente para su servicio. 
Loa huéspedes, que en su isla estaban acostumbrados 
á dar ospiéndidas propinas en todas las quintes que 
visitaban, supieron con admiración que los criados 
de $. A. tenían estricte prohibición de recibir regalos. 
En $u opípara mesa, por un refinamiento do cortesía, 
veíase sidra escogida de las huertas que rodean é las 
colinas de Malvern, al lado del Champagno y dol 
Borgoña. 

Portland fué recibido por su amo con todo el ca- 
riño de otro tiempo. Pero de nada sirvieron estas de- 
mostracioues de afecto, pues Albemarle continuaba 
en la casa Real, y durante los últimos meses parecía 
haber adelantado en el favor dol Rey. Portland es- 
taba irritado, y estábalo tanto más por cuanto no 
podía menos de advertir que sus enemigos gozaban 
al ver su enojo, y que hasta sus amigos general- 
mente creían que no tenía razón, y él no se tomaba 
ningún trabajo por ocultar su disgusto. Pero él era el 
extremo opuesto do la vulgar turba de cortesanos que 
adulan al amo al mismo tiempo que le están ba- 
ciendo traición. Él ni ocultaba su mal humor ni lo 
hacía intervenir para nada en el cumplimiento do su 
deber. Lanzaba á su Principe miradas de enojo, con- 
teatábale secamente, y al mismo tierapo le prestaba 
Icales y buenos servicios. Su primer deseo, decía, 
era tetirarae por completo de la vida pública. Puro 
comprendía que habiendo tenido parte principal en 
la negociación de que dependía la suerte de Europa, 
podría ser gu presencia útil en Loo, y con generosa 
lealtad, aunque con el corazón lacerado y ceño adus- 
to, se dispuso á acompañar allí ¿ Guillermo. 
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XXX. 
Reconciilación de Galllermo con Maridargugh. 


El Rey, antes de partir, delegó su autoridad en 
nueve Lores Justicias. Produjo en el público muy 
buen efecto que no figurase Sunderland entre loa 
nueve. Aparecieron dos nombres nuevos en la lata. 
El de Montague no podía causar sorpresa. Pero el de 
Mar)lborougb despertá muchos recuerdos, y dió oca- 
sión á muchas suposiciones. En otro tiempo babía dis- 
frutado en gran medida del favor real. Luego había 
sido expulsado, deshonrado, puesto en prisión. La 
princesa Ana, por negarse á despedir á su esposa. 
había sido arrojada de Palacio y privada de loa ho- 
nores que mucbas veces habían disfrutado personas 
menos próximas al trono. Minletros á quienes se atrl- 
buía gran infuencia con el Rey, habían tratado in- 
Gtilmente de vencer el disgusto con que su amo m]- 
raba á los Churchil!a. Hasta despues de algún tiempo 
de haberse reconciliado con su cuñada no cesó de 
mirar como enemigos á los dos servidorea favoritos 
de la Princesa. Todavía, en 1698, se había oído decir 
á Guillermo; «Si yo fuera un caballero particular, 
Milord Marlborovugh hubiera tenido que entenderse 
conmigo.» Todas estas cosas parecian ahora dadas al 
olvido. Acababa de nombrarse la casa del Duque de 
Glouceater. Como aun no tenía nueve años, y la Jista 
civil estaba agoblada por una gran deuda, pareció que 
por de pronto sería pensión suficiente quince mil 
libras esterlinas. Dirigía la educación literaria del 
niño, Burnet, con el título de preceptor. Marlborough 
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fué nombrado ayo, y la Gaceta de Londres anunció so 
nombramiento, n conla sequedad del estilo oficial, 
sino en términos de caluroso elogio. Al mismo tiempo 
entró otra vez á fcrmar parte del Consejo Privado, del 
cual fuera expulsado ignominiosamente; siendo hon- 
rado á los pocos días con una muestra todavía mayor 
de la conflanza del Roy, un puesto en el Consejo de 
Regencia. 

Algunos creyeron ver en esta extraña reconcilia- 
ción una señal de que la influencia de Portland estaba 
en decadencia, y que la influencia de Albemarle era 
cada vez mayor. Porque Mariborough había estado 
muchos años en lucha con Portland, y tal había sido 
8u enojo con él, que babía llegado—suceso raro en 
verdad—á hablar á Portland en lenguaje grosero y 
descortés. Con Albemarle, por el contrario, Marlbo- 
rough se había congraciado estudiadamente, valién- 
dose de todas las artes que un espíritu singularmente 
observador y sagaz puede aprender en una larga ex- 
perjencía de las cortes; y es posible que Albomarle 
hubiera removido algunas dificultades. No es casi ne- 
cesario, sin embargo, acudiz á tal suposición para 
explicar por qué un hombre tan discreto como Gui- 
llermo, después de alguna dilación causada por un 
resentimiento muy justo y natural, se decidió á obrar 
discretamente. Su opinión acerca del carácter de 
Marlborough es probable que siguiera siendo la 
misma. Poro no podía menos de advertir que la 8i- 
tuación de Marlborough difería completamente de lo 
que había sido algunos años antes. Aquella misma 
ambición, aquella misma avaricia que en tiempos an- 
teriores le habían impelido á hacer traición á dos 
amos, eran ahora suficientes garantias de su fideli- 
dad al orden de cosas que había sido establecido por el 
Bill de Derechos. Si aquel orden de cosas pudiera man- 
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tenerse inviolable, al cabo de algunos años tendría 
que ser el abdito más rico y poderoao de Europa. Po- 
dían, pues, emplearse ahora sus talentos militares y 
políticos sin ningún temor de que los volviera contra 
el Gobierno. Debe recordarse también que debía su 
importancia, no tanto á sus talentos militares y poll- 
ticos, á pesar de ser tan grandes, como al dominio 
que por medio de su mujer ejercía en el ánimo de la 
Princesa. Mientras él estuviera en buenas relaciones 
con la Corta, no había tomor de que Ana permitiese 
ninguna intriga contra el título ó laz prerrogativas 
de gu cuñado. Confado de que por esta parte, un 
tiempo la más oscura y tormentosa do todo el hori- 
zonte político, sólo calma y resplandor del sol se 
tonía que esperar, emprendió Guillermo alegremente 
la expedición é su tlerra natal. 


CAPÍTULO DÉCIMOCUARTO. 


L 
Nueva situación del Minleterio. 


La Gaceta que informó al público de que el Rey ha- 
bía salido para Holanda, anunció también los nom- 
bres do los primerosdiputados elegidos en obediencia 
á su edicto por los cuerpos constituyantes del reino. 
Los sucesos de aquellos tiempos han sido tan poco ea- 
tadiados, que pocas personas saben cuán notable 
época forman cn la historia de la Constitucióninglesa 
Ina elecciones generales de 1698. 

Hemos visto que las graves dificultades producidas 
por la caprichosa y obstinada conduct de la Cámara 
de los Comunas durante los años que inmediatamente 
aiguleron á la Revolución, habían obligado á Quí- 
llermo á acudir é upa máquina política que había 
sido desconocida de sus predecesores, y cuya natu- 
raleza y efectos sólo de una manera muy imperfecta 
comprendían él y sus más hábilos consejeros. Por 
primera vez la administración fué confiada á un pe- 
queño cuerpo de hombres de Estado que en todas las 
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cuestiones graves y urgentes obraban de acuerdo en- 
tre sí y con la mayoria de los representantes del pue- 
blo. La dirección de la guerra y de la diplomacia se 
la reservó el Rey para si; y gus servidores, compren- 
diendo que eran menos versados que él en las cues- 
tionea militarea y en los asuntos extranjeros, 8e Con- 
tentaban con dejarlo el mando del ejército, y con 
saber tan sólo lo quo él creía oportuno comunicarles 
acerca de las instrucciones que daba á sus Embaja- 
dores y de las conferencias que celebraba con los 
Embajadores de otros Principes. Pero con estas ¡m- 
portantes oxcepciones, el Gobierno fué conflado á lo 
que entonces comenzó á llamarse el Ministerio. 

El primer Mivisterioiuglésse formó de una manera 
gradual, y no es posible fijar con toda precisión cuándo 
comenzó á existir. Pero en general, la fecha deade !a 
cual puede contarse con toda propiedad la era de los 
Ministorios es el día de la reunión del Parlamento 
después de Jas elecciones generales de 1695. Aquellas 
elecciones ge habían verjficado en una época en que 
el peligro y la miseria habian hecho salir á la enper- 
ficie las mejores cualidades de la nación. Eu la gue- 
rra contra Francia se luchaba por la independoncia, 
por h libertad y por la religlón protestante. Todo el 
mundo sabía que semejante lucha no ge podría llevar 
adelante sin grandes ejércitos é impuestos onerosos. 
Difícilmente podía, pues, el Gobierno pedir máa de 
lo que el país estaba dispuesto $ dar. Eligióse una 
Cámara de los Comunes en la cual el partido whig 
tenía decidida preponderancia. Los jefes de aquel 
partido habían sido elevados poco antea, uno á uno, 
á los más altos puestos del gobierno. La mayoría, 
pues, no tardó en formarse en orden admirable al 
nando de los Ministros, y durante tres legislaturas 
lea prestó en casitodas las ocasiones cordial apoyo. 
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La consecuencia fué que el país saliese do su posición 
peligrosa, y que al terminar loa tres años de vida de 
aquel Parlamento, disfrutara de prosperidad después 
de una terrible crisis comercial, de la paz despuéa de 
una guerra larga y sanguinaria, y de libertad y 
orden al mismo tiempo, después de disturbios civiles 
que habían durado dos generaciones, y en los que 
unas veces el orden y otras vecea la libertad habían 
estado en peligro de perecer. 

Tales fueron los frutos de las elecciones generales 
de 1695. Los Ministros se habían lisonjeado deque las 
elecciones de 1698 les serían igualmente favorablea, 
y que en el nuevo Parlamento resucitaría e) antiguo. 
Y no es de extrañar que hayan alimentado tal espe- 
raza. Desde que habían sido llamados á la dirección 
de los negocios, todo habia cambiado, y había cam- 
biado para mejorar, y cambiado principalmente gra- 
cias á au política sabia y resuelta y á la firmeza Con 
que au partido los habia apoyado. Había paz en el 
extorlor y en el interior. J.os centinelas b«bían cesado 
de vigilaren los faros de Dorsetshire y de Sussex. Los 
buques mercantes salían sin temor del Támesis y del 
Avon. Los soldados habían sido licenciados por deco- 
nas de millares. Habíanse rebajado los impuestos, El 
valor de todas las fauzas públicas y privadas había su- 
bido. El comercio no había sido nunca tan próspero. 
El crédito no había estado nunca tan sólidamente es- 
tablecido. Entodo el reino los mercaderes y hacenda- 
dos, Jos artesanos y labradores, libres en un grado que 
no esperaban de la miscria que cada día y cada hora 
producía la moneda cercenada , bendecían Jas anchas 
Caras de los nuevos chelines y medias coronas. Bien 
se puede perdonar á los hombrea de Estado cuya 
administración habia sido tan beneficiosa, que con. 
tasen con la gratitud y confianza que honradamente 
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habían ganado. Mas pronto se vió claramente que 
habían servido al país demasiado blen para que estos 
servicios redundaran en pro del interés del Gobierno. 
En 1695 la adversidad y el peligro babian hecho que 
los hombres se sometieran á aquella autoridad á la 
cual el someterse constituye la gloria de las naciones 
líbres, á la autoridad de las Inteligencias superiores. 
En 1698 la prosperidad y seguridad habían hecho á 
log hombres descontentadizos, exigentes é ingober- 
nables. El Gobierno era atacudo con iguai violencia 
por partidos separados entre sí por grandes distan- 
cias. La oposición, compuesta de toríes entre los cua- 
les había muchos cuyos principios llegaban hasta el 
jacobísmo, y de descontentos whigs algunos de Jos 
cuales llegaban on la oxageración de gua principios 
hasta las ideas republicanas, 88 daba á sí misma el 
nombre de «partido nacional», nombre que habín sido 
popular antes que las palabra «wbig» y «tory» fueran 
conocidas en Inglaterra. La mayoría de la anterior 
Cámara de los Comunes, mayoría que había salvado al 
Estado, era designada cou el sobrenombre de «partido 
de la Corte. » La gen(ry tory , que era poderosa en todos 
los condados, tenía especiales motivos de queja, Toda 
la influencia del Gobierno, decían, estaba en manos 
de los wbigs. El antiguo partido de loa propietarios 
territorialos, el antiguo partido de los Caballeros, no 
tenían abora participación en los favores de la Corona, 
Todas las oficinas públicas, todos los tribunalea de 
justicia, todas las lugartenencias estaban llensg de 
Caderas redondas. No era menor la exasperación de los 
vicarioas y rectores tories. Acusaban á los hombres 
que estaban en el poder de proteger y preferir siete- 
méticamente á presbiterianoz, latitudinarios, arria- 
nos, socinianos, dejetas, ateos. Un escerdote ortodoxo, 
un sacerdote que tuviera en gran veneración la dignt- 
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dad sacerdotal y la virtud mística de los sacramentos, 
para quien el cisma fuera pecado tan grande como e! 
robo, y que venerase el /con Basilike como el Evan- 
gelio, tenía tantas probabilidades de obtener un obis- 
pado ó ua deanato como un católico. Tales quejas 
no eran muy adecuudas para excitar la simpatía de 
los whlgs descontentos. Pero habia tres gritos de 
guerra, que todos los enomigos del Gobierno, desde 
Trenchard basta Seymour, podian repetir: «¡Abajo 
el ejército permanente !», «¡No más concesiones de 
tierras de la Corona!», «¡Abajo los holandeses !» 
Multitud de honrados electores y pequeños propieta- 
rios tenían la debilidad de creer que, á menos que 
el ejército de tierra, que ya fuera reducido más de 
lo que la pública seguridad permitía, no fuera com- 
pletamente licenciado, la nación sería esclavizada, y 
que sí 8e recobraban las fincas de que el Rey había 
hecho donación, podrían abolirse todas las contribu- 
ciones directas. La animosidad contra los holan- 
deses se mezclaba Cou la animosidad que inspiraban 
los ejércitos permanentes y las concesioues de la 
Curona. Porque todavía formaba parte dei ejército 
una brigada de tropas holandesas; y con quien Gui- 
llermo había aldo más pródigo de las posesiones rea- 
lez era con los favoritos holandeses. 


mn. 
Las elecciones, 


Las olccciones, siu embargou, comenzaron bujo bue- 
nos auspicios para el Gobierno, La primer lucha de 
importancia fué vn Westminster. Debe recordarse que 
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Westminster era entonces, sin comparación. la ma- 
yor cludad de la isla, ¿excepción tan sólo de la ve- 
cina cludad de Londres, y contenía más de tres veces 
la población de Bristol 6 de Norwich, que le seguían 
en extensión. Tonían derecho de votar en Westmins- 
ter todos los cabezas de familia que pagaran derechos 
parroquiales; y el número de los que reunian estas 
circunstancias ascendía á muchos millares. También 
debe observarse que su educación política era muy 
superior á la de la gran mayoría de ¡os electorca del 
reino. El burgués de provincias, ó el elector por pa- 
gar cuarenta chelines de renta on un distrito rural, 
apeuss sabían de las cuestiones políticas más que 
lo que podían leer en el Posfman en la cervecería, 6 
aprender el 30 de encro, el 29 de mayo 6 el 5 de 
Dovicmbre en sermones en que se trataban cuestio- 
nea de Estado con más celo que buen sentido. Pero 
el ciudadano de Westminster vivía en la vecindad de 
Palacio, de las oficinas públicas, do las Cámaras del 
Parlamento, de los tribunales de justicia. Estaba Acos- 
tumbrado á ver y á oir á ministros, sevadores y jue- 
ces. En tiempos do intranquilidad entraba en la gran 
Sala á recoger noticias. Cuando había alguna causa 
importante, entraba en el Tribunal del Banco del 
Rey, y oía discutir á Cowpcr con Harcourt, y escu- 
chaba á Holt, que mediaba entre ambos con modera- 
ción. Cuando babia un debate interesante en la Cá- 
mara de los Comunes, podía al menos formar parte 
de la apretada multitud que llenaba el pasillo 6 el tri- 
bunal de peticiones, y sabía quién había hablado, y ae 
enteraba de las cifras de la votación. Vivía en una ré- 
gión de cafés, de librerias, de clubs, de libelos, 
de periódicos, de tcatros, donde obtenían siempre 
aplausos y silbidos, punzantes alusiones á las cuea- 
tiones más interesantea del dla; de púlpitos donde las 
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doctrinus de los partidurios de la alta y de la baja 
Iglesia, del nonjuror y del disidente eran expuestas 
y defendidas todos los domingos por los más sabios y 
elocuentes teólogos de cada secta. Así, pues, en aquel 
tiempo, los electores de la metrópoli formaban una 
clase decididamente superior en inteligencia y saber 
á los electores de provincias. 

Montague y el secretario Vernon eran los candida- 
tos ministeriales por Westminster. Lucheba cuntra 
«ellos sir Enrique Colt, estúpido, grosero y terco en 
gus manifestaciones de patriotismo, que á todo el 
mundo aburría de muerte con sus interminables ata- 
ques contra los ejércitos permanentes y los emplea- 
dos. Loselectores fueron citados ¿ una reunión en un 
Campo abierto que había en las afueras. El Primer 
Lord del Tesoro y el Secretario de Estado se presen- 
taron á la cabeza de tres mil jinetes. Los partidarios 
de Colt íban casi todos á pie. Era el favorito de los 
taberneros, y había alistado un fuerte cuerpo de por- 
tadores de sillas de manos y mozos de cordel. Los dos 
partidos, después de cubrirse de ínsultos, vinieron á 
las manos. Los partidarios de los Ministros salieron 
victoriosos, pusieron en derrota la enemiga turba, y 
€l misz00 Colt fué apaleado y arrojado en una zanja 
Nena de fango. El escru.injo se bizo en la gran Sala 
de Westminster. Desde el principio no hubo duda 
acerca del resultado. Puro Colt tratá de prolongar la 
lucha trayendo un elector de hora en bora. Cuando 
se vió con claridad que se empleaba este artificio con 
el solo fin de retardar el resultado, el funciorario en- 
cargado de verificar la elección asumió lnresponsabi- 
lídad de cerrar los libros y de declarar á kouvtague y 
Vernon legalmento elegidos. 
En el Ayuntamiento (Grildxall; no fué la Junta tan 
afortunada. Fueron elegidos tres aldermen ministe- 
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riales. Pero el cuarto miembro, sir John Fleet, no 
sólo era tory, pero también gobernadordela antigua 
Compañía de la ludia Oriental, y se había distin- 
guido por la pertinacia con que había combatido la 
política comercial y financiera del Primer Lord del 
Tesoro. Mientras Montague sufría la mortificación de 
ver que el imperio que cjercia sobre la City no Cra tan 
absoluto como había imaginado, Wharton, á pesar de 
su reconocida preeminencia en el arte de las cleccio- 
nes, sufrió una ¡serie de derrotas en distritos y cón- 
dados cuyos reprosentantes esperaba nombrar. Fué 
vencido en Brackley, eu Malmesbury y en Cocker- 
mouth. No pudo mantenerse siquiera en gus proplas 
fortalezas, Wycombe y Aylesbury. Fué batido en 
Oxfordshire. Los electores de Buckingbamshire, quo 
le habían sido fieles duraute muchos años, y que en 
1685, cuando el partido whig babía caído en el más 
profundo abatimiento, á despecho del fraude y de la 
tiranía, no sólo le colocaron á la cabeza de la lista, 
sino que pueleron á 8u disposición sus segundos vo- 
tos, recbazaron ahora uno de sus candidatos, y costó 
trabajo que eligicran el otro, que era su propio her- 
mano, por una mayoría muy pequeña. 

Las elecciones de Exeter eran, al parecer, en aquel 
siglo, observadas con peculiar interés por toda la na- 
ción. Porque no sólo era Exuter una de las más gran- 
des y más prósperas ciudades del reino, sino que era 
también la capita! del Occidente de Inglaterra, y era 
muy frecuentada por la gentry de varios coudados. 
La franquicia electoral era popuar, el espíritu de pay- 
tido hondemente arraigado, y las luchas figuran 
entre las más largas y empeñadas de que se hace men- 
rión en nuestra historia, Seymour había representado 
Exeter en el Parlamento do Jacobo y en los primeros 
Parlamentos de Guillermo. En 1695, después de una 
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lucha do varias sernunas quo había !lamado la aten- 
ción, no sólo aquí gino en el Continente, había sido 
derrotado por dos candidatos whigs, y obligado á re- 
fugiarse en un pequeño distrito. Pero los tiempos ha- 
bían cambiado. Fué elegido ahora, estando ausente, 
por una grab mayoría; y con él, otro tory de menos 
valía, y 4 8er posible más destituido de principios que 
£1: sir Bartolomé Show.r. Shower so habta distinguido 
entre los verdugos que estaban al servicio de Jacobo. 
Cuaudo aquel cruel monarca quiso castigar con la 
muecrte á los soldados que habían descrtado del ojér- 
cito que sostenía á despecho de la Constitución, en- 
contró que no podia esperar ayuda de Holt, á la sa- 
zÓn Recorder de l.ondres. Holt fué, pues, removido. 
Shower fué hecho Recorder, y demostró su gratitud 
enviando á Ja horca á hombres que, según todos los 
abogados sabían, no eran reos de ningún delito. Te- 
nía muy merocido ser exceptuado del Acta de Gracia 
y entregado á la venganza de las leyes que tan infa- 
memente habia interpretado. J.a manera que tuvo de 
agradecer la clemencia á que debía la vida, fué alta- 
mente característica. No dejó pasar oportunidad de 
oponcrae y perjudicar al Gobierno que le habia sal- 
vado de la horca. Después de haber derramado sab- 
gre inocento para que Jacobo pudiera tener reunido 
un ejército de treinta rail hombres sin consentimiento 
del Parlamento, decía ahora que le parecia mons- 
truoso Que Guillermo conserrvara diez mil con aquel 
consentimiento. Que un gran cuerpo de electores 
fuera tan olvidadizo del pasado, y estuviera tan des- 
<contento del presente que tomara por patriota á este 
miserable y cruel leguleyo, era una señal que muy 
bien podía justificar los más tristes vaticinios. 
Cuando terminaron las elecciones, se vió que la 
nueva Cámara de los Comunes contenia número ex- 
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traordinario de personas que eran poco conocidas, y 
de cuyo apoyo ni la oposición ni el Gobierno podian 
estar seguros. Las filas do los whigs que eran mi- 
nisteriales decididos estaban ciertamertc muy dismi- 
Duídas; pero no parecía que las filas de los toríes 23- 
tuvieran mucho más compactas quo antes. Aquella 
sección del cuerpo representativo que era wbig sin 
ser ministerial, había logrado un gran sumento de 
fuerzas, y parecía que iba á tener durante algún 
tiempo la suerte del país en sua manos. Era evidente 
que la próxima legislatura sería de prueba. Sin em- 
bargo, no era imposible quo los servidores de la Co- 
rona pudieran porsu prudente tacto conseguir for- 
mar una activa mnyoria. Hacia fines de agosto los 
hombres de Estado de la Jun:a, desengañados é in- . 
quietos, pero sin perder la esperanza, se dispersaron 
á fin de hacer acopio de salud y vigor para la pró- 
xima campaña parlamentaria, En aquelía época del 
año había carreras de caballos cu las inmediaciones. 
de Winchendcn, que era el distrito de Wharton en el 
Buckingbamshiro, y se reuoió allí gran número de 
gente. Orford, Montague y Shrewsbury acudicron á 
la fiesta. Pero Somers, cuyas eufermedades crónicas, 
agravadas por gu asidua aplicación á las cuestiones 
jurídicas y politicas, lo obligaban á evitar los sitios 
donde bubicra mucha gente y los banquetes esplen- 
didoa, se retiró á Tuubridge Wells, y trató de reparar 
Bu exhausto cuerpo con el agua de aquellas fuentes y- 
el aire de los brezales. Justamente en esto momento 
se recibian en Whitchall do Gueiders despachos dela 
más grave Importancia. 
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ul 
Primer tratado de partición. 


La larga negociación relativa á la sucesión de 
España había Jlegado por fltimo á una conclusión. 
Tallard se había reunido con Guillermo ea Loo, donde 
había encontrado á Heinsius y á Portland. Después de 
largas discusiones se fijó definitivamente el precio 
por el Cuul la casa de Borbón conscentiría en renun- 
ciar gus derechos á España é Indias y apoyar las pre- 
tensiones del Principe electoral de Baviera, El Delfín 
rocibiría la provincia de Guipúzcoa y además Nápo- 
les, Sicilia y algunas pequeñas islas de Italia que for- 
maban parte de la morarquía española. El Milaresado 
se concedía al archiduque Carlos. Como el Príncipe 
electoral era todavía un niño, se convino en que su 
padre, que gobernaba eutonceg los Países Bajos es- 
pañoles como virrey, fuera regente de España durante 
la menoria de su hijo. Tal fué el primer tratado de 
partición, el cual ba sido durante cinco generaciones 
condenado severamente y sia discusión, y apenas 
ningún escritor se ha atrevido á diaculparlo ni aun tí- 
midamente, por mas que tal vez no sca imposible de- 
fenderle con graves y templados argumentos. 

Díjose, al hacerse públicas por primera vez las con- 
diciones del tratado de partición, y desde entonces 
se ha repetido muchas veces, que los Gobieruos de 
Inglaterra y Rolanda, al hacer este pacto con Fran- 
cia, habían cometido una violación de la fe empe- 
ñada. Afirmábaso que por un artículo secreto de un 
tratado do alianza concluido en 1689, se habían obli- 
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gado ú apuyar las pretensiones del Emperador al 
trono de Espada, y «hora, en directa oposición á aquel 
artículo, convenían en un arreglo por el cual ec le 
excluía del trono español. Lo cierto es que el artículo 
secreto, tanto que se quiera interpretar según la le- 
tra ósegún el espíritu, no tiene el significado que 
goneralmente se le ba atribuido. Servía de introyuc- 
ción á las estipulaciones de aquel artículo un preám- 
bulo, en ol cual se declaraba que el Delfin estaba 
disponiendose á vindicar por medio de las armas 8us 
derechos á la gran herencía que su madre habia re- 
nunciado, y que había motivo para creer quo también 
aspiraba á la dignidad de rey de romanos. Por estes 
razones Inglaterra y los Estados Generales, conside- 
rando los graves perjuicios que habrían de seguire 
en el caso de que él consiguiera realizar uno ú otrode 
sus objetos, prometieron apoyar con todo su poder á 
5,M. I. contra los franceses y sus partidarios. En ver- 
dad no sería razonable interpretar este compromiso 
entendiendo que cuando los peligros mencionados en 
el preámbulo hubieran desaparecido, cuando el ar- 
chiduque más viejo fuera rey de romanos, y cuando 
ol Delfín, para que la paz no se altcrase, hubiera echo 
renuncia de sus pretensiones á la Corona de España, 
Inglaterra y las Provincias Unidas estarían obligadas, 
no á ir 4 la guerra para sostener la causa del Empera- 
dor contra los franceses, sino contra su propio nieto, 
contra el ániico principe que podía reinar ex Madrid 
alo excitar temor y recelo en toda la Cristiandad. 
Mientras algunos acusaban á Guillermo de fnitar 4 
la fe empeñada con la Casa de Austria. otrosle acu- 
saban de intervonir injustamente en los asuntos ín- 
teriores de Espaha. Eu la más ingeniosa y bumorís. 
tica sátira política que existe en nuestra lengua. en la 
Historia de Jokx Bill de Arbuthnot, Inglaterra y Ho- 
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lauda están represertadas por un: pañero y un jen- 
cero, que se proponen arreglar la hacienda de un 
anciano caballero impedido de la vecindad. Se re- 
unen en el ángulo de su parque con papel y lápices, 
una pértiga de medir, una cadena y un semicirculo; 
miden sus campos, calculan el valor do sus minas, y 
luego entran en la casa para hacer el inventario de 
2u vajilla y de gus muebles. Péro este rasgo de ivge - 
pio, excelente como tal, apenas merece seria refu- 
tación. Nadie que tenga derecho á emitir una opinión 
cualquiera en política creerá que el decidir sí dos do 
los mayores imperios del mundo de bon unirse virtual- 
mente formabdo una irresiatiblo masa. es una cuca- 
tión que nada importa á los demás Estados; ni tampo- 
co creerá quo no podían ponerse de acuerdo acerca de 
esta cuestión, sin incurriren impertinencia tan grose- 
ra como la de un entrometido que en la vida privada 
se empeñase en dictar los testamentos de Jos demás. 
Sí toda la monarquia espxñola pasaba á la Casa de 
Borbón, era altamente probable que en pecos años In- 
glaterra cesara de ser graude y Jibre, y que Holauda 
no fuers más que una provincia de Francia, Inglate- 
rra y Holenda podiau legalmente evitar este peligro 
por medio de la guerra; y sería absurdo decir que un 
peligro que puede legalmente evitarae por medio de 
la guerra, no se puede evitar por medios pacíficos. 
Si las naciones están tan hondamento intercsadas en 
una cuestión, que podrían, justificadamente, acudir á 
las armas para resolverla, deben seguramente tener 
toterés bastante para justificar el. acudirá arreglos 
amistosos para llegar á una solución. Y sin embargo, 
por más cxtraño que parezca, una multitud de escri- 
tores que han tributado calurosos elogios ú los go- 
biernos do Inglaterra y Holanda por hacer una gue- 
rra larga y sanguinaria para impedir que la cucstión 
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de la sucesión de España se arreglase de manera 
perjudicial para ellas, hau censurado severamente á 
aquellos gobiernns por tratar de llegar al mismo fin 
sin derramar una gota de sangre, sin añadir una Co- 
rona á las contribuciunca de ningín pais de la Cris- 
tiandad, y sin interrumpir un momento el comercio 
del mundo por mar ni por tierra. 

Hase dicho muchas veces que fué una injusticia que 
tres Estados só reunieran pura dividir un cuarto Es- 
tado sin consentimiento de éste, y en tiempos re- 
ciontes el reparto de la ¡monarquía española que ae 
mediteba en 1698 ha sido compgerado al mayor cri- 
men político que mancha la historia de la Europa 
modcrua: el reparto de Polonia. Pero los que emplean 
semejante lenguaje no pueden haber considerado 
bien la naturulcza du la monarquía española en el 
siglo xv31. Aquella monarquía no era cuerpo animado 
por un principio de vitalidad y sensación. Era un 
conjunto de cuerpos distintos, niuguno de los cuales 
tenia fucrte simpatia por log demás y algunos de los 
que se profesaban mutua untipatía, El reparto ideado 
en Loo era, pues, locuntrario precisamente del re- 
parto de Polonia. El reparto de Polonia fué el reparto 
de usa nación; fué un reparto como ol que ae haría 
cortando en pedazos á un hombre vivo. El reparto 
ideado en Loo era la división de un imperio 1nal go- 
bernado que no formaba una nación; era una divi- 
sión semejaute á la que se efectuaría dando suelta á 
us hato de esclavos á quienca se hubiera atado juntos, 
sujetánidolos cou collares y esposas, y cuya unión solo 
les ba produvido do!or, molestia y mutuo diszguato. No 
bay el más leve fundamento para croer que lus Dapo- 
lítauos hubieran preferido al Rey Católico el Delfin, 
6 que los lombardos hubicran preferido el Rey Cató- 
lico al Archiduque. Del acntimiento que hubiera pro- 
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ducido á los guipuzcoanos el ser separados de España 
y anexionados á Francia, podemos juzgar por el he- 
cho de que, pocos añus después, los Estados de Gul- 
púzcoa ofrecieran trasinitirsu obediencia á Francia á 
condición de que su respctaran sus especiales fueros. 

El reparto hubiera causado indudablemente una 
herida en el orgullo castellano. Pero seguramente 
el orgullo que siente uta nación al ejercer sobre 
otras naciones un doxainio brillante y pasajero, do- 
minio sín prudencia vi cnergia, sin justicia ni cle- 
mencia, es un sentimiento que no es acreedor á muy 
profundo respeto. Y hasta el custcllano de alguna sa- 
gacidad debe haber advertido que uva herencia re- 
clamada por dos de las mayores potencias de Europa, 
difícilmente podia pasar toda eutera ú uno de Jos pre- 
teudientes; que el reparto se hacía, por lo mismo, iu- 
evitable, y que la cuestión en realidad consistia en 
al el reparto había de efectuarse por trausacción 
amistosa Ó por medio de una guerra larga y devas. 
tadora. 

Purece, pues, que no hay fundamento en absoluto 
para declarar que las condiciones del tratado de Loo 
fueran jujustas para el Emperador, para la monarquía 
española considerada en conjunto Ó para una parte 
cualquiera de aquella monarquia: que aquellas con- 
diciones fueran Ó no demasiado favorables para Fran- 
cia, es una cuestión coropletamente diferente. Hnso 
mantenido con frecuencia quo hubiera ganado más 
anexiouáudose con carácter permanente Guipúzcoa, 
Nápoles y Sicilia, que enviando al Duque de Anjou ú 
al Duque de Berry á reinar en el Escorial. Si hay al- 
gún puuto en que la opinión de Guillermo sea digna 
de respeto, es seguramente en éste, Que é! compren- 
día muy bien el sistema politico de Europa, es tan 
cierto, como que los celos de la grandeza de Francia 
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eran en ól una pasión, ona puslón dominante, casi 
una enfermedad. Antos de censurarle, pues, por 
hacer grandes concesíoncs á la nación que fué prin- 
cipal empresa de su vida tener á raya, será dleu Con- 
eiderar si aquellas concesiones examinadas madura- 
mento no resultan más bien aparontes quo reales. 
Y ciertamente esto era lo que sucedía, y loque no ge 
ocultaba á Guillermo niá Luis XIV. 

Napoles y Sicilia formaban, en verdad, un bormoso 
reino, fertil, populoso, dotado do un delicioso clima, 
y en situación excelente para el comercio. Semejante 
reiuo, á haber estado contiguo á Provenza, hubicra 
sido en realidad una formidable adición ála monar- 
quía francesa. Pero una mirada al mapa debe haber 
bastado para desengañar á los que imaginaban que el 
gran antagonista de la Casa de Borbón fuera tan dé- 
bil que arrojara las Jlbertades de Europa á los pies de 
aquella case. Un rey de Francia, al adquirir territo-» 
rios al Mediodía de Italia, ee hubiera obligado real- 
mente á mantener la paz; pucs tan prouto como es- 
tuvicra eu guerra con sus vecinos, aquellos terrlto- 
rios servirian para hacerle dalio más bien que para 
ayudarle. Eran rehones á merced de sus enemigos. 
Seria cosa facit atacarlos; no aería casí posible dufun- 
derloa. Un ejercito francés que se maridara allí por 
tierra, tendría que abrirse paso por los desfiladeros 
de los A'ipos, por el Piainonte, por Toscana y por log 
Estados Pontificios, temiendo que inchar probable- 
mento con grandes ejercitos alemanes. Una escuadra 
francesa hubiera corrido grave riesgo de ser inter- 
ceptada y destruida por las escuadras de Inglaterra y 
Holanda. Todo esto lo sabia perfectamente Luis XIV. 
Declaró repetidas veces que conalderaría el reino de 
las Dos Sicilias como una fucute, no de fuerzas, sino 
de debilidad. Por último lo aceptó, no sia murmursr; 
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pensaba, al parecer, dárselo á uno de sus nietos más 
jóvenes; y no hay duda que de muy buena gana lo 
hubiera trocudo por un territorio treinta veces menor 
en los Países Bajos (1). Pero en los Paises Bajos. In- 
glaterra y Holanda estaban resueltas á no concederle 
nada. Lo que realmente obtuvo en Italia apenas fué 
mas que una colocación espléndida para un segun- 
dón desu casa. Guipúzcoa era, pues, el verdadero 
precio en cousideración al cual Francia consentía 
que el Principe clectoral de Baviera fuera rey de 
España € Indias. Aunque Guipúzcoa era una provin- 
cia pequeña, cra indudahlemente de valor, y desde 
el punto de vista militar, altamente importante. Pero 
Guipúzcoa no cstaba en los Países Bujos; Guipuzcoa 


(ly Citaré tros ó cuatro pasajes de los despachos de Luis XIV á 
Tallard, que domueatrao que en Versalles no 86 atribuía más que 
Pu justo valor al rsino de las Dos Sicilias, «A l'egará du royaume 
do Naptes et de Sicile, lercid'Angleterro odjecteraque les places 
de c:8 ótats entre mos maine mae rendront maítre du commercede 
la Méditerranós. Vous pouviezeocecas laisser entendre. comme 
de vous méme, qu'il serait si difficile de conser ver ces royaumea 
unisá macouronne, que les dépenses necessaires pour y envoyer 
des zecoure eerajent si grands, et quiautrefoiail a tant coúteá la 
Fraoce pour les maintenir dans 800 obéissance, que vrafsembia- 
blement j'établirols un roi pour les gouverner, et que paut-étre 
ce seroit le partage d'ua de mes pelits-Ale qui youdroit régaer 
independamment.. Abril 1417, 1633. «Tes royaumes de Naples et 
de Sicile ne peuvent se regarder comme un partage doat moa file 
puiese se contentar pour lui tenir tieu do tous see droita. Les 
exemples du passó nont que trop appris combiences états cou- 
tent é la Franca. le peu d'otilité dont ¡ls sont pour ele et la diff- 
culté de les conserver.» Mayo 18, 16M. «Je consilere Ja cesaion de 
ces royau mes comme une source cantinuelle de dépenees et d'em- 
barres. H d'en 6 que trep couté á la France pour les cooserver; 
et l'expérience a (ait voir la nocessité indispensaule dy entrete- 
nic toujours de troupos, et d' y anvoyar incessrminent des vaig. 
seaux, et combian toutes ces peines oat ¿14 inutiles » Mayo 29, 
1698. Sería fácil citar otros pagajea en igual asotido; pero con 
estos basta para justificar lo dicho en el t8Xto. 
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no haría á Luis XIV veciuo más formidable para In- 
glaterra 6 para las Provívcias Unidas. Y sí se rompía 
cl tratado, ai c] vasto imperio español era disputado y 
hecho jirones por las razas rivales de Borbén y Haps- 
burgo, ¿no era posible, mo era probable que Francia 
pusiera su férrea mano, no sólo en Guipúzcoa, sino 
en Luxemburgo y Namur, eo Hainsult, en Braban- 
tes y Amberes, en la Fiandes Oriental y en la Occl- 
dental? ¿Estaban seguras do que las fuerzas unidas de 
todos sus vecinos bastarian á obligarla á abandonar 
8u presa? ¿No cra indudable que la lucha sería larga 
y terrible? ¿Y no se tendrían los ingleses y holande- 
ses por muy afortunados, si despuéa de muchas gan- 
guinarias y costosas campañas podían obligar al Rey 
de Prancia á firmar un tratado, el mismo, palabra 
por palabra, que estaba pronto á firmar ahora espon- 
táncamente? 

Guillermo, confiando firmemente en el propio jui- 
cio, no había pedido aún consejo en todo el curso de 
esta importante negociación, ni había hecho interve- 
nirá ningún ministro inglés. Pero el tratado no se 
podía terminar oficialmente sin la intervención de 
uno de log secretarios de Estado y del Gran Sello. 
Portland recibió orden de escribir á Vernon. El ria- 
mo Rey escribió al Canciller. Somers fué autorizado 
para consultar á cualquiera de sus colegas á quien le 
pareciera poder conflar tan gran secreto; y se pedía 
que diera su opinión sobre el arreglo propuesto. Si 
aquella opinión cra favorahlc, mo se debía perder 
viun solo dia. El Rey de España podía morir de un 
momento á otro, y dilicilmoute llegaría al invierno. 
Se deberian enviar á Loo plenos podercs, sellados, 
pero dejando cn blanco logs nombres de los plen]po- 
tenciarios. Fra preciso guardar el mayor secreto, y 
cuidar de que los escribientes que tenían que redac- 
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tar los documentos necesarios no tuvieran la menor 
sospecha du la importancia del trabajo que les era 
encomendado. 

El despacho de Loo encontró á Somers alejado de 
todos sus amigos politicos y casi incapacitado por 
enfermedades y medicamentos Je atender á ningún 
vegocio serio, su delicado cuerpo cousumido por Jos 
trabajos y vigilias de muchos meses, sufriendo dolo- 
res de cabeza y vértigos producidos por las primeras 
tomas de! agua ferrugiuosa. Dejó ei lecho, sin em- 
bargo, é inmediatamente se puso ch comunicación 
por escrito con Shrewsbury y Orford. Montague y 
Vernon vinieroná Tunbridge Wells, y conferenciaron 
detenidamente con él. La opinión de los principales 
estadistas whigs fué comunicada al Rey cn una carta 
que pocos mescs después fué depositada en los ar- 
chivos del Parlamento. l.os hombres de Estado whigs 
convenían enteramentecon Guillermo en desear que 
lasucesión de España se arreglase prouta y pacífica- 
mente. Temían que si Carlos moría dejando aquella 
Cuestión ¿sin arreglar, el inmenso poder del Rey de 
Francía y la situación geográfica de sus dominios Jo 
permitirían tomar posesión inmediatamente de las 
partes más importantes de la gran herencia, Si él 
debía avonturarse á tan atrevido proceder, y caso de 
que se arriesgara, si algún Gobierno continental 
tenía los medios y cl valor de resistirle, eran cuestlo- 
Des acerca de las cuales log Ministros ingleses, con 
no fingida deferencia, sometieron su opinión á la de 
gu amo, cuyo conocimiento de los iuteresce y actitud 
de las cortes de Europa era sin rival. Pero había un 
punto importante que era preciso tener en cuenta, y 
acerca del cual sus servidores estaban tal vez mejor 
informados que él, y este punto era la actitud de su 
propio país. Estaban obligados —escribía el Canciller— 
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á decir á S. M. que las últimas clecciones habían ma- 
nifestado el sentimiento público de una manera que 
DO ge esperaba, pero que no podía dejar Jugar á duda, 
Aquel espíritu que había sostenido á la nación du- 
ranto nuevo ados de esfuerzos y sacriticios parecía 
mucrto. El pueblo estaba cansado de Jos impuestos: 
odiaba basta ej pensamiento de la guerra. Como en 
tales circunstancias no sería fácil formar una coali- 
ción capaz do resistir á las pretensiones de Francia, 
lo mejor sería Inducirla ú retirar aquellas pretensio- 
nCs; y no era de esperar que quisjera retirarlas pin 
asegurarso una gran compensación. Los Ministros 
ivglesca dieron, pues, su cordial aprobación al prin- 
cipio en que ae inspiraba el tratado de Loo. Pero 
que los artículos de aquel tratado fueran ó 10 dema- 
siudo favorables á la Casa de Borbón, y que la Casa de 
Borbón hubiera de observarlos fie]mente, cuestiones 
eran estas acerca de las cuales indicsba Homers con 
delicadeza que él y sus colegas sentian algunos 
recelos. Teutan sus temores de que Lules XIV obrase 
con doblez. Tenían también sus temores de que pose- 
yendo Sicilia so bicicra dueño del comercio de Le- 
vante, y de que poseyendo Guipúzcoa, pudiera, en 
cualquier moxnento, lanzar yu cjércitoen el corazón 
de Castilla. Pero les había tranquilizado la idea de 
que 8u Soberano conocía profundamente el departa- 
meuto de que 50 había encargado, que habríu exa- 
minado plenamente todas estas cosas, que no habría 
descuidado ninguna precaución, y que las concesio- 
nes que había hecho á Francia eran lag menores que 
podían brber impedido las calamicdados que amena- 
zabau Ja Cristisndad. Añediase que el serv:cio que 
S. M. habia prestado á la Casa de Baviera le daba de- 
recho á pedir algo en cambio. ¿Sería excesivo esperar 
de la gratitud del Príncipe que pronto iba é ser un 
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gran rey, que se mitigara algo el riguroso sistema 
que impedía el comercio con jas colonias españolas? 
Medida semejante aumentaría en gran manera el 
cariño que á S. M. profesaban sus súbditos. 

Con estas iudicaciones, el Canciller envió los po- 
deres que el Rey necesitaba. Habían sido escritos de 
puño y letra de Vernon y sellados de tal manera, que 
bingún empleado subordinado entró en cl secreto. 
Se habían dejado en blanco, según había ordenado el 
Rey, los nombres de los dos comisarios. Pero Somers 
indicó suavemente que convendría llenar aquellos 
claros con los nombre de personas que fueran ingle- 
sas por naturalización, si no por nacimiento, y que, 
por tauto, pudieran teuer respousabilidad ante el 
Parlamento. 

El Rey tuvo, pues, lo que necesitaba de Inglaterra. 
La organización especial de ia República bátava puso 
algunas dificultades en su camino; pero todas cedie- 
ron á 8u autoridad y é los hábiles manejos de Hein- 
sius. Y, en realidad, el tratado no podía menos de ser 
mirado con buenos ojos por los Estadns Generales, 
porque había sido redactado cuidadosamente con el 
objeto especial de impedir que Francia obtuviera nin- 
gún aumento de territorio 6 influencia del lado de los 
Países Bajos; y los holandeses, que recordaban el año 
terrible en que Luis XIV había plantado su campo 
entre Utrecht y Amsterdam, estaban muy contentos 
al ver que uo añadiría á sus dominios una sola forta- 
leza cerca de su frontera, y de muy buen grado se 
prestaban á darle en cambio provincias enteras al 
otro tado de los Piriueos y de los Apeninos. La gan- 
ción del Gobierno federal y del Gobierno provincial 
se obtuvo fácil y rápidamente; y eu la tarde del 4 de 
setiembre de 16983 quedó firmado el tratado. Respecto 
á los nombres en blanco de los poderes ingleses, Guí- 
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llermo había seguido la indicación de su Canciller, y 
había insertado los nombres de sir Joscph William- 
son, ministro en el Haya, inglés de vacimiento, y dé 
Portland, que lo era por naturalización. El Gran Pen- 
sionario y otros siete Comisarios frmaron en repre- 
sentación de las Provincias Unidas. Por rancia sólo 
firmó Tallard. Parcce haberse entusiasmado extraor- 
dinariamente, por lo que parccíia feliz termino de la 
negociación on que había tenido parte tan grande, y 
en gu primer despacho á Luis XIV se jactaba del 
nuevo tratado como si estuviera destinado á ser el 
más famoso de cuantos se habían hecho en muchos 
siglo3. 

Guillermo estaba también muy complacido, y nole 
faltaba inotivo para ello. Si el Rey de España bubiera 
muerto, como todos esperaban, antes de que termi- 
nara aquel año, es altamente probable que Francia 
bubicra cumplido felmente lo convenido con Ingla - 
terra y las Provincias Unidas, y es casi seguro que al 
Francia cumplia flelmente, el tratado se hubiera lle- 
vado á efecto sin que en ninguna parte encontrara 88- 
riaoposición. El Emperador se habría quejado y habria 
amenazado, pero nohubisra podido menos de someter- 
ge, porque ¿qué podía hacer? Ne tenía escuadra, y éra» 
le, por tanto, imposible nixun intentar apoderarse de 
Castilla, de Aragón, de Sicilia, de las Indias, en con- 
tra de las escuadras unidas de las tres mayores poten- 
cias marítimas del mundo. En efecto, la Única parte 
del imperio espuñol de que podía esperar apodoraree 
y defeuder por la fuerza contra la voluntad de log 
confederados de Loo era el Milanesado; y el Milane- 
sado habian convenido las naciones confederadas en 
asignárselo á la familia del Emperador. No es posible 
que cometiera la locura de alterar la paz del mundo, 
cuando la única cosa que tenís alguna probabilidad 


REINADO DE GUILLERMO 115. 163 
de ganar por uedio de la guerra se le ofrecía sin gue- 
rra, Los castellanos se hubicran disgustado sin duda 
por la desmembración del cuerpo gigantesco cuya 
Cabeza era Castlila. Pero hubieran advertido que con 
la resistencia tendrían muchas más probabilidades de 
perder las Indías que de conservar Guipúzcoa. En 
cuanto á Italia, así podían hacer la guerra allí como 
en la luna. De esta manera, la crísis, que parece que 
hubiera debido producir tina guerra europea de diez 
años, no hubiera producido más que algunas notas 
Menas de irritación y algunos manifiestos de quejas. 

Los dos Reyes confederados deseaban que 3u pacto 
permaneciera secreto mientras viviese el Rey Cató- 
lico, y probablemente hubiera permanecido secreto 
gi hubiera sido confiado únicamente á los Ministros 
ingleses y franceses. Pero las instituciones de las 
Provincias Unidas noeran muy adecuadas para guar- 
dar tales secretos. Havia sido necesario comunicarlo 
á taptos diputados y megsiestradog, que llegaron á co- 
rror rumores de lo que había sucedido en Loo. Quirós, 
embaja.lor de España en el Haya, siguió ol rastro con 
tal habilidad y perseverancia, que llegó á descubrir, 
si no toda la verdad, Jo suficiente para enviar un des- 
pacho que produjo ¿ran irritaolón y alarma cn Ma- 
drid. Convocóse un Consejo que delibcró largamente. 
Los grandes do la máa orgullosa de las Cortes no pu- 
dieron menos de advertir que el sucesor de Carlos 11, 
quienquiera que fuese, tendria inevitablemente que 
sucrificar parte de su iudefonso y diseminado imperio 
con objeto de conservar el resto; y no podian tolerar 
la idea de que úna sola fortaleza, un solo islote, en 
cualquiera de las cuatro partes del mundo, hubiera de 
escupar á la dura dominación de Castilla. A este sentl- 
Tniento estaban suvordinadas todas las pasiones y pre- 
Jvicios de aquella altiva raza. «Estamos prontos—tal 
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fué la frase que entonces pronunciaron —á irnos con 
Cualquiera, con el Delfin 6 con el diablo, con tal quo 
vayamos todos juntos.» En la esperanza de evitar la 
amenazada desmembración, los Ministros españolea 
aconsejaron á su amo que adoptara por heredero al 
candidato cuyas preteusioncs purecla que Francia, 
Iuglaterra y Holanda se inclinaban é sostener. Fué 
seguido esto consejo; y pronto se supo en todas partes 
que S, M. Católica habia designado sulemncemente 
por sucesor á su sobrino Francisco José, principe 
electoral de Bavicra. Francia protestó coutra este 
arreglo, 10, como aliora parecerá, porque inteutase 
violar el trutado de Loo, sino posque le hubiera sido 
dificil, el no protestaba, ivsistiren la completa ejecu- 
ción de aquel tratado. Si hubícra aceptado en silencio 
el nombramiento del Principeelectoral, hubiera pare- 
cido que admitía que lus preten:ioues dol Delfín eran 
infundadas, y no bubicra podido, g8ln dagrante injus- 
ticia, pedir varias provincias como precio de la reuun- 
cia que había hecho de aquellas pretensiones. Bu 
tanto los confederados habían asegurado la coopcra- 
ción de una persona importantisima, el Elector de 
Baviera, que era entonces gubernador de los Países 
Bajos, y que á los pocos meses, cuando más, sería re- 
gente de toda la Monarquía española. Comprendía 
perfectamente que el consentimiento de Francia, de 
Inglaterra y de Holauda cu la elevación de su hijo 
merecía comprarse á Cualquicr costa, y con gran en- 
carecimiento prometió que cuando llegara la ocasión 
haría cuauto estuviera en su mano por facilitar el 
cumplimiento del tratado de partición. Estaba ligado, 
en efecto, por los más fuertes vínculos á los confede- 
rados de Loo. Por un artículo secreto añadido al tra- 
tado habian convenido quo si el Principe electoral, 
después de ser rey de España, moría sin sucesión, 
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fuera su padre su heredero. La notlcia de que el jo- 
von Francisco José babia sido declarado heredero del 
trono de España fué bien recibida por todos los sobe- 
ranos de Buropa, á excepción tan sólo de su abuelo el 
Emperador. Grandes fueron el despecho y la indigna- 
cióndeLeopoldo Pero no podía dudarse que do buena 
ó de mala gana se tendría que so:ncter. Hubiera sido 
en él una locura luchar por tierra contra toda la Eu- 
ropa Occidental; y érale materialmente imposible ha- 
cer la guerra por mar. Guillermo pudo, pues, acarl- 
ciar durante algunas semanas la agradable creencia 
de que con su habilidad y firmeza había librado al 
mundo civilizado de una guerra general que poco ha 
purecía inminente, y que había asegurado la gran 
comunidad de naciones contra la excesiva prepon- 
derancia de una de:nasiado poderosa. 


1v. 
Descontento en Inglaterra. 


Pero al placer y al orgullo con que contemplaba el 
éxito de su política exterior sucedieron muy diferen- 
tes sentimientos tan pronto como tuvo que habér- 
selas de nuevo con nuestras facciones interiores. Y 
ciertamente, aun Jos que más reverencien su m6- 
moría habrán de reconocer que en su trato con estas 
facciones no mostró en esta ocasión su acostumbrada 
habilidad política. Á. pesar do gu discreción, no pareco 
que se baya dado cuenta jamás debidamente do cuán 
ofensiva es la descortesía en las cosas pequeñas. Sus 
Ministros le habían enunciado que el resultado de las 
elecciones no había sido satisfactorio, y que la acti- 
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tud de los nuevos representantes del pueblo exigía 
que se les tratara con mucho tacto. Desgreciada- 
mente, Guillermo no hizo gran caso de esta intima- 
ción. Había fijado Ja apertura del Parlamento para el 
día 29 de noviembre. Esta fecha 8e consideraba enton- 
ces demasiudo avanzada, porque la estación en Lon- 
dres comenzaba en los primeros dlas de noviembre y 
aun durante la guerra cl Rey había recibido casi asiem- 
pre loa cumplimientos de sus fieles Lores y Comunes 
el 6 de aque] mes, aniversario de su nacimiento y de 
8u memorable desembarco. Log numerosos miembros 
de la Cámara de los Comunes que estaban en la ciu» 
dad, no teniendo pada que hacer, intrigaban y excita- 
ban su mutua animogidad, murmuraudo de la parcia- 
dided de Guillermo por elpaísde su nacimiento. Nan 
pronto le había sido posible, decían, 86 había mar- 
chado á Holanda, y ahora permaoccía en Holanda re- 
tardando la vucita hasta el último instante. Y no fué 
esto lo peor. Llegó el 29 de noviembre ; pero el Rey no 
había venido. Fué necesario que los Lores Justicias 
prorrogaran el Parlamento hasta el 6 de diciembre. La 
dilación era atribuida, y con justícia, á los vientos 
contrarios. Pero loz descontevtos preguntaban con 
algún fuodamento si S, M. no sabía que en el mar de 
Alemania eran frecuentes loa temporales del Oeste, y 
que bi cuando había citado solemnemente $ los Esta- 
dos de au reivo para un día particular, no debía haber 
arreglado las cosas de manera que sólo uu milagro pu- 
diera haberle impedido cumplir asa compromiso. 
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Y. 
Ulttieton elegido Spesker. 


Do este modo, el disgusto con que gran número de 
los nuevos leyisludores habían acudido á la capital 
go fué acentuando más cada dia, hasta que entraron 
en el ejercicio de gus funciones. Agitóse roucho una 
cuestión durante cete desagradable intervalo. ¿Quiér. 
había de ser el Speaker? La Junta deseaba dar la pre- 
sidencia á sir Tomás Littleton. Era uno de sus más 
hábiles, de sus más celosos y de sus más fieles ami- 
806; y hadía sido, tanto en la Cámara de los Comunes 
como en la Dirección del Tesoro, inaprecixble se- 
gundo de Montaguc. Había motivo ciertamente para 
esperar una fuerte oposición. El ser wkig Littleton 

_ constituía un gran inconveniente, en opinión de los 
toríes, para aceptarlo. El ser empleado y partidario 
del ejército permanente, eran motivos más que sufl- 
cientes para rechazarlc, en opinión do muchos que no 
eran toríics. Pero no hubo ningún otro candidato para 
la presidencia. El anterior Speaker, Foley, estaba en- 
fermo. Se habló de Muegrave en Jos cafés, mas pronto 
sedeavanoció el rumor de que sería propuesto. Al- 
gunos citaban cl nombre de Seymour; pero el tlem- 
po de Seymour había pasado ya. Cierto que todavía 
poscía aquellas yentajas á que debía el ser el pri. 
¡ner caballero del carpo de Inglaterra, á aaber, ilustre 
alcurnia, gran fortuna, palabra fácil y elocuente, y 
gran conocimiento de las cuestiones parlamentarigs. 
Pero todas estas cosas no exan suficientes ¿levantarlo 
tanto como su carácter moral le rebajaba. Altivez 
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como la suya, aunque nunca pucda gustar, podría, 
8l hubiera ido acompañada de sentimientos elevados 
de virtud y honor, haber encontrado indulgencia. 
Pero de todas jas formas de orgullo, aun sin excep- 
tuar el orgullo del rico advenedizo, el máa ofensivo es 
el orgullo de alcurnia cuando va acompañado de vi- 
cios sórdidoa € innobles, evidez, hábito de mentir, 
costumbres canallescas y completa desvergúenza; y 
ta] era cl orgullo de Seymour. Muchos, aun ebtre 
aquellos que gustaban de ver á jos ministros morti8- 
cados por au punzante y bábil retórica, recordaban que 
él se había vendido más de una vez, y sospechaban 
que estaba impaciente por venderse de nuevo. La 
misma víspera de la apertura del Parlamento Circuló 
mucho un folleto titulado « Considoraciloncsa acerca de 
la elección de Speaker», que debe baber producido 
gran sensación. El autor prevenía á los representantes 
del fuéblo, con alguna extensión , contra Littleton ; y 
luego en lenguaje todavía más enérgico, pero más 
concisamente, contra Seymour; pero no indicaba nin. 
guna tercera persona. Llegó el G do diciembre, y en- 
contró a! partido nacional, según sus miembros le 
llamaban, todavía sin candidato. El Rey, queno ha- 
cía muchas horas que estaba en Londres, ocupó eu 
asiento en la Cámara de los Lores. Lus Comunes fub- 
ron llamados á la barra, y recibieron orden de elegir 
presidente. Regresaron á su Cámara. Hartington pro- 
puso é Littleton, y la proposición fué apoyada por 
Spencer. No se nombró ninguva otra persona; pero 
hubo un debate acalorado de dos horas. Scymour, 
exasperado al ver que niíng/n partido se inclívaba á 
apoyer sus pretensiones, habló con extraordinaria v)o- 
loncía. Él, que podía recordar muy bien el despotismo 
militar de Cromwell, que había sido político activo en 
tiempo de la Cábala, y que había visto an hermoso país 
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convertido cn un Gólgota por el Tribunal de Sangre, 
declaró que las libertades de la nación no habían 
corrido nunca tan gran peligro como en aquel mo- 
mento, y que su ruina sería incvitable sl era llamado 
auncortesano á la presidencia. La oposición insistió 
en pedir que se procediera á votar. La moción de Har- 
tiogton triunfó por doscientos cuarenta y dos votos 
contra cionto treluta y cinco, votando ol mismo 
Littleton, según la pueril costumbre antigua que ha 
Jlcgado hasta nuestro tiempo, con la minoria. Tres 
días después fué presentado y aprobado. 


vi. 
Discursa del Rey. 


El Rey entonces habló desde el trono. Declaró gu 
firme cobvicción de que las Cámaras estarian dis. 
pucstas á hacer cuanto fuera necesario para la segu- 
ridad, honor y felicidad del reino; y no les pidió que 
hicieran vada más. Cuando llegaran á tratar de las 
fuerzas de tnar y tierra, deberían recordar que si In- 
glaterra no se aseguraba coutra todo ataque, no po- 
dria continuar ocupando el alto puesto que se había 
granjeado entre las potencias de Europa, languide- 
cería su comercio, bajaría su crédito, y hasta su traa- 
quilidad interior correría peligro. Manifestó también 
la esperanza de que se disminuirían algo las deudas 
contraídas duraute la guerra. «Creo—decta—que un 
Parlamento inglés no puede incurrir nunca en ol 
error de no considerar como sagrados todo3 los com- 
promisos parlamentarios.» 
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YI. 
Acuerdos retativos al cont:ngente del ejército de tierra. 


Pareció que el discurso fué bien recibido, y du- 
rante algún tiempo Guillermo se lisonjeó de que la 
gran falta, como él la consideraba, du la legislatura 
precedente, acría reparada; que se aumentaría el 
ejército, y que en la importante coyuntura que so 
acercaba podria hablar á Jas demás potencias en tono 
de autoridad. y especialmente baccr que Francia 
cumpliera con fidelidad stis compromisos. Los whiga 
de la Junta, que conocían mejor la actitud del país y 
dec la nueva Cámara de los Comunes, declararou im- 
posible ganar la votación para un ejército de tierra 
de más de dicz mil hombres. Dicz mil hombres tal 
vez se podrían conseguir. $. ». autorizaría ú sus ser- 
vidores á pedir aquella cifra en gu nombre, y á decla- 
rar que cou un número meuor uo podría responder de 
la seguridad pública. Guillermo, firmemente conven- 
cido de que veinte mil hombres hubieran sido pocos, 
no quiso hacer. ni autorizar á otros puro que bicieran 
una proposición que le parecía absurda y desbo prosa. 
De esta manera, eu el momento en que era más ne- 
cesario Que todos loy que formaban parte del Go- 
bierno obraran en cumpleto acuerdo, hubo una seria 
disidencia entre ul Roy y sus más bábiles consejeros. 
No es posible censurar severamente ni á Guiliermo 
ni á aus Ministros por aquella disidencia. Se encoa- 
trabau en situación diferente, y por necesidud veían 
los miemos objetos desde diferevtes puntos de vista. 
Guillermo, como era natural, consideraba la cues- 
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«tión principalmente como una cuestión europea. 
Ellos, como era natural, la eonsideraben principal- 
mente como una cuestión inglesa. Habían visto que 
la antipatía al ejército permavente había sido in8n- 
perable aun en el Parlamento anterior, Parlamento 
dispuesto á depositar gran conflanza en ellos y en sa 
amo. En el nuuvo Parlamento aquella antipatía llegó 
casi á convertirse en mubía, Durante las últimas 
elecciones se había repetido en todas las reuniones 
c6lebradas en salones y plazas y y se había escrito en 
todas las paredes que la libertad, la ley, la propiedad 
ne podrían considerarse nunca seguras mientras el 
Soberano tuviera á su disposición ex tiempo de puz 
un gran cuerpo de tropas regulares, y que de todas 
las tropas regularca las extraujeras eran las más de 
temer. Las reducciones del ado anterior, se decía, 
aun cuando se hubieran efectuado honradamento, no 
bubieran sido suficiontes; y aquellas reducciones no 
ga habían efectuado con honradez. En este punto Joa 
Ministros decluraron que era tal la actitud de los Co- 
munues, que si alguna persona de las que desempe- 
ñaban altos cargos pidiera el contingente que Su 
Majestad consideraba necesario, se produciría segu- 
ramente uva violenta explosión; la mayoría irritada 
pediría tal vez que se licenciase todo el resto del ejér- 
cito, y el reino quedaria sín un soldado. No fué posi- 
ble, sia embargo, hacercreer á Guillermo que el caso 
era ten desesperado. Prestó oídos con demasiada fa- 
cilidad á algún consejero secreto —probablemente se- 
ría Sunderland—que acusaba á Montague y ú Somers 
de cobardía y falta de sinceridad. Tenían mayoría, 
se murmuró al oido del Rey, cuando realmente que- 
rían tenerla. Habían querido poner á su amigo Little- 
ton en la presidencia de la Cámara, y babían salido 
triunfantes. Dri mismo modo triunfarían en uba yo- 
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tación cn favor de un respetable contingente mi- 
litar si la honra de sn amo y la seguridad de su país 
les fueran tan caras como los pequeños intereses de 
partido. Era inútil que se dijera al Rey lo que era, sin 
embargo, perfectamente cierto: que ni la mitad de 
log miembros que habían votadoá Littleton podrían 
por arte ni clocuencia ser inducidos á votar el au- 
mento del ejército de ticrra. Mientras ol Rey iustaba 
á sus Ministros á quo resisticran virilmente contra la 
preocupación populan, y mientras ellos le rcprosen- 
taban respetuosamente que tal conducta eólo servl= 
ría para hecer más fuerte y perjudicial aquella pro» 
ocupación, llegó el día que log Comunes so habían 
filado para tomar eu consderación el discurso de la 
Corona. La Cámara se constituyó en comité. La gran 
Cuestión fué suacitada inmediatamente. ¿Qué con- 
tingente ha de tener el ejército destinado á la defensa 
del Reino? Esperábase naturalmento que los conse- 
jeros confidencialea do Ja Corona propusieran algo. 
Como permanecieran en silencio, Harley tomó la 
Iniciativa que propiamente lea correspondía á ellos, 
y-propuso que el ejército no excediera de slete mil 
hombres. Sír Carlos Sedley indicó diez mil. Vornon, 
que estaba presente. opinó que este número hubiera 
triunfado sí lo hubicra propuesto alguno que ac gu- 
piera que hablara en nombre del Rey. Pero pocos di- 
putados ao mostraron dispuestos á upoysr una en- 
mienda quo aeguramcuto no había de agradar á sus 
electores, nitampoco pa“ecía que fuera más agrada- 
ble á la Corte que la moción original. La resolución 
de Harley fué aprobada en cl comité. Al día sIguiente 
se dió cuenta de ella, y obtuvo la aprobación de la 
Cámara. También se resolvió que los siote mil hom- 
bres que habian de contínuar cn el ejército fucran 
subilitosingleses de nacimiento. Se aprobaron otroa 
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acuerdos, sin una sola votación, ni en el comité ni 
después de ser puesta la meza sobre la mesa. 
Grandes fueron la indignación y disgusto del Rey. 
Estaba enojado con la oposición, con los Ministros, 
con toda Inglaterra. Parecíale que la nación era víc- 
tima de una alucinación que no le permitia ver aque- 
llos peligros que su sagacidad advertia como reales, 
formidables é inminentes; sufriendo, al contrario, un 
enfermizo temor de peligros que su conciencia lede- 
cía que no existian en absoluto. Los perversos isloños 
querian coufiar lo que cra para ellos más precioso, la 
independencia, la hacienda, las leyos, la religión, la 
moderación y buena fe de la Francia, á los vientos y 
á las olas, á la firmeza y pericia de batallones de cam- 
pesinos mandados poresguires; y, sin embargo, temían 
confiarle á Él los medios de protegerlos, por temor do 
que emplcara aquellos medios cn la destrucción de las 
libertades que €l mismo había salvedo de un peligro 
extremo, que €l había afianzado con nuevas segurida- 
des, que había defendido con ricegodcsn vida, y quo 
desde el día do su advenimiento ni una sola vez había 
violado. Tenía carlño, y no sin motivo, á la Infantería 
azul holandesa de la guardia. Aquella brigada llevaba 
muchos «hos sirviendo á sus Órdenes, y se había dis- 
tínguldo notablemente por su valor, disciplina y 
fidelidad. En diciembre de 1688 habia sido la primera 
de su ejército que había entrado on la capital de In- 
ylaterra, y se le habia coufiado la importante misión 
do ocupar Witehall y guardar la persona de Jacobo. 
Año y modio más tarde. aquella brigada había sido la 
primera que había entrado en las aguas del Boyne, y 
no había sido menos ejemplar la conducta observada 
por estos veteranos en gus cuartoles quo en el campo. 
La votación que obligaba al Rey á licenclarlos por el 
solo motivo do ser, como úl, holandeses, le pareció un 
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insulto personal. Imaginaba que gus Ministros huú- 
bicran podido evitar todos estas disgustos y estog 
escándalos si hubieran sido mássolicitos del honor de 
8u Rey y del triunfo de sus grandes planes políticos, 
y ei hubieran cuidado menos de su propia popularl- 
dad. Elios, porotra parte, continuaban ascgurándole, 
hasta donde hoy podemos juzgar, con perfecta ver- 
dad, que estaba completamente fuera de su poder 
efectuar lo que el Rey deseaba. Algo hubieran podido 
hacer tal voz. Muchos miembros de la Cámara do los 
Comunez habían dicho er particular que siete mil 
hombres eran una cifra demasiado pequeña. Si Su Ma- 
jestad hubicra dado á enteuder que consideraria que 
le habían hecho un buen servicio los que votaran la 
cifra de diez mil, aún podía hahor esperanza. Pero no 
podía haberla en absoluto 81 los diputados velan que 
al votar los diez mil lrombres no complacian á na- 
die, y que en los condados y ciudades quo represen- 
tuban serían calificados de tornadizos y de esclavos 
por anticiparse á los deseos del Rey, al mismo tiempo 
que el Monarca los recibiría con cedo adusto en Ken- 
sington por no haberse atrevido á ir más lejos. El Rey 
permaneció inflexible. Habia sido demasiado grande 
para descender do su alta situación sin resistir. Habia 
sido el alma de dos grandes coaliciones, el terror de 
Francia, la esperanza de todas Jag naciones oprimi- 
das. ¿Y había de consentir en degradarso hasta ser 
juguete de los Harloys y Jos Howes, un priacipillo 
que no podía favorecer ni perjudicar, enemigo menos 
formidable y alisdo menos valioso que el Elector de 
Brandewbdurgo ó el Duque de Saboya? Su espíritu, 
tan arbitrario y tan impaciente de todo freno como el 
de cua¡quiera de sus predesores, fuera Estuardo, Tu- 
doró Plantagznet, sesublevó coptracsta ignominiosa 
esclavitud. Sabiase muy bien en Versalles que estaba 
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cruelmente mortificado 6 irritado, y durante algún 
tíernpo se alimentó allí la extraña esperanza de que ea 
el calor de sn resentimiento llegara á imitar el ejem- 
plo de sus tioa Carlos y Jacobo, á hacer otro tratado 
de Dover y á venderse en vasallaje por un subsidio que 
Je emnancipara do su tacaño y refractario Parlamento. 
Creíase que este subsidio se podría disfrazar con ol 
nombre de compensación por el pequeño principado 
de Orange, que desde hacia mucho tiempo deseaba 
comprar Luís XIV por un precio fabuloso. Be redactó 
un despacho en el cual se contenía un párrafo que tn- 
toymaba $ Tallard de las ivtenciones de eu amo y le 
ordenaba no aventurar ninguna proposición categó- 
rica, gino ensayar el efecto de insinuaciones cautas y 
delícadas, y, á ser posible, hacer que Guillermo ha- 
blara primero. Este párrafo fué, al pensarlo más de- 
tenidamente, cancelado; pero dehe considerarse como 
circunstancia muy significativa el que se haya lle- 
gado á escribir. 

Puede afirmarse con toda seguridad que Guillermo 
no se hubiera rebajado nunca á recibir una pensión 
de Franeia; pero costó trabajo en cesta ocasión disua- 
dirle de que renunciara el gobierno de Inglaterra. 
Cusudo hizo las primeras indicaci-»nes de retirarse al 
Contineute, sus Ministros imagiuaron que sólo tra- 
taba de intimidarlos para que hicicran un esfuerzo 
desesperado y le consiguieran un ejército numeroso. 
Mas provto advirtieron que había motivos para creer 
que el propósito del Rey era formal. Y casi no es posi. 
ble dudar de que, en efecto, lo fuera. Porque en una 
carta confidencial dirigida á Heinsius, á quien no po- 
dia tener ningún motivo para engañar, manifestaba 
su intención muy claramente. «Preveo—escribiía— 
que me veré obligado á adoptar una resolucion ex- 
trema, y que os volveré á ver en Holanda antes de lo 
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que habia pensado» (1). En electo, habla resuelto pre- 
sentarse en la Cámara de loa lores, hacer vevir á los 
Comunes, y pronunciar su último discurso desde el 
trono. Este discurso lo escribió y lo hizo traducir. Pen- 
saba decir ú sus oyontes que había venido á Inglato- 
rra á xalvarla religión y las libertades del pais; que 
para consegnir aquel fin se había visto obligado á ha- 
ceruna guorra larga y cruel; que gracias á la bondad 
divina, aquella guerra había terminado en una paz 
honrosa y ventajosa, y que la nación podía estar ahora 
tranquila y feliz con sólo adoptar aquellas precaucio- 
nes que el primer día do la legislatura babía recomen- 
dado como esenciales á la pública seguridad. Pero 
desde el momento en que los Estados dol reino creían 
oportuno apartara8 de su consejo, y exponerse al peli- 
gro de inminente ruina, él no quería ser testigo do 
calamidades que no había causado y que no podía im- 
pedir. Debía, puea, solicitar do las Cámaras que la pre- 
sentaran un bill proveyendo al gobierno del reino; él 
le daría su aprobación, y abandonaría un puesto en el 
que ya no podía ser útil; poro siompre so interesaría 
hondamente por la prosperidad de Inglaterra; y al lo 
que temía llegaba ú suceder, ai algún día de peli- 
gro la nación volvía á necesitar de sus serviclos, 
arricegaría eu vida, como ya lo había hecho, en au 
dofensa. 

Cuando el Rey enseñó su discarso al Canciller, el 
gabio Ministro perdió por un momento su habitual do- 
miuio de sí mismo. «Esto es una extravagancia, se - 
hor—dijo; —esto ea una locura. Yo suplico 4 V. M., por 
8a propio honor, que no díga á nadlo lo que me ha 
dicho á mí.» Arguyó el punto durante dos horas, y 
seguramente con lucidez y lógica. Guillermo le es- 


(1) Diciembre 20 90), 1693. 


REINADO DÉ QUILLERMO 111. in 
cuchó pacientemente, pero covtinuó firme en 8u pro- 
Ppósito. 

La alarma de los Ministros debe huber aumentado 
al ver que las intenciones del Rey habian sido con- 
fiadas á Marlborough, la 6ltima persona á quien se 
hubiera participado ta] secroto á no estar Guíllermo 
firmemente decidido á abdicar en favor de la Prin- 
cesa de Dinamarca. Somera tuyo otra andiencia, y 
nuevamente comenzó á combatir Jos propósitos del 
Rey. Pero Guillermo le interrumpió. «No estaremos de 
acuerdo, mjlord; mi resolución está tomada.» «Pues 
entonces, señor—dijo Somers,—tenyo que pedir 
que se me excuse de asistir como canciller al acto 
fatal que Y. M. medita. De mi Rey he recibido este 
sello; yo le suplico que se sirva recogerlo mientras 
todavía es mi Rey'.n 

En estas circunstancigs, los Ministros, aunque ape- 
nas tenía la más leve esperanza de éxito, determina- 
ron hacer lo que pudieran por satisfacer los deseos del 
Roy. La Cámara de los Comunes había nombrado una 
comisión encargada de redactar un bill de licencia- 
miento de las tropas, fuera de los siete mil hombres, 
que era el contingente votudo por la Cámara. 

Un individuo del partido de la Corte hizo una mo- 
ción para que se ordenara áosto comité discutir nuo- 
vamente cl número de soldados. Vernon se condujo 
bien en el dubate. Montagne hablo cou más de su 
ordinaria habilidad y energía, pero en vano. Tan 
lejos estaba de poder reunir en torno guyo mayoría 
semejante á la que le había apoyado en el anterior 
Parlamento, que no pudo contar con el apoyo ni 
gun de los empleados de su departamento. Tomás 
Peiham, que solo pocos meses antes había sido hecho 
Lord del Tesoro, trató de contestarle. «Declaro—dijo 
Pelham-—que el año pasado creían necesaria la exis- 
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tencia de un gran ejército de tierra: este año me pa- 
rece innecesaria semejante fuerza; pero niego que mo 
haya hecho reo de ninguua inconsecuencía. Ey año 
pasado la gran cuestión de la sucesión de España 
estaba sio arreglar, y babía grave peligro de una 
guerra general. Actualmente esa cuestión está arre- 
glada de la mojor manera posible, y podemos esperar 
que habrá muchos años de paz.» Un wbig de mayor 
importancia y autoridad todavia, el Marqués de Har- 
tington, se separó en esta ocasión de la Junta. La 
corriente era irreaietible. Por último, las voces de los 
que tratuban de hablar en favor de la Instrucción á 
la comisión fueron abogadas por el clamor general. 
Cuando ss hizo la pregunta hubo un gran grito de so, 
y la minoría bubo dc someterse. La votación hubiera 
servido únicamente para hucar ver cuán e80a588 eran 
sua fuerzas. 


ViTL 
Impopularidad de Montague. 


Por este tiempo bízose evidente que las relaciones 
entre el Gobierno y el Parlamento eran otra vez como 
antes del año de 1695. La bistoria de nuestra política 
en este tiempo está íntimamente unida con la hiatoria 
de un hombre. Hasta aquí la carrera de Montague 
había sido espléndida y constantemente afortunada, 
como no lo había sido nunca la de ningún miembro 
de la Cárnara de los Comunes, desde que la Cámara 
de los Comunes había comenzadoá existir. Pero ahora 
la fortuna había cambiado. De mucho tiempo atrás 
los toríes le avorrecían por ser wbig; y Ja rapidez de 
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su elevación, el brillo de su fama y la constante bucna 
suerte que parecía acompañarle, Je habían creado 
muchos enemigos entro los mismos whigas. Compará- 
banlo, contra toda razón, con los advenedizos favoritos 
de una edad anterior, con Carr y Villiers, hombres á 
quienes en nada se parecía, como no fuese en la rapi- 
dez con que hubía subido desde una posición humildo 
á una gran posición. Los favoritos, ein prestar ningún 
servicio al Estado, siu mostrar capacidad alguna para 
la dirección de negocios de importancia, y á despe- 
cho de las murmuraciones de toda la nación, habian 
sido elevados á las más altas dignidades, sólo por la 
Parcialidad del Soberano. Montague lo debja todo á 
su mérito y á la opinión que de su mérito tenía el pú- 
blico. Con su amo tuvo, al parecer, muy pocas rela- 
ciones, y slempre de caracter oficial. Él era, cierta- 
mente, un monumento vivo de lo que la Resolución 
había hecho por el país. La Revolución le había en- 
contrado de joven estudiante, en una celda á orillas 
del Cam, estudiando los diagramas que ilustraban las 
recién descubiertas leyes, la fuerza centrífuga y la 
fuerza centrípeta, escribiendo composiciones poéti- 
car, y soñando por todo porvévir con la perspectiva 
de curatos ricamente dotados, y con los atriva de an- 
tiguus catedrales; la Revolución había desarrollado on 
él nuevos talentos, le había hecho concebir la espe- 
ranza de premios bien diferentes de un rectorado ú 
una prebenda. Su elocuencia le había valido la aten- 
ción del Parlamento. Su habilidad eu las cuestiones 
fiscales y comerciales le habia granjeado la confianza 
de la City. Durante cuatro años había sido ol jefe in- 
discutible de la mayoría de la Cámara de los Comunes, 
y babía hecho memorable cada uno de aquellos años 
por grandes victorias parlamentarias y por grandes 
gervicios públicos. Parecería que su triunfo debía ha- 
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ber sido agradable á la nación, y especialmente 4 
aquella asamblea de que era principal ornamento, 
cuya hechura realmente podía llamarse. Los repre- 
scntantes del pueblo debieran estar complacidos de 
ver que 8u aprobación, en el nuevo orden de cosas, 
podía hacer por el hombre á quien querian honrar 
cuanto el más poderoso do los Tudors hubiera po- 
dido hacer por [.eicester, ó el más arbitrario de los 
Estuardos por Strafford. Poro, cosa extraña, los Co 
munos no tardaron cu comenzar á mirar con malos 
ojos aquella grandeza que era su propia obra. Parte 
de lu culpa la tuvo ciertamente el mismo Movtague. 
Con todo su talento, no tuvo la prudencia de evitar 
por su trato suave y su moderación aquolla fatulidad, 
compañera inseparable do la prosperidud y de la glo- 
ria, que los antiguos personificaban con el nombre 
de Nemesis. Su cabeza, fuerte para el debate y para 
log cálculos aritmetícos, era débil contra la pon- 
zoñosa jnduencia del éxito y de la fama. Hizose orgu- 
lMoso basta rayar en insolente. Antiguos compañeros 
que muy pocos años aatoa hnblan hecho éátiras y 
rimas con él cuando vivia en una buhardilla, que ha: 
bían comido con él en hosterias de poco precio, quese 
habían sentado á au lado en el patio del teatro y le ba. 
bian prestado dinero para pagar la cuenta de la cos- 
turera, aponas podian conocerá au antiguo amigo 
Carlos en el gran señor que no podía olvidar ni por un 
momento que era Primer Loril dol Tesoro y Canciller 
de Hacienda, que había sido uno de loa regentes del 
relno, quo había fundado el Banco do Inglaterra y la 
Nueva Compañía de la India Oriental, que había res- 
taurado la moneda, que había inventado los billetes 
del Tesoro, que babía ideado la hipoteca general, y 
que por un solemne acuerdo de la Cámara de los Co- 
muncs babía sido declarado merccedor do todos los 
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Zavores que hubía recibido de lasCorona. Decíase que 
indicaban todos sus gestos y que se veía escrito en 
todas las lincas de su rostro la admiración de sí mismo 
y el desprecio de los demás. Hasta la manera como el 
impertinente Ministro, según gustaban de calificarle 
los libelistas enemigos suyos, se contoneaba en el 
pasillo de la Cárnara, estirando cuauto podia su pe- 
Queña estatura, lcvantándo3e en las puntas de los 
pies y alargaudo el cuello, Jo creó enemigos. Se le 
atribuian frases duras y arrogantes que tal vez no ha- 
bía pronunciado. Sc le acusaba de alabarse de que 
no había nada que no pudisra hacer votará la Cámara 
«le los Comunes; que tenía en la punta del dedo la 
mayoría. Una multitud de Jbelistas le atacó con odio 
mayor que el odio político. Se le acusaba de rapaci- 
dad y corrupción sin límites. Deciase que vendía por 
tres años todos los empleos del departamento de Ha- 
Ciunda. Se le designaba con el sobrenombre deshon- 
yoso de Pílcher (ratero). Decíase que su lujo era tan 
desordenado comosu avaricia. Hubo, eu realidad, por 
esto tiempo una tentativa para Jevantar contra log 
principales políticos whigs y sue aliados los grandes 
£apitalistas de la City, un clumor muy semejante al 
quo setenta ú ochenta años después se levantó contra 
Jos Nababs ingjeses. Pocas veces las grundes riguezas 
adquiridas en puco tiempo so disfrutan con modera- 
- ción, dignidad y buen gusto. No es, pues, imposible 
Que haya habido algún pequeño fundamento para las 
£xtravagartes historias con que Jos libelistas descon- 
tentos eutretenían Jos ocios de los descontentos sgui- 
res. En semejabtes bistorias desempciaba Montague 
papel principal. Decíase que pretendía ser al mismo 
tiempo un Creso por sus riquezas, y por sus desórde- 
nes un Marco Antonio. Su despensa y su budega no 
teníau precio. Hasta gus mismos Jacayos desdedaban 
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ya cl vino de Burdeos. Él y sus confederados eran 
descritos gastando las numerosas sumas de que ha- 
bían despojado al público cn banquetes de cuatro 
servicios, como los que hubicra podido dar Lúculo en 
el Salón de Apolo. Una cena para doce whiga enri- 
quecidos por agios, concesiones, donativos, COMPrar 
afortunadas y afortunadas ventas de papel, era burata 
en ochenta libras. Al final de cada sorvicio se mudaba 
toda la manteleria fina de la mess. Los que veían las 
pirámides de aves silvestres escogidas, creerían quo 
el banquete había sido preparado para cincuenta epi- 
cúreos lo menos. No había en Londres más que scig 
nidos de pájaros de las islua de Nicobar, y los acle, 
comprados á enorme precio, humeaban en la sopa en 
el aparador. Todas estas fábulas estaban Igualmente 
destítuidas de probabilidad y de fundamento. Pero no 
podían Jos escritorzuelos de Grub Street inventar nin- 
guua fábula injuriosa para Montague que no encon- 
trase crédito en los habitantes do más de la mitad de 
los castillos y curatos de Inglaterra. 

Podrá parecer extraño que un hombre que era 
amabte apasionado de la literatura, y que premiaba 
espléndidamente el mérito literario, haya sido nta- 
cado en prosa y verso con mayor furia que casi todos 
log demás políticos de nuestra historia. Pero no hay, 
en realidad , motivo para asombrarsc. Un protector del 
genio, poderoso, liberal é inteligente, tiene muches 
probabilidades de ser mencionado con honra largo 
tiempo después de su muerte, pero tambien Jas tiene 
de scr objeto, en vida, de brutales ataques. En todas 
las épocas habrá siempre veinte escritores malos por 
un escritor bueno. y cada uno de Jos malos escr]- 
tores so crecrá bucuo. El gobernante que abandova 
á todos los hombres de letras igualmente, no lijere 
el amer propio de niuguno. Pero el gobernarto que 
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mucstra favor á los pocos hombres do letras que lo 
merecen, haco sufrir á la mayoría los tormentos de la 
esperanza defraudada, del orgullo lastimado, de envl- 
día más cruel que la muerte. Toda la radia de una 
multitud de autores, irritados al mismo tiempo por 
el aguijón de la necesidad y por el aguijón de la 
vanidad, sc arroja sobre el infortunado protector. 
Cierto que el agradecimiento y los elogios de aque= 
llos cuya amistad se ha granjeado, serán recordados 
cuando las invectivas de sus enemigos hayan cafdo 
enel olvido. Pero, en su tiempo, Ja censura hará 
probablemente tanto ruido, y encontrará tanto cré- 
étilto como el panegírico. El nombre de Mecenas ha 
yido inmortalizado por Horacio y Virgilio, y se em- 
plea generalmento para designar al estadista ilus- 
trado que vive en estrecha iutímidad ton los mayores 
poetas é ingenios de su tlompo y les colma de bene- 
ficios con la generosidad más delicada. Pero cs muy 
de sospechar que si los versos de Alpino y Fannio, de 
Bavio y de Mucvio hubieran llegado hasta nosotros, 
viéramos á Mecenas representado como el más mise- 
rable y destituido de gusto literario de los serca hu- 
manos, y más au, como un hombre que porsisterna 
abandovaba y perseguía toda superioridad intelec- 
tual. Por lo menos así fué representado Montague por 
escritorzuelos de su tieimpo. Dijeron al mundo, en 
ensayos, en cartas, en diálogos, en romances, que 
Montague no bacía nada por nadie sin ser pagado en 
dinero ó en servicios viles; que no sólo no recompen- 
saba nunca el mérito, sino que lo odiaba donde quiera 
que lo viese; que empleaba las artes más bajas para 
deprimirlo; que aquellos á quienes ¿l protegia y en- 
riquecía no eran hombres de talento y virtud, sino 
miscrables que sólo se distinguían por su parasitis- 
mo y 8us bajas disipaciones. Y estose decta del hom-- 
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bro que hizo la fortuna de José Addison y de Isaac 
Newton. 

Nada había contribuido tanto á disminuir la in- 
fluencia de Montague en la Cámara de log Comunes 
corno un paso que habia dado pocas semanas antes de 
la reuvión del Parlamento. Parecería que el resultado 
de ¡ias elecciones generales le habla ivquietado, y 
Que había buscado ansiosamente en torno 8uyo algún 
puerto donde poder refug!arse cuando estallaran las 
tormentas que parccian estarse formando. Cuando 
estaba preocupado por talea idcas, 8upo que había 
quedado vacauto el cargo de auditor de Hactenda, 
cuyo cargo era vitalicio. Las obligaciounca de este 
empleo eran cómodas y de pura forma. Las ganancias 
variaban, pues aumentaban y disminulan con los 
gastos públicos; pero en tiompo do paz y con Ja ad- 
ministración más económica, no bajaban de cuatro 
voil libras abuales, debiendo calcularse, por tanto, 
que en tiempo de guesra pasarían del doble de aque- 
bla suma. Montague se propuso reservar para sí este 
gran empleo. No podía pasar á ocuparlo mientras es- 
tuviera á cargo del Tesoro público. Porque hubiera 
sido poco decoroso, y tal vez ilegal, que él fuera re- 
visor de sus propias cuentas. Eligió, pues, á su ber- 
mano Cristóbal, á quien había hecho recientemente 
de la Comisión de Coosumos, para quo le guardara el 
puesto. Fácilinente se comprende que no faltarían 
competidores nobles y poderosos pura semejanto 
presa. Más de veinte ados antes hubía obtenido Leeda 
de Carlos 1 un privilegio en que se concedía á Caer- 
marthen la roversión. Decíuse que Godolphin alegaba 
una promesa hecha por Guillermo. Pero Montaguo 
mantonía, y al parecer con razón, que tanto el pri- 
vilegio de Carlos como la promesa de Quillermo fue- 
ran concedidas erróneamente, y que el derecho do 
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nombrar el auditor correspondía, uo í la Corona, 
sino á la Dirección del Tesoro. Consiguió el triunfo 
con característica audacia y celeridad, La noticia de 
la vacante llegó á Londres un domingo. El martes 
había jurado ol nuovo auditor. Los Ministros fueron 
sorprendidos. Hasta el Canciller, con quien tevía 
Montague amistad íntima , no hadía sido consultado. 
Godolphiu devoró en silenciosu enojo. Cacrmarthen 
salióen aquel yacht de maravillosa rapidez á exponer 
3us quejas al Rey, que estaba eutonces en Loo. Pero 
lo hechu ya no tenía remedio. 

Kste atrevido golpe puso la fortuna de Montague, en 
el sentido más bajo de la palabra, ul abrigo de todo 
peligro; pero sumentó la animosidad de sus cnemi- 
gos y entibió el celo de sus partidarios. En una carta 
escrita por uno de sus colegas, cl secretario Vernon, 
al otro día del nombramiento, se describe el empleo 
de auditor diciendo que es una plaza segura y hucra- 
tiva. «Pero yo crefa—prosiguo Vernon—que Mr. Mon- 
tague era demasiado ambicioso para rebajarse á nada 
que no estuvicra á la altura eu que se encuenta y 
quo atendiese menos al Jucro.» Este seutimiento era, 
é no dudar, compartido por muchos de los amigos del 
Ministerio. Era evidente gue Montague so estaba pre- 
paraudo la retirada. Este abandono del capitán, justa- 
mente en visperas de una peligrosa Campaña, natu- 
ralmente desalentó todo el ejército. Merece uotarso 
que más de ochenta años despues, otro gran caudillo 
parlamentario se encontrócolocudo en situación muy 
parecida. Guiliermo Pitt, el joven, desempeñaba en 
1784 los mismos empleos que había tenido Montague 
en 1698. Pitt se veía asediado en 1784 por dificultades 
políticas no menores que aquellas con que había te- 
nido que luchar Moutague eu 1608. Pitt cra también 
en 1784 mucho más pobre queMontague en 1698. Pitt 
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en 1784, como Montague en 1698, había tenido com= 
pletamente á su disposición una lucrativa sínecura 
en Hacienda. Pitt renunció cl empleo que le hubiera 
hecho opulento, y lo renunció de manera que, al 
mismo tiempo que recompensaba el mérito infortu- 
nado, aliviaba al país de una carga. Este desinterés 
encontró recompensa en el entusiasta aplauso de 
sus partidarios, en el obligado respeto de sus con- 
trarlos y en la conflanza que á través de todas las ví- 
cisitudes de Una combatida y, al An, desastrosa ca- 
rrera puso la gran mayoría de los ingleses en el es- 
píritu público y cn laintegridad personal del Ministro. 
En las cualidades intelectuales que hacen al hombre 
de Estado, no cra, tal vez, Montague ivferior á Pitt. 
Pero la magnanimidad, el valar indomable, el des- 
precio de las riquezas y feivolidades, álos cuales, más 
queáninguna cualidad intelectual, debió Pitt su largo 
ascendiente, se «chaban de menos cn Montague. 
Graudes eran las faltas de Montague; pero gu cas- 
ttgo fué cruel. Fué ciertamente un castigu que debe 
haber sido más amargo que la amargura de la muerte 
para un hombro cuya vanidad cra susceptible hasta 
el taltimo extremo, y á quico el éxito temprano y rá- 
pido y la constante prosperidad habtan cchado á per- 
der. Aun no llevaba el vuevyo Parlameuto un mes de 
estar reunido, cuando se vió claramente que el im- 
perio de Muntague habia terminado. Hablaba con la 
antizua elocucucia, pero sus discursos DO encontra- 
ban la antigua acogida. Todo lo que él proponía era 
maliciosamente examinado. £l éxito de su presu- 
pucato det año precedente habia sido superior á todo 
lo que se esperaba. Los dos millones que había neceri- 
tado se habian reunido con una rapidez que pareció 
prodigiosa. Y, sin cmbargo, poraumentar las riquezas 
de la City en grado sin precedente, por hacer que la 
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Hacienda nadara en la abundancia, era duramente 
atacado, como si 8u proyecto hubiera tenido un fra- 
caso más ridículo que el Banco Territorial de los toríes. 
Envaleutoneda por la impopularidad del Ministro, la 
antigua Compañia de la India Oriental presentó una 
petición para que la ley de Ja Sociedad Gencral, que 
la influencia de Moutague habian hecho aprobar en cl 
Parlamento anterior, fucra extensamente modificada. 
Howe tomó á su cargo este asunto. Vidióse autoriza= 
ción para presentar vn bill, según lo que se pedía en la 
pctición; la moción fué aprobada por ciento setenta 
y cínco votos contra ciento cuarenta y ocho; y otra 
vez se entabló de nuevo toda la cuestión del comercio 
de log mares orieutales. Fué presentado el bill; pero 
con gran dificultad y por muy pequeña mayoría fué 
desechado ev la segunda lectura (1) En otras cuestio- 
nes fivancieras, Montugue, que tan recientemente ha- 
día sido el oráculo del Comité de subsidios, era ahora 
oído con maligna desconflauza. Si sus enemigos no 
podian descubrir nivgún flaco en sus razonamientos y 
cálculos, podíab por lo menos murmurar que Mr. Mon- 
dague era muy sagaz, que no eta fácil descubrirle el 
juego, pero que se podia dar par cierto que para todo lo 
que hiciera tendría algún motivo siniestro, y que el 
procedimiento más seguro sería negarse á cuanto pro- 
pusicra. Aun cuando aquel!a Cámara de los Comunea 
Jlevaba la economía hasta rayar en vicio, la mayoría 
prefirió pagar intereses crecidos á pagar interés mó- 


(D) Commons” Journals, feb. 24 y 27; marco Y, 1629-99. En la 
Correspondencia de Vernon bay una carta relativa á la cuestión 
de la fodia, que corresponde ul año de 1699-1700, y que lleva la 
fecha de 10 de febrero de 1628-99. Ba lo cierto que alngón escri- 
tor puede aervirse con provecho da 6sta valivaísima correspon. 
dencia, cemo no ae tome el trabajo de bacer Por sí mismo Jo que 
€l editor debia baber hecho. 
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dico, solamente porque el plan para levantar el dinero 
á hajo interés había sido redactado por Montague. La 
Embajada holaudesa informaba e» un despacho á los 
Estados Generales de que muchos de los acuerdos to- 
mados en aquella legislatura que habían sido causa de 
asombro fuera de la Cámara no debían atribuirse 4 
otra Cosa que á la terrible envidla quee! talento y fama 
de Montague habían excitado. No ain una dura lucha 
y vivo dolor se sometió cl primer inglés quo ocupó 
aquel alto puesto, que desde mucho tiempo se llama 
la jefatura de Ja Cármaro do Jos Comunca, á ser desti- 
tuído. Pero fué atacado con cobarde malignidad por 
filas enteras de hombrecillos, ninguno de los cuales se 
hubicra atrevido por si solo á hacerle frento. Un libe- 
lista contemporánco le compara á una lechuza que se 
bubiera mostrado 4 la luz del 80! purseguida y muerta 
á picotazos por bandadas de pajarlllos. En uua oca- 
sion se cncolerizó tanto, que aoltó un juramento. ln- 
mediatamente fué llamado a! orden, y ec Je amenazó 
con el Sargento de arimas y con la Torrc. En otra 
ocasión se conmovió hasta demamar lágrimas de ra- 
bia y de disgusto; lágrimas que sólo excitaron la buria 
de 6us rujues y crueles enem:gos. Si un ministro hu- 
biera de encontrarse ahora cn situación semejante On 
una Cámara de loz Comunes recien elegida y de la 
Cual hubiera sido inútil, por tanto, apclar á los elec- 
tores, hubiera presentado Inmediutamento su dimí- 
sión y sus adversarios pasarían á ocupar gu puesto. 
El cambio sería mucho más ventajoso para el público, 
aun suponiendo que gu sucesor fuera menos virtuoso 
y capaz que él. Porque ca mucho mejor para el país 
tener un mal Miniaterio que mo tener Ministerio en 
absoluto; y equivaldría á no tcuer Mmisterio en ab- 
soluto sila administración estuviera confiada á perao- 
nas á quienes los representantes del pueblo aprove- 
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charan todas las ocasiones para amenazar é insultar. 
Que un hombre sin moralidad cuente con la mayoría 
de la Cámara de los Comunes. es indudablemente un 
Tal. Pero cuando esto sucede, en nivguna parte hará 
menos daño que al frente de los negocios; pues pose» 
yendo ya la facultad de hacer daño sin que nadie se 
lo impida, conviene darle un inotivo poderoso para 
que sc abstenga de hacerlo; y semejante motivo lo 
tiene desde el momento que se lo confía la adminis- 
tración. El estar en el Gobierno contribuye poderosa- 
mente á igualar á los políticos, En modo alguno pove 
todos los caracteres al migmo nivel; pero rebaja los 
grandes caracteres y eleva los caracteres bajoa hacia 
un nivel común. En cl poder, cl estadista más patrió- 
tico é ilustrado advierte que debe defraudar las espo- 
ranzas de sus udtmiradores; que si hace algún bien 
tiene que hacerlo por transacción; que debe abando- 
nar muchos proyectos favoritos; que tieno que tolerar 
muchos abusos. Por otra parte, el poder convierte 
hasta los mismos vicios del mús indigno aventurero, 
gu ambición eguísta, su sórdida codicia. su vavidad, 
gu cobardía, en uva especie de espiritu público. El más 
ávido y cruel ladrón de náufragos que hoya encen- 
dido falsas luces para hacer correr á loz marinos á su 
destrucción, bará cuanto putda pur impedir que un 
barco se haga pedazos en las rocas como vaya á bordo 
y sea hecho piloto; y así, el más disipado Misvistro de 
Hacienda descará que el comercio prosperc, que lag 
contribucionea se recauden debidamente, y que las 
circunstancias le permitan suprimir impuestos en vez 
de crear otros nuevos. El más disipado primer Lord del 
Almirantazgo deseará recibir noticia da una victoria 
como la del Nito antes que de un motín como el del 
Nore. Tiene, pues, un límite el mal que sea de temer 
del peor Ministeriv que jamás pueda existir en Ingla- 
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terra. Pero el mal de no tener Ministerio, el mal de 
tener uva Cámara de log Comunes en guerra perma- 
nente con el Gobicrno Ejecutivo, para semejante mal 
no hay en absoluto límite alguno. Esto se probó soña- 
ladamenteen 1699 y en 1700. Si los hombres de Estado 
de la Junta, tan pronto se hubieron cerciorado de la 
actitud del nuevo Parlamento, bubieran obrado como 
ensituación semejante obrarían los políticos de nuca- 
tros días, sehabrían ovitado grandes calamidades. Los 
jefes de la oposición bubieran sido entonces llamados 
á formar Gobierno. Con el poder del último Ministerio 
hubieran recibido también su responsabilidad; y aque- 
lla responsabilidad hubiera bastado para serenarlos on 
el acto. El orador cuya clocuencia había sido el en- 
canto del partido nacionaltendría que ejercitar su ¡n- 
genlo en nuecvostemas de discusión. Ya no habría más 
invectivas contra los cortesanos y los empleados, ni 
máslamentables quejas acerca de la intolerable carga 
del impuesto territorial, ni más alurdes de que la mili- 
cia de Kent y Sussox, sin la ayuda de un solo soldado 
regular, obligaría á los vencedores de Landen á dar 
media vuelta la derecha. El mismo orador sería en- 
tonces cortesano; él sería entonces empleado; sabría 
que sele haría responsable do todas las desgracias quo 
una bancarrota nacional ó uva invasión francesa pu- 
dieran producir; y en vez de trabajar por levantar un 
clamor general paru la reducción do los impuestos y 
el licenciamiento de Jas tropas, hubiera empleado 
todos sus talentos é infuencia en recabar del Parla- 
mento los medios de añanzar el credito público, y de 
ponor o] pajson buen estado de defensa. En tanto los 
hombres de Estado de fucra del Gobierno bubleran vi- 
gilado á los nueyos gebernavtes, les habrían comba- 
tido cuendo obraran mal, hubicrau acudido en su 
ayuda cuando por obrar blen hubieran producido un 
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tumulto en 8u absurda y perversa facción. De esta ma- 
nera Montague y Somers bubieran sido en la oposi- 
ciyn más poderosos reslImente que podian serlo ocu- 
pando los más altos puestos de la administración y 
siendo diariamente derrotados en la Cámara de los 
Comunes. Su retirada hubiera calmado la envidia: sus 
talentos hubierau sido echados de menos y deplorada 
su ausencia del poder; su impopularidad hubiera pa- 
sado á sus sucesores, que hubieran defraudado lamen- 
tablemente las esperanzas del vulgo, y se hubieran 
visto en la necesidad de retractarse de sue palabras en 
Cada debate. La liga entre los turies y los whbigs dea- 
contentos hubiera sido disuelta; y es probable que en 
una ó dos legislaturas la voz pública hubiera recla- 
mado Imperiosamente la vuelta del mejor guarda del 
Gran Sollo y del mejor pri:ner l.ord del Tesoro que el 
mes viejo de aquella goncración podía recordar. 
Pcro estas lecciones, que son el fruto de la expe- 
riencla de cinco geueraciones, no las babían reci- 
bido jamás los políticos del siglo xv11. Nociones apren- 
didas autes de la Revolución, estaban todavía arraiga- 
das en la opinión pública. Ni aun Somers, el primer 
hombre de su tiempo en conocimientos políticos, en- 
contraba extraño que un partido estuviera en pose- 
sión del gobierno al mismo tiempo que el otro predo- 
minaba en el Parlamento. De este modo, á principios 
de 1699 cesó de existir un Ministerio; y trascurrieron 
algunos años antes que los servidores de la Corona y 
los representantos del pueblo se unieran otra vez en 
una unión tan armánica como la que babía existido 
desde las elecclones generales de 1695 basta Jas elec» 
ciones generales de 1608. La auarquía duró, con al- 
gunos breves intervalos do componenda, hasta las 
elecciones generales de 1705. Ninguna parte ae nues- 
tra bistoria parlamentaria es menos agradable ni más 
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instructiva. Se verá que la Cámara de log Comunes 
llegó á ser completamente ingobernable; que abusó 
de su glganteaco poder con injusto é insolente ca- 
pricho; que atacó al Rey y á los Lores, á los tribuna- 
les de derecho común y ú los Cuerpos Constituyentoa; 
que violó derectos garantizados por la Magna Carta, 
llegando por último á hacerse tan odiosa, que el pue- 
blo se refugió con alegría bajo la protección del Trono 
y dela aristocracia hereditaria, huyendo de la tiranía 
de aquella asamblea quo ellos imjismos habían elegido. 
El mal que había traído tam gran descrédito so- 
bre las Instituciones representativas so desarrolló «e 
una mancra gradual, aunque rápida, y en la primera 
legislatura del Parlamento de 16%8 tomó Ja forina 
más alarmante. La jefatura de la Cámara de los Co- 
muncs había pasado, sin embargo, enteramente, de 
Montaguc, que era tudavía el primer Ministro de Ha- 
cienda, á los jefes de la turbulenta y discordante opo- 
sición. Bntre aquellos jefes, el más poderoso era 
Harley, que aunque casí constantemente obraba de 
de acuerdo con los tories y con los partidarios de la 
alta Iglesia, continuaba empleando, en ocasiones 
sagazmente eleyidas, la fraseología política y rell- 
giosa que babía aprendido en su juventud entre los 
Cabezas Redordas. De este modo, al mismo tiempo que 
era tenido eu uita estiroa por los caballoros del campo, 
y aun por aus enemigos bereditarios log párrocos 
rurales, conservaba una parto del favor con que él y 
suz antecesores habían sido mirados de jargo tiempo 
atráe por whigs y disidentes. Hallábase, pues, cn cir- 
custancias especialmente adecuadas para obrar como 
mediador entre las dos secciones de la mayoría. 
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IX. 
Bill de iceactamiento del ejército. 


El bill de licevciamiento del ejército pasó sin gran 
oposición en la Cámara hasta Jlegar al último trá- 
mite. Entonces, finalmente, se hizo resistencia, pero 
en vano. Vernon escribió al otro día á Sbrewsbury 
que loa Ministros habian conseguido una votación de 
que no podían avergonzarse, pues habían tenido 
ciento cincuenta y cuatro votos contra doscientos 
veintiuno. Semejante votación no hubiera envane- 
cido mucho á un ministro du nuestro tiem po. 

El bill fué á la Cámara de los Lorea, donde no en- 
contró gran favor. Poro no era ésta de aquellas oca- 
siones en que la Cúmara de los Lores puede obrar 
eficazmcute como un dique para contener la rama 
popular de ja legislatura. Nada se hubiera conseguido 
rechazando el bill de licenciamiento de las tropas si 
no se proporcionaban a! Rey los medios de mantener- 
los, y estos medios sólo se Jus podía durla Cámura de 
los Comunes. Somera, en un discurso cuya elocuencia 
y buen eentido fueron grandemente ad:nirados, pre- 
sentó la cuestión desde su verdadero punto da vista. 
Expuso con energía lus peligros á que la suspicacia y 
economía de los representantes del pueblo exponían 
al país. Pero todo era preferible, dijo, á que el Rey y 
los Pares g8e comprometieran sin esperanza de éxito 
en uua luchas violenta con Jos Comuues. Tankertille 
habló con su acostumbrada habilidad en igual sen- 
tido. Nottingham y los otros toríes permanecieron 
allenciosos, y el bill pasó sin votación. E 
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Por este tiempo el poderoso entendimiento del Rey 
había dominado, como rara vez dejaba de auceder 
después de la lucha, su rebelde carácter. Habíase re- 
suelto á cumplir su gran misión hasta el fin. Con no 
poco dolor admitió la necesidad de dar su sanción al 
bill de licenciamiento. Pero en cste caso hubiera sido 
peor hacer uso del veto. Porque si el bill hubiera sido 
rechazado, el ejército hubiera sido disuelto y hubiera 
quedado hasta sin los siete mil hombres que los Co- 
muncg estaban dispuestos á concederle. Detcrininó, 
pues, satisfacer el deseo de su pucblo y darle al 
mismo tiempo una grave éimportante, pero amistosa 
amonestación. Nunca había conseguido ocultar con 
tal perfección toda apariencia exterior de sus omocio- 
nes comoel día que puso por obra su determinación. 
La opinión pública cstaba muy excitada. Inmensas 
multitudes llenaban los parques y las callea. Los jaco- 
bitas andaban en grupos, en la esperanza de gozar el 
placer de lecr la vergiíeuza y la ¿ra escritas en el 
rostro de la persona á quien más odiaban y temían. 
Su esperanza quedó defraudada. El Ministro prusisno, 
observador pergpicaz, libre de las pasiones que divi- 
dian la sociedad inglesa, acompañó la regia comitiva 
deade el palacio de Saint-James hasta Westminater- 
Hall. Él bien sabía cuán honda era la mortificación de 
Guillermo, y quedó asombrado al verle presentarse á 
los ojos del público con aspecto sereno y alegre. 


x. 
Discurso del Rey. 


El discurso pronunciado desde el trono fué muy 
admirado, y el corresponsal de los Estados Generales 
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confosó que desesperaba de conservar en una truduc- 
ción francesa las gracias de estilo que distinguían el 
original. Ciertamente, aquella elocuencia convincen- 
te, sencilla y majestuosa, propia de los labios de un 
Soberano, cesi siempre seencontraba en toda compo- 
sición cuyo plau fuera obra de Guillermo y cuj'a 
redacción fucra obra de Somers. El Bey informo á 
loa Lores y á los Comunesque había venide á apro- 
bar el bill por cios presentado tan pronto como había 
pasado por todos sus trámites. No podia menos, sin 
«embargo, de pensar que habian llevado la reducción 
del ejercito hasta un extremo peligroso. Creía tam- 
bién que ac le había tratado con crueldud, al exigirle 
que se separase de aquella guardia que había venido 
con él á libertar á Inglaterra, y que desdo entonces 
hahía peleado á su lado en todos los campos de ba- 
talla. Pero era opinión guya inmutable que nada 
podía ser tan pernicioso para el Estado como que él 
fuera mirado por su pueblo con desconfianza, descon- 
fianza de la cual no eaperaba ser objeto despuéa de lo 
que babía trabajado, de lo que había arriesgado y de 
loque había hockho por restablecer y asegurar 8us 
libertades. Esta era, decía, hablando con toda clari- 
dad á las Cámaras, la razón, la razón úuica que le 
había inducido á sancionar aquol bill, y su deber le 
obligaba ádecirles francamente, en descargo del gran 
depósito que le fuera confiado y para que nadie pu- 
diera hacerle responsable de los malesque vanamente 
había tratado do evitar, que, en gu sentir, la nación 
quedaba en situación dojnasiado peligrosa. 

Cuando los Comunes hbubicron regrosado á su Cá- 
mara y se hubo Icído desde la presidencia el discurso 
del Rey, Howe intentó levantar una tempestad. Ha- 
bíase inforido á la Cámara un Eran insulto. Debía pre- 
Buntarse al Rey quién había puesto en su boca pala- 
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bras semejantes. Pero el despechado agitador so en- 
contró solo. La mayoría estaba tan satisfecha dol Rey 
porque había aprobado inmediatamente 2] bÍll, que 
no se mostraba dispuesta á redir con él por haber de- 
clarado francamente que le disyuetaba. Se resolvió sin 
votación presentar un mensaje á Guillermo dándole 
gracias por su amable discurso y por seu prontitud en 
satisfacer los deseos de su pueblo, asegurándole que 
gus agradecidos Comunes no olvidarían nunca las 
grandes cosas Que había hecho por el país, no le da- 
rían puncs motivo para dudar de su cariño ni de su 
respeto, y en todas ocasiones estarían á su ladu para 
defenderle coutra todos sus enemigos. 


XI 
Muerte del Principe electoral de Baviera. 


Justamente en esta coyuntura llegó una noticia 
que podia muy hien degpertar recejos eutre los que 
habían votado en favor de la reducción de los medios 
de atender á la defensa nacional. El Príncipe electoral 
do Baviera había muerto. El mismo número de la Ga- 
ceta que anunciaba que el bill de licenciamiento del 
ejército había recibido la sanción real, informaba al 
público de que el Rey estaba enfermo de gravedad en 
Bruselas. El número inmediato contenía la noticia de 
su muerte. Sólo algunas sernanas babían -trascurrido 
deade que cuantos deseaban la paz del mundo habían 
sabido con alegría que fuera nombrada heredero del 
trono español. Que el niño que entraba en la vida con 
tales esperanzas muriese, mientras el mísero Carlos, de 
.mucho tiempo atrás medio mucrto, coutinuaba arras- 
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Arándoso ontre su dormitorio y su capilla, era un 
acoutec!limiento para cl Cual, 4 pesar de la proverbial 
incertidumbre de la vida, la opinión general no es- 
taba en modo alguno preparada. Una solución pac! - 
fica do la gran cuestión parecía ahora imposible. 
Francia y Austria quedaban freute á frente. Dentro 
de un mes todo el Continente podría estar en armas, 
Las personas piadosas veían en este golpe, tau sí- 
bito y terrible, señales evidentes del divino des- 
agrado. Dios estaba irritado con las naciones. Nueve 
años de fuego, de matanza y do hambre no habían 
sido expiación suficiente de las culpas de un mundo 
pecador; y un segundo y más severo castigo 3e acer- 
caba. Otros murmuraban que el suceso que todos los 
duenos lamentaban debía atribuirse á desenfrenada 
ambición. Hubiera sido extraño, ciertamente, que en 
aquella época una mucrte tan importante ocurrida en 
momento tan crítico no fuera atribuida al voncno. El 
padre del difunto Príncipe scusaba sin rebozo ú la 
cortede Viena; y la acusación. aunque nose fundaba 
en el más Jeye testimonio, fué durante algún tlompo 
creída por el vulgo. 

Los politlcos de la Embajada holandesa imaginaban 
que ahora fizalmente el Parlamento prestaria oídos á 
la razón. Parecía que aun los caballeros del campo 
comenzarían á pensar en las probabilidades de una 
crisisalarmante. Los mercaderes de Ja Bolsa Real, que 
conocian mucho mejor que los caballeros del campo 
las naciones extranjeras, que estaban mucho més 
acostumbrados que ellos á los grandes puntos de vis - 
ta, mostraban gran agitación. A nadie podian enga- 
Bar los latidos do aquel maravilloso pulso que hatúa 
comenzado recientemente, y durante Cinco Benera- 
ciones ha continuado sin interrupción indicaudo lag 
variaciones del cuerpo político. Cuando Littleton fué 
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elagido Speaker, subieron los fondos públicos. Cuando 
se resolvió reducire! ejército 4 siete mil hombres. los 
fondos bajaron. Cuando se supo la muerte del Príncipe 
electoral, bajaron todavía mis. Las suscricionea pare 
un nuevo empréstito, que los Comunes, sólo por dl8- 
gustará Montague, babian resuelto hacer en cond]- 
ciones que él desaprobó, acudían muy Jentamcnte. 
Dentro y fuera del Parlameuto eran perceptivles las 
señales do una reacción. Hay muchos que por tempa- 
rarmento son alarmistas. Prenchard y Howe habían 
asustado á gran número de personas, escribiendo y 
hablando del peligro ú que Ja libertad y la propiedad 
quedarino expueates si se permitía al Gobierno tener 
ásucido un gran cuerpo de jevízaros. Aquel peligro 
había cesado de existir; y todas las personas que 
alempre tienen que asustarse de algo, no pudiendo 
temer al ejercito permanente, comenzaron á temer 
al Rey de Francia. Se operó un cumbio en la co- 
rrionte de la opinión pública; y no hay parte más 
importaute en Ja cioncia dol Estsdo que el arte de 
aprovechar. en el momento que cambia, la corriente 
de la opinión pública: en más de una ocasión demos- 
tró Guillermo que era maestro en esto arte. Pero en 
la ocasión presente, un sentimiento Gn sí ¡mismo 
amable y digno de respeto le llevó ú cometer el ma- 
yor error de toda eu vida. Si en esta ocasión hubiera 
hecho otra vez presente á las Cámaras Ja importancie 
de provecr á la defensa del reino, y les bubiera pe- 
dido que aumentarau el número de tropas inglesas, 
es probable que hubiera conseguido su objeto; y es 
cierto que sl hubiera fracasado, su derrota uo bu- 
bisra tenido nada de ignominlosa. Desgraciadamente, 
en vez de suscitar uns gran cuestión de curácter pú- 
Viico, enla cual )a razón estaba de su partc, on la 
Oual tenía probabill zades do trivufer, y cu la que ain 


REINADO DB GUJLI.ERMO 11. 199 
quebranto do su dignidad podía ser derrotado, prefl- 
rió suscitar una cuestión personal cn la cual no te- 
nía razón, y en la que, con razón ó sin ella, estuba 
seguro du ser derrotsdo, y no podía ser derrotado sin 
detrimento de su dignidad. En vez de pedir más re- 
gimientosingleses, hizo valer todasu influencia para 
que se permitiera á los guardias holandeses perma- 
necer en la isla. 


xi 
Renuévase ta discuslón acerca del ejército. 


El primer ensayo de fuerzas se hizo en la Alta Cá- 
mara. Híizose una moción para que los Lores presta- 
ran su concurso á cualquier proyecto encaminado á 
conservar los servicios de la brigadu holandesa. La 
moción fué aprobada por cincuenta y cuatro votos 
corítra treinta y ocho. Pero se presentó una protesta 
firmada por tvda la minoría. Es de notar que Deron- 
sbire se contara entre los disidentes, y que Marlbo- 
rough uo estuviera entre ellos. Marlborough se había 
hecho notar anteriormente por la violencia y pertina- 
cia con que había atacado á los holandeses; pero 
ahora habia hecho la paz con la Corte, y figuraba con 
un gran sueldo en la lista civil. Estaba e nla Cámara 
aquel día, y, por tanto, si votó, debe haber votado 
co» la mayoria. Los Cuvendis)j habian sido general- 
racute frmes partidarios del Rey y de la Junta. Pero 
en la cuestión de las tropas extranjeras, Hartivgton 
en una Cámara, y 8u padre en la otra fueron infle- 
xibles. 

Este acuerdo de los Lores produjo muchas murmu- 
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raciones entre los Comuves. Dijose que era Jo más 
antiparlamentario aprobar un bill una semana, yá 
la siguiente aprobar una resolución condenando aquel 
bill. Era cierto que el bill había sido aprobado antes 
que se tuviera noticia en Londres do la muerte del 
Príncipe electoral. Pero equel triste suceso, aun 
Cuando pudiera ser una buena razón para aumentar 
el ejército inglés, en modo alguno lo era para rc- 
tractarse del principio de que el ejército Inglés debía 
componerse de ingleses. Un caballero que despre» 
ciara el clamor vulgar contra los militares de profe- 
sión, que fuera partidario de la doctrina contenida en 
Ja Balancixg Leller de Somers y que estuviera dispuesto 
á votar en favor de un ejército de veinte 6 treinta mil 
hombres, podía, sin embargo, muy bien preguntar 
por qué habían de ser extranjeros. ¿Eran nuestros 
compatriotas inferiores por naturaleza Á los hombres 
de otras razas en cualquiera do las cualidades que, 
con la debida disciplina, hacen excelentes soldados? 
No cra tal, seguramente, la opinión del Príncipe que 
á la cabeza de los guardias de Corp9 de Ormond ha- 
bía hecho retroceder á las tropas francesas de la Casa 
Real, hasta entonces invencibles, sobre las ruinas de 
Neerwinden, y cuya vista de águila y voz de aplauso 
había seguido á los granaderos de Cutts en el glacta 
de Nawvur. Los peores «de entre log descontentos mur- 
murabap que, puesto que no había ningún servicio 
honroso que no pudicran hacer los naturales del reino 
tan bien como los marcenarios extranjeros, cra muy 
de sospechar que el Rey necesitara gus mercenarios 
extranjeros para algún servicio que no fuera honroso. 
Si fuera necesario rectazar una invasión francesa Ó 
dominar una insurrección holandesa, los Azules y” 
los Amarillos combatirían por él hasta morir. Pero si 
su objeto era gobernar á despecho de los acuerdos de 
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su Parlamento y de la voz de su pueblo, bien podía 
temer que las espadas y mosquetes de los ingleses le 
faltaran en el momento decisivo como habían aban- 
donado á su suegro, y muy bien podía desear ro- 
dearse de soldados que no fucran de vuestra sangre, 
que no tenían roverencia á nuestras leyes, ni simpa- 
tizaban con nuestros sentimientos. Acusaciones se- 
mejantes no podían encontrar crédito max que entre 
aque)los rústicos spguires que con dificultad deletrea- 
ban la carta de Dyer entre uno y otro trago de 
cerveza. Las personas de buen sontido y carácter 
confesaban que Guillermo no había rnostrado nunca 
el menor deseo de vlolar el pacto solemne que había 
hecho con la nación, y que aua cuando fuera bas- 
tante depravado para ponsar en destruir Ja Constitu- 
ción por medio do la violencia militar, no era ten 
imbécil que fuera á creer que Ja brigada holandesa, 
ni.cinco brigadas como aquélla bustaran para su pro- 
pósito. Pero estas personas, al mismo tiempo que le 
absolvían por completo del designio que Jo era atri- 
buido por la malignidad de partido, no podían absol- 
verle de una parcialidad quo era patural que sintiera, 
pero que hubiera hecho bien en ocultar, y con la cual 
era imposible que sus súbditos sim putizaran. Debía ha- 
ber sabido que nada ofende más á las naciones libres 
y orguilosas que la vista de uniformes y estandartes 
extranjeros. Aunque poco dado á los líbros, debía co- 
nocer los priucipales acontecimientos de la historia 
de su ilustre casa; y cas! uo era posible quo jgnorase 
que su bisabuelo había comenzado una larga y glo- 
riosa lucha contra el despotismo, excitando á los Es- 
tados Generales de Gante á exigir que todas las tro- 
pas españolas fueran retiradas de los Países Bajos. La 
despedida entre el tirano y el futuro libertador cra 
un acontocimientoque no debía olvidar ningún indi- 
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viduo de la raza de Nassau. «Fueron los Estados, Se- 
ñor», dijo el Principe de Orange. Felipe le cogió el 
Puño con mano convu:siva, y exclamé : = No Jos Es- 
tados, sino v08, VOS, vOS.» 

Guillermo, sin embargo, determiué probar si una 
petición hecha en terminoa llenos de encarecimiento 
y casi suplicantea inducía á sus súbditos á satisfacer 
su parcialidad nacional á expensas de la propia. Nin- 
guno de sus Mivistros pudo lisonjearle con ninguna 
esperanza de éxito. Pero en este puuto estaba dema - 
siado excitado para prestar oídos á la razón. Envió 
un mensaje á los Comunes, no sólo firgiado por él, 
según la forma usual, sino escrito todo de su puño y 
letra. Abuuciúbalca que se habían becho los prepa- 
rativos necesarios para cnviar fuera del reino los 
guardias que habian venido con él á Inglaterra, y 
que inmediatamonte ac embarcarian, á menoa que la 
Cámara, por consideración á 8u persova, cstuvicra 
dispuesta á couservarlog, cosa que sería muy de 3u 
egrado. Cuando terminó la lectura del mensaje, uu 
diputado propuso (ue se fijara día para examinar el 
asunto. Pero los jefes de la mayoría no quisicron Con- 
sentir en nada que pudicra parecer indicio de vacila- 
ción, y propusieron la cuestión previa. Los Ministros 
se eucontraban en uba posición falsa. No estaba en 
gu mavoel responder ú Harley cuando éste declaraba 
irónicamente que no sospechaba que hubieran acon- 
scjado á S. M. en esta ocasión. Si ellos habían creido 
convenleute, decla, que la brigeda holandesa per- 
maneciora en cl reino, debian buberla manifestado 
así anteriormente. Había habido muchas ocasiones de 
suscitar la cueetión de unu mancra perfectamente ro- 
gular durante e) progreso dej bill do licenciamiento 
del ejército. Nadie había querido aprovechar aquellas 
oportunidades, y ahora era demasiado tarde para en- 
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tablar de nuevo la cuestión. La mayor parte de los 
otros diputados que hablaron para que no so tomara 
el mensaje en consideración adoptaron la misma ac- 
titud, negándose á discutir puntos que podian haberse 
discutido cuando el bill de licenciamiento estabs anto 
la Cámara, y declararon únicamento que po podían 
consentir en una medida tan antiparlamentaria como 
revocar un acta que acababa de ser aprobada. Pero 
esta manera de calificar el mensaje era demasiado 
templada y moderada ¿ara satisfacer la imblacable 
maldad de Howe. En el tiempo en que había sido corte- 
sano había excitado a] Rey con vehemencia á valerse 
de los holandeses para extinguir la insubordinación 
de los regimientos ingleses. «Sólo en las tropas bolan- 
desas—decia—podermos couBar.» No se avergonzaba 
ahora de trazar un paralelo entre aquellas mismas tro- 
pas holandesas y los campesinos católicos que Jacobo 
había traído de Munster y Connaught para esclavizar 
nuestra isla. La actitud general era ta!, que la cues- 
tión previa fué aprobada sin votación. Nombróse in- 
mediatamente una comisión encargada de redactar 
un mensaje explicando las razones que imposibilita- 
ban á la Cámara de satisfacer los deseos de S. M. 
En da sesión inmediata la comisión informó, siendo 
causa el dictamen de animado debate. 1.os amigos del 
Gobierno consideraban ofensivo el mensaje propuesto. 
Los miembros más respetables de la mayoría com- 
prendlau que hubiere sido poco digno agravar con el 
empleo de lenguaje duro el disgusto que debía pro- 
ducir su concienzuda oposición á los deseos del Rey. 
Suavizáronsc, portanto, algunas expresiones fucrtes, 
se insertaron algunas frases cortesanas; pero la Cá- 
mara so negó á omitir una sentencia que caslá ma- 
nera de reconvención recordaba al Rey que en su 
memerable declaración de 1688 había prometido des- 
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pcdir todas las tropas extranjeras tan pronto como 
bubicra efectuado la liberación de este reino. La vota- 
ción fué, sin embargo, muy reñida. Votaron ciento 
cincuenta y siete la omisión de este pasaje, y ciento 
sesenta y tres por que se conservara (1). 

El mensaje fué presentado por toda la Cámara. La 
respuesta de Guillermo fué Jo mejor que él pudo en la 
infortuvada situación en que se babía colocado. Se 
manifestó hondamente lastimado, pero estuvo tem= 
plado y digno. Losquele veían particularmente sablan 
que sua sebtimientos habian sido cruelmente lacera- 
dos. Su cuerpo simpatizó con su espíritu. Perdió el 
gueño. Los dolores de cabeza lo atormintaron más que 
punca. Á aquellos que habia solido covaiderar como 
amigos Buyos, y que le hablan abandonado en ja 
reciente lucha, no intentó ocultar su desagrado. La 
lucrativa Sede de Worcester había quedado vacante, 
y algunos whigs poderosos del puís de la cidra que- 
rían obtonerla para Juan Hall, obiepo de Bristol. Uno 
de tos Poleys, familia partidaria de la Revolución, 
pero enemiga del ejército permanente, habló al Rey 
sobre el asunto. « Yo respetaré tanto vuestros deseos — 
dijo Guillermo —como vos y los vuestros habéis res- 
petado los mios. » Lloyd de Jaint-Asaph fue trasladado 
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(1) Dudo que puedi encoutrarso un perio o escrito en peor 
ingléa que el que motivó la votación de la Cámara. Nosólo carece 
de elegancia y esté lleno de faltas de gramática, sino que evi 
deotemente esobra de uva inteligencia coofusa, prubudlementa 
de Harley. «It is. Sir. to your loyal Commone an unspeakable 
grief, tbat aDy thing should he asked by Your Majesty's mes- 
atge to which they csnnot consent, without doing violence to 
that constitution Your Majesty came over (n restore and preserve; 
and did, at tba£ timo, iu your gracióos declaration, promise, that 
allíbose foreiga forcea which came over with you sbonld be 
acot hack.» 


» 
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Los guardias holandeses se pusieron inmediata- 
mente en marcha hacia la costa. Después de todo el 
clamor que se habia levantado centra ellos, el popula- 
cho preserciósu partida más bien con sentimiento que 
con alegria. Llevaban largo tiempo viviendo entre 
nosotros; habían sido honrados é inofeuslvos, y mu- 
chos de ellos iban acompañados de esposas inglesas 
y de peoueñuelos que no hablaban otra lengua que 
el lugles. Al atravesar la capital no ee oyó ni un solo 
grito de triun(o, y casi en todas partes se les saludaba 
con benignidad. Un espectador, muy grosero cicrta- 
mente, observó en alta voz que los holanáeses tenían 
mucho mejor aspecto después de haber vivido diez 
años en la tierra de la abundancia que cuando vinie- 
ron por primera vez. «¡Lucida apariencia seria la 
vuestra—dijo un soldado holandés —como nosotros no 
hubiéramos venido!» Y la réplica fué generalmente 
aplaudida. Sin embargo, no bubiera sido razonable 
deducir de las muestras de publica simpatia y bene- 
volencia con que los extranjeros fueron despedidos, 
que la nación descara que continuaran en Inglaterra. 
Yal vez por lo ¡nismo que sé marchaban eran mirados 
con favor por muchos que nuuca les habrían visto 
relevar la guardia en Saint-James's sin lanzarlea 
Iniradas de cólera y maldecirlos cutre dientes. 


xXUr. 
Admioístración maritima. 
Paralelamente con la discusión acerca del ejército 


de tierra, se había sostenido otra, casi tan animuda 
como aquélla, acerca de la administración naval. El 
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principal Ministro de Marina era un hombre á quien 
en otro tiempo hubiera sido inútil, y aun peligroso, 
atacar en los Comunes. De nada sirvió que en 1693se 
presentaran gruyes cargos, faodados en testimonios 
de importancia, contra Russell, el vencedor de La 
Hogue. El nombre de Russell obraba como un talis- 
zoún en todos los que amaban la libertad inglesa. El 
nombre de La Hoguc obraba como un talismán en 
todos los que estaban ergullosos de la gloria de las 
armas de Inglaterra. Las acugacionca, sin examen ni 
refutación, erau desdehusamente arrojadus á un lado, 
y se acordaba un voto de grecias al acusado caudillo 
sin Que se oyera una sola voz en contra. Paro log 
tiempos habían cambiado. El Almirante tenía todavía 
celosos partidarios; pero la fama de sus hazañas hadía 
perdido gu brillo; la gente, en general, se mostraba 
dispuesta á descubrir sus defectos, y gua defectos eran 
demasiado perceptibles. No se habia probado que ha- 
Via estado en correspondencia criminal con Saint-Ger- 
main, y los representantes del pueblo habían decla- 
rado que csto cra una infame calumnia. Sin embargo, 
la acusación había dejado una mancha ex su nombre, 
Su carácter arrogante, insolente y camorrista le hizo 
objeto de odlo. Su vasta y creciente riqueza lo hizo 
objeto de envidia. Noea fácil descubrir, á través de la 
niebla producida por losataques y panegíricos de par- 
tido, cuáles fuercn realmente sua méritos y sus defec» 
tos oficiales. Hybia unos escritores que Je describian 
como el más rapaz de todos los despojadores de la ín- 
feliz y agouiada nación. Otros afirmaban que bajo su 
mando los barcos eran mejor construídos y apareja- 
dos, las tripulaciones mejor disciplinadas y más aptas, 
el bizcocho de mejor calidad, de mejor calidad la cer- 
veza, y mejores los equipajes de los marineros, que en 
tiempo de ninguno de sus predecesores, y, sin om- 
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bargo, que los gastos eran menores que cuando los 
barcos no servían para navegar, cuando los marineros 
se amotinaban, cuando la comida estaba llen: de gu- 
ganos, cuando Jas bebidas sabían á salmuera y cuando 
laa ropas y Jas hamacas estaban podridas. Sin em- 
bargo, puede observarse que estas dos descripciones 
no 3on incompatibles una con otra, y hay motivos po- 
derosos para creer que ambas son, en una gran exten- 
sión, ciertas. Orford era codicioso e ínmora); pero tenía 
gran talento y conocimiento de su profesión, era muy 
laborioso y tenía firme voluntad. Era, por tauto, un 
útil servidor del Estado, cuando los interescs del 
Estado no se oponían á los suyos, y esto mo se podía 
decir de algunos de sus predecesores; él era, por 
ejemplo, un administrador incomparab:emente mejor 
que Torrington. Porque la debilidad y negligencia de 
Torrington eran diez verca más perjudiciales que su 
rapacidad Pero cuando Orford po ganaba nada con 
hacer has cosas mal, las hacía bien, y las hacía con 
laboriosidad é juteligencia. Torrington, lo que no 
robaba lo ecbaba á perder. Orford podrá haber robado 
tanto como Torrington, pero no ha destruído nada. 
A principios de la legislatura, la Cámara de los Co- 
munes 8e constituyó ch comité para tratar del estado 
de Ja armada. Esto comité se reunió á intervalos du- 
rante más de tres meses. La administración de Orford 
fué sometida á investigación minuclosa, y muy difi- 
Cilmente se libró de una severa cenaura. Una resolu- 
ción condenando la manera Como había llevado sue 
cuentas, fué desechada solo por un voto. Tuvo ciento 
Cuarenta votos en contra y cicnto cuarenta y uno en 
pro. Cuando se dió cuenta ála Cámara, se hizo otra 
tentativa para arrojar sobre su nombre un estigma des- 
houroso. Híizose una moción para pedir al Rey que pu- 
siera en otras manos la dirección de los asuntos mari- 
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timos. Ciento sesenta dijeron que s£, y clento sesente 
y Cuatro dijerou que so, Con esta victoria, victoria que 
apeuasse distinguía douna derrota, hubieron de con- 
tentarse aus aruigos. Se acordó sln votación dirlgir 
un mensaje a) Key Guillermo denunciando algunos 
adusos del departamento de Marina, y suplicándole 
que los corrigiera. Uno de los abusos mencionados 
interesaba á Orford profundatnente. Era primer Lord 
del Almirantazgo, y dcade el tiempo de la revolución 
venía ocupando el lucrativo puesto de Tesorero de la 
Armada. Era impropio evidentemeute que dos em- 
pleos, uno de Jos cuales debia servir como de restric- 
ción al otro, fueran desempeñados por la mlsma pcr. 
sona; y 8si so lo dijeron los Comunes al Rey. 


X1V. 
Comisión para las confiscaciones de Irlanda, 


Las cucationes relativus al ejército y la armada 
ocuparon de tal modo la atención de los Comunes 
durante aquella legislatura, que hasta que la sugpen- 
sión de sesiones estuvo muy próxima, apenas ae ha» 
bló del recobro de las concesiones de le Corona. Pero 
justamente cuando 8e iba á enviar á loa Lores el bill 
del impuesto territorial, ge agregó una cláusula esta- 
bleciendo ana comisión compuesta de siete indivi- 
duos autorizada para tomar cuenta de los bienes con- 
fiscados en Irlenda durante los áltimos disturbios. La 
Cámara se reservó Ja elecclón de los comfsionados. 
Se encargó á todos los diputados que presentaran una 
lista conteniendo los nombres de alcte personas que 
no pertonecieran é la Cámara, y los siute uombres 
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que aparecieron en el mayor púmero do listas fueron 
insertados en el bill. El resultado del escrutinio fué 
desfavorable al Gobierno. Cuatro de los siete en quie- 
nes recayó la elección estaban relacionados con la 
oposición ; y uno de ellos, Trenchard, era el más no- 
table entre los líbelistsa que desde hacía muchos 
meses se ocupaban en excitar la opinión pública con- 
tra el ejército. 

Bl bill del impuesto territorial, con la adición de 
esta cláusula, fué llevado á la Alta Cámara. Los Pares 
se quejaron, y no sin razón, de esta manera de proce- 
der. Podría ser muy conyenuieute, decían, que se 
nombraran comisarios por acta del Parlamento para 
tomar cuenta de Jos Ddienes cunfiscados en Irlanda. 
Pero debian ser nombrados por medio de un acta 6e- 
parada. Entonces los Lures podrian introducir en- 
mieudas, pedir conferencias, dar y recibir Oxplica= 
ciones. No podemos, decían log Lores, enmendar 
el bill dol impuesto territorial. Podemos, cicrta- 
mente, rechazarlo; pero no lo podomos rechazar sin 
que el credito púb.ico se conmueva, sin dejar el reino 
indefenso, sin producir un motín en la armada. Los 
Lores codierou, pero no sin una protesta firmada por 
algunos acérrimos whigys y algunos acérrimos toríes. 
El Rey estuba aún más disgustado que los Pares. 
«Esta comisión—decia en uua de sus cartas secre- 
tas-—dará mucho que hace» en el próximo invierno.» 
Dié, en efecto, que hacer mucho más de lo que él au- 
guraba, y puso la nación más cerca quo nunca de 
otra revolución. 


TOMO VI. 14 
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xv. e a 
Suspensión de las sesiones del Parlamento. 


Por este tiempo ya se habían votado los subsidios, 
Florecia la primavera, y bacía tiempo de verano. Log 
Lores y squires estaban cansados de Londres, y el 
Roy estaba cansado do Inglaterra. El 4 de mayo aue- 
pendió las sesiones de Jaa Cámaras con un discurso 
rouy diferente de los discursos Con que había solido 
despedir o] Parlamento precedente. No pronunció una 
sola palabra de gracias ni de elogio; manifestó la es- 
peranza de que ¡cuando volvieran á reunirse, prove- 
yeran eficazmente á la pública seguridad, y terminó 
diciendo: « Deseo que entretanto no ocurra ningún 
roal suceso.» Los diputados que se agolpaban en la 
barra so retiraron llenos de ira, y no pudiendo tomar 
inmediata venganza, guardaron en sus corazoues log 
reproches del Rey para cuando comenzase la 8i- 
gulente legislatura. 


XVI. 
Camblos en el Ministerio y eu la Real Cana. 


Las Cámaras se habían disuelto, pero aun tenía el 
Rey mucho que hacer antes de marchar 4 Loo. Aun 
no comprendía que la verdadera manera de salir de 
sus dificultades era formar un ministerio complete. 
monte Duevyo que poseyera la confianza de la mayo» 
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ría quo en la última legislatura se había mostrado 
tan ingoberoable. Pero no pudo menos de hacer al- 
gunos cembios parciales. Los recientes acuerdos de 
los Comunes le obligaron á examinar seriamente el 
estado de la dirección del Almirantazgo. Era imposi- 
ble que Orford pudiera continuar presidiendo aquella 
dirección y siendo al mismo tiempo “Tesorero de Ja 
Armada. Diósele á elegir entre Jos dos empleos. Su 
deseo era conservar la tesorería, que era de las dos 
plozas la más lucrativa y segura. Pero de tal modo le 
representaron que se deshonraría renunciando un 
puesto de gran categoría por mero lucro, cosa que á 
un hombre rico y sin hijos como el no debía preocu- 
parle, que determinó permanecer en el Almirantazgo. 
Creyó, sin duda, que el sacrificio que había hecho le 
autorizaba ú gobernar despóticamente el departa- 
mento donde había consentido en permanecer. Mas 
pronto advirtióque el Rey estaba resuelto á conser- 
var en sus manos el poder de nombrar y remover á 
los Lores jóvenes (junior). Uno de estos Lores espe- 
cialmente, sir Jorge Rooke, miembro del Parja- 
mento por Portsmouth, era aborrecido del primer 
comisario, el cual quería arrojarlo el Almirantazgo. 
Rooke era un oficial valiente y entendido, por Cuya 
razón, aupque tory en politica, ae le había dejado en 
su empleo durante el uscendiente de la junta whig. 
Orford se quejó ahora al Rey do que Rooke había 
estado en correspondencia con la oposición facciosa 
que había dado tanto que hacer, y había prestado 
el peso de su autoridad profesional y oficial á las acu- 
sacioncs que se habian presentado contra la admi- 
nistración marítima. El Rey habJó con Rookc, el cual 
declaró que Orford estaba mal informado. «- Yo pro- 
feso gran respeto á Milord, y siempre que se ha pre- 
sentado ocasión se lo he manifestado en público. Ha 


212 LORD MACAULAY, 


habido ciertamente abusos en el Almiravtazgo que 
yo no puedo ileferuler. Cuando estos abusos han sido 
objeto de debute en la Cámara de los Comuues, he 
guardado silencio. Pero aiempre que se ha dirigido 
algún ataque persoual contra Milord, le be defendido 
con todas mis fuerzas.» Guillermo quedó satisfecho, 
y creyó que Orford tambien Jo estaría. Pcro gu altavera 
y perversa índole no podia contentarse con nada que 
no fuera el do:niniv absoluto. Preseutó su dimisión, 
y no fue posible conseguir que la retirase. Dijo que 
él ya no servía pará vada; Que sería muy fácil re- 
emplazarlo, y que sua sucesores podríav contar con 
gu beneplácito. Duspucs de esto se retiró al campo, 
doude, suyúv se decía y muy ficilmente ae puede 
creer, desalogó su mal humor lanzando furiosus 
invectivas contra el Rey. La Tesorería de la armada 
fué para el Speaker Littleton. El Conde de Bridge- 
water, aristócrata, de carácter muy poble, yde al- 
guna experiencia de ¡os negocios, fué Becbo primer 
Lord del Almirantazgo. 

Hiciéronse tambica otros cambios por entonces. 
Desde hacía algún tiempo no había en realidad Lord 
Presidente del Consejo. Cierto que Leeda era todavía 
liamado Lord Presideate, y como tal tenía preceden- 
cia sobre duques de más antigua creación; pero no 
habías cumplido ninguno de los deberes de su esrgo 
deade que la persecución instituida contra él por los 
Comunes, en 1895, había sido súbitamente Interrum- 
pida por uu acontecimiento que bizo la-evidencia de 
su delito aj mismo tiempo legalmente defectuosa y 
mmoralimeute completa. Parece extraño que un esta- 
dista de gran talento, que babla sido dos veces pri- 
Iaer Ministro, hublera querido conservar por tan ¡g- 
nomiulosa manera un puesto que no podía para él 
tener más atractivo que el sueldo, Á aquel sueldo, sin 
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embargo, se había agarrado Leeds uno y otro año, y 
ahora hubo do dejarlo de muy mala gava. Succdíóle 
Pembroke, y el Sello privado que Pembroke dejaba, 
pasó á manos do un Par de reciente creación, el Viz- 
conde Lonedale. Lonsdale se había distinguido en la 
Cámara de Jos Comunes coo el nombre de Sir Juan 
Lowther, y había desempeñado altos empleos; pero 
había abandonado Ja vída pública lleno de cansancio 
y disgusto, y había pasado varios años retirado en su 
casasolariega en Cumberland. Habíaplantadobosques 
alrededor de su casa y había ernpleado á Verrio en de- 
corar el interior con espléudidos frescos que repre- 
sevtaban los dioses en su banquete de ambrosia. De 
muy mala gana, y aólo cediendo á las yehementes y 
casi irritadas importunidades del Rey, consintió Lona- 
dale en dejar su magnífico retiro y volver á los dis- 
gustos de la vida pública. 

Tramball renunció la secretaría de Estado, y los 
senos que tema iveron dados á Jersey, á quien sucedió 
en Parls el Conde de Manchester. 

Ea de observar que el nueyo Canciller privado y el 
Duevo Secretario de Estado pertenccian á la sección 
moderada del partido tory. El Rey esperaba proba- 
blemente que llamándolos á sue consejos se concl- 
Jarja la oposlclón. Pero este ardid vo dió resultado, 
y pronto se vió que la antigua práctica de proveer los 
principales cargos del Estado en personas tomadas de 
varjos partidos y enemigas unas de otras, ó que por 
lo menos no estaban unidas entro sí, cra completa- 
mente inadecuada al nuevo estado de los negocios; y 
que desde que Jos Comunes habian tomado pusesión 
del poder supremo, la útvica manera de que no abu- 
saran de aquel poder con insensatez y violencia sin 
freno era confiar el gobierno á un Ministerio que go- 
zara de eu conflanza. 
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Mientras Guillermo introducía estos cambios an los 
grandes cargos del Estado, un cambio en que tomó 
todavia interés más profundo so operaba en el servi- 
clo de la Casa lteal. Babíase esforzado en vano, du- 
rante muchoa meses, por que hubiera paz entre Port- 
land y Albemarle. Cierto que Albemarle era todo cor- 
tesía, buen bumor y sumisión; pero no hubo medio 
de conciliar á Portland. Hasta con Jos Ministros ex. 
tranjeros hablaba mal de su rival y se quejaba de su 
amo. Toda la Corte estaba dividida entre loa compe- 
tidores, pero dividida muy desiiyualmentc. La mayu- 
ría se pusu del lado de Aibemarle, cuyas maneras 
eran populares y cuyo poder crecia evidentemente. 
Los pocos partidarios de Portiand eran personas que, 
como él, habían hecho s8u fortuna, y no Crelan, 
por tanto, que mereciera la pena de trasmitir gus ho- 
mcnajes 4 un nuevo protector. Una de estas personas 
trató de alistar á Prior en la facción de Portland, pero 
con muy poco éxito. «Excusadine—dijo el poeta—aíi 
sigo vuestro ejemplo y el de Milord. Milord es un mo- 
dejo para todos mo3otros, y no en vano le habéis imi- 
tado. El ae retira con medio millón. Vos tenéis 
grandes concesiones de tierras, un empleo lucrativo 
en Holanda, una hermosa casa. Yo no tengo nada de 
ego. Una corte es como aquellas iglesias elegantes 
que hemos visto en Paris. Los que han recibido la 
bendición salen en seguida jara ir ¿la Ópera ó al 
bosque de Bolonia. Los que no la ban recibido se aglo- 
meral y pugnan por acercarse al altar. Vos y Milord 
habéis recibido ya vuestra bendición, y hacéis perfec- 
tamente en marcharos con ella. Yo no ho sido bende- 
cluo y tengo que abrirme pago como pueda.» El inge- 
nio de Prior era prop:o y peculiar guyo. Pero 8u 
mundana sabiduría cra común á una multitud de per- 
sopas, y los muchos que querian ser gentilcshombres 
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de Cármara, guardas mayores de los parques y lugar- 
tenientes do condados, no hacían caso de Portland y 
trataban de congraciarse ccn Albemarle. 

Una persona había, sin embargo, que hacía la corte 
á Portland, y aquella persona era el Rey. No se omitió 
nada de cuanto pudiera calmar un espíritu irritado. 
Algunas veces Guillermo disputaba, se quejaba y 
suplicaba durante dos horas seguidas. Pero encontró 
que el camarada de su juventud era otro hombre, nada 
razonable. obstinado 6 irreverente aun delante del pú- 
blico. El Ministro prusiano, testigo observadoré impar- 
cial, declaró que más de uba vez se lo erizaron les Ca- 
bellos al verda grosera descortesta con que el servidor 
rechazaba las amables indicaciones del amo. Una y 
otra vez invivó Guillermo á su antiguo amigoá acom- 
padarle, como solia hacerlo en otro tiempo, e» su co- 
che real, á ocupar aquel asiento que aun al príncipe 
Jorge nunca le fuera permitido invadir, y una y otra 
vez fué rehusada la invitación de una munera que hu- 
biera parecido descortés aun entre iguales. Un sobe- 
rano no podía, sla un culpable sacrificio de 8u digni- 
dad, persistir largo tiempo eu semejante lucha. Dióse 
licencía á Portland para retirarse de palacio. Á Hein- 
sius, como amigo común, anunció Guillermo esta se- 
paración en una Carta que demuestra cuán honda» 
mente habían sido lastimados sus sentimientes. «Yo 
no Puedo deciros lo que he sufrido. He hecho por mi 
parte cuanto me ha sido posible por satisfacerle; pero 
estaba decretado que una ciega emulación habia do 
hucerle descuidar todo lo que debiera serle caro.» Al 
mismo Portland escribió el Rey, en lenguaje todavía 
más conmovedor. «Espero que me obligartis en una 
cosa. Conservad la llave de vuestro cargo. No 08 congi- 
deraré obligado á hacer servicio. Pero os suplico que 
os dejéis ver con toda la frecuencia que 03 sea posible. 
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Eso mitigará en gran manera el disgusto que me ha- 
béis causado. Porque, aun después de todo lo aucedíi- 
do, no puedo menos de amaros tiernamente. » 

De esta manera eo retiró Portland á disfrutar con 
entera comodidad de sus inmensas posesiones espar- 
cidas en la mitad de los condados de Inglaterra, y de 
una cantidad de dinero contante mucho mayor, 
según se decía, que la que podía tener cualquier par- 
ticular de Europa. Su fortuna todavía continuó cre» 
ciendo. Pues aunque, según la usanza de 68us compa- 
triotas, empleó grandes sunias en decorar Interior. 
mente 9us casas, en sus jardines y en Bug pajareras, 
sus otros gastos eran regulados con estricta frugalk 
dad. Durante algunos años, sin embargo, 8u reposo 
fué de cuando en cuando interrumpido. Eran ten gra- 
ves loe secretos que le fueron confiados, y le babían 
empleado en tan altas misiones, que du asistencia era 
todavía frecuentemente necesaria el Goblerno, y 
aquella asistencia era dada, no como antes, con el 
ardor de un amigo devoto, sino con la exactitud de 
un servidor «scrupuloso. Todavía cantinaó recibien. 
do cartas de Guillermo, cartas que ya no ¡ban llenas 
de dersostraciones cariñosas, pero que biempre indi- 
caban perfectas confianza y estimación. 

El objeto principal de aquellas cartas era la cues- 
tión que por algún tlempo había quedado arreglada 
el otoño anterior en Loo, y que en la primavera ba- 
día recomenzado de nuevo con ja muerte del Princlpe 
ejectoral de Baviera. 
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XVIL. 
La sucesión de España. 


Tan pronto se tuva noticia de aquel suceso en Pa= 
rís, Luis XIV ordonó á Tallard que sondeara á Gul= 
llermo para hacer un nuevo tratado. El primer pen- 
sgamiento que se ocurrió á (Fuillermo fué que seña 
posible poner al Elcotor de Baviera en el lugar de su 
bijo. Pero esta sugestión fué recibida fríamente en 
Versalles, y no sin razón. En realidad. si el joven 
Francisco José hubiera vivido para suceder á Carlos, 
muriendo después en menor edad, y, por tanto, sin 
sucesión, el caso hubiera sido muy diferente. Enton- 
ces el Elector hubiera catado ndministraudo el go- 
bierno de la monarquía española, y apoyado por 
Francia, Inglaterra y las Provincias Unidas podía 
haber continuado sin gran dificultad gobernando el 
Imperío quo había comeuzaudlo á gobernar como re- 
gente. Hubiera tenido también, no ciertamente un 
derecho; pero algo que para ol vulgo hubíera tenido 
apariencia de tal: ser el heredero de su hijo. Ahora 
no tenía relación alguna con España. La misma 
razón había para elegirle á él Rey Católico, que 
para elegir al Margrave de Baden ó al Gran Duque 
de Toscana. Se habló algo de Víctor Amadeo de Sa» 
boya, y también del Rey de Portugal, mas para am- 
bos había dificultades insuperables. Pareció, pues, que 
po quedaba mis elección que entro un príncipe fran- 
cés y un principe austriaco, y Guillermo se enteró 
con agradable sorpresa que tal vez seria inducido 
Luis XIV á permitir que el Archiduque menor fuera 
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rey de España é Indias. Indicábase al mismo tiem- 
po que la casa de Burbón obtendría, á cambio de 
concesión tan importaute á Ja rival casade Haps- 
burgo, mayores ventajas de las que habían parecido 
suficientes cuando cl Delfin cousiotió en ceder sus 
derechos ca favor de un candidato cuya elevación no 
podía causar recelo alguno. Lo que Luis XIV pedía, 
además de lo que anteriormente se había asignado á 
Francia, era el Milaneaado. Con el Milanesado se 
proponía comprar la Lorena á su Duque. Para el Du- 
que de Loreva hubiera sido esto arreglo beneficloso, 
y más boneficioso todavía para la población de Lore- 
na, la cual ee encontraba desde hacia mucho tiempo 
en situación singularmente infeliz. Lujs XIV domi- 
naba á aguelios habitantes como si hubieran sido 8us 
súbditos, y se cuidaba tam poco de su felicidad como 
si fueran sus euemigos. Ya que ejercia sobre ellos 
poder tan absoluto cvmo sobre los nurmandos y bor- 
goñones, de desear era que 3e tomara tan gran in- 
terés en au prosperidad como en la prosporidad do 
Normandía y Borgoña. 

Guillermo coustutió en negociar sobre la base pro= 
propuesta por Fraucla, y cuaudo en junio de 1699 
salió de Keusingtou para pasar el verano en Loo, las 
coudiciones del tratado conocido con el nombre de 
seguudo tratado de repartición estaban casi ajusta- 
das. El gran objeto actualmente era obtener el con- 
seutimiento del Emperador. Parccia que duberia dar 
su consentimiento sia dificultad y aun con efusión. 
$1 asi hubiera sucedido, tal vez sc hubiora librado la 
Cristiandad de una guerra de once adoa, Pero lu polí- 
tica de Austría era eu aquel tiempo extraordivaria- 
mente irresoluta y daa á las dilaciones. En vano 
Guillermo y Heivsius representaban la importancia 
de cada hora que trascurria, «Los Ministros del Empe- 
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rador malgastan el tiempo en inútil charla—escribía 
el Rey 4 Hejnsius —ne porque haya dificultad alguna 
en Ol asunto, ni porque quieran rechazar las condi- 
ciones, siuo tan sólo por ser gente que no se puede 
resolver á nada.» Mientras la negociación se arrastra- 
ba om Viena de esto modo en interminables dilacio- 
nes, llegaron malas noticias de Madrid. 

España y su rey hubían descendido tanto desde 
bacía mucho tiempo, que parecía imposible que nin- 
guno de los dos pudicra descender más. Sin embar- 
go, las enfermedades políticas úe Ja monarquía y las 
enfermedades físicas del monarcasiguicron cocciendo 
y presentaban cada dia alywbn nuevo y terrible sín- 
toma. Desde la muerte del Principe de Baviera la 
Corte había estado dividida entre el partido austriaco, 
que tenía por jefes 4la Relna y á los principales mi- 
vistros, Orepesa y Melgar, y el partido francés, cuyo 
miembro más Impertante era el cardenal Portocarre- 
ro, Arzobispo de Toledo. Por último, un aconteci- 
miento, que en cuanto hoy nos es dado juzgar no fué 
resultado de un plan profundamente meditado, ni 
tenía relación alguna cou las disputas relativas á la 
sucesión, vino á dar la ventaja á los partidarios de 
Francia. El Gobierno, habicndo cometido el grau 
error de comprometerse á proveer á Madrid de subsis- 
tenciaa, cometió el error todavía mayor de descuidar 
el cumplimiento do su compromiso. El precio del pan 
se duplicó. Dicrense quejas ú les inagistrados y fue- 
ron oídas con la indolente apatía característica do la 
administración española, desdo el grado más alto hasta 
el más bajo. Entonces el populacho se amotivó, atucó 
la casa de Oropesa, ge derramó á millares en el grau 
patio de palacio, é insistió en ver al Rey. Presentóso 
la Rejna en un balcón y dijo á los amotinados que 
S. M. estaba dormido. Entences la multitud prorrum- 
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pió en gritos de ira. «Ba falso: no os creemos. Quere- 
mos verle.» «Demasiado ba dormido,—dijo vna voz 
amenazadora,—y es ya tiempo de quo despierte.» La 
Reina se retiró l:orando; y aquel despreciable ser, en 
cuyos domivios nunca se punía el sol, se acercó con 
paso vacilante á la ventana, inclinósc ante el pueblo 
como nunca lo había hecho, murmuró algunas ama- 
bles promesas, agitó mÚn pañuelo en el aire, ee inclinó 
de nuevo y se retiró. Oropesa, temiendo ser hecho pe- 
dazos, se retiró 4 su caga de campo. Melgar hizo algu- 
da muestra de resistencia, puso guarvición en su casa 
y amenazó al pspulacho con una lluvia de granadas; 
mae pronto se vió obligado á seguir á Oropesa, y el 
poder supremo pasó á Portocarrero. 

Portocarrero pertenecía á una raza de hombres de 
los cuales, felizmente para nosotros, hemos visto muy 
pocos, pero cuya induencia ha sido Ja mayor calami- 
dad de los países católicos. Como Sixto 1V y Alejan- 
dro VI, era un político formado de un sacerdote 
impío. Tales políticva son peorca goveralmente que 
el peor do Jos legos, más crueles que el peor ru- 
fláu que pueda encontrarae en log campamentos, más 
inmorel que el peor picaploitos que frecuenta jos tri- 
bunales. La entitidad de sn profesión ojerce en los ta- 
Jes influencia nada santificavte. Jas lecciones de la 
primera edad, los hábitos de ta infancia y de la ado- 
lescencia dejan en el espíritu de le gran mayoría 
de los impios declarados algunas huellas de roligión 
que eu la hora de la enfermedad y de la muerte eon 
claramente perceptibles. Pero no es casí posible que 
ninguna huella semejante pueda quedar en la mente 
del hipócrita que durante muchos años está constan- 
temente haciendo lo que él conaidera la farsa de pre- 
dicar, decir misa, bautizar y confesar. Cuando un 
eciesiástico do esta condición interviene en las lucbas 
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de los seglares va ciertamente muy temible como ene- 
migo, pero todavía lo es más como aliado. Desde el 
púlpito, donde diariamente omplea su elocuencia en 
embellecer aquello quo á sus ojos es pura ficción; 
desde el altar. donde contempla dirriamentc COu se- 
cruto desprecio los arrodillados y cándidos fieles quo 
creen que él pucde convertir eu sangre una gota de 
vino; desde el confesonario, donde estudia diaria- 
mente con atención fría y cientifica la morbosa Cons- 
titución de las conciencias pecadoras, trae á l8s cor- 
teg algunos talentos capaces de excitar la envidia de 
los más saynces y corrompidos cortesanos seglares; 
una rara habilidad para Cunocer los Caracteres y ma- 
nejar las gentes, uu raro arte de disimulo, una rara 
habilidad para insinuar lo que no sería prudente afir- 
mar ó proponer en términos explicito. Hay dos sentí- 
mientos que impiden con frecuencia que un hombre 
del siglo destituído de principios morates llegue á ser 
completamente depravado y despreciable; el senti- 
miento domestico y el sentimiento caballeresco. Los 
afectos de la familia pueden ablardar su corazón. Su 
orgullo puede sublevarse á la idea de hacer lo que 
desdicc de un cabatlero. Pero ni con el sentimiento 
doméetico ui con el sentimiento caballeresco tiene el 
mal sacerdote vinguna simpatia. Su sotana le ex- 
Cluye de Ja más estrecha y mis tierna de las relacio- 
ncs humanas, y al mismo tiempo le dispensa de la 
observancia del código caballeresco del bonor. 
Portocarrero cra un sacerdote de esta auerte, y pa- 
rece haber sido maestro consumado en su arte. No 
aspiraba al título de hombre de Estado. La parte emi- 
nente que cupo desempeñar á eu predecesor Jiménez 
de Cisneros estaba igualmente alejada así de au inte- 
ligencia como de su oarácter moral. Reanimar uba 
monarquía paralizada y adormecida, introducir eeo. 
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nomía y orden en una hacienda que estaba en ban- 
carrota, restablecer la discipilna en un ejército que 
so había convertido en multitud desordenada, reorga- 
Dizar una armada que porecía. sencillamente por pu- 
drirse los barcos, todua cstas eran empresas que esta. 
ban por encima de las facultades y aun de la ambi- 
ción de aquella innoble naturaleza. Pero había una 
empresa para la cual ol ruovo Ministro cstaba admi- 
rablomente dotado: la de establecer por medio del 
terror eupersticioso el dominio absoluto sobre una 
débil inteligencia; y la más débil de todas las inteli- 
geucias era la de au desdichado soberano. Aun antes 
del motin que había dado al cardenal poder supremo 
en el Estado, había conseguido introducir en palacio 
un nuevo confesor elegido por él. En el espacio de 
Muy poco tiempo tomó nueva forma la enfermedad 
del Rey. Ya no fueron Jos peores síntomas de 8u en- 
fermedad que ladcbilidad no le permitiera Mevar el 
alimento ásu mal conformada boca, que á41os treinta 
y siete años tuviera la calva y las arrugas de un hom- 
bre do setenta, quee] color amarilto do su tez se fuera 
tornando verde, que le dicran con frecuencia acciden- 
tes, cayendo al suelo y permaneciendo largo tiempo 
iosensible. Siempre había tenido miedo á Jos fantas- 
mea y demonios; y durante mucho tiempo babía sido 
preciso que tres frailes velaran todas las noches al lado 
de su intranquilo lecho, haciendo guardia contra log 
duendes. Peroahora estaba firmementoconvencido de 
quo estaba hecblzado, de que estaba poseído, de que 
había un demonio dentro de sucuerpo, de queestaba 
rodeado de demonios. Fué exorcizado segun los ritos 
de so Iglesia; pero esta ceremonia, en vez de cal- 
marte, le privó casí totalmente de la escasa razón que 
debía á lu naturaleza. En su miseria y desesperación 
se dejaba inducir á buscar alivio empleando medios 
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extraordinarios. Su confesor trajo á la corte imposto- 
res que pretendían poder interrogar los poderes de 
las tinieblas. Hizose comparecer ul diablo, juró decir 
verdad y fué Interrogado. Este raro declarante juró, 
como en presencia de Dios, queS. M. Católica era víc- 
tima de un hechizo que le habían dado mucbos años 
antes para impedir que continuase la regia sucesión. 
Habían compuesto una droga con los sesos y riñones 
de un ser humano y le habían sido administrados en 
una jicara dechocolate.Esta poción había secado todas 
las fuentes de da vida, y el mejor remedio que podia 
emplear el paciente ahora sería beber todas las maña- 
nas, antes de almorzar, una gran taza de aceito consa- 
grado. Desgraciadamente, los autores de esta historia 
incurrieron en contradicciones que sólo pudieron ex- 
cusar echando la culpaá Satanás, que, al decir de 
ellos, daba testimonio muy contra su gusto, y siem- 
pre había sido an embustero. Cuando estaban en me- 
diode sus conjuros, viéronse perseguidos por la Inqui- 
sición. Debe admitirse que siel Santo Oficio hublura 
reservado todos sus errores para semejantus Casos no 
seria recordado ahora como ec] más odioso trilunai que 
jamás ha existido entre hombres civilizades. Los jam- 
postoros subalternos fueron arrojados vn calabozos, 
pero el principal criminal continuó siendo dueño del 
Rey y del reino. Eu tanto, en el conturbado espíritu 
de Carlos sucedianse una á otra las manías. Era de 
antiguo hereditario en su familia un vivo deseo de 
penetrar en aquellos misterios del so pulcro de los que 
los serea humanos procuran apartar sus pensamien- 
tos. Juana, de cuya constitución montal pareco que su 
posteridad derivó una afección morbosa, babía per- 
manecido años y años al lado del lecho en que yacían 
los inanimados restos de su eaposo, vestido con los 
ricos bordados y joyas que solia usar en vida. Su hijo 
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Carlos encontró un raro placer en celebrar sus propias 
exequias, en ponerse la mortaja, en colocarse en el 
ataúd, en cubrirse con el pado mortuorio y eu per- 
manecer como un muerto hasta que se hubo cantadoel 
respongo y los oficiantes 8: hubieronretirado, deján» 
dole solo en la tumba. Felipe 1í encontró placer acme- 
jante eu contemplar la enorme caja de bronce eu que 
Labían de ser depositados sus restos, y especialmente 
el cráneo que, ceiiido con la corona de España, lo 
senrcía horriblemente desde la cubierta. Felipe IV 
también gustó de los entierros y lugares do enterra- 
miento; tuvo la curiosidad de contemplar los restos 
de su bisabuelo el Emperador, y alguvaa veces se ex- 
tendió como un Cadáver en el uicho que había elegido 
Para ei en el regio panteón. Una fascinación extraña 
atraía actualmonte á su hijo á aquel sitio. No habia 
en Europa más magnífico iugar de enterramiento. Una 
escalera incrustada de jaspe conducia desde la ma- 
jestuosa iglesia del Escorial á un octógono situado 
precisamente debajodel altar mayor. Labóveda, impe- 
netrable al s01, estaba ricamente adoruada con dora» 
dos y már:noles precivsos, que reflejaban el resplan- 
dor de los cirios de uu enorme candelabro de plata. 
A. derecha 6 izquierda reposaban, cada uno en 
gu macizo sarcófago, log difuntos reyes y reivas de 
España. A este mausol0o descendió el Key con largo 
sequito de cortesanos y mandó abrir Jos ataúdes. Su 
madre habia sido embalsamada con tan consumada 
maestría, que presentaba el mismo aspecto que en el 
lecho de muerte. El cuerpo de su abuelo también pa- 
recía entero, pero al tocurlo se convertía en polvo, 
Nilos rcatos de gu madre ni los de asu abuelo pudie- 
ron arrancar á Carlos uinguna muestra de sensibili- 
dad. Pero cusndo la amable y agraciada Luisa de 
Orleana, primera esposa del mísero Monarca, la que 
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había iluminado su negra existencia con un breyo y 
pálido resplandor de dicha, so presentó á sus ojos 
después del trascurso de diez años, au triste apatía 
desapareció, «Está enel cielo—exctamó;—y pronto jré 
yo á reunirme con ella » Y con toda la rapidez que sus 
débiles miembros permitían, subió con paso vacilante 
á respirar el aire libre. 

Tal era el estado de la corte de España cuando en 
el otoño de 1699 se supo que desde la muerte del Prín- 
cipe electoral de Baviera los Gobiernos de Francia, 
de Inglaterra y de las Provincias Unidas se ocupaban 
activamente en hacer un segundo tratado de parti- 
ción. No era difícil prever que Jos castellanos se lle- 
narían de indigonción al saber que no había potencia 
extraujera que no meditara el desmembramiento de 
aquel imperio cuya cabeza era Castilla. Pero no era 
tan fácil prever que Guillermo fuera el principal y, en 
realidad, casi el unico objeto de su indiguación. Si 
e) reparto meditado era realmente injustificable, no 
podía habor duda de que Lula XIV tendría mucha 
Inás culpa que Guillermo. Pues Luisa XIV, y no Gul- 
llermo, era el primer autor de la idea de partición, y 
Luis XIV, y no Guillermo, era el que saldría ganando 
un aumentodeo territorio con el reparto. Nadie podía 
dudar que Guillermo hubiera accedido muy gustoso 
á cualquier arreglo por el que la Monarquía española 
pudiera conservarse entera gin peligro de las liberta- 
dues de Europa, y que había aceptado la división de 
aquella Menarquia sólo con el propósito do contentar 
á Luis X1V. Sin embargo, los minristros españoles 
evitaron cuidadosamente cuanto pudiera ofender á 
Luja XIV, y se indemvizaron haciendo un grosero 
ultrajo á Guillermo. Lo ciertoos que su orgullo, como 
éucede á menudo con el orgullo desmesurado, tenía 
afinidad con la bajeza, Sabian que no era seguro in- 
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gultar á Luis XIV, y erefan poder con perfecta impuni- 
dad insbltará Guillermo. Luis XIV era dueño abso- 
luto de su gran reíno. No estaba á gran distancia de 
ejércitos y escuadras que á una sola palabra suya 88 
pondrían en movimiento. Si era provocado, á los pocos 
días la bandera blanca podría ondcar otra vez en lag 
murallas de Barcelona. Su Ínmenso poder era contem- 
plado por los castellanos con esperanza y temor. Él, 
y sólo él, creían ellos, podría evitar aquel desmem- 
bramiento cuya idea no podían supertar. Tal vez pu- 
diera inducirsele todavía 4 violar log compromlsos 
que había contraído con Inglaterra y Holanda, si uno 
de gua nietos era nombrado heredero del trono es- 
pañol. Él, pues, debía ser respetado y cortejado. Pero 
Guillermo, en aquel momento, poco podía hacer en (a- 
vor ó en contra. Aponas podía decirse que tuviera un 
ejército. No podía tomar ninguna medida que exigiera 
algún desembolso de dinero sin la sanción de la Cá- 
mara de los Comunes, y parecía que el principal ob- 
jeto de aqueila Cámara fuera oponérsele y humillarle, 
La historia do la última legislatura era corocida entre 
los españoles principalmente por rumores incxactos 
traídos por moujes irlandeses. Y aun caando aquellos 
rumorea hubieran sido exactos, se hubiera compren- 
dido de una manera muy imperfecta la verdadora 
naturaleza de una lucha parlamentaria entre el par- 
tido de la corte y el partido naclonal por los magna- 
tea de un reino en el cual no había habido durante 
varias generaciones ninguna oposición constitucio- 
nal á la voluntad del Rey. En una ocasión se creyó 
generalmente en Madrid, no sólo por el populacho, 
sino por loa grandes que tenían el envidiado privile- 
gio de ir en coches de cuatro caballos por las calles 
de la capits], que Quillermo habia sido depuesto, que 
se había rotirado t Holanda, que el Parlamento había 
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resuelto que no bubiera más reyes, qué se había pro- 
clamado larepública, y quese iba á nombrar un dux; 
y aunque esto rumor resultó falso, era muy cierto que 
el Gobierno inglés no se hallaba en aquella ocasión 
en condiciones de darse por ofendido por cualquier 
desaire. Así, pues, el Marguís de Canales, que repre- 
sentaba al Rey Católico cn Westminster, recibió 
instrucclonos de protestar en enérgico Jenguaje, y 
no temió excederse de lo que las instrucciones le orde- 
naban. Entregó al Secretario de Estado uba nota insul- 
tante é impertiventc, una nota sin ejemplo é imposi- 
ble de tolerar. Su amo, escribía, había sabido con 
sorpresa que el rey Guillermo, Holanda y otras petcn- 
cias—porquo gl Embajador, prudente aun en sua 
errores, no quiso nombrar al Rey de Francia —ae ocu- 
paban cn hacer un tratado, no s6lo para esteblecer la 
sucesión ála Corona de Espada, sino con el detestable 
propósito de dividir la Monarquía española. Todo el 
proyecto era condenado con vehemencia, como Con 
trario al derecho natural y á la ley de Dios. El Emba- 
jador apclaba contra el Rey de Inglaterra ante el Par- 
lamento, á la nobleza y á toda la nación, terminando 
con el avuncio de que presentaría toda la cuestión á 
las dos Cámaras tan prento volvieran á reunirse. 

El lenguaje do este documento demuestra cuán 
profunda impresión habían hecho cn laa demás nacio- 
nes los infortunados sucesos de la última legislatura. 
Bl Rey, esto ora evidente, no era ya considerado 
como el jefe del Gobierno. So la acusaba de haber co- 
metido un error, pero nose lo pedía que lo enmen- 
daso. Era tratado como un funcionario subordinado 
que hubiera incurrido cn un delito de derecho pít- 
blico, y se lo amenazaba coh el desagrado de Jos Co» 
souve3, que como vordaderos jefes del Estado estaban 
obligados á hacer que 8us servidorc3 cumplieran con 
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gu deber. Los Lores Justicias leyeron con indigna- 
ción esta ultrajante nota, y la enviaron á toda prisa 
á Loo. Contestóseles con igual rapidez con la orden 
de expulsar á Canales del país. Nuestro Embajador 
fué llamado al mismo tiempo de Madrid, suspendién- 
dose toda relación diplomática contre Inglaterra y 
España. 

Ks probable que Canales so hublera expresado en 
lenguaje más couveniente 4 no haber existido ya una 
ivfortunada querella entre España y Guillermo, quo- 
rella en la cual ora Guillermo perfectamente inocente, 
pero en la que el unánime sentimiento del Parlu- 
mento inglés y de la nación inglesa estaban de parto 


de España. 


X VIT. 
Darlenr. 


Es necesarjo retroceder algunos años para trazar 0) 
origen y progresos de esta contlanda. Pocos pasajes 
de nuestra historia son más interesantes Ó instructl- 
voB; paro pocos han sido más oscurecidos y alterados 
porla pasión y las prcocupucloues. El hecho es de suyo 
ocasionado á mover lus paslones, y ha sido general- 
mente referido por escritores cuyo juicio había extra- 
viado una fuerte parcialidad nacional. Aun no se hap- 
examivado con la debida templanza sue invectivas y 
sus lamentaciones; y es dudoso que aun ahora, des- 
pues del trascurso de más de siglo y medio, no se 
agiten en muchos espíritus, al solo nombre de Darien, 
sentimientos apenas compatibles con uu examen 
templado. Bo realidad, aquel nombre ya asociado con 
calamidades tan crueles, que no es cxtrado que au 
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solo recuerdo altere el equitibrio aun de inteligencias 
Claras y reflexivas. 

El hombre que trajo catas calamidades sobre su 
país no era un mero visionario ni un estafador. Era 
aquel Guillermo Paterson cuyo norabre va honro3a- 
mente asociado al feliz comienzo de una nucya era 
en la historia del comercio inglés y de la hacienda 
inglesa. Su proyecto de banco nacional, habiendo 
sido examinado y aprobado par los más eminentes 
estadistas que tenían asiento cn la Cámara del Par- 
lamento en Westminstcr, y por los más eminentes 
mercaderes que frecuentaban la Bolsa de Londres, se 
había puesto en práctica cou scñutado éxito. Pensó, y 
tal vez con razón, que sus servicios habian sido mal 
recompensado3. Cierto que fué uno de los primeros 
diructores de la grau corporación quo le debía su 
existencia; pero no fué reolegido. Es muy de creer 
que á sus colegas, ciudadanos de gran fortuna y de 
lara experiencia en la parte práctica del comercio, 
aldermen, directores do compadías, comerciantes 
cuyas firmas eran muy conocidas en todas las Bolsas 
del muudo civilizado, no les gustara mucho ver en- 
tre ellos en Grocers' Hall uv extranjero aventurcro 
que tenía por todo cupital una cabeza fértil on inven- 
ciones y una lengua persuesiva. Algunos probable- 
mente tuvieron la debilidad de mirarle con desagrado 
"por ser escocés; otros tal vez incurrieron en la ba- 
jeza de tenerle envidia por su talento y saber; y aun 
personas que no estaban desfavorablemente dispucs- 
tas para con él, hubieran podido descubrir al poco 
tiempo de tratarle, que con todo su talento carecía 
de sentido común; que su mento cstaba llena de pro- 
yectos que á primera vista tenían aspecto especioso, 
pero que examinados más de cerca parecían imprac- 
ticables Ó perniciosos; y que el beneficio que el pú- 
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blico había sacado de un feliz proyecto formado por 
él, se pagaría muy caro dando por seguro que todos 
sus otros proyectos debían ser igualmente felices. 
Disgustado por lo que él consideraba ingratitud de 
los ingleses, marchó al Contiuente, en la esperanza 
de poder interesar en 8us proyectos á los comercian- 
tes do lus ciudades auseáticas y á los príncipes del 
Imperio germánico. Del Continente hubo de regresar 
á Londres sln haber conseguido nada; y entonces, 
fiualmente, parece haber surgido en su espíritu la 
ídea de que tal vez fuera apreciado con más justicia 
por sus compatriotas que vo por extraños. Justa- 
mente por esto tiempo tropezó cow Fletcher de Sal- 
toun, quo por casualidad se hallaba entonces en 
Inglaterra. No tardaron estos dos personajes extrava- 
gantos en hacorse intimoa amigos. Cada uno de ellos 
tenía au monoimanía. Y las monomanías de amboa se 
adaptaban perífcctamente launa á laotra. El alma de 
Fletcher costaba poseída de un celoso, enfermiza y es- 
crupuloso patriotismo, Su corazón estaba ulcerado por 
la idea de la pobreza, de la debilidad, de la insignifi- 
cancia política de Escocia, y de los ultrajes que había 
tenído que sufrir de mauos de su poderosa y opu- 
lenta vecina. Cuaudo hablaba de los sufrimientos de 
Escocia, 8u oschro y demacrado rostro tomaba la ex- 
presión más terrible; su ceño dabitual se fruncía más, 
y 8us ojos brillabau con inusitado fuego. De otro lado, 
Paterson creja firmemente haber descubierto los me- 
dios de hacer grauvde y próspero cualquier Estado que 
siguiera au consejo, en un espacio du tiempo que, 
Comparado con la vida del bombrc, no podía llamarse 
largo, y Que eu la vida de una nación no era más 
que ub momento. No hay la mesor razón para dudar 
de su honradez. Y ciertamente, más d»fícil le hubiera 
sido engañar á los demás si no hubiera comenzado por 
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engañaree ási mismo. La fo que tenía en 8us propios 
proyectos era tán firme. que le hubiera hecho llegar 
al martirio, y la elocuencia con que los ilustraba y 
defendía tenía tudo el encanto de la sinceridad y el 
entusiasmo. Muy rara vez ha traido sobre la socicdad 
ningún error cometido portontos, ni ninguna villa- 
nía ideada por impostores, miserias tan grandes como 
los sueños que estos dos amigos, hombres de integri- 
dad los dos y los dos bombres de talento, estaban 
destinados á traer sobre Escocia. 

En 1695 los dos amigos marcharon juntos á su tie- 
rra natal. El Parlamento de aquel país estaba enton- 
ces para reunirse bajo la presidencia de Tweeddule, 
antiguo conocido y vecino de Fletchor. Tweeddale 
fué el que recibió el primer ataque. Era un político 
viejo, astuto y cauto. No obstante, parece que no 
pudo luchar contrala habilidad y energía delos asal- 
tantea. Sin embargo, tal vez no se dejó alucinar por 
completo. La opinión pública estaba en aquel mo- 
mento violentamente agitada. Hombres de todos log 
partidos pedían á voz en grito que se abriera infor- 
mación acerca de la matanza de Glencoe. Razón babía 
para temer que la legislatura que iba á comenzar se- 
ría tempestuosa. En tales circuustancias, el Lord Gran 
Comisario pensó ta! vez que seria prudente calmar la 
ira de los Estados, ofreciendo un cebo casi jrresistible 
$ su codicia. Si tal fué la política de Twceddale, por 
el momento fué coronada de éxito compicto. El Par- 
lamento, que so reunió ardiendo en indignación, se 
calmó, trocándose su jra en buen humor. J.a 8argre 
de los asesinados Macdonalds continuó clamando ven- 
ganza inútilmente. Los proyectos de Paterson, Pre- 
sentados bajo el patronato de los Minístros de la Co- 
rona, fueron sencionados por la voz unánime de la 
legislatura. 
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El gran proyectista fué el ídolo de toda la nación. 
Be le hablaba con más profundo respeto que al Lord 
Gran Comisario. Su antecámara estaba lena de pre- 
tendientes deseosos de coyer algunas gotas de aque- 
lla Murla de oro de que le suponían dispensador. Ser 
visto paseando con él en la calle Mayor, Óser hon- 
rado con una confercucia privada de un cuarto de 
hora, erau distinciones envidiables. Él, por gu parte, 
á semejanza de todos los falsos profetaa que sc ban 
alucinado á sí mismos y á los demás, sacaba nueva 
fe para 8u propio engaño de la credulidad de sue dis- 
cípulos. Su continente, su voz, sus gestos, indicaban 
la importancia sin límites que se daba. Cuando s3e 
presentaba eu público—tal es el lenguaje de uno que 
probablemente le había visto muchas vecea—parecía 
Atlante, sabedor de que sua hombros sostienen un 
mundo. Pero el tono que se daba contributa sola- 
mente á realzarel respeto y admiración que inspi- 
raba á todos. Su rostro era considerado como un mo- 
delo, y los escoceses que degcaban aer tenidos por 
discretos bacían lo posible por Irmitar y asemejarse 
Paterson. 

8u proyecto, aun cuando sólo en parte conocido del 
público, era aplaudido por todas las clases, partidos y 
sectas, por lores, mercaderes, abogados, teólogos, 
por whigs y jacobitas, por cameronianos y episcopa- 
les. En verdad, de las infinitas pompas de javón de 
que la historia ha conservado memoria, nínguna fué 
nunca arrojada con más habilidad, ni se remontó 4 
más altura, ni resplandeció con mayor brillo, ni tam- 
poco pinjzuna reventó con explosión más Jamentable. 
Había, sin embargo, cierta mezcla de verdad en la 
magnífica quimera que produjo tan fatales efectos. 

Cierto que Escocia no hubia sido favorecida con un 
clima templado 6 un suelo fertil. Pero los sitios más 
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ricos que jamús habían existido en la haz de Ja tlerra 
habían sido también poco favorecidos por la natura- 
leza. En una roca desuhuda, rodeada por el profundo 
mar, agrupábanse las calles de Piro en vertiginosa 
pendiente. En aquella esteril peña se tojían las túni- 
cas de los sátrapas de Persia y de Jos tiranos de Sicl- 
lía; alli había elegantes tazas y fuentes de plata para 
los banquetes de los reyes; y de allí salia cl ámbar de 
Pomerania engarzado en cl oro de Lidia para adornar 
log cuellos de las reinas. En los alinacenes se guar- 
daba el fino lienzo de Egipto y la aromática goma de 
Arabia, el marfil de la India y el estaño de Bretaña. 
En el puerto se vejan foudeadas flvtes de grandes 
barcos que habían luchado con Jas tempestades en el 
Ponto Euxino y en el Atlántico. Kicas y podcrosas 
colonias en distantes partes del mundo tenían fija la 
vista con filial reverenciacn lu pequeña isla; y despo- 
tas que hollaban las leyes y ultrajaban los sentimien- 
tos de todas las naciones comprendidas entro el Hi- 
daspes y el mar Egeo, no se desdeñaban de cortejar 
la población de aquella laboriosa colmena. ln época 
posterior, cu una desolada orilla que las corrientes quo 
bajan de tos Alpes empujabar hacia el Adriático, se al 
zaron los palacios de Venecia. En un espacio que bu- 
biera parecido pequeño para parque do un rudo barón 
del Norte había amontenadasriquezas queexcedíian en 
mucho'á las de un reino septentrional. Apenas habia 
casa particularde cuantas daban al Gran Canal, donde 
no ge viera plata labrada, cspejos, joyas, tapices, 
pinturas, tallados, que hubieran dado envidia al 
ducdo de HoJyrood. En el arsenal hubía municiones 
de guerra suficieutes para mantener una lucha contra 
todo el Imperio Otomano. Y antes que la grandeza de 
Venecia hubiera decaído, otra república, tudavía me- 
nos favorecida, á ser posible, por la naturaleza, babía 


294 LORO MACAULAY. 
ascendido rápidamente á un poderío y opulencia que 
todo el mundo civilizado contemplaba con envidia y 
admiración. En un pantano desolado, cubicrto de nie- 
blas y exhalando enfermedades; en un pantano donde 
no había bosques ni piedra, ni tierra firme, ni agrua 
potable, del cual dificilmente se habís logrado apartar 
por medio del arte cl Océauo por un lado y el Rhia por 
el otro, se encontraba la sociedad más próspera de 
Europa. Con las riquezas reunidas en cinco millas á la 
redonda de la Casa de la Cludad de Amsterdam se 
hubiera podido comprar toda Escocia. ¿Y por qué era 
esto? ¿Había alguna razón para creer que la naturs- 
leza babía concedido ú los fenicios, á Jos venecianos 
Ó6s4los holandeses mayor suma do actividad, de in- 
genio, de provisión, de dominio de sí mismos que al 
ciudadano de Edimburgo ó do Glasgow? Lo cierto era 
que en todas aquellas cualidades quo dan e] éxito en 
la vida, y especialmente en la vida comercial, el es- 
Cocés no había sido nunca aventajado; tal vez nunca 
había sido igualado. Sólo se necesitaba que su energía 
fuera bion dirigida, y Paterson so propuso darle la 
debida dirección. 

Su proyecto esotérico era el proyocto original de 
Cristóbal Colón, corregido y aurcentado. Colón había 
querido establecer comunicación entre nuestra parte 
del mundo y la ludia á través del graude Océano 
Occidental, pero fué detenido por un obstáculo ineg- 
purado. El Continente americano, extendiéndose 
desdo el extremo Norte hasta el extremo Sur por re- 
giones frías 6 inhospitalarias, prescutaba, al parecer, 
una barrera insuperable ¿su viaje; y el mismo año 
que por primera voz puso el pie eu aque! Contincnte, 
llegó Vasco do Gama á Malabar, doblando el cabo 
de Buena Esperanza. La consecuencia fué que du- 
rante doscientos años cl comercio de Euror3 con 
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las partes más remotas de Asia había tenido que ha. 
Corse rodeando la inmensa Peuíusuia de Africa. Pa- 
terson resucitó ahora el proyecto de Colón, persua- 
diéndose á sí mismo y á los demás de que era posible 
poner por obra aquel proyecto.de modo que hiciera 
de su país el mayor canporio que jamás había existido 
en el globo, 

Para este propósito era necesario ocupar en Amé- 
rica algún sitio que pudiera ser punto de descanso 
eutre Escocia y la lodia. Cierto que toda la parte ha 
bitable de América estaba ya en poder de alguna po- 
tencia europea. Paterson, sin embargo, imaginó que 
úna provincia, la más importante de todas, hubta 
sido descuidada pur la míope codicia de vulgares 
políticos y vulgares mercaderes. El istmo que unia 
los dos graudes coutiuentes del Nuevo Mundo per- 
manccía, según él, líbre y sin dueño. Grandes vi- 
rreinatos españoles, decía, se extendían por Orivute 
y Occidonta; pero las montadas y selvas de Darica 
fueron abandovadas á rudas tribus que seguian sus 
usos y obedecían é sus propio3 príncipes. Él babía 
estado en aquella parte del muudo, no ee subia cla- 
ramente en calldad de qué. Unos decían que había 
ido allí á covvertir 4 los indios, y otros que había ido 
á robar á los españoles. Pero, misionero ó pirata, ba- 
Via visitado Darien, de donde sólo había traído re- 
Cuerdos deliciosos. Los puertos, según el, eran capa- 
ces y seguros. El mar estabs cubierto de tortugas; 
el país era tan montañoso, que á los nueve grados 
del Ecuador el clima era templado; y, sin embargo, 
les desigualdades del terreno no eran obstáculo al 
trasporte de las mercancías. Nada seria más fácil que 
construir caminos por doude un tiro de mulas ó un 
vebiculo de ruedas pudieran, en el trascurso de un 
solo día, pasar de uno á otro mar. El sueloera, en una 
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profundidad de varios pies, de rica ticrra negra, en la 
cual crecian espontáncamente gran profusión de va- 
liosas hierbas y frutos, y donde podrían obtenerso 
fácilmente por medio de la industria y el arte Jas mág 
escogldas producciones do las regiones tropicales; y, 
sín embargo, la exuberante fertilidad de la tierra no 
había contaminado la pureza dol aire. Copsiderándolo 
tau sólo como lugar de residencia, el istmo ora un 
paraíso. Una culonia establecida allí no podía menos 
do prosperar, aun cuando no tuviera otra riqueza que 
la que revdia la agricultura. Pero Ja agricultura 
éra objeto secundario en la colonización de Darjen. 
Que una raza intoligente, económica y emprende- 
dora ocupase aquel precioso pedazo do tierra, y á los 
pocos ados todo el comercio eutre la India y Europa 
sería atraído hacia aquel punto. Pronto sería abando- 
nado el largo y peligroso pasaje que ec hacia rodeaudo 
el África. El mercader no tendría ya que exponor sue 
cargamentos á las inmensas olas y á log caprichosos 
temporales de los mares Autarticos. La mayor parte 
dej viaje desde Europa á Darien, y el viaje entero 
desde Darien á los más ricos reluos de Asia, seria una 
rápida y facil travesia hecba ú favor de los viontos 
periódicos sobre un mar azul y trasparente. El viaje 
de vuelta por el Pacífico eerla, on la latitud del Japón, 
casí igualmente rápido y agradabie. Se ahorrarian 
tiempo, trubaju y dinero. Lus ganaucias su obten- 
drían en menos tiempo. No sería necesaria tanta gente 
para el manejo de los barcos. La pérdida de un bajel 
sería acontecimiento raro. El comercio aumentaría 
rápidamente. En poeo tiempo 8e duplicaria, y todo 
habia de pasar por Darien. Quienquiera que poseyese 
aquella puerta del mar, aquella llave del uniyerso— 
tales erau las atrovidas figuras que Paterson gustaba 
de emplear, —impondria la ley á ambos hemisferios; 
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y por medios pacíficos, sin derramar una gota de san- 
gre, establecería un imperio tan espléndido como el 
de Ciro y clde Alejandro. De los reinos de Europa, 
Escocia cra toda vía el más pobre y el menos copsl- 
derado. Si quisiera nada más ocupar á Daricn, sólo 
cón que fuera un grau puerto franco, un gran almn- 
cén de la riqueza que el suelo de Darien podía produ- 
cir, yde la riqueza todavía mayor que entraría en 
Darién procedente de Cantón y de Siam, de Ceilán 
y de las Molucas, do las bocas del Ganges y del golfo 
de Cambay. pasaría immediutamcute á colocarse 
en primera linea entre las naciones. Ninguna rival 
podría competir cun ella en el comercio de la In- 
dia Occidental! nien el de la India Oriental. El príe de 
mendigos, como ínsolentemente le habian Jlamado 
los habitantes de más templadas y fértiles reglonea, 
sería el gran mercado de log más preciados lujos. 
el azíicar, el ron, el café, el chocolate, el tabaco, el 
te y la porcelana de China, la muselina de Dacca, 
los chales de Cachemira, loa dismantes de Golconda, 
las perlus de Karrack, les deliciosos nidos de Ni- 
cobar, el cinamomo y la pimienta, el sácdalo y cl 
marfil. De Escocia vendrían las mús ricas joyas y 
brocados que osteutarían las duquesas en los bajles 
de Saint-Jamca y do Versallca. De Escocia vendría 
todo el salitre, que proporcionaría los medios de ha- 
cer la guerra á las escuadras y ejércitos de potencias 
covtendientes. Y todas las vastes riquezas estarían 
constantemente pasando por el pequeño reino, paga- 
rían un portazgo que constituiría su ganancia. Ha- 
bría uba prosperidad que podría parecer fabulosa, 
prosperidad de que todos los escoceses, desde el Par 
hasta el mozo de cordel, participarían. En poco tiempo 
las desoladas orillas del Forth y el Clyde estarían tan 
pobladas de quintas y tierras de recreo como las már- 
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gencs de los canales de Holanda. Edimburgo podría 
competir con Londres y Paris, y el bailio do Glasgow 
6 Dundee tendría un palacio tan soberbio y tan bien 
alhajado y una galería do pinturas tan bermos8 como 
Cualquler burgomaestre de Amsterdam. 

Este magnífico proyecto no fué al principio revo- 
lado al público más quo en parte. Se trataba de esta= 
blecer una colonia; se iba 4 abrir un vasto comercio 
entre ambazg Indias y Escocia; pero el nombre de Da- 
ricn sólo era pronunciado todavía on voz baja y al 
oído por Paterson y sus amigos de más confianza. 
Sin embargo, babía dejado entrever lo bastante para 
excitar inmensas esperanzas y deseos. Es una prueba 
auficiente de cómo consiguió inspirar á loa demás sus 
propios sentimientos el acta memorable á la cual dió 
el Lord Gran Comisario la regia sanción el 28 de ju- 
nio de 1695. Por esta acta, algunas personas Cuy08 
no:bbres expresaba, y otras que á aquéllas so unieran, 
formaban una corporación que había do titularse 
Compañía do Escocía para el comercio con África y 
Jas Indias. La ley no fijada el imporle del capital que 
hubiera de emplears2; pero se establecía que la mitad 
de las acclonea, porlo ¿uenos, debían estar en poder 
de escoceses residentes en Escocia, y que las accio- 
nes queorigivariamente bubleran estado en poder de 
un escocés residente en Escocia no pudieran ser trag- 
feridaa sino á otro oscoces residente en Eecocia: tam- 
bién concediase á la Compañía entero monopolio del 
comercio con Asia, África y America por espacio de 
treinta y un ados. Todas las mercancias importadas 
por la Compañía quedaban, durante veintiún años, 
ivres de derechos, á excepción dol azúcar extranjero 
y del tabaco. El azúcar y el tabaco que crecieran en 
las plantaciones de la Compañía quedaban eximidos 
le todo gravamon. Todos los miembros y servidores 
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de la Compañía tendrian privilegio contra las levas 
y arrestos. Si alguna de estas personas privilegiadas 
era detenida so pretexto de leva ó prisión, ge autori- 
zaba á la Compañía á darle libertad, reclamando Ja 
asistencia tanto del poder militar como del poder ci- 
vil. Dábase autorización á la Compañía para tomar 
posesión de territorios no ocupados en cun!lquler parte 
do Asia, de África ó de América, y paraestablecerallí 
colon:as, edificar ciudades y fuertes, jmponer tributos 
y proveer almacenes, armas y municiones; para le- 
vantar tropas, hacer la guerra, concluir tratados; y88 
hizo prometer al Rey que si algún Estado extranjero 
perjudicaba á la Compañía pediría reparación, ayu= 
dándole para obtenerla el Tesoro público. Por último, 
se estabiccía que á fin de dar mayor seguridad y 80- 
lemnidad á tan exorbitante concesión, todo lo conte- 
nido en el acta fuera extendido en cartas patentes, á 
las cuales recibió orden el Canciller de pouver inme- 
diatamente el Gran Sello. 

Extendlérouse estos documentos; fueron autoriza- 
dos con el Gran Sello; abriéronse los libros de suscri- 
ción; las acciones se fijaron en cien libras esterlinas 
cada uva; y desde el Pentland Firth hasta el Sol way 
Firth, todo el que tenía cien libras estaba impaciente 
por apuntar su nombre. Recaudáronse unas doscion- 
tas veinte mil libras, suma que á primera vista no 
parecerá grande á los que recuerden los entusiasmmos 
do 18% y de 1843, y que seguramente no hubiera bua- 
tado á aufragar los gastos de tros meses de guerra con 
España. Sin embargo, el esfuerzo resulta maravilloso, 
ya que puede afirmarse con confianza que el pueblo 
escocés contribuyó vuluntariamento á Ja colonización 
de Darieu con una parte mayor de su riqueza que 
ningún otro pueblo puso voluntariamente en ígual 
espacio de tiempo para la realización de una empresa 
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comercial. Una gran parte de Escocia estaba enton- 
ces tau pobre y atrasada como lo está Islandia en la 
actualidad. Había cinco ó seis coudados que no con- 
teníau en absoluto tantas guineags y coronas corno 
mancjaba diariamente con sus palas un solo joyero 
de Lombard Street. Hasta loa nobles teutan muy poco 
dinero contante. Generalmente cobraban una gran 
parte de sus rentas eu especie, y de este modo podían 
vivir en la abundancia cn sua dominios, y ejercer la 
hospitalidad. Pero había muchos sguires en Kent y 
Somersetshire que recib'an de sua colo1og mayor cua. 
tidad en oro y plata que la recaudada por un Duque de 
Gordon ó un Marques de Atholl en extonsas provin. 
cias. La remuncración pecuniaria del clero hubiera 
movido á lástima al más necesitado cura que consi. 
deraba un privilegio beber su cerveza y fumarg8u pipa 
en la cocina de un castillo inglés. Aun en el fértil 
Merse había parroquias cuyo ministro no recibía más 
que do cuatro á ocho libras esterlinas en dinero. El 
sueldo oficial del Lord Presidente del Tribunal de Se- 
sión uo era gino de quiuientas libras al año. El del lord 
Secretario (Lord Justice ClerAJ, nada más de cuatro- 
cleutas. E) Impuesto territorial de todo el reino 8s fijó 
algunos eños más tarde por el tratado de Unión en 
poco más de la mitad del impuesto territorial del 3oJo 
condado du Norfolk, Cuatrociurntas mil líbras proba» 
dlemente representaban entouces, en relación á la ri- 
queza de Escocia, lo que hoy representarian cuarenta 
millones. 

La lista de los miembros de la Compañía de Darien 
merece la pena de sor examinada. El número de 
accionistas ascendía á unos mil cuatrocientos. La ma- 
yor cantidad registrada bajo un solo nombre fué de 
tres mil libras. Los jefes de tres casás nobles tomaron 
tros miltibras cada uno: uv] Duque de Ma:nilton, el 
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comercial. Una gran parte de Escocia estaba enton- 
ces tau pobre y atrasada como lo está Islandia en la 
actualidad. Había cinco ó seis coudados que no con- 
toníau en absoluto tantes guineas y coronas coro 
manejaba diariamente con sus palas un eolo joyero 
de Lombard Street. Hasta los nobles teuian muy poco 
dinero contante. Goneralmente cobraban una gran 
parto de sue rentas en especie, y de este mudo podían 
vivir en la abundancia eu sus dominios, y ojercer la 
hospitalidad. Pero habia muchos sgxires en Kont y 
Somersctshire que recibían de sus colonos mayor cun- 
tidad en oro y plata que la recaudada por un Duque de 
Gordon ó un Marquesa de Atholl en extensas provin- 
clas. La remuneración pecuniaria del clero hubiera 
movido á lástima al más necesitado cura que consi. 
deraba un privilegio beber su cerveza y fumar 8u pipa 
en la cocina de un castillo inglés. Aun en el fértil 
Merse babía parroquias cuyo ministro ho recibía más 
que de cuatro á ocho libras esterlinas en dinero. El 
sueldo oficial del Lord Presidente del Tribunal do Se- 
sión no era sino de quinientas líbras al año. El del lord 
Secretario (Lord Justice Clerk), nada más de cuatro- 
clientas. El impuesto territorial de todo el reino se Ajó 
algunos años más tarde por el tratado de Unión en 
poco más de la mitad del impuesto territorial del solo 
condado de Norfolk. Cuatrociuntas mil libras proba- 
blemente representaban entonces, en relación á la ri- 
queza de Escocia, lo que hoy representarían cuarenta 
mlilones. 

La lista de log miembros de la Compañía de Darien 
merece la pena de ser examinado. El número do 
accionistas ascendía á unos mil cuatrocientos. La ma- 
yor cantidad registrada bajo un solo nombre fué de 
trea mil libras. Los jefes de tres casas nobles tomaron 
tres millibras cada uno: el Duque de Hamilton, el 
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Duque de Queensberry y lord Belbaven, hombre de 
talento, do valor y patriotismo, que había entrado en 
el proyecto con entusiasmo no menor que el de Fiet- 
cher. Argyle tomó mil quinientas libras. Juan Dalrym- 
ple .sobradamente conocido por el Mastcr de Stair, 
acababa de suceder en el titulo y hacienda ásu padre, 
llamándose actualmente el Vizconde Stair. Apuntó su 
nombro por mil libras. El número de Pares escoce- 
ses que se suscribieron fué de treinta á cuarenta. La 
ciudad de Edimburgo, como corporación, tomó treg 
mil libras, otraa tres mil la de Glasgow, y dua mil la 
de Perth. Pero la gran mayoría de los accionistas con- 
tribuyó solamente con cien ó doscientas libras cada 
uno. Muy pocos eclesiásticos de los establecidos en la 
capital ó en otras grandes ciudades pudieron comprar 
acciones. Causa tristeza ver on la lista el nombre de 
más de un hombre trabajador, cuyo paternal cariño 
le llevó, tal vez, á emplear Jos ahorros reunidos á 
duras penas, en comprar uva acción de cien libras 
para cada uno de aus hijos. En efecto, si las predic- 
ciones de Paterson ec hubieran *calizado, una acción 
de aquéllas, segúu las ideas del siglo y de aquel 
país, hubiera sido una buena doto para la bija de un 
autor ó de un cirujano, 

Que los escoceses son un pueblo eminontemente 
intoligente, precavido, resuelto y poseído de sí mis: 
mo, es cosa que salta á la vísta aun del observador 
más superficial. Que son un puoblo que tlene propen- 
sión especial á peligrosos accesos de pasión y ú de- 
jarse alucinar por cosas Imaginarias, no 80 reconoce 
tan guneralmente, pero no es menos cierto, Parecía 
que todo el reino ze había vuelto loco. Paterson había 
adquirido una Influencia más semejante á la del fun- 
dador de una nueva religión, á la de un Mahoma, á 
la de un José Smith, que á la de un proyectista mer- 
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canti). La fe ciega en una relígión, el fanático celo 
por una religión, aon demasiado comunes para asom- 
brarnos. Pero fe y celo semejantes parecen cxtraña- 
mente fuera de lugar en las transacciones mercan- 
tiles. Ka clerto que nosotros juzgamos después del 
suceso. Pero antes del suceso habia ul alcance de 
cuantoa quisieran utilizarlos materiales suficientes 
para formar un juicio seno. Parece Increíble que hom- 
bres de buen sentido, que sólo tenían una idea vana 
y general del proyecto de Paterson, hayan arries- 
gado cuanto tenían en el éxito de aquel proyecto. 
Más increíble todavía parece que hombres á quienes 
ac habían confiado los detalles de aquel proyecto Lo 
bayan buscado cualquicr libro vulgar de bletoria 6 
geografía que trajera una descripción de Darlen, y 
Do se hayan becho la sencilla pregunta de por qué 
España babía do tolerar una colonia escocesa en el 
corazón de sua dominios trasatlánticos. Era notorio 
que Espuña reclamaba la soberanía del istmo fundán- 
dose en razones especiosag y aun podríamos décir 
sólidas. Un español babía sido el primero que había 
descubierto la costa de Darien. Un españo! había cons- 
truído una ciudad y establecido un gobierno en 
aquella costa. Un español, con gran trabajo y peligro, 
había cruzado la montañcea lengua de tierra, babía 
visto agltarse á sus pica el vasto Pacifico no revelado 
hasta entonces é los ojos de los europeos, había des- 
cendido, y, espada en mano, babía penetrado en las 
olas hasta la cintura, tomando solemnemente pose- 
sión del mar y de la costa en nombre de lu Corona de 
Caatilla. Era cierto que la región que Paterson descri- 
bió como un paraíso, babía sido para los primeros 
colonoa castellanos tierra de miseria y de muerte. El 
«aire emponzobado que ge exhalaba de los frondosos 
bosques y del agua estancada, les babía obligado á 
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trasladarse al vecino puerto de Panamá, y los gieles 
rojas habian recibido permiso desdeñosamente para 
vivir en libertad en aquel suclo pestilente. Pero aquel 
suelo era todavía considerado por España, y muy bien 
podía serlo, como suelo propio. En muchos países 
había extensiones de terreno pantanoso, de montaña, 
de selva, en que los Gobiernos no creian que valicra 
la pena de costear ol mantenimiento del orden, y 
£€£n que rudas tribus disfrutaban, por tolerancia del 
poder guperior, una especie de independencia. No 
tenían que ir muy lejos los miembros do la Compañía 
Escoccsa para el comercio con «africa y las Indias, 
para encoutrar un ejemplo de esto. En algunos dis- 
tritos de las Tierras Altas, á cien millas nada más de 
Edimburgo, había claves que siempre babían mirado 
la autoridad del Rey, del Purlamento, del Consejo 
Privado y del Tribunal de Sesión con el mismo res- 
peto quo la publación indigena de Darien miraba la 
autoridad de los Virrcyes y do las Audiencias españo- 
las. Y sinembargo, se hubiera couvsiderado como una 
ultrajanto violación del derecho público por parte del 
Rey de España que tomura posesión do Appin y de 
Lochaber. ¿Y sería violación menos ultrajante del 
derecho público que los escoceses cogieran una pro: 
vincia situada en el propio centro de las posesiones 
del Rey de España, so pretexto de que esta provincia 
se hallaba en la misma situación en que Appin y 
Lochaber habían estado durante siglos? 

Tan groseramente injusto era el proyecto de Pa- 
terson; y, sin embargo, aun no era tau injusto como 
impolítico. A pesar del letargo en que España babín 
caído, aun había un punto en el que conservaba ex- 

. Qquisita sensibilidad. La más levo intrugión do cual- 
Quiera de las otras potencias de Europa, aun en las 
cercanías de sus dominios de América, bastaba á al- 
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terar su reposo y á conmover sus parallzados nervios. 
Imagivar que bubicra de dejar pacientemento quo 
un puñado de aventureros de uvo de los reinos más 
insiguificantes del Viejo Mundo fundaran uba colonia 
en tmedio de su imperio, á uu día de navegación do 
Portobello por un lado y de Cartagena por cl otro, era 
ridículamente absurdo. Tan probable era esto como 
que les dejara tomar posesión del Esccria!. Era, pues, 
evidente quo antes que la nueva Compañia pudiera 
comenzar siquiera sus operaciones comerciales, sería 
necesaria una guerra con España y obtener triunfo 
completo en esta guerra. ¿Que medios tenía la Corm- 
puñiía para haccr guerra semejan te, y qué probabilida- 
des de conseguirscmejante triunfo? La renta ordina- 
ria du Escocia en tiempo du paz era entro sesenta y 
setenta mil libras al año. Los servicios extraordina. 
rios concexlidos á la Coroua durante la guerra con 
Francia hablan ascendido tal vez á otro tanto. Cierto 
que Españu no era ya la España de Pavía y de Le- 
panto. Pero, auu en su decadencia, poscia en Europa 
recursos que excedíun cr inús de treinta veces á los 
recursos de Escocia; y en América, donde debía ha- 
cersa la guerra, la desproporción era todavía mayor. 
Las escuadras y arsonales de Espuña estavan induda- 
blemente en condición miscrable. Pero había escua- 
dras españo!as; había arsenales espauoles. Los galeo - 
ne3 que todus los años salian de Sevilla dirigiéndose 
á las inmediucioncs de Darien, y de las inmediacio- 
nea de Darien volvian á Sevilla, se hallaban en con- 
dición tolerable y furmaban porsi solos una consido- 
rablo armada. Eseocia no tenía un solo navío de línea 
ni ua solo arsenal doudo conetruirio. Una escuadra 
suficiente para resistir Á la de Espaija tendría que ser 
no sólo equipada y tripulada, sino que había que 
crearla, Sería preciso mandar á cinco mil millas del 
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Océano una fuerza suficiente para defunder el istmo 
contra todo el poder de los virreinatos de Méjico y 
el Perú. ¿Cuál sería el costo próximamente de seme- 
jante expedición? En la gevcración precedente, 
Cromwell se había apoderado de una de las ¡islas 
españolas de América; mas para hacer esto, un 
hombre que como Cromwell entendia á la perfección 
la admivistración de la guerra, que no desperdiciaba 
nada y estaba admirablemente servido, se había visto 
precisado á gastar, cn solo un año y en la armada 
nada més, veinte veces la renta ordinaria de Escocia, 
y desde entonces la guerra se había ido haciendo 
cada vez más costosa. 

Era indudable que Hscocla no podria sufragar sola 
loa gastos de una lucha con ol enemigo que Paterson 
quería provocur. ¿Y qué ayuda podría esperar de 
fuera? Indudablemente ol vasto imperio colonial y la 
estrecha política colonial de España cran miradas 
con malos ojos por más de una gran potencia marí- 
tima. Pero no había gran potencia marítima que no 
prefiricso ver el istmo que separaba cl Atlántico y el 
Pacífico en poder do Esparta á verlo en poder de la 
Compañia de Darien. Luis XIV no podia menos de 
temer todo lo que tendiera al engrandecimiento de 
un Estado gobernado por Guillermo. Para Holauda el 
comercio de la India Oriental era lo que babía de 
más caro y sagrado. Nadie había ganado tanto como 
ella con los descubrimientos de Vasco de Gama, y era 
de caperar que haria cuanto pudiera empleando la 
habilidad, y en caso necesario la violencia, antes que 
sufrir que ninguna rival fuera para ella lo que ella ba- 
hía sido para Venecia. Quedaba luglaterra, y Paterson 
era suficientemente confiado para lisonmjearse de que 
Inglaterra se dejaría inducir ¿ prestar su poderosa 
ayuda á la Compañía. El y lord Relhaven fusror á, 
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Londres, abrieron un escritorio en Clement's Lane. 
formaron una comisión de directores, auxiliar de la. 
Comisión central de Edimburgo, é€ invitaron á log 
capitalistas de la Bolsa Rca] á tornar las acciones que 
no habían sido reservadas para los escoceses residen- 
tes en Escocia. Algunos hombres acaudalados se de- 
jaron alucinar por el cebo; pero el clumor en la City 
era fuerte y amenazador, y desde la City cundió 
pronto por todo el país un scatimiento de indigna- 
ción. En este sentimiento había indudablemente una 
gran mezcla de maliguidad. InBduía en unas inteli- 
gencias la antipatía nacional, la autipatía religiosa en 
otras. Pero es imposible negar que la irritación que 
los proyuctos de Paterson excitaron en todo el Mcdio- 
día de la isla fué, en Jo escocial, justa y razonable. 
SI bien aun no se sabía generalmente el punto pre- 
ciso doude Jba á establecer gu colonia, no había duda 
que pensaba ocupar alguva parto de América, y DO 
era dudoso tampoco que semejante ocupación encon- 
traría resistencia. Habría uba guerra marítima, y 
Eacocia no tenía medios de sostener semojaute gue- 
rra. El estado de su Hacienda era tal que sería total- 
mente incapaz de equipar ni aun una escuadrilla de 
moderada fuerza. Autca de tres meses, después de 
haber comenzado el condlictu, no le quedaría crédito 
ni dinero. Estas cosas no podían ofrecer duda á nin- 
gún político de café, y cra imposible creer que hu- 
bieran pasado ivadvertidas á hombres tan entendidos 
y bien informados como algunos que formaban parte 
del Consejo Privado y del Parlamento de Edimburgo. 
Sólo de una manera podía explicarse la conducta de 
estos proyectistas. Querían engañar y convertir en 
instrumento guyo á la población del Mediodía de la 
ista. Los duz reinos británicos estaban tan estrecha» 
mente Un:uus física y políticamente, Que no era casi 
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posible que uno de ellos estuviera en paz con una po- 
tencia con que el otro estuviera en guerra. Si los esco- 
ceses arrastraban al rey Guillermo á una contienda, 
Inglaterra, por consideración á su dignidad, que era 
inseparable do la del Rey, lo prestaría su apoyo. De 
este modo se vería arrastrada á una guerra sangrienta 
y costosa en cuyo resultado no tenia el menor interés, 
mejor dicho, á una guerra en la que la victoria sería 
para ella mayor calamidad que la derrota. Ella tenía 
que prodigar sus riquezas y las vidas de sus mariuos 
para que un grupo de extranjeros astutos pudiera dis- 
frutar ua monopolio que había de perjudicarle á ella 
más Que á nadic. Tenía que conquistar y defender 
provincias para esta corporación escocesa, y gu re- 
compensa seria que sua comerciantes se vieran arrul- 
nados por la competencia, sus compradores fueran 
atraídos al nuevo imercado, y su tesoro ge empobre- 
ciese. Acabarían entonces las disputas entre las dos 
compañias de la India Oriental, la Antigua y la Nue- 
va, pues ambas se arruinarian igualmente. Secaríonse 
al mismo tiempo las dos grandes fuentes del tesoro. 
¿Qué valdrían los ingresos de las aduanas ó de log 
consumos cuando se formaran á lo largo de los es- 
tuarios del Fortb y del Clyde vastos almacenes de 
azúcar, de ron, de tabaco, do café, de chocolate, de 
té, de especias, de sedas, de muselinas, todo3 libres 
de derechos, y á lo largo de la frontera, desde la em- 
bocadura del Esk hasta la embocadura del Tweed? 
¿Qué ejército, qué escuadra seria bastante para pro- 
teger lus intereses dul Goblerno y del comerciante 
honrado cuasdo todo el reino de Escocia se hubiera 
convertido en un gran establecimiento de contra- 
bando? El proyecto de Paterson simplemente as ro- 
ducía á que Inglaterra gastara primero millones en 
defender el comercio de la Compañía Escocesa, y des- 
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Pués fuera despojada de doble númera de millones 
del que había gastado por medio de aquel mismo co- 
mercío. 

Pronto encontró eco cn la legislatura el clamor de 
la City y de la nación. Cuando cl Parlemento se re- 
unió por vez primera después de las clecciones gene- 
rales de 1695, Rochester llamó Ja atención de los Lo- 
res sobre la constitución y designios de la Compañía. 
Algunos testigos fueron Jlamados á la barra, y sus 
úeclaraciones produjeron profunda impresión en la 
Cámara. «*Si estos escoceses realizan gu proyecto — 
dijo un Par—yo me jré á establecer á Escocia para 
no verme aquí reducido á la indigencia.» 1.08 Lorea 
resolvieron representar enérgicamente al Roy la In- 
justicia de reclamar que Inglaterra omplerra 8u po- 
der en apoyo de una empresa que, caso de tenor buen 
éxito, sería fatal para su comercio y para su hacien- 
da. Se redactó una representación y fue comunicada 
4 loa Comuneg. Estos se apresuraron á prestar su con- 
curso cumplimentando á los Pares por la prontitud 
con que en esta ocasión babían salido SS. 89. á la 
defensa de los públicos intereses. Las dos Cámaras 
fueron juntas á Konsington á presentar este mensaje. 
Cuando la ley que autorizó la formación de la gocie- 
dad fuc tocada con e) cotro real en Edimburgo, Gui- 
llermo estaba aute las murallas de Namur, y no ha- 
bía tenido conocimiento de aquella ley hasta que el 
clamor de <ue súbditos ingleses lo hubo MNamado la 
atencion sobre ella, Declaró en térmiaos categóricos 
que había aido mal servido cn Escocia, pero que tra= 
taría de buscar remedio al mal que había Jlegado é 
su noticia. B) lord gran comitario Tweeddale y el 
secretario Johnetone fueron inmediatamonte desti- 
tuídos. Pero la ley que habian aprobado todavía Con- 
tinuaba siendo ley en Escocia, y no estaba en poder 
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de su amo el desbxcer lo que ellos babían hecbo, 
Los Comunes no se contentaron Con dirigirse dl 
Trono. Abrieron una información sobre los actos de 
la Compañía Escocesa en Londres. Belbaven huyó 4 
su país; poniéndose de este modo fuera del alcance 
del Sargento de Armas. Pero Paterson y algunos de 
sus confederados fueron sometidos ¿ un severo jote- 
rrogatorio. Pronto se vió que Ja comisión que se 
reunía en Ciements Jane habia heclro cosas que oran 
ciertamente imprudentes y tal vez legales. l acta de 
constitución dola Compañía autorizaba á los directo- 
res á tomar y administrar á sus scrvidorca un jura- 
mento de fidelidad. Pero aquella ecta era nula al 
Mediodía del Twced. Sin emhergo. losdirectores esta- 
blecidos en el corazón de la City de Londres habían 
administrado este juramento, indicando isnplícita- 
mente de este modo que los puderes quo lea fueran 
conferidos por la leyislatura de Escocia tenia» jgual 
fuerza en Inglaterra. Se acordó declararlos reos de 
gran crimen y desacato, y acusarlos ante ja Cámara do 
Jos Lores. Nombróse una comisión cucarguda de rc- 
dactar Jos artículos de la acusación; pero la empresa 
regultó dificil, avandonándose la peraecución, 81 bien 
esto último no te hizo hasta que los pocos capitalistas 
ingleses que al principio habían sido favorables al pro- 
yecto de Paterson renunciaron aterrorizados á todo 
trato con él. 

Ahora seguramente, ya que no antes, dobía haber 
visto Paterson que su proyecto no podía acabar sino 
en vergiienza pora ól y ruina para sBua adorado- 
rcs. Desde el principio habia sido cosa evidente que 
sólo Inglaterra podía proteger su Compañía contra la 
enemistad de España; y abors no ofeccía duda que 
aun España no sería enemiga tan formidable como 
Iuglaterra. Era impasible que au proyecto pudiera 
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excitar mayor indignación en el Consejo de Indlas 
en Madrid, ó en la casa de la Contratación en Sevi- 
ila, de la que ya habia excitado en Londres. Desgra- 
graciadamente estaba entregado á una fuerte aluci- 
nación; y la ciega multitud se apresuró á seguir á su 
ciego caudillo, En efecto, los engañados por él per- 
dieron el juicio con aquello mismo que debía ha- 
berlos vuelto á Ja razón. Los acuerdos del Parlamento 
que se reunía en Westminster, acuerdos justos y rá= 
zonables en el fondo, pero en la forma, é no dudar, 
duros é insolentes, habían excitado la ira de una na» 
ción, débil ciertamente por el número y los recursos 
materiales, poro eminentemente esforzada. El orgu- 
llo proverbial de los escocesca era superior á gu pro- 
verbial sagacidad. Los acuerdos de los Lores y Comu- 
nes ingleses fueron tratados con marcado desprecio. 
E) populacho de Edimburgo quemó en efigie á Ro- 
chester. Acudió más dinero que nuuca al tesoro de 
la Compañía. Una cosa soberbia en Blilne Square, 
que era entonces la parte más moderna y elegante 
de Edimburgo, fué comprada y arreglada inmedia- 
tamente para servir de escritorio y almacén, So ne- 
cesitaban buques que sirvieran igualmente para la 
guerra y el comercio; pero en Escocia no existían 
los medios de construir tales buques, y ninguna firma 
en el Mediodía do la isla estaba dispuesta á entrar en 
un contrato que muy bien podía ger considerado por 
la Cámara de los Comunes como delito digno de ger 
juzgado por la de los Lores. Fué necesarlo recurrir á 
Jos arsenales de Amsterdam y de Hamburgo. Por cin- 
cuenta mil libras ge procuraron algunos barcos, el 
mayor de loa cuales difícilmente hubiera ocupado 
el sexagésimo lugar en la escuadra inglesa, y con 
csta fuerza, que no sería suficiente para tener en 
respeto á los viratas argelinos, la (¿ompañía arrojó al 
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guante á todas las potencias marítimas del mundo. 

Hasta el verano de 1698 no estuvo todo dispuesto 
para la expedición que había de cambiar la faz del 
globo. El número de marinos y colonos que embarca» 
ron en Leith fué de mil doscientos. Ve los colonos, 
muchos eran hijos segundos de familias distinguidas; 
otros, oficiales licenciados al hacerse la paz. No fué 
posllle embarcar é todos los que deseaban emigrar. 
Dicese que algunos que inútilmente habian pedido 
pasaje se ocultaro en los riticones más oscuros de 
los barcos, y al ser descubiertos, se negabau á partir, 
colgándose del aparejo, y siendo finalmente llevados 
é tierra á viva fuerza. Esta alucinación es tanto más 
extraordinaria, por cuanto pocos de los aventureros 
sabían á dónde iban. Lo único «ue se sabía de cierto 
es quo se ibaá establecer uva colonia en alguna 
parte, y que sería designada con el nombre de Cale- 
donia. La opinión general era que la escuadra se di- 
rigiría á alguna parte de la costa de América. Pero 
esta opinión no era universal. En la Embajada holan- 
desa, en Saint-James's Squarc, se tenía alguna 809- 
pecha de que la Nueva Caledovia sería fundada entre 
aqueltas islas de las Especias de Oriente con las que 
desda hacía largo tiempo sostenía Amsterdam un lu- 
crativo comercio. 

La dirección suprema do la expedición fué confiada 
un consejo compuesto de siete miembros. Ibau á 
Vordo dos capellanes presbiterjanos y un chantre. El 
cargamento fué posteriormente objeto de gran burla 
entre los enemigos de la Compañia, pues constaba de 
inmenso número de zapatillas, cuatro mil pelucas de 
todss clases, desde las lisas pelucas de los clérlgos 
basta aquellas maguificas construcciones que en 
aquel siglo se alzaban muy por eucima de la frente 
y descendían hasta los codos de los elegantes: fardos 
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de lavas escocesas Que nadie podría usar en los tró- 
picos, y muchos centenarca do biblias en tuglés que 
ni los españoles ni los indios podrían leer. Paterson, 
Meno de orgullo y esperanza, no sólo iba en la expe- 
dición . sino que llevó consigo á su esposa, hermosa 
wujer cuyo corazón había ganado en Londres, donde 
ella dirigía uno de los grandes cafés en Ja vecindad 
de la Bolsa Rea], Por último, el 25 de julio los barcos, 
cuya marcha segutan muchos ojos arrasados en lá- 
grimp8s, y que muchas inútiles plegarias encomon- 
dabau al ciclo, so hicieron á la vela saliendo de la 
embocadura dol Forth. 

£l viaje fué mucho más largo que lo es en la actua - 
lidad un viaje á los antípodas, y los aventureros 8u- 
frieron mucho. Las raciones eran escasas; había muy 
amargas quejas por el pan y por la carne; y cuando 
la pequeña escuadra, después de dar la vuelta á las 
islas Orcadas y á Irlanda, tocó en la isla de la Madera, 
dos caballeros, que llevaban hermosos vestidos en su 
equipaje, dieron alegremente sus Casacas bordadas y 
chalecos de encaje á cambio de provlaiones y de vino. 
Desde Marera siguieron los avuutureros é travéa 
del Atlántico; desembarcaron en uy Jslotc inbabitado 
entre Puerto Rico y Santo Tomás: tomaron posesión 
de aquel deso'ado lugar en nombre do la Compañia; 
plantaron una tienda e izaron la cruz blanca de San 
Andrés. Pronto, sin embargo, fueron amonestados por 
un oficiid quo vivo de Santo Tomás á Informarlea de 
que estatan ocupando ¡legitimamente el territorio 
del Rey de Dinamarca. Prosiguieron su viaje, ha= 
biendo obtenido log servicios de un viejo pirata que 
conocía bien la costa de ja América Contral. Dirigida 
por éste la navegación, anclaron en 1.* de noviembre 
cerca del istmo de Darien. Uno de los mayores prín- 
cipes del paía vine á burdo enseguida. Loa cortesanos 
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que le acompuñaban, en número de dicz ó doce, es- 
tabau comp!etamente desnudos; pero él se distinguia 
por gu Casaca roja, calzones de algodón y un som= 
brero viejo. Tonía nombre español, hablaba espa- 
ñol y afectaba el grave porte de nn hidalgo de Casti. 
Ma. Losescoceses so granjearon la voluntad do An- 
dres, que asísc llamaba el Principe, regalándole un 
sombrero puevo adoruado de relucionte galán de oro, 
y usegurándole que si quería comerciar con ellos se 
portarian con él mejor que los castellanos. 

Pocas horas después bajaron á tierra los jefes de la 
expedición, tomaron solemnemente posesión del país, 
y lo dieron el nombre de Caledonia. Agradóles el as- 
pecto de una pequeña peuínsula de uvas tres millas 
de largo y un cuarto de milla de ancho, y dctermina- 
ron fijaraquí la ciudad de Nueva Edimburgo, desti* 
nada, según ellos esperaban, á aer el gran emporio de 
las dos Indias. La península terminaba en un pro- 
montorio bajo de unos treinta acres de extensión, que 
fácilmente so podría convertiren isla cavando un fo80. 
Hizose el foso, y en el territorio así separado de tierra 
firme seconstruyó un fuerte. En las murallas pusieron 
cincuenta cadunes, apresurándose á construir casas 
dentro del recinto y cubriéndolas con hojas de palma. 

Entablaron negociaciones con losjefes, que regian 
las tribus vecinas. Eutro estos caudiliog salvajes se 
advertía codicin tan insaciable, envidia tan suspi- 
caz, y tan quisquillozo orgullo, como entre las po- 
tencias cuyas disputas hubieran becho durar eter- 
namente el congroso de Ryswick. Uno de los prín- 
cipes odiaba á los españoles porque el gobernador de 
Portobello le había quitado un hermoso rige fundán- 
dose en que arma semejante era demasiado buena 
para un hombre rojo. Otro era aficionado á los es- 
pañoles porquo le habíun dado un bastón guar- 
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necido de plata. En resolución, los recién llegados 
consiguieron granjearse la amistad do la raza Indíge- 
na. Un poderoso monarca, el Luis el Grande del jstmo, 
que llevaba con orgullo una gorra de cañas blauvcas 
galoneada de seda roja y adoruada con una pluma de 
avestruz, parcció inclinarse á los extranjeros ; los re- 
cibió bospitalariamente en un palacio construido con 
estacas cubiertas de palma rcal, obsequiándolos con 
calubuzas do uba especie de cerveza fabricada con 
maíz y patatas. Otro jefe puso su marca á un t-atado 
de paz y alianzacon la colonia. Untercerocousintióen 
hacerse vasallo de la Compañía, recibió con gran con- 
tento un despacho adornado con hilo de oro y orla de 
flores, bebiendo á la salud de gus nuevos amos buen 
número de vasos dol aguardiente que ellos traían. 
En tavto, el gobierno interior do la colonia fué or- 
gavizado según un plan idcado por los directores 
de Edimburgo. Loa colonos fueron distribuidos en 
bandas de cincuenta ó seseuta; cada banda cliyió un 
representante, y de este modo 8e formó una asambles 
que tomó el maguífico nombre de Parlamento. Este 
Parlamento redactó inmediatamente un curioso có- 
digo. El artículo primero establecia que los precep- 
tos, instrucciones, ejemplos, Órdenes y prohibiciones 
expresados y contevidos en las Sagradas Escrituras 
tendrian toda JA fuerza y electo de leyes en Nueva 
Catedonia, disposición que demuestra que los que la 
redacraron, Ó no conocían el contevido de las Sagra- 
das Escrituras, Óó no sabían lo que era una ley. Hay 
otra «disposición que demuestra con igual claridad 
cuán lejos estaban estos legisladores de comprendor 
los primeros principios de la lesxislación. « Los benefl- 
clos recibidos y los buenos servicios prestados serán 
slempre recompensados generosamente y conagrade- 
cimiento, exista ó no ua contrato anterior, y ei ocu- 
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rricra de otro modo, y el bienhechor se viera obliga- 
do con justicia á quejarse de ingratitud, el ingrato 
será en ese caso obligado á dar por lo menostriplc 8a- 
tisfacción.» Un artículo que hace más honoral peque- 
ño Parlamento, y que era muy necesario en una 80- 
ciedad que tal vez iba á estar en guerra constante- 
mente, probibe bajo pena de la vida la violación de 
las cautivas. 

Por este tiempo reinaba gran sgltación en todas las 
Antillas y en toda la costa del golfo de Méjico. La 
nueva colonja era objeto de odio universal. Los espa- 
ñoles comenzaron á hacer armamentos. Los jefes 
de las dependencias francesas en las Indias Occiden- 
tales se apresuraron á ofrecer gu ayuda á los españo- 
les. Los gobernadores de las colonias inglesas publi- 
caron bandos prohiblendo toda comunicación con 
este nido de fillibusteros. Justamente por esto tiempo 
el Delfín, barco de catorce cañones, propiedud de la 
Compañía escocesa, fué arrojado ú la costa por la vio- 
lencia del tiempo, bajo laa murallas de Cartagena. El 
buque y el cargamento fueron confiscados, y presa 
la tripulación y puesta en hierros. Algunos de los 
Imnarlneros fueron tratados como osclavos, y obliga- 
dos á barrer las cailes y á trabajar en las fortificacio- 
Des. Otros, y entre ellos el capitán, fueron enviados 
á Sovilla para ser juzgados como piratas. Pronto llegó 
$ Cartagena un enviado con uta bandera de tregua, 
y en nombre del Consejo de Caledonia pidió la liber- 
tad du los presos. Entregó á las autoridades una carta 
amenazándo!as con la venganza del Rey de la Gran 
Bretaña, y una copia del acta del Parlamento por la 
Cual había sido creada la Compañia. E) Gobernador 
castellano, que sabía probablemente que Guillermo 
como soberano de Inglaterra no queria, y como sobe- 
rano de Escocia no podía proteger á los intrusos que 
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habían ocupado Darien, arrajó al suelo la carta con 
un gesto de desprecio, ilamó ú la guardia, y costó tra- 
bajo impedir que encerrara al mensajero en un cala- 
bozo. El Consejo de Caledonia, lleno de indignación, 
expidió patuntes de corso coutra los barcos españoles. 
Lo que todo hombre de sentido común debía haber 
previsto lsabia ocurrido. La bandera escocesa no había 
estudo más que algunos meses plautada en las mura- 
llas de Nueva Edimburgo, y ya una guerra, que Es- 
cocia sin ayuda de Inglaterra era en absoluto incapaz 
de sostener, había comenzado. 

Súpose por este tiempo en Europa que el miste- 
rioso viaje «te los aventureros que habian salido del 
Fortb había terminado en Darien. El Embajador del 
Rey Católico so prosentó on Kensington, quejándose 
amargzamento á Guillermo de esta ultrajante viola- 
ción del derecho internacional. Hiciéronse prepara- 
tivos en los puertos españolca para una expedición 
contra Jos intrusos; y en ningúu puerto español eran 
más fervientes los deseos de que la expedición tu- 
viera buen éxito, que en las ciudades de Londúrea y 
Bristol. Por otra parto, en Escocia el entusiasmo no 
tenía límites. En las iglesias parroquiales de todo el 
reino los ministros daban gracias á Dios pública» 
meute por haberse dignado proteger y bendecir tan 
señoladamente la naciente culonia. En algunos lu- 
gares se designó un día especial para hacer ejercicios 
reJigiósos con este motlvo. En todos los distritos re- 
picaban las campanas, 8e encendian hogueras y Be 
ilurinaban las casas. Durante algunos rocses todas 
las noticias que llegaban dei otro lado del Attáutico 
servían para excitar esperanza y alegría al Norte de 
la isla, y alarma y envidia al Sur. Asegurábase que 
log colonos habían encontrado ricaa miny8 de oro, 
minas en que el metal precioso era mucho más abun- 
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dante y mucho más puro que en Ja costa de Guinea. 
Había provisloncs en abundancia. La estación de las 
lluvias no había sido malsaua. La colovia estaba bien 
fortificada. En las inurallas había montados sesenta 
cañones. Sc esperaba una inmensa cosecha de maíz, 
Las tribus indígenas eran amigas de los colonos. Lle- 
gaban emigrantes de difereutes partes. La población 
de Caledonia habia aumentado ya desde mil doscien- 
tos ádiez mil habitantes. las riquezas del pais—tales 
son las palabras do un periódico de aquel tiempo— 
eran superiores á cuauto se pudiera imaginar. La lo- 
cura en Escocia llegó al más alto punto. Dispusitronse 
en grandos cautidadca municiones de guerra 6 ins» 
trumentos de labranza y multitudes enteras estaban 
impacientes por emigrar á la ticrra de promisión. 

En agosto de 1699 cuatro barcos con mil tresclen- 
tos hombres á bordo fueron despachados por la Com- 
pañía para Caledonia. El cuidado cspiritual de estos 
emigrantes fué conflado á sacerdotes de la Iglesia de 
Escocia. Uno de estos era aquel Alejandra Shields, 
cuya Cierta suela demuostra que en su celo por el Co- 
yenant hubía olvidado el Evangelio. A otro, Juan 
Borland, debamos la mejor descripción del viaje que 
se conserva actualmente. La asamblea general había 
encargado á los capellanes que distribuyeran los CO- 
lonos eu congregaciones, que nombraran ancianos, 
que constituyeran un presbiterio y trabajaran por 
la propagación du la verdad divina eutre los habitan- 
tea paganos de Darlen. La segunda expedición se hizo 
á la vela, como la primera, en medio de aclama- 
clon2s y bendiciones. Durante la primera parto de 
setiembre toda la nación se entregó 4 un sueño dell- 
cioso de prosperidad y de gloria, gozándose malicio- 
samente en la mortificación de los ingleses. Pero an 
teg de terminar aquel mes comenzó á murmurarse 
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en Lombard Strect y Cheapside que habían Jlegado 
cartas de Jamaica con extrañas noticias. La colonia 
de que tanto se había esperado y temido no existía 
ya. Había desaparecido de la hez de la tierra. Llegó 
el rumor á Edimburgo, pero fué recibido con desde- 
hosa jacredulidad. Era una mentira desvergonzada 
ideada por algunos ingleses que no podían ver que, 
á despecho de los votos del Parlamento juglés, á des- 
pecho de Jos bandos de los gobernadores de las colo- 
nias inglesas, Caledonia crecía em prosperidad y 
grandeza. Hasta se dijo el nombre del inventor de la 
fábula. Se declaró, como cosa que no podía ofrecer 
duda, que el secretario Vernon era el autor de la no- 
ticia. El 4 de octubre se publicó una vehemente re- 
futación de la historia. El SB se supo toda la verdad. 
Llegaron cartas de Nuova-York anunciando que al- 
gunos infelices restos de la colonia que había de ser 
el jardin, el almacén, el emporio de todo el mundo, 
viéndoseles los huesos á través de la piel, y con el 
hambre y la fiebre escritas en el semblante, babían 
Megado al Hudson. 

Fácilmente pueden imaginarse la pena, el espanto 
y la ira de los que pocas horas antea 3e babían creído 
dueños de toda la riqueza de ambas Indias. Los di- 
rectores en su furor perdieron todq dominio de alí 
mismos, y en gus cartas oficiales se enseñaron con 
los que llamaban traidorea á Escocia y cobardes 
desertores. Lo cierto ea que los que empleaban tan 
duras palabras eran mucho más dignos de censura 
que los infelices enviados por ellos á la muerte y á 
quienes ahora insultaban por no haber permsnecido 
en la colonia hasta gu completa destrucción. Nada 
habías sucedido que no se hubiera podido prever fácil- 
mente. La Compañía, confiando puerilmente en la pa- 
labra de un proyectista entusiasta, y Á despecho de 
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hechos conocidos de todo europeo educado, babía 
admitido como cosa cierta que emigrautez nacidos 
y criados á diez grados del círculo ártico, podrían go- 
zar de oxcelente salud á dioz grados del Ecuador. 
Y aun había más: estadistas y eruditos se habian de- 
jado alucinar pur la creencia de que un país que, se- 
gún hubieran podido leer en libros tan vnigares como 
Jos de Hakluyt y Purclas, era señalado aun entre Jos 
países tropicales por su insalubridad, y que sólo por 
sn insalubridad lo habian abandonado los españoles, 
era un Montpeller. Ni tampoco se le había ocurrido 
á ninguno de los engañados por Paterson considerar 
cómo toa colonos de Fife 6 de Lotbian, que en toda 
8u vida habían sabido ln que cra sentir el calor de un 
fatigaute dia de verano, podrían soportar el trabajo de 
desbrozar los campos y conducir cargas bajo Jos adra- 
gadores rayos de un sol perpendicular. Debía haberse 
recordado que tales colonos tendrían que hacer como 
los ingleses, franceses, holandeses y como las colonos 
Capañoles, que empleaban negros ó ¡udios para los tra- 
bajos. Rara vez, en efecto, se ocupaba en duros tra- 
bajos corporales uu blanco libre ou las Barbadas 6 eu 
Martinica, en Guayana ó cu Panamú. Pero los escoce- 
8e8 que se establecieron o Darlen al principio deben 
haber estado sin esclavos, viéndose por tanto preci- 
sados á cavar el foso en derredor de su ciudad, á 
construir sus casas, á cultivar gue campos, á cortar 
la leña. y sacar el agua con sus propias manos. Tra- 
bajo semejante en aquella atmósfera cra para ellos 
excesivo. Las provisiones quo ellos habían traído no 
habían sido de buena calídad, ni habían mejorad» 
Con el trascurso del tiempo vi con cl cambio de clima. 
Las batatas y los plátanos no eran muy á propósito 
para estómagos acostumbrados á buena harina de 
avena. La carne de animalea silvestres y la tortuga, 
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lujo entonces desconocido en Europa, eran en corta 
cantidad; y no había que esperar provisiomes de nin- 
guna colonia extravjera. Sín embargo, durante los 
meses de más fresco que siguieron inmediatamente 
á la ocupación del istmo, hubo pocas defunciones. 
Pero antes del equinoccio comenzó la enfermedad á 
hacer terribles estragos en la pequeña colonia. La 
mortandad creció gradualmente hasta llegar á diez ó 
doce al día. Murieron los dos eclesiásticos que habían 
acompañado la expedición. Paterson enterró 4 gu es- 
posa en aquel suelo que, según el había asegurado á 
sus demasiado creduloa compatriotas, oxhalaba 8a- 
lud y vigor. Él miemo ge vió postrado en sn camilla 
por una fiebre intermitente. Y todavía no quiso con- 
fesar que el clima de su tierra prometida era malsano. 
No era posible encontrar alro más puro. Esto era Úni- 
camente la aclimatación. inovitable cuando so pasa 
de un país á otro. En noviembre todos estarian bue- 
nos Otra vez. Pero la proporción en que morían los 
emigrantes era tal que no parecía probable que nin- 
guno deellos viviera hasta noviembre. los que no 
guardaban cama por la enfermedad estaban amarl- 
log, flacos, debi es, pudiendo apenas mover á loa 
enfermos y sepultar á los muertos, y de todo punto 
incapaces de rechazar el esperado ataque de los es- 
pañoles. La vos genoral en toda la colonia era que la 
Muerte los rodeaba. y que mientras todasía conser- 
varan fuerza para levar un ancla y desplegar una 
vela, debian huir á alguna región menos fatal. Los 
hombres y las provisiones fueron distridvuídos por 
Igual en tres barcos, el Coledoxia, el Unicornio, y el 
San Andrés. Paterson, aunque todavía estaba muy en- 
fermo para asietir al Consejo, suplicó muy encareci- 
damente que le dejaran quedar con veinte ó treinta 
compañeros para Conaervar una apariencia de pose- 
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'sión y aguardar á los que llegaran de Escocia. Tan 
corto Número de gente, decía, podría subsistir fácil- 
mente con la pesca y las tortugas. Pero su ofreci- 
miento fué desatendido: fué trasportado, incapaz de 
poderse mover, á bordo del Sax Andrés, y los barcos se 
hicieron á la mar. 

El viaje fue horrible. No hay buque negrero de Gui- 
nea que baya tenido jamás tan horrible mortándad. 
De doscientas cincuenta pera3onas que iban á bordo 
del Sar Andrés, ciento cincuenta fueron pasto de los 
tiburones del Atlántico autes de llegar á la vista de 
Sandy Hook. Bl Unicornio perdió casi todos sus ofi- 
ciales, y unos cleuto cuarenta hombres. Ri Celedonta, 
el buque más saludable de los tres, arrojó Cien radá. 
veres al mar. Los escuálidos tripulantes que sobrevi- 
vieron, como ai 8u desgracia no fuera aún bastante, 
estaban divididos entre sí por terribles discordias. 
Laozádanse mutuamente acusaciones de incapaci- 
dad, de crueldad, de insolencia brutal. Los rígidos 
presbiterlanos atribuían las calamidades de la colonia 
á la maldad de los jacobitas, prelatistas, infractores 
del sábado, ateos, que aborrecian en loa demás aque- 
Ma imagen de Dios de que ellos carecían. Los acusa- 
dos, por otra parte, se quejaban amargamente de la 
impertinencia de los entrometidua fanáticos é bipó- 
critau. Paterson fué Cruelmente insultado, y no podía 
defenderse. Los sufrimientos fisicos € Intelectuales 
habianle postrado completamente. Parecía un esque- 
leto. Habíale abandonado el valor. Sus facultades 
inventivaa y su plausible elocuencia no existían ya, 
y parecía buber caído en una segunda infancia. 

En tanto, la segunda expodición babía atravesado 
los mares. Llegó é Darien á los cuatro meses próxi- 
mamente después de haber huído loa primeros colo- 
nos. Los recién llegados esperaban confladamente 
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encontrar una ciudad nueya y Borecciento, fortifica- 
cioucs seguras, campos cultivados y cordial bienve- 
ulda. No eucontraron más que una soledad. El sitio 
ynarcado para la orgullosa capital que había de ser la 
Tiro, la Venecia, la Amsterdam del siglo xvi estaba 
cubierta de bozques y habitada sólo por el cinocéfalo 
y el perezoso. Los aventureros se sintieron desfatle- 
cer. Porque gu escuadra habíasido equipada, vo para 
fundar una colonia, sino para poblar una colonia ya 
fuudada y que se suponía en situación próspera. Esta- 
bLav, pues, peor provistos du ley cosas necesarias á la 
vida que sus predecesores. Hiciéronse, sin embargo, 
algunas débiles tentativas pura restaurar lo destruído. 
Coustruyóse un nuevo fucrte en cel misimo sitio donde 
sc levantada cl antiguo: y dentro de las murallas se 
edificó una aldca consistente en ochenta ó noventa 
cabañas, gencralmente de doce pies de largo por diez 
de aucho. Pero la obra adelantaba con lentitud. El 
entusiasmo, que es el efecto de la esperanza; la fuerza, 
que es el efecto de la unión, faltaban igualmente á 
la pequeña comunidad. Desile los consejeros hasta log 
más humildes colonos, todo cra desesperación y des- 
contento. El caudal de provisiones era escaso. Los 
mayordomos absorbían gran parte de él. Las racivues 
eran escasas, y pronto corrió la voz de que eran mal 
distribuidas. Formáronse distinias faccioncg. Armá- . 
ronse complóts. Un cebeza de motín de los desconten- 
tos fu3 ahorcado. Los escoceses eran generalmente, 
como lo son todavía, un pueblo relíyioxo; y por tanto 
hubiera sido de esperar que la influencia do los cléri- 
gos á quienca había sido couflado el cuidado espiritua) 
do la colonia, seria empleado con ventaja para la con- 
servación del orden y para calmar las imalas pasio- 
nes. Desgraciadamente, aquellos teólogos parecen 
haberestado cn guerra con casi todo el resto de la 


REINADO DE GUILYt-ERMO 111. 208 


sociedad. Describían ásus compañeros como la gente 
más disipada, y declaraban que era imposible cons- 
tituir un presbiterlo según las direcciones de la Asam- 
dlea General, por no encontrar entre los mil doscien- 
tos Ó mil trescientos emigrantes personas adecuadas 
para ancianos encargados do gobernar una iglesia 
cristiana. No es posible decidir ahora de quién sea la 
Culpa. Lo único que puede decirse confiadamento ea 
que, ó los eclesiásticos so mostraron austeros contra 
toda razón y toda caridad, Ó los laicos deben haber 
sido ejemplares muy desfavorables de la nación y de 
la clase á que perfenecian. 

Puede añadirse que las disposiciones de la Agam- 
blea General para atender á las necesidades espiri- 
tuales de la colonia eran tam defectuosas coro las 
¡uedidas tomadas por los directorea de la Compañía 
para laa necesidados temporales. Una tercera parte 
próximamente de los emigrantes que salieron con la 
segunda expedición eran montañeses que no enten- 
dian una palabra de inglés, y ninguno de los cuatro 
cupellanes podía hablar una palabra do gaélico. Sólo 
por medio di: intérpretes podía un pastor comuni- 
carge con una gran parte del rebaño cristiano con- 
fiado á su custodia. Ni aun con ayuda de intérpretes 
podia comunicar instrucción ro)lgicsu á aquellas tri- 
bus paganas que la Iglesia de Escocia habia golemne- 
mente recomendado á su cuídado. En efecto, los colo- 
no8 no dejaron tras de sí otra señal de que hombres 
bautizados habían pucsto el pie en Darien, excepto 
algunas maldiciones anglo-sajonas, que por ser pro- 
nunciadas con más frecuencia y con mayor energía 
que ninguna otra palabra de nuestra lengua, se ha- 
bían quedado en el oído y fueron conservadas en la 
memoria de la publación indigena del istmo. 

Los meses que siguieron inmediatamente á la lle- 
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gada de los recién venidos eran logs mán frescos y 
saludables de) ado. Pero aun en aquellos meses, la 
influencia pestilente de un sol tropical derramando 
gus rayos sobre pantanos cubiertos de impenetrables 
espcsuras de mangle negro, comenzó á bacerso sen- 
tir. La mortandad fué grande; y era pordemás evidente 
Que antes que el verano estuviera muy avanzado, la 
seguoda colonia, como Ja primera, tendría que ele- 
gir entre la muerte y la fuga. Pero la agonía de la 
inevitable disolución fué abreviada por la violencia. 
Una escuadra de once barcos, con la handera de Oas- 
tílla, ancló en Nueva Edimburgo. Al mismo tiompo 
un ejército irregular de españoles, criollos, negros, 
mulatos, saliendo de Panamá, atravesaba el istmo; y 
el fuerte fué bloqueado por mar y tierra al mismo 
tiempo. 

Pronto se presentó un tambor con un mensaje de 
Jos sitiadores, mensaje que fuó completamente inin- 
teligible para los sitiados. Aun después de todo lo 
que hemos visto de la perversa imbecilidad de los 
directores de la Compañía, parecerá extraño que ha- 
yan enviado una colonia á una parte remota del 
mundo, donde seguramente debía baber trato cona- 
tante, pacifico ú hostil, con españoles, y sin em- 
bargo no hayan tenido cuidado de que hubiera en 
toda la colovia una sola persona que conociera algo 
aquolla lengua, 

Entablóse con alguns dificultad una negoclación 
en francés y latin que cada una de Jas dos partes ha- 
blaba como podía. Antes de fin de marzo ge firmó un 
tratado, por el que Jos escoceses se obligaban Á eva- 
cuar á Darien er catorce días; yea 11 de abril partie- 
ron, On ntmero mucho menor que cuando habían 
Megado. En poco más de cuatro meses, á pesar de ser 
log meses más auludabies del año, de mil treacientos 
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hombres, los trescientos fueron arrebatados por la en- 
fermedad. De los que sobrevivieron, muy pocos llega- 
ron á ver ler tierra natal. Dos de los barcos naufragaron. 
Muchos delos aventureros que habían abandonado 8us 
casas animados porla esperanza do inmediata opulen- 
cia, hubieron de contentarse con ponerse al servicio 
de los plantadores de Jamaica, dejando sus huesos en 
aquella tierra de destierro. Alí murió Shields, consu- 
mido y lleno de angustia. Borland fué el único mi- 
nístro que regresó. En su curioso é iuteresante relato 
manifiesta sus sentimientos, según era uso en la es- 
cuela en que había sido educado, con grotescas alu- 
elones al Antiguo Testamento, y gran profusión de 
palabras hebreas. En el momento de su llegada, 
nos dice, encontró á Nueva Edimburgo convertida en 
una Ziklag. Luego se había vistoobligado á habitar en 
las tiendas de Kedar. En una ocasión, durante 8u per- 
manencCia, habia tropezado con un Beer-Jahai-roí, y 
había establecido su Ebenezer; pero en general Darien 
era para él un Magor Missabibe, un Kibrothhattaa- 
vab. La triste historia es referida con las palabras con 
que un gran hombre de la antigiledad, entregado á !a 
Anallcia del espíritu de las tinieblas, fué informado de 
la muerte de sus hijos y de la ruína de su hacienda: 
«Sólo yo he escapado con vida"para contártelo.» 


CAPÍTULO DÉCIMUQUINTO. 


1699-1702. 


lL 
Proceso de Spencer Cowper. 


Las pasiones que habían agitado el Parlamento 
durante la última Jogislatura Continuaron fermen- 
tando en todos los espiritus durante las vacaciones, 
y no teniendo ya desahoywo en las Cámaras, 80 ma- 
vifestaron en todas las partes del imperio, destruye- 
ron la paz de las ciudades, pusieron en peligro las 
vídas y el houor de personas inucentes, é impulsaron 
á los magistrados á que abandonando el banco do la 
justicia se atacaran uno á otro espada en mano. Ca- 
lamidades privadas, privadas contiendus, que no te- 
Dian relación alguna con las disputas entre el partido 
de la corte y el partido nacional, se convirtieron, por 
las animosidados políticas de aquel infeliz verano, en 
graves acontecimientos politicos. 

Un triste suceso, que excitó los mús fuertes sen- 
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timientos de las contrarias facciones, se recuerda to- 
davía como una curiosa parte de la historia de nuestra 
jurisprudencia, y especialmente de la historia de 
nuestra medicina legal. Nivugún miembro whigy de 
la Cámara Baja, con la sola excepción de Monta- 
gue, ocupaba mayor espacio á los ojos del público 
que Guillermo Cowper. En el arte de graujearse 
un auditorjo, Cowper era freeminento. Su amable $ 
interesante elocuencia infuía como un talismán en 
loa jurados; y los Comunes, aun en aquellos momen- 
tos borrascosos en que ningún otro defensor de la ad- 
ministración podia hacerse oir, estaban slempre dis - 
pucatos á escucharje. Era representante de Hertford, 
distrito donde su familia tenía considerable influen- 
cia; pero había entre los electores una fuerte minoría 
tory, y no había ganado su puesto en la Cámara gin 
uva lucha reñida que había dejado muy amargos re- 
cuerdos. Su hermano menor, Spencer, horobre de ta- 
lento y saber, practicaba de abogado, aumentando 
rápidemente su reputación, en el distrito del interior. 

En Hertford residia una opulenta familia cuákora 
llawada Stout. Una linda foveu de esta fumilia había 
caído recientemente en una melancolía de especie 
bastante común on muchachas de sensibilidad extre- 
mada y viva imaginación que se ven sujetas á las res- 
tricciuves de austeras sociedades religivsas. Su traje, 
aus miradas y gestos iudicaban el extravio de su ra- 
zón. Algunas veces mostraba estar disgustada de la 
secta á que pertenecia. Se quejó de que un barquero 
hipócrita queformaba parte de la hermandad hubiera 
bablado contra ella uno de los dias de reunión. Ame- 
nazada con irse allende el mar, con arrojarse por una 
ventana, con ahogarse. Confesó á doa ó tres de sua 
asociados que estaba enamorada, y en uva ocasión 
dijo claramente que el hombre á quien amaba nunca 
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podría ser su esposo. En efecto, el objeto de au cariño 
era Spencer Cowpcr, que ya estaba casado. Rlla, por 
último, le escribió en un lenguaje que nunca hubiera 
empleado á no tener trastorvado el juicio. Bl, á4 
fuer de hombre honrado, no se aprovechó del estado 
de espíritu da aquella infeliz, é hizo lo posible por 
evitar su encuentro. Su prudencia la mortificó en 
términos de que en una ocasión la dieron dife- 
rentes accesos. Spencer, sin embargo, tuvo que 
verla por necesidad cuando vino á Hertíord en la 
época de reunión del tribunal, en Ja primavera de 
1699, porque le habían confiado algún dinero para 
ella, procedente de una hipoteca. Con este objeto se 
presentó en gu casa á última hora una tarde y le en- 
tregó una bolsa de oro. Ella le instó á que aceptara la 
hospitalidad de su familia; pero él, después de ha- 
berso excusado, se retiró. Á la mañana siguiente en- 
contraron muerta á la joven entre las estacas de la 
presa do un molino é€n el rlachuelo Jlamado Priory 
River. No era posible dudar que se había suicidado. 
El Coroner declaró en su información que se había 
ahogado en un acceso de enajenación mental. Pero 
su familía no quiso admitir que ella hubiera puesto 
fio á au vida, y buscó alguien á quien podor acusar 
de haboria asesinado. La última persona que se po- 
día probar que había estado en su compañía ora 
Spencer Cowper. Aconteció que aquella triate noche 
ge había oído hablar 4 dos procuradores y un escribano 
que habían venido de la ciudad para asietir al tribu- 
na] de Hertford, los cuales entre copa y copa se 
ocuparon de los «ncawtos y enamoramientos de la 
bermosa cuákera con la ligereza con que á veces se 
discuten tales asuntos, aun en las mesas de los legia- 
tas de nuestra más refinada generación, al recorrer 
sus distritos. Algunas palabras algo libres, suscoptl- 
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bles de doblo significado, fueron empleadas en Ja 
conversación al hablar do la manera como había 
plantado á un amante, y como otro la castigaría por 
8u Coquetería. Sin otra fundamento imaginaron los 
parientes de la joven que Spencer Cowper, con ayuda 
de estos tres servidores de la ley, la había cstrangu- 
lado, arrojando después gu cadáver al río. No había 
absolutamente ningúo indicio del crimen; no había 
el menor indicio de que ninguno de Jos acusados ta- 
viera motivo alguno para cometer semejante crimen; 
no había el menor indicio de que Spencer Cowper tu- 
viera relación ni trato con las personas que se decía 
cran 8us Cómplices. En ofecto, á uno de ellos jamás 
le había visto. Pero no hay historia, por absurda y de8- 
atinada, que na pueda encontrar crédito en inteligon- 
clas cegadas por el fanatismo político y religioso. Los 
cuákcros y l9s tories unidos levatutaron un clamor 
formidable. En aquel tiempo loa cuákoros no tonían 
escrúpulo respecto á la imposición de la pena capital. 
En ofecto, como Spencer Cowper decía con ironía, 
pero con gran verdad, antes enviarlan cuatro ino- 
contes á la horca, que dejar que 8e creyera que una 
persona iluminada con la luz de sua doctrinas se ha- 
bía suicidado. Los tories se entusiasmaron á la idea 
de ganar dos distritos á los wbigs. Todo el reino es- 
taba dividido entre Stouta y Cowpners. Al reunirse el 
tribunal cn el verano acudió á Heriford multitud de 
gente de Lonúres y de partes de Inglaterra más dis- 
tantes que Londres, en cuyos rostros se Icía la inquie- 
tud de que eran presa. El proceso fué conducido con 
una maldad y una falta de bonradez que á nosatroa 
hos parece casi increíble; y por desgracia, 0) juez más 
ignorante y estúpido de los doce estaba en el banco. 
Cowper hizo au defensa y la de los que decían ser sus 
cómplices con admirable habilidad y domibto de sí 
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mismo, Su hermano, mucho más angustiado que él, 
estuvo á gu lado duranto la larga agonía de aquel día. 
La acusación contra los presos ge fundaba principal- 
mente en el error vulgar de que un cuerno humano 
encontrado, como lo había sido el de esta pobre joven, 
flotando en las aguas, debía haber sído arrojado al 
agua vivo todavia. En comprobación de esta doctrina, 
el abogado de la Corona presentaba la autoridad de 
médicos practicones, de los cuales lo único que se 
gabe es que algunos de ellos habían trabajado activa- 
mente contraJos whígs en las elecciones de Hertford. 
Para confirmar el testimonio de estos señorea compa- 
recicron dos ó tres marineros en el lugar destinado á 
los testigos. En el otro lado se veía un grupo de hom- 
bres de ciencia, cuyos nombres se recuerdan toda- 
vía. Estaba entre ellos Guillermo Cowper, que no te- 
nía parentesco con el acusado, el más célobre anató- 
mico que produjo Inglaterra en aquella época. Fué 
además fundador de una ¡lustre divastía en la histo- 
ria de la ciencia, pues fué maestro de Guillermo Che- 
selden, y Guillermo Chesciden fué maestro de Juan 
Hunter. Al lado de Guillermo Cowper ee veía á Sa- 
muel Garth, que entre los médicos de la capital no 
tenía más rivalesque Radcliffe y Hans Sloane, el fun- 
dador del magnífico museo que es una de las glorías 
de nuestro país. La tentativa de los perseguidores 
de acrvirse de las superaticiones de log marineros 
para hacer perderla vida á algunos hombrea, fué tra- 
tada por estos filósofos con justo desdén. El estúpido 
juez pregunto á Garth qué podía decir en contesta- 
ción al testimonio de los marinos. «Milord—replicó 
Garth ,—digo que están equivocados. Yo encontrará 
gran número de marineros capaces de jurar que 8il- 
bando ee levanta viento. » 

Ej jurado declaró inocentes á los presos, y la noti- 
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cia llevada á Londres por personas que habían estado 
presentes en el proceso, fuéquetodoelmuado aplaudió 
el veredicto, y que hasta los Stouts parecian estar con- 
vencidos de su error. Cierto es, sin embargo, que Ja 
Inalevolencia del partido derrotado renació pronto en 
toda su energía. Las vidas de los cuatro hombres que 
acababan de ser absueltos fueron nuevamente ata» 
cadas por medio del más absurdo y odioso procedi- 
miento conocido en nucatra antigua ley: el recurso de 
apelación llamado de asesinato. Este ataque también 
fracasó. Todos los artificios de Ja curia se agotaron al 
fin, y vo quedó á Ja secta desengañada y áladesen- 
gaBada facción otro recurso que calumniar á los que 
lo babía sido imposible aseaivar. En una serie de Jibe- 
los fué entregado Spencer Cowper á ia execración del 
público. Pero el público le hizo justicia. Se elevó 4 
situación eminente en su profesión; ocupó, final- 
mente, un puesto con goncral aplauso en el banco de 
los jueces, distinguiéndose por la humanidad que 
punca dejó de mostrar á hombres infelices que, como 
él en otro tiempo, eran llevados á la barra. No dJsgus- 
tara, aun á los menos aficionados ¿ genealogías, saber 
que éste fué el abuelo de aquel hombre exccleute y 
excelente poeta Guillerinmo Cowper, cuyos escritos 
son desde hace mucho tiempo objeto de especial amor 
y aprecio entre log miembros de la comunidad reli- 
giosa que, víctima de una fuerte alucinación, trató de 
hacer morir á su inocente progenitoY (1). 

(1) Rs curioso que todos los biógrafos de Cowper que conozoo, 
Mayl»y, Soutbey, Grimsdhawe. Chalmera, began mención del 
Juez que fué antepagado del poeta, así como de su primer amor, 
Teodora Cowper, y de lady Hesketb , pero que uingano de setos 
viógrafoa haga la menor alusión al proceso de Hertíord, el econte- 
cimiento máa notable su la bistoria de la familia; ni creo tampoco 
que se excueatre niagana ajuv:ón al proceso entre las numerossa 
cartas del poeta. 
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Aunque Spencer Cowper había escapado con vida 
y con honra, los toríce habían conseguido eu objeto. 
Hubían asegurado para la elección próxima el apoyo 
de los cuákoros de Hertford; y la cunsecuencia fué 
que la familia y el partido que últimamente habian 
predominado allí, perdieron aquel distrito. 


n. 


tos duelos. 


En la misma semana que se verificaba en Hertíord 
la vista de este gran proceso, una disputa que traía 
su origen de las últimas elecciones del Buckingbam- 
sbire, estuvo á punto de producir fatales cfectos. 
Wharton, Jefo de los whigs del Buckinghameéhire, 
había conscguido dificilmeute hacer elegir á au her- 
mano como uno do Jos representantes Ó caballeros 
del condado. Graham, vizconde de Cheyney, del 
reino de Escocia, había figurado 6 la cabeza de la 
lista de) escrutinio por los tories. Los dos nobles se 
encontraron cn los tribunales trimestrales. En Ingla- 
terra, Cheyney, antes de la unión con Escocía, no 
era más quo un sguire. Wharton tevía indudable- 
mente precedencia sobre él, y varias veces se le 
había concedido sin nipguna discusión. Pcro la 
irritación de las paslones era ahora tal, que apenas 
se consideraba necesario un pretexto decoroso para 
desahogérlas. Cboyney armó una rida con Wharton. 
Echeron mano á las espades. Wharton, cuyo valor 
frio y sereno y cuya destreza en las armas eran la 
envidia de todos los tiradores de aquel tiempo, cerró 
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con gu camorrista vecino, le dosarmó y le perdonó la 
vida. 

Un duelo más trágico acababa de verificarse en 
Westmiuster. Conway Seymour, primogénito de sit 
Eduardo Seymour, babía entrado poco hacía en la 
mayor edad. Poseía una fortuna independiente, de 
sieto mil libras al año, que gastaba en costosos refi- 
namientos de elegancia. En la capital so le designaba 
con el nombre de el guapo Seymosr. Una tarde de 
verano lucía gus rizos y bordados en Saínt-James's 
Park, después do haberse entregado al vino con 
exceso, guando un joven oficial de los Azules, lla- 
mado Kirke, que estaba tan borracho como él, pasó 
por cerca de su lado. «Ahí va el guapo Seymour », dijo 
Kirke. Seymour tuyo un acceso de ira. Se cruzaron 
palabras iracundas entre los atolondrados mancebos. 
Salieron inmediatamente del recinto de la corte, des- 
nudaror las espadas y cambiaron algunos go)pea. 
Seymour fué herido en el cuello. La herida no era 
muy grave; pero estando todavia á media cura, Co- 
mió fruta y tomó helados y bebió Borgoña, hasta el 
punto de caer en una violenta fiebre. Á pesar de ser 
un petimetre y un hombre voluptuoso, parece haber 
tenido algunas buenas Cualidados. El último día de 
8u vida fué visitado por Kirke. Kirke imploró 8u per- 
dón, y ol moribundo declaró que le perdonaba, espe- 
rando á su vez ser perdonado. No puede haber duda 
alguna que el que mata á otro en duelo es, según la 
ley, reo de asesinato. Pero la ley no se babía nunca 
cumplido estrictamente contra los caballeros en geme- 
jantes casos; y en este caso no habia ninguna cir- 
cunstancia especial de ferocidad mí de premedita- 
ción, nl sospccha de la menor deslealtad. Sir Eduardo, 
sin embargo, declaró con vehemencia que quería 
tener vida por vida. Es muy digno do indulgencia el 
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resentimiento de un padre cariñoso enloquecido por 
la pérdida de un bijo. Pero bay sobrados motivos para 
Creer que la implacable actitud de Seymour no era 
producida por su cariño do padre, sino por su carác- 
ter de agitador faccioso y maligno. Trató do hacer lo 
que, en lajerga de nuestro tiempo, ge llama capital 
político, de la desolación do su casa y do la sangre de 
8u primogénito. Una riña entre dos jóvenes disolutos, 
una riña que sólo por su infeliz desenlace se distin- 
guía do los centenares de riñas que todos los meses 
ocurrían en teatros y tabernas, fué pompogamente 
Calificada por €l do ataque á las llbertades do la na- 
ción y de tentativa para establecer la tiranía militar. 
La cuestión era si había de permitirse que un soldado 
insultase á un cabaliero Inglés, y si éste murmu- 
raba darles muerte. Se propuso en el Tribunal det 
Banco del Roy que Kirke fuera procesado inmediata- 
naente, 6 que prestara fianza. Shower, como abogado 
de Seymour, se opuso á la moción. Pero Seymour no 
sc contentó con dejar ol asunto á Shower. Prescin- 
diendo de todo decoro, so presentó en Westminster 
Hall, sclicitó ser oído, y pronunció una arenga Con- 
tra los ejércitos permanentes. « Aquí hay un hombre— 
decía—que vive del dinero que nosotros nos saca- 
mos del bolsillo. El pretexto con el cual 80 nos obliga 
ápagarcontribucio nes para sostenerlees quesu espada 
nos protege y nos permito vi vir en paz y seguridad. 
¿Y ha de permitírsele emplear esa espada para matar- 
nos?» Kirke fué juzgado y declarado reo de homici- 
dio. En cste caso, como en el de Spencer Cowper, se 
trató de conseguir la apelación. Fracasó la tentativa, 
y Soymour vió defraudadas sus esperanzas de vengan- 
za; pero no quedó sin consuelo. Si había perdido un 
hijo, habia encontrado lo que, al parecer, aprociata 
tanto como á su hijo: un tema fértil para la invectiva. 
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11. 
Descantento de la nación. 


Al regresar del Continente eucontró el Rey á sus 
súbditos de mal talante. Toda Escocia, exasperada 
par el resultado de la primera expedición á Darien, y 
eguardando ansiosamente noticias do la segunda, re- 
clamaba á voz en grito la reunión del Parlamento. 
Algunos Pares cacoceses acudieron ú Kensington con 
una solicitud suscrita por treinta y seis individuos 
de 8u orden, suplicando encarecidamente á Guillermo 
que convocara los Estados en Edimburgo, y exigiera 
reparación du los daños causados á la colonia de 
Nueva Caledonia. Una petición en igual sentido 
círculó entre el pueblo de su reino septentrional, 
siendo suscrita, si hemos de dar crédito á lo que se 
decía, pada menos quo por treinta mil firmas. Dia- 
taba mucho el descontento de ser tan violento en 1n- 
glaterra como en Escocia. Sin embargo. en Ivglate- 
tra era suficiente para inquietar aun el principe más 
resuelto. Se acercaba la ¿pcca en que las Cámaras de- 
bían volver á reunirse, y no había medio de manejar 
la de los Comunes. Montague, irritado, mortificado é 
Intimidado por la guerra de que babía sido objeto en 
la última legislatura, estaba Srmemente decidido 4 
no presentarse de nuevo como principal ministro de 
Hacienda. El seguro y espléndido retiro que pocos 
meses antes ee hubía preparado, lo aguardaba. Tomó 
posesión de la auditoria, y renunció sus demás cm- 
pleos. 8mith fué nombrado canciller de Hacienda. 
Nombróse una nueva comisión del Tesoro, y el pri- 


REINADO DE QUILLERMO 111. ar 
mer nombro fué el de Tankerville. Había entrado en 
8u carrera, más de veinte años antes, con las más be- 
llas esperanzas, joven, noble, emparentado con no- 
bles, de talento distinguido y agraciadas maneras. 
No había hombre de moda más brillante en el teatro 
y en el paseo. No había tribuno más popular en el 
Ayuntamiento (Guildkal!). Tal fué el principio de una 
vida tan miserabla, que toda la indignacion excitada 
por sus grandes faltas es vencida por la lástima. Una 
pasión criminal, que le hizo llegar á la locura, impri- 
mióen la moralidad del desdichado una mancha de que 
aun log libertinos apartaban la vista con disgusto. 
Trató de hacer olvidar los errores de su vida privada 
prestando espléndidos y poligrosos servicios á una 
causa pública; y habiendo sufrido por aquella causa la 
penuria y el destierro, la oscuridad de un calabozo, la 
perspectiva del cadalso, la ruina de una pingiie ha- 
clenda, tuvo la desgracia de ser mirado por cl partido 
4 quien todo lo había sacrificado como un cobarde, 81 
no como un traidor. Sin embargo, su fuerte y ambi- 
cioso entendimiento supo resiatircontra tal cúmulo de 
desastres y deshonras.Su talento y elocuencia legran- 
jearon la atención de la Cámera de los Lores; y por 
último, si bicn cuando ya au cuerpo estaba tan des- 
truído que más era propio para estar envuelto en fra- 
nela y entre almuhadones quo para desempeñar un 
activo empleo en Whiteball, fué puesto á la cabeza 
de uno de los más importantes departamentos de la 
administración. Era de esperar que este nombra- 
miento excitara clamores en lugarca muy diferentes; 
que se ofendicran los tories por la elevación de un 
rebelde; que los whiga protestaron contra el capitán 
á cuya traición ó cobardía solian atribuir la de- 
rrota de Sedgemaoor, y que todo aquel gran cuerpo 
de ingleses del cual mo se podía decir que fuerán 
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acérrimos wbigs ni acérrimos toríes, pero así ce- 
logos partidarios del decoro y de las virtudes domésti. 
cas, vieran con indignación que se concedía una 8e- 
alada muestra de] favor Real á quicn había sido 
declarado convicto de haber prostituido á uva noble 
dama, hermana de 8u propia esposa. Pero tan capri. 
Chosa es la opinión pública, que será difícil, eí no im- 
posible, encontrar en ninguna de las cartas, ensayos, 
diálogos y poomas que llevan la fecha de 1699 ó de 
1700 una sola alusión á los vicios ó desgracias del 
nuevo Primer Lord del Tesoro. Ka probable que le alr- 
vleran de protección su falta de salud y su aisla- 
miento. Los jefes de la oposición no lc temían lo bas- 
tante para aborrecerlo. La Junta whig seguía siendo 
el objcto preferente de su terror y de su odio. Conti- 
nuaban ataca:do ú Montague y á Orford, aunque no 
con tanta saña como cuando Montogue estaba al 
frente de la Hacieuda «y Orford de la Marina. Pero 
todo el odio de los principales descontentos estaba 
concentrado en un objeto, el gran magistrado que 
aeguía ocupando el más alto empleo civil del reino 
y que evidentemente estaba resuelto áocuparlo á des- 
pecho de ellos. No era tan fácil librarso de él como lo 
había sido hacer salir del Gobierno á sus colegas. Los 
toríes más intolerantes ee veían obligados á recono- 
Cer, mal de su grado, sus talentos. Su integridad 
podría ser puesta en duda en libelos anónimos y en 
la mesa de un café, pero era indudable que saldría 
reluciente y pura de la más severa invustigación par- 
lamentaria. Ni tampoco había incurrido en aquellas 
faltas de ínmodestia y dcscortesta á las cuales más 
que á ningún grave delito ha de atribuirse la impo- 
pularidad de sua asociados. No tenla ni la insolencia 
y petulancia de Orford, nila hinchezón y vavagloria 
de Montague. Una de las pruebas más severas á que 
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pueden someterse la cabeza y el corazón de un hom- 
bre es una grande y rápida elevación. Montague y So- 
mers fueron sometidos á esta prueba. Fué superior á 
las fuerzas de Montague, pero Somera la resistió 
triunfalmente. Era hijo de un procurador de provin- 
cia. Á los treinta y siete años había vestido la toga y 
habia tomado asiento en uno de loz sitiales del fondo, 
en el Tribunal del Banco del Rey. Á los cuarenta y dos 
era el primer dignatarío láico del reino, y tenia pre- 
cedencia sobre el Arzobispo de York y el Duque de 
Norfolk. Se había elevado desde un puesto más hu- 
milde que Montague, se había elevado con tanta ra- 
pidez corno Montague, había subido tan alto como él, 
y sin embargo no había excitado envidia como la que 
persiguié 4 Montague en una larga carrera. Los in- 
quilinos de las buhardillas, que no so cansaban de 
calificar de advenedizo al primo de los Condes de 
Manchester y Sandwich, no podíav, sin rubor, apli- 
car tal calificativo al Canciller, que sin tener una 
gota de sangre patricia en las venas había ocupado 
gu puesto á la cabeza del orden patricio cou la tran- 
quila dignidad de un hombre ennoblecido por la na- 
turaleza. Su serenidad, su modestia, su dominio de 
gi mismo, qua estaba á prueba de Jos más súbitos 
arrebatos de pasión; su respeto de sí mismo, que 
obligaba á los más orgullosos grandes del reino á res- 
petarle; su urbanidad, Que gauada los corazones de 
los más jóvenes legistas de Ja Chancillería, le gran" 
jearon muchos amigos particulares y admiradores en- 
tre la gente más respetable de la oposfción. Pero 
hombres como Howo y Seymour le profesaban odio 
implacable; odiaban mucho su dominante genío, 
pero mucho més la templada majestad de su virtud. 
No cesaron de buscar ocasión de atacarlo, hasta que, 
por último, se lisonjearon de haberla encontrado. 
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Iv. 
El capltán Kidd. 


Algunos años antes, durando todavía la guerra, 
había habido grandes quejas cn la City de que aun loa 
piratas de Sajnt-Malo y de Dunkerke causaban me- 
Dos perjuicio al comercio que otra especie de malhe- 
chorea. La escuadra inglesa estaba toda cmpleada en 
el Canal de la Mancha, en el Atlántico y en el Medi- 
terránco. El Océano Indico, en tanto, estaba cubierto 
de piratas de cuya rapacidad y crueldad so referían 
historias horribles. Mucbos de estos hombres, se decia 
salían de nucetras coloniaz de Norte-América, y 
levaban á aquellas colonias los despojos ganados con 
el crimen. Aventureros que po Osaban mostrarse en 
el Támcsis, encontraban fácil mercado para sua mal 
ganadas especias y tolas en Nucva York. Hasta los 
puritanos de Nueva Ing!aterra, que en santurrona 
austeridad aventajaban aun á sus colegas de Escocia, 
eran acusados de connivencia on la maldad que Jes 
permitía disfrutar con abundancia y baratura el pro» 
ducto de los tclarea de la India y de las plantaciones 
de té de China. 

En 1695, Ricardo Coote, Coude de Bellamont, Par 
de Irlanda que formaba parte de la Cámara inglesa 
de los Comunes, fué nombrado gobernador do Nueva 
York y Massachusets. Era hombre de carácter emi» 
nentemente leai, recto. animoso é independiente. 
Aunque whig decidido, habíaxe distinguido por de- 
nunciar al Parlamento de Westminster ulgunos actos 
tiránicos realizados por loa wbigs cn Dublín, y parti- 
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cularmente la ejecución, que más blen debería lla- 
maree ásesinato, de Gafney. Antes de hacerse Bella: 
mont $ la vela para América, le habló Guillermo en 
términos enérgicos de la piratería que era la deshon- 
ra de las colonias. «Yo os envío, milord, á Nueva 
York—dijo el Rey —porque se necesita un hombre 
honrado é intrépido para acabar con esos adusos, y 
porque yo creo que ese hombre sois vos.. Bella- 
mont trató de justificar la buena opinión que cl Rey 
tenía de él. Pronto se supo eu Nueva York que 
el Gobernador que acababa de llegar de Inglaterra 
venía dispuesto á acabar con la pirateria, y algunos 
colonos en quienes ponía gran confianza le sugirie- 
ron lo que tal vez habían creído qua sería el mejor 
modo de realizar aquel objeto. Habia entoncea en la 
coloria uu marino veterano Mamado Guillermo Kidd. 
Había pasado la mayor parte do su vida sobre las 
olas, distinguléndose por su pericia en la navegación; 
en distintas ocasiones había demostrado su valor lu= 
chando con los franceses, y se había retirado con 
una modesta fortuna de que vivía. Nadie conocía 
mejor que él los mares de Oriente. Estaba perfecta- 
mente familiarizado con todos los lugares frecucnta- 
dos porlos piratas, desde el cabo de Buena Esperanza 
hasta cl estrecho de Malacca, y con que le dieran un 
solo barco do treínta 6 cuarenta cañones se Compro- 
Inotía á Jimpiar cl Océano Indico de toda aquella fa- 
roília. Los bergantines de log corsarios eran, 8ja 
duda, numerosos, pero ninguno era grande; vu na- 
vio de guerra que en la Real armada apenas figura- 
ría en Cuarta línea, fácilmente podria luchar con 
todoa acparadamente, y los legales despojos de los 
enemigos de la humanidad compensarian muy sobra- 
damente los gastos do la expedición. Bellamont, en- 
cantado del proyecto, se lorecomeudó al Bey Bl Rey 


282 LORD MACAULAY. 
lo remitió al Almirantazgo. El Almirantazgo suscitó 
algunas dificultades de esas que perpetuamente ene- 
citan las oficinas públicas siempre que ae propone 
alguna desviación, tanto que sea ventajosa como per- 
judicial, del procedimiento establecido. Ocurriésele 
entonces á Bellamont que su proyecto favorito podría 
rcalizarse sin ninguna costa para el Estado. Algunos 
hombres animados de espíritu público podrían fácil- 
mente armar en corso un buque que en puco tiempo 
convertiría el golfo Arábigo y la bahla dc Bengala en 
caminos seguros para el comercio. Escribió á sus 
amigos de Inglaterra implorando, quejándose, do- 
lítndose de su lamentable falta de capíritu público. 
Con seis mil Jibras habría bastante. Aquella suma 
8cría pagada, y pagada con interctg crecido, con la 
venta de las presas, y se habría hecho un beneficio 
inestimable al reino y ¿la humanidad. Sus instan- 
cias dieron el resultado apetecido. Shrcwsbury y 
Romnoy contribuyeron. Orford, aunque como Primer 
Lord del Almirantazgo no había querido enviar á 
Kidd a1 Océano Indico con uno de los barcos del Rey, 
consintió en suscribirse por mil libras. Sumers 88 
suscribió por otras mil. Un buquo llamado la Adoen- 
tuve Galley fué equipado en el puerto de Londres, y 
Kidd tomó el mando. Llevaba, además de la ordina- 
ria patente de corso, uu Real despacl:o sellado con el 
Gran Sello autorizándole para apoderarse de Jos pi- 
rabas y conducirlos £ Jugar donde pudieran ser juz- 
gados con arreglo á la ley. El Rey concedía por car- 
tas patentes cuantos derechoa pudiera tener á los 
bienes encontrados en poder de estos malhechores, á 
lag personas que habían contribuido á loa gastos de 
la expedición, reservándose únicamente una décima 
parte de las ganancias, cuya décima debía pa- 
garso en el Tesoro. S. M., naturalmonte, no ¡uterve- 
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nía en el derecho de log mercaderes á la devolución 
de las mercancías que les hubieran sido robadas. Él 
cedía únicamente, y nootra cosa podía hacer, sus 
propios derechos. 

Los levas de marineros para tripular la armada 
Real era tan numerosa, que Kidd no pudo reunir 
en el Támesis toda la tripulación que necesitaba. Cruzó 
el Atlántico, visitó Nneva-Xork, y allí encontró volun- 
tarios en abundancia. Finalmente, en febrero du 1697, 
salió del Hudson con una tripulación de unos ciento 
cincuenta hombres, y en julio llegó á la costa de 
Madagascar. 

Es posibje que Kidd haya pensado al principio obrar 
con arreglo á sus instrucciones. Puro cn esta cues” 
tión de los piratas profesaba las ideas eutonces Co- 
rrientes en las colouias de Norte-América, y la mayor 
parte de su tripulación pensaba como €!. Se encontró 
en un mar constantemente atrevesado por ricos é 
indefensos buques mercantes, y tuvo que determinar 
gí había de despojar aquellos barcos ó protegorlos. La 
ganancia que se obtendría despojándolos era inmen- 
8a, y podía conseguirse sin correr los riesgos de una 
batalla ni las dilacionca de un proceso. La recom- 
pensa de proteger el comercio legal era comparati- 
vamente pequeña, y para conseguirla tenían que 
comenzar por vna lucha con desesperados ruñanes 
que antes se dejarían matar que entregarse, entablar 
luego un proceso, y obtener sentencia en uno de los 
tribunales del Almirantazgo. El riesgo de ser lluma- 
do á rendir estrecha cuenta, inuy bien podría no 
parecer ten grande á quien babía vísto muchos viejos 
piratas viviendo con holgura y crédito en Nueva- York 
y en Boston. No tardó Kidd en despojarse del carác- 
ter de perseguidor de piratsa y en hacerse pirata. 
Entró en amistosas relecionea y cambió municiones 
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y armas con los más famosos de aquellos ladrones é 
quíenca su Real despacho le autorizaba á destruir, é 
hizo la guerra á aquellos pacíficos comerciantes que 
había sido enviado ádefender. Comenzó robando á los 
musulmanes, y pronto pasó de los musulmanes á los 
armenios y de los armenios á los portugueses. La Ad- 
vexture Galley cogió tales cantidades de algodón y se- 
da, de azúcar y de café, de cinamomo y de pimienta, 
que hasta log mismos marineros de último rango reci- 
bieron de cien 4 doscientas libras cada uno, y la parte 
del capitán Je hubiera permitido retirarse á vivir como 
un caballero opulento. Kidd tenía, juntamente con la 
rapacidad, la crueldad de su odiosa profesión. Que- 
maba casas; hacía matar á los campesinos. Sua prl- 
aioneros eran atados y golpeados con machetes des- 
nudos hasta confesar dónde guardaban sus ahorros, 
Uno de los de au tripulación, £ quicn había llamado 
perro, fué provocado hasta exclamar, cediendo al re- 
mordimicnto: «Sí, £0y un perro; poro silo 80y, vuea- 
tra es la culpa.» Kidd, arrcbatado de furor, le dió 
muerte en el acto. 

Tardaban entonces mncho las noticias en llegar 
desde los mares Orientales á Inglaterra. Poro en 
agosto de 1698 síaposs en Londres que la Adventure 
Galley, de la cual tanto so había esperado, era cl terror 
de los comerciantes de Surat y de los bubitantes de la 
costa do Malabar. 8e considoró probable quo Kidd 
llevara en botin á alguna colonía, y por consecuen- 
cia ge enviaron órdenes de Whiteball Á los goberna- 
dores de las posesiones ultramarinas de la Corona, 
recomendándolca estar alerta en este punto. El pirata, 
en tanto, después de haber quemado su barco y des- 
pedido la mayor parbe do su tripulación, que fácil- 
mente encontró camarotes en las balandras de otros 
piratas, regresó á Nueva-York con los medios, según 
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se lisonjeaba, de hacer paces con Jas autoridadea 
y de vivirenla opulencia. Había urdido una larga 
novela, que Bellamont, que naturalmente no quería 
persuadirac de que había sido engañado y que se ba- 
bían servido de él para engañar á otros, pareció, al 
principio, dispuesto á creer. Pero no tardó on saberse 
la verdad. El Gobernador cumplió su deber con fir- 
moza, y Kidd firé encerrado en estrecha prisión basta 
que llegaron órdenes del Almirantezgo de que fuera 
enviado á Inglaterra. 

Para un juez inteligente y honrado de las acciones 
bumanas, ninguna de Jas personas á cuya costa 8e 
equipó la Adventure Galley merecería ¡grave censura. 
Lo peor que podria imputarse, aun ú Bellamont, que 
había arrastrado á todos los demás, era que 8u ar- 
diente celo por el servicio público, y la generosidad 
de su carácter, tun poco á propósito para sospechar 
como para imaylnar villanías, le habían hecho jncu- 
rrir en una falta. Sus amigos de Inglaterra merccían 
segurameute scr perdonados por haber dado crédito 
á sus recomendaciones. Fs altamente probable que el 
motivo que indujo á algunos de ellos á contribuirá la 
realización de su designio, era verdadero espiritu 
público. Pero aun en la suposición de que su objeto 
fuera la ganancia, era una ganancia legítima. Su con- 
ducta fué precisamente lo contrario de la corrupción. 
No sólo no habían recibido dinero, sino que habían 
hecho grandes desembolsos, y loa habían hecho con 
1 certidumbre de que nu ge reembolsarían basta que 
«quellos gastos hubieran sido beneficiosos para el 
público. Que auguraban buen resultado, lo habian 
demostrado arriesgando miles de libras en el éxito 
del proyecto; y si gu juicio cra erróneo, la pérdida 
de aquellas sumas era, á no dudar, castigo suficiente 
para tal error. En.este punto no hubiera habido, pro- 
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bablemente, diferencia de opinión, á no baber sido 
Somers uno de los que habían contribuído. Acerca de 
los otros protectores de Kidd, los jefca de la oposición 
se cuidaban muy poco. Bellamont estaba muy alejado 
dela escena política. Romney no podía desempeñar 
papel principal, y Sbrewsbury no quería. Orford 
había renunciado sus empleos. Pero Somera tenía 
todavía el Gran Sello, presidía toduvía la Cámara do 
los Lores, tenía todavía entrada constantemente en 
el gabinete Real. La retirada de sus amigos lo había 
dejado como úávico € indiscutible jefo de aquel par- 
tido que en el anterior Parlamento había tenido ma- 
yoria y que en el actual, aunque ciertamente conati- 
tuía la minoría y estaba desorganizado y desalentado, 
era todavía numeroso y respetable. Su valor sereno y 
tranquilo creció á la aproximación de los peligros que 
le amerazaban. No se preparó niugún refugio. No 
hizo €! menor movimiento que indicara en él inten» 
ción de huir; y sin hacer el menor alarde, dió á 
entender á sus enerniygos, por la templada firmeza de 
au continente, que desafiaba aus iras. 

Sus contrarios, en su afin de derribarlo y des- 
truirlo, fueron demasiado lcjos. Si se hubieran con- 
tentado con acusarle de haber prestado la autoridad 
de su nombre, con una precipitación impropía de su 
alto puesto, para un mal concertado proyecto, aque- 
la gran parte de la humanidad que juzga de un plan 
solamente por el resultado hubirra encontrado pro- 
batlementc bien fundada la acusación. Pero la mala 
voluntad que le tenían no podia satisfacerse con tan 
poco. Ellos Augían creer que Somers había tenido Co» 
nocimiento desde un principio del carácter y desig- 
pios de Kidd. El Gran Sello habia sido emplcado para 
sancionar las correrías de un pirata. El jefe de la ma- 
gistratura había contribuido con mil libras en la ea- 
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peranza de recibir decenas de miles de llbras cuando 
sus cómplices regresaran cargados con los despojos 
de comerclantea arruinadoa. Fué una fortuna para el 
Canciller que las calumnias de que se le hizo objeto 
fueran demasiado atroces para perjudicarle. 


Y. 
Reunión del Parlamento. 


En tanto llegó el tiempo en que el mal humor acu- 
mulado durante seis meses pudo desahogarse con li- 
bertad. El 16 de noviembre se reunieron las Cámaras. 
El Rey en 68u discurso les aseguró en lenguaje afec- 
tuoso y magnánimo que estaba resuelto á hacer cuanto 
de él dependiora por merecer 8u amor, proponiéadose 
cuidar constantemente de la conservación de la reli- 
gión y la libertad, de la pureza £n la administración 
de justicia, de fomentar la virtud y combatir el vicio, 
de na retroceder ante ninguna dificultad ni peligro 
cuando del bienestar de la nación se tratase. «Estos 
son—dijo-——mis propósitos; y estoy persuadido de que 
al reuniros venís animados de propósitos adecuados á 
loa míos. Y ya que nuestro úuico objeto es el bien 
general, obremos con confianza mutua; que con 
ayuda de Dios no dejará de bacerme un rey feliz, y 
á vosotros un pueblo grande y floreciente.» 

Parecería que jamás salieron del trouo de Iuglate- 
rra palabras menos ofensivas. Pero aun en aquellas 
palabras la malevolencia de partido buscó y encon- 
tró motivo de riña. La amable exhortación, «obremos 
con mutua confianza», debía significar que semejante 
confianza no existía actualmente, que el Rey descon- 
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filaba del Parlamento, ó que el Parlamento había 
mostrado una inexcusable desconfianza en el Rey. Se- 
mejante exhortación equivalía á un reproche, y no 
era aquella la mejor manera de pagar la sangre y el 
oro que había prodigado Inglaterra para elevarle y 
conservarle en cl rango de gran soberano. Promo- 
vióse un vivo debate en el que Seymour tomó parte. 
Cou característica falta do decoro y de sentimiento, 
arengó álos Comunes, como babía areugado en el 
Tribunal del Banco del Rey, acerca do lu muerte de gu 
hijo, y de la necesidad de castigar la insolencia de 
los militares. Pronunciáronse fuertes quejas de que 
los acontecimientos do la legislatura precedente hu- 
bierau sido falsamente representados al público; que 
en todas las partes dul reino, emisarios de la Corte 
hubiutran declamado contra log absurdos recelos ó 
contra Ja parsimovia todavía más absurda que había 
rehusado á Y, M. los incdios de sostemer un ejercito 
que pudiera asugurar el país contra los peligros de 
una invasión. Hasta los justicias de paz, so decía, 
hasta los delegados lugartenientes sc habían valido 
del Rey Jacobo y del Rey Lulscomo de cspantajos, con 
el propósito de «xcitar al pucblo contra honrados y 
económicos representantes. Fueron aprobadas reso- 
Juciones llenas de encono, declarando que, eu vpi- 
pión de la Cámara, la mejor maucra de establecer en- 
tera confianza entre cl Rey y los Estados del reíno, 
sería impouer una mancha infamante á aquellos ma- 
los consejeros que habían osado muvurmurar en los 
reales oídos calumnias contra un Parlamento fle), Se 
aprobó un monsaje fuudado on estas resoluciones; 
muchos creíau que uva violenta ruptura era jnevita- 
ble. Pero la respuesta de Guillermo fué tan prudente 
y suave, que la misma malicia no hubiere podido 
prolongar la disputa. Cierto que, por esto tiempo, 
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una pueya dispute habia comenzado. Apenas se ba- 
bía propuesto el mensaje, cuando Ja Cámara pidió co- 
pias de los documentos relativos á la expedición de 
Kidd. Somera, seguro de su inocencia, sabía que cra 
ta» prudente como honrado cl obrar con perfecta sjn- 
ccridad, y resolvió mo ocultar vada. Sus amigos le 
defendieron varonilmente, y sua cnemigos le ataca- 
ron con tan ciega furia que jos golpes que dirigieron 
contra él só!o á ellos mismos bicicron daño. Howe 88 
desató como un loco. «¿Qué va á ser del pais, despo- 
jado por tierra, despojado por mar? Nuestros gober- 
mantos han puesto la mano en nuestras ticrras, en 
nuestros bosques, en nuestras minas, en nuestro di- 
nero. Y todo cesto no es bastante. No podemos enviar 
un cargamento al más apartado rincón de la tierra, 
sin que ellos envíen detrás una gavilla de ladronca.» 
Barlcy y Seymour trataron de hacer aprobar un voto 
de censura sia dar tiempo á la Cámara de leer los 
documentos. Pero la opinión gencral se mostró de- 
cididu en favor da uva breve dilación. Por áltimo, en 
8 de diciembre fué oxamiuado este punto en comité 
de toda la Cámara, Showcr trató de probar que las 
Cartas patentes que Somera había sollade con el Gran 
Sello eran ilegales. Cowper le replicó con gran 
aplauso, y, al parecer, le refutó completamente. Al- 
Bunos de los oradores toríes habian empleado un ar- 
gumento de apuricncia qua estaba entonces muy on 
uso. Hombros muy poderosos, á no dudar, estaban 
complicadosen esto asunto. ¿Pero habian de temer 
los Comunes do Inglaterra á los hombres poderosos? 
¿No tendrían velor para censurar la corrupción y la 
opresión en los que ocupaban los más altos puestos? 
Cowper respondió con gran sagacidad que segura- 
mentc la Cámara no debía apartarso de! cumplimiento 
de ningún debcr por el temor do los hombres pode- 
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ros03, pero que noera el temor la Única pasión mala 
y vil de que los hombres poderosos eran objeto , y que. 
el adulador que solicitaba su favor era tan mal ciuda- 
dano como elcalumniador envidioso Gue se compla- 
cía en rebajar todo lo que era eminente bssta ponerlo 
á su propio nivel. Finalmente, después de un debate 
que duró desde mediodía hasta Jus nuevo de la noche, 
y €n el que tomaron perte todos log principales dipu- 
tados, se puso á votación en el comité, que las curtas 
patentes eran deshonrosas pura el Rey, inconsisten- 
tes con el derecho internaciovai, contrarias á los cg- 
tatutos del reino, y atentatorias contra la propicdad y 
el comercio. Los enemiyos del Canciller habíav tenido 
confiavza en la victoria, y habian redactado la reso- 
jución en terminos tan fucrtes pura que no pudiera 
conservar por más tiempo el Gran Selio, Pronto ad- 
virticron que hubiera sido mejor proponer una con- 
sura más £uayo. Gran número de partidarios suyos, 
convencidos por los argumentos de Cowper, óno que- 
riendo pouer un cruel estigma á un hombro de cuyo 
genio y saber estaba orgullosa la nación, buyeroo 
de ja Cámara autes que cerraran las puertas. Con ye- 
neral asombro no hubo más que ciento treinta y tres 
votos en pro y ciento ocheuta y nueve en contra. 
Quo la City de Lobudres no consideraba á Somecrs 
como el destructor, y á sus enemigos como protec- 
tores del comercio, se prodó á la mañava sjuiente 
por la más inequívoca de las senales. Tan pronto 
como llegó á la Bolsa Kcal la noticia de su triunfo, 
Subicron Jos fondos. 
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MA 
Ataques contra Burnet. 


Trascorrieron algunas gomanas antes quo las tories 
se atreviesen á atacarlo do nuevo. Entretanto so di- 
virticrov en la tentativa de destrozar á otra persona á 
quien profesaban odio todavía más acendrado. Cuando 
en un debate financiero se mencionó iucidentalmente 
8l arreglo de la casa del Duque de Gloucester, uno Ó 
ó dos diputados aprovechuron la ocasién do Jauoyar 
algunas censuras contra Burnet. El solo nombre de 
Burnet bastaba para suscitar entre los purtidarios de 
la alta Iglesia una tempestad de cuojo y burla jun- 
tamente. De nada sirvió que el Speukcr recordase á 
los oradores que 80 estabau apartaodo do la cuestión. 
La mayoría estaba resuelta á rcirso á expensas del 
muy reverendo whig, y les animó á proseguír. Nada 
se dijo al parecer en sentido contrario. Los jefen de la 
oposición dedujeron de las risas y de) regocijo de log 
euemigos del Obispo, y del silonclo de $us amigos, 
Que no sería difícil arrojar do la corte ignominiosa- 
mente al prelado que cra el más aborrecido de todos 
los prelados, como personificación del espiritu latitu- 
dinario, un presbiteriano sábelotado en traje de obia- 
po. En efecto, trascurridas algunas horas, hicieron 
inespcradamente la moción do que se solicitara del 
Bey que removiera al Obispo de Salisbury del puesto 
de preceptor del jovon heredero presunto. Mas pronto 
ee vió quo muchos que no podían menos de sonreir 
ante las debilidades de Burnet, hacían justicia á su 
talento y á sua virtudes. El debate fué acalurado. No 
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se cchó en olvido natural mente Ja desdichada Carta 
pastoral. Se preguntó si un hombre que había procla- 
mado que Inglaterra cra un país conquistado; si un 
hombre cuyas pigiuas serviles habían hecho quemar 
por mano del verdugolos Comunes de Inglaterra, sería 
un duen macstro para un principcinglés. Unos ataca- 
ban al Obispo por ser sociniano, lo cual yo cra ver- 
dad, y otros pur ser escocés, lo que sí cra cicrto. Sus 
defensores lucharon valicotementa por él. «Supoo- 
gamos—decian—que sea posible encontrar, en medio 
de gran número de páginas sabias y elocuentes pu- 
blicadas cu defunsa de la relizión protestanto y de la 
Constitucion inglesa, un párralo que, aunque escrito 
con buena intención, po huya sido debidamente con- 
sidcrado; ¿por ventura esc error de un minuto de 
imprevisión ba de pesar más quo los servicios de 
veinte años? si una Cámara de los Comunes ha ccn- 
surado por muy escasa mayoría un pequeño tratado 
de quo era «utor cl Obispo, recuérdese también que 
otra Cámara de los Comunes le dió por unanimidad 
un voto du gracias por una obra de muy difercnte 
maguitud e importancia, la Historia de la Reforma. 
Y respecto á lo que so dico acerca del lugar de su 
pacimiento, ¿Do cs bastanto cl descontento que hay 
en Escocia? ¿Por ventura el fracaso de aquella infeliz 
expedición á Daricn no ha suscitado contra nosotros 
suflcionte rescotimiento co todo aquel reino? odo 
hombre honrado y discreto desea calmar lus airuadas 
pasioncs de nuestros vecinos. ¿ Y hemos de contribuir 
posotros, precisaine:te cn estos momentos, á CXAspe- 
rar aquellas pasiones proclamaudo que cl baber na- 
cido al Norte del Twecd cs uva inhabilitación para 
todo cargo honroso?» Los diputados ministeriales hu» 
dicran permitido de bueua gana que fura retirada 
la moción. Pero Ja oposición, auimada por la eape- 
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ravza, insistió en que se procediera á votar, quedan- 
do confundida al ver que, con toda la venteja de la 
sorpresa, no fueron más que ciento treinta y tros con- 
tra ciento sesenta y tres. La derrota no hubicra sido 
tal vez tan complota si tedos lus diputados más afec- 
tos á la Princesa do Divamarca no sc hubicran au- 
sentado ó votado con la muyoría. Marlborough em- 
pleó toda su influoncia contra la moción, y tenía 
rezones podcrosas para obrar así. En modo alguvo le 
agradaba ver á los Comunes ocupados cn discutir log 
caracteres y vida acterior do las personas colucadas 
al lado del Duque de Gloucester. Si los partidarios do 
la alta Iglcsta, resucitando antiguas historias, con» 
soguían hacer aprobar un voto contra cl preceptor, 
era muy probable que algún whig malicioso quisiera 
vengarse del ayo. El cual sabía muy bisn que no 
era invulnerable, y no podía tampoco poner entera 
confla1za en ol apoyo de los torics, pues cra opinión 
gencral que su caudillo fuvorito Rochester, se consl- 
deraba la persona mis á propósito para dir)gir Ja edu- 
cación dol Duquo. 


vu. 
Nuevo ataque contra Somers. 


De Burnet, ja oposición volvió otra vez á Somcra. 
Habíale conecdido el Rey algunas tierras de Ja Corona 
cosca de Icigato. Nada había en esto quo pudicra ser 
censurable. El Gran Sello debo toncrlo siempre un 
abogado do la más alta distinción; y no puede éste 
atender debidamente al cumplimiento de sus deberes, 
á no aceptar con el Gran Sclio la dignidad do par. 
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Pero puede no haber acumulado fortuna suficiente 
para sostener su titulo de lord; este título es perma- 
nente, al paso que la custodia del Gran Sello es pre- 
caria. En el espacio de pocas semanas puedo verso 
privado de gu empleo, y encontrar que ha perdido 
una profesión lucrativa, que no ha ganado mús que 
una dignidad costosa, y encontrarse transformado de 
abogado próspero en lord mendicante. Ningún bom- 
bre discreto se expondrá á semejante riesgo. Si, pues, 
el Estado quiere ser bien servido on el más elevado 
puesto civil, os de «bsoluta necesidad atender á que 
nada fulte á los cancilleres retirados. En la actualidad, 
el Boberano ostá autorizado pur acta del Parlamento 
á cubrir estu atención con el dinero público. Anti- 
guamente solia hacerse con los dominios hereditarios 
de la Corona. loquo se había concedido á Somers 
parece quo ascendía, bectras todas las deduccionca, á 
una renta líquida de unas mil seiscientas libras anua- 
les, guma que apenas nos llamará la atención é los 
que bemon visto cinco cancilleres retirados gozando 
pensiones de cinco oil libras anuales cada uno. Por 
ej crimen, sin embargo, de aceptar esta concesión, 
esperaban los jefca de la oposición poder castigar á 
Somers con la deshonra y la ruina. Uva dificultad les 
salió al paso. Lo que él había recibido era una mísera 
pltanza en comparación de la riqueza con que algu- 
nos de sus perseguidores habían sido colmadoa por 
los últimos reyca de la casa de Estuardo. No era fácil 
hacer aprobar ningun+* censura contra él que no im- 
plicese una censura mág severa todavía contra dos 
generaciones de Grauvilles, contra dos generaciones 
de Hydes, contra dos generaciones de Finches. Por 
último, no faltó algún ingenioso tory que encontrase 
la manera do poder herir ajenemigo sin hacer daño 
á los amigos. Las concesiones de Carlos y Jacobo 
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habían sido hochas en tiempo de paz; y la concesión 
de Guilicrmo á Somers había sido hecha en tiempo de 
guerra. La malicia sc agarró ávidamente á esta pue- 
ril distinción. Hízose una mación declarando que tudo 
Ministro que hubiera contribuído á aprobar una con- 
cesión para su propio beneficio, mientras la nación 
sufría bajo la pesada carga de la última guerra, había 
violado la confianza depositada en él; como si los 
Bastos necesarios pará asegurar al país una bucna 
administración de justicia hubicran de suspeuderse 
por la guerra; Óó como si no fuera criminal en ua 
Gobierno disiper los recursos del Estado en tiempo 
de paz. La moción fué hecha por Jacobo Brydges, 
hijo mayor de Lord Chandos. ol Jacobo Brydyes que 
después fuó Duque de Chandos, que con los Ímpucé- 
tos do guerra reunió una fortuna gigantesca, para 
disiparila en ostentatión vana y ridícula, y el cual 
todavía eubalsta on el Timón do la violenta y brillaute 
sátira de Pope. Se observó como cosa extraordinaria 
que Brydges presentara y defendiera su moción Úni- 
camente como la aserción de una verdad abstracta, 
y evitaso toda mención del Canciller. Parcció todavía 
más extraordinario que Howe, cuya elocuencia con- 
sistia tan sólo en los ataques personales, no nombrase 
á nadie en esta ocasión, contentándose con declamar 
en términos generales contra la corrupción y la pro- 
digalidad. Era evidente que los enemigos de Somera 
eran al inísmo tiempo ivstigados por ol odio y conte- 
nidos porel temor. Sabían que no podían hacer aprobar 
una resolución en que directamente ac le condenaso. 
Así, pues, astutamento prosenteron una proposición 
especulativa que muchos miembros afirmarían sin 
examinar muy minuciosamente contra quién ¡ba 
encaminada. Pero tan prouto como la premisa mayor 
hubiera sido admitida, la menor quedaría cstablecida 
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sin dificultad, y sería imposible impedir que se lle. 
gase á la conclusión de que Somers había abusado de 
la confiauza depositada en el. Tácticu semejante, gl 
embargo, muy rara vez ba tenido buen éxito en loa 
Parlamentos inglescs; pues un poco de buen sentido 
Y un poco de rectitud, son suficientes para confundir- 
la. Un resuelto diputado whig, sir Rowlabd Gwyo, 
desconcertó todo el plan de operaciones. «¿Por qué 
esta reserva?—dijo.—Todo el mundo sabo cuál cs 
vuestra intención. Todo el mundo ve que no tenéis va- 
lor para nombrar al grande bombro á quien quereis 
destruir. » «Eso es falso» —exclamó Brydyges; y ú csto 
siguió una disputa borrascosa. Pronto 8e advirtió que 
la inocencia triunfaria de nuevo. Parecia que los dos 
partidos havian cambiado fus papcles aquel día. Los 
amigos del Gobierno, que eun el Parlamento eran 
generalmento humildes y timoratos, aduptarou un 
tonoaltanero, y hablaron cual convicne á hombres 
que defienden el genio y la virtud perseguida. Los 
descouvtentos, que en gencral se mostraban tan inso- 
lentes y turbulentos, parccian estar completamente 
acobardudos. Se rebajaron basta el punto de protestar 
lo que ningún sor humano podía creer, que no tenfan 
inteación de atacar á Somers, y que habían redactado 
8u resolución sin acordarse de él para nada. Howe , de 
cuyos labios apenas salía nunca más que bicl y vene- 
no, Jlegó basta el extramo de decir: « Milord Somers cs 
un horsbre de eminente merito, de mérito tan emi- 
nente, que si hubiera tenido un desliz deberiamos 
pasarlo por alto.» Á hora avanzada se hizo la pre- 
gunta, y ia moción fue desechada por cincuenta votos 
de mayoría, habiendo votado cuatrociontos diez y 
hueve diputados. Desde hacía mucho tiempo no había 
habido votación tan numerosa. 

La ignominiosa derrota de los ataques contra So- 
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mers y Burnct pareció demostrar que la actitud de la 
Aasambioa iba haciéndose más concilizdora. Pero la 
actítud de una Cámara de los Comuncs privada do la 
dirección de un Ministerio, no es vunca de fiar. «Na- 
die pucdo decir hoy —exclamaba un político experi. 
mentado do aquel tiempo—lo que podrá ocurrirselo 
mañabva á la mayoría.» Ya seestaba formando una 
tempestad, cn la cual la Constitución misma cs- 
tuyo en peligro de perccer, y de la que ninguna de 
las tres ramas de la legislatura cscapó siu sufrir 
grave dado. 


vii. 


Cuestiónrelativa á las confiscaciones de Irlanda.—-Dlsputa 
entro las Cámaras. 


So había suscitado la cuestión de das confscaciones 
de Irlanda; y acorta «do este punto lu opinión geno- 
ral, tanto dentro como fuera del Parlamcr.to, se ha- 
Maba on estado do vehc:nento excitación. Por graude 
quo sea la veneración que á los hombres honrados 6 
inteligentes pueda inspirar la memoria de Guillermo, 
Do les será posiblo negar quo en su afán de enriquecer 
y ayudar á sus amigos personales, olyidó con dema- 
siada frecuencia lo que debía á su propia reputación 
y a) público interés. Ys cierto que al hacer dovación 
de las antiguas posesiones de la Corona no hacía més 
que ejercer un derecho que lo pertenecía y de que to- 
dos gus predeccsnres habian hecho uso; y la niás fac- 
ciosa oposición no podia anular las donaciones do 
aquellos dominios bechas por él, sin anular sl mismo 
tiempo las concesionca de sus tíos. Pcro entre aquellos 
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dominios de la Corona y las fincas recientemente con- 
fiscadas cn Irlanda, había una diferencia que no hu- 
biera sido reconocida ciertomento por losjuecea, pero 
que á una asamblea popular bien podia parecer de 
grave importancia. En el año de J690 se había pre- 
sentado un bill aplicando las confiscaciones de Ir- 
landa al servicio público. Aquel bilí fué aprobado por 
los Comunes, y probahlemente, con grandes en- 
miendar, hubiera aido aprobado por los Lores, si el 
Rey, que tenía precisión de asistir al Congreso del 
Haya, no hubiera puesto fin ála legislatura. Al des- 
pedirse de las Cámaras en aquella ocasión, les ase- 
guró queno dispondria de los bienes acerca de los 
cualcs habían estado deliberando, basta que hubie- 
ran tenido otra oportunidad d+ dejar arreglada aque- 
Na cucstión. El crela haber cumplido fielmente su 
palabra; porque no había dispuesta de estos bienes, 
alno cuando Jas Cámaras se hubieron reunido y sepa- 
radorepotidas veces sin presentarle ningún bill rela- 
tivo á aquel asunto. Habían tenido la oportunidad 
que él les habia prometido. Habían tenido más de 
una de estas oportudidades. La prenda que él les bs- 
bia dado había sido por tanto ampliamente redimida; 
y él no concebla quo estuvicra obligado á abatenersa 
por más tiempo del ejercicio de su indudable prerro- 
gativa. Pero aunque no podia casi negarse quo babía 
cumplido literalmente su promesa, la opinión gene- 
ral era que cetaba obligado á algo más que á cum- 
Plirla literalmente. Bi este Parlamento, abrumado 
con negocios que no podian posponerse sin peligro 
de su trono y de su persona, se había visto obligado 
á diferir, uno y otro año, el examen de cuestión tan 
vasta y compleja como la de las confizcaciones de Te- 
landa, no parecia bien que el Rey se aprovechara de 
somejante dilación con la avidez de un procurador 
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astuto. De aquí que muchas personas sinceramente 
afectas al gobierno de Guilfermo, y que en principio 
desaprobaban ls anulación de las concesiones, Cre- 
yeran que esta cuestión de las conflscaciones de Ir- 
landa era una oxcopción de la regla general. 

Hacia el fin de la legislatura anterior, los Comunes 
habían agregado al bili del impuesto territorial una 
cláusula, por la cual se autorizaba á sicte comisarios, 
cuyos nombres también se designaban, ¿tomarcuenta 
de las confiscaciones de Irlanda; y los Lores y el Rey, 
temerosos de que fucra desechado el bill del impuesto 
territorial, habian consentido con repugnanciaen esta 
cláusula. Durante las vacaciones, la comisión habia 
ido á Irlanda. Habían regresado á Inglaterra, y al 
poco tiempo presentaron su informe á ambas Cáma-= 
ras. Loa toríca y los republicanos, sus aliados, lo 
acogieron con entusiasmo. En efecto, había sido re- 
dactado cor el propósito expreso de lisonjearlos y 
estimular su celo. Tres du tos individuos de la comi- 
sión habian objetado violentamente contra algunos 
pasajes, tachándolos de Indecorosos y hasta de ca- 
lumniosos; pero Jo otros cuatro habinn vencido to- 
das los objacionca. El jefo de estos cuatro era Tren- 
chard. Era libelista «e profesión, y no sabía tal vez 
que Ja violencia é inteyperancia que pueden pasar 
en un libelo, sc bacen intolcrablea en un documento 
oficia). El estaba seguro de ser protegido y recompen- 
gado por el partido al cual debía su nombramiento, 
y lo ccmplucía poder publicar con perfecta seguri- 
dad, y con apariencia de autoridad oficial, amargas 
censuras contra el Rey y los Ministros, contra log 
favoritos holandeses, contra loa emigrados francesca 
y los católicos de Trlaurta. La consecuencia fué que 
fÓLO cuatro nombres suscribierau cl iuforme. Los tres 
disidentes preseptaron una Memoria por separado. 
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En lo3 hechos principales, sin embargo, hala poco 
ó ninguna diferencia, Resultaba, quo durante los (1)- 
timos disturbios habían sido confiscados más de un 
millón de acres irlandeses, ó sea próximamente, un 
millón setecicutos mil acres ingleses, superficie igual 
á la de Middlesex, Hertfordstiro, Bedfordshirc, Cara- 
bridgeshirc y Huntingdonshire juntos. Pero acerca 
del valor de esta vasta extensión de terreno 8c hacían 
cálculos muy diferentes. Los individuos de la coml- 
sión confesaban que no habíau podido obtener datos 
precisos. En ausencia do tales datos conjeturaban quo 
la renta snual sería de doscientas mil libras próxl- 
marnente, y que el dominio dirccto valía trece años 
de usufructo, cs decir, unos dos milloncs sciscientas 
mil libras, Parece que no habían sabido que mucha 
parte de ja ticrra había sldo dejada en arriondo per- 
petuo á muy bajo precio, y que bavía otra gran parto 
sobro la cual pesaban hipotecas. Ub escritor contom- 
poráneo que evidentemento conocía bicn Jrlanda, 
escguraba quo los autores del informe habian valuado 
la propicdad corfiscada cn Carlow cen una cantidad 
sels veces mayor que cl verdadcro precio del mer- 
cado, y que los dos millones sciscientas mil libras de 
que hablaban. se reducirian á medio millón pró£t- 
mamente, que según estaba el cambio entonces entro 
Dublín y Lobdroa, hubicran quedado roducidas á 
Cuatrocientas mil libras para el tiempo que llegasen 
al Tesoro inka. Se probó más adelante, sia dejar 
lugar á dudo, que este cálculo re acercaba más á la 
verdad que el de Trepchard y sus colegas. 

Do] millón sctecientos mil acres quo habían sido 
confiscados, más de la cuarta parto había sido do- 
vuelta álos antiguos propietarios, de conformidad con 
lo estipulado en cl tratado civil de Limerick. Uba sép- 
tima parte próximamente de los otros tres cuartos 
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había sido devuclta á familias desgraciadas, que, 
aunquo no pudicran alegar la letra del tratado, ha- 
bían parccido diguas do clemencia. El resto fuera 
coucedido, parte á personas cuyos servicios mere- 
cían todo lo quo se los dió y más todavia, pero pria- 
cipalmento á los amigos personales del Rey. Romnoy 
habín obtenido una purte considerablo de los dona- 
tivos rcales. Pero do todas las concesiones, la mayor 
fué para Woodstock, el hijo mayor do Portland. La 
gcgunda fué para Albemarle. El admirador de Guí- 
Mermo no pucde relatar sin dolor, quo repartió entre 
estos dos extranjeros una extensión de territorio ma- 
yor quo el condado de Hertford. 

Este hecho, sencillamento referido, hubiera bastado 
fáexcitar un fuerte sentimiento de indiguación en 
una Cámara de los Comunes menos irritable y sus- 
ceptiblo quo la que entonces sorcuniíaen Westmins- 
ter. Pero Trenchard y sus confederados nose conten- 
taron Con referirsencillamente cl hecho. Desplegaron 
toda su habilidad para intiamar las pasiones do la ma- 
yoría. Al mismo tiempo aplicaron aguijones á su ira 
y presentaban cebo á su codicia, 

Censuraran aquella parto de la conducta do Qui- 
llermo que merccía gran clogio,con más severidad 
toduvía quo aquella parte de su conducta pera la cual 
es imposiblo encontrar ninguna defensa. Dijeron al 
Parlamento quo los antiguos propietarios del suelo 
hubían sido tratados con perniciosa indulgencia; que 
la capitutación de Limerick habia sido interpretada 
de una manucra demasiudo favorabie para la raza 
vencida, y quo la compasión había hecho incurrir al 
Roy en el error de mostror indulgencia á muchos que 
no podían alegar que so hallaban doutro do les con- 
diciones de Ja cepitulación. Aun entonces, después 
del trascurso de ochoaños, sería posiblo, instituycudo 
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una severa joformación y dando el convenicnte es- 
timulo á log delatores, probar que muchos católicos 
á quienes aun so permitía gozar de sus haciondas 
habían seguido la causa de Jacobo durante Ja guerra 
civil. De este modo habria una nueva y abundante 
cesecha de confiscaciones. Quejábanse amargamente 
Joa cuatro individuos de la comisión que suscribian 
uste informe, do que hubiera becho más dificil gu tarea 
la hostilidad de personas que desempeñaban cmpleos 
en Irlanda, y la secreta jnfuencia do grandes aeño- 
res interesados en ocultar la verdad. Estos graves car- 
gos fueron hecbos en términos generales. No a6 hizo 
mención de ningún nombro; no sa especificaba nin- 
gún becho; no so presontaba ningún testimonio. 

Si el informe no Iuubiera pasado de aquí, con justicia 
8e Hubiera podido censurar á gua autores por Ja ma- 
nera poco honrada y cruel que habíantenidode cum- 
Plir gu deber; pero no ae los hubjera podido acusar de 
usurpar funcionea que no les correspovdían con el 
propósito de insultar al Soberano y exasperar á la 
nación. Pero bien sabían ellos da qué mancra y con 
qué objeto podríau sin peligro rebasar los límites de 
la comisión que les fuera confiada. El acta dal Par- 
lamento, de Ja cual derivaban su poder, les autori- 
zaba á informar acerca de jos bienes confiscados du- 
ranto los últimos disturbios. No contenía uva sola 
palxbra que pudiera interpretaras como una autoriza- 
ción paraivformaraccrca delosantiguos dominiosbe- 
reditarios do la Corona. Lo mismo hubivyao podido 
ocuparac del ¡ratrimonio Roal que de los derechos ecño- 
riales sobro el estaño en el ducado de Corowal!, 6 del 
patronato eclesiástico dol ducado de Lancaster. Pero 
habían descubierto que una parte deaquel patrimonio 
había sido enajenada por medio de una conecsión 
que á toda costa quisieron aacar á la publicidad. 
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Era ciertamente una malaventurada concesión, Con- 
cesión que no podía salir á luz sio gran daño y 
grave escándalo. Hacía mucho tiempo que hubía ce- 
sado Guillermo de ser elamante de lsabal Villicra, mu- 
cho tiempo que no solicitaba su consejo ni escuchaba 
su fascinadora conversación, sinoen presencia de 
otras persovas. Desde hacia algunos años estaba ca- 
sada con Jorge Hamilton, soldado que se babía distin- 
guido por su valor en Irlanda y ca Flandes, y que pro- 
bablemente profesaba la cortesana doctrina de quo 
una dama no se deshonra por haber sido la querida 
de un rey. Á Guillermo agradó ¿mucho el matrimonio, 
concedió á Ja esposa una parte del antiguo patrimo- 
pio de la Corona en lrlanda, y creó.al marido par de 
Escocía con el titulo de Conde de Orkney. Segura- 
mente no hubiera sido honroso para Guidermo dejar 
en la pobreza á uva mujer ¿quien había amado, aun- 
que con criminal nmor. Estaba obligado ivdudable- 
mente, como hombre de honor y do sentimientos hu- 
manitarjos, á proveer Jibcralmente á su subsistencia; 
pero debía haberlo hecho asignándola una cantidad 
de su lista civil más bien que enajenando su renta 
horeditaria. Los cuatro comisarios descontentos so 
regocijaron con maliciosa alegría al hacer esto dea- 
Cubrimionto. Ka vano fué que objetaran los otrog 
tres diciendo que la comisión no tenía nada que 
ver con la concosión hecha á la de Orkney, y que 
si sc epartaban do lo que Jes fucra prescrito para 
censurar esta concesión, es exponían á quo se dijera 
con justicia que 86 metían con el Rey, «¡Moter- 
dijo uno de Ja mayoria; —nuestro deber es meternos 
boa con el Rey]—con el Rey. Hemos sido enviados 
áqui para Ccs0.» Con este patriótico objeto se agregó 
al iuforme un párrafo acerca de la concesión do lady 
Orkney, en el cual se exageraba tan monstruosa- 
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mente €u valor, quo resultaba Guillermo aventa- 
jands en extravagante prodigalidad á su tío Carlos. El 
pro.lucío anual de la finca concedida á Ja Condesa se 
calculaba en ycinticuntro mil libras. La verdad pa- 
rece ser quo la renta que sacaba rlo la regia dona- 
ción, descontados los gastos y teniendo cn cuenta 
el precio del cambio, ascendía próximamente á Cua» 
tro mil Jibraz. 

El exito del informe fué completo. La nación y sus 
represeiutantus aborrccían Jos impuestos, aborrccían 
los favoritos extranjeros y aborrecjan á Jos católicos 
Irlandeses, y he aquí que se prescuteba un documento 
por el cuul se veía quo Inglaterra podía, á expensas 
de cortesanos cxtra1jeros y de celtas católicos, scr alí- 
gerada do una gran parte de Jos impuestos. Muchos, 
tanto dentro coino Sucra del Purlamento, daban cn- 
tero credito á los calculos formadoz3 por ¿08 comisarios 
por mera adiviuación y sin informaciones diguas de 
crédito. Coucedíau también entera fe á la predicción 
de que una información severa descubriría muchos 
traidores á quienes hasta aquí ec había dejado escapar 
con impunidad, y que du este modo $e buría un im- 
portante aumento al extonso territorio que había sido 
ya conflscado. D -ciase vulyarmente que si se torma- 
ran visorosas medidas, la ganaucia para cl reino no 
dajaría de trescientas mil Jibras avualcs, y el total 
casi d * csta suma, guma més que suficicute para su- 
fragar todos los gastos de ux ejercito comoel que Jos 
Comunes estaban dispuestos á sostener cn tiempo de 
paz, se levantaría sencillamente con cxiyir la devo. 
Jución de lo que de una muncra dujustificada sc ha- 
bia duco á holundescs, los cuales, así y todo, aun con- 
servarian lumonsas riquezas que hubísn salido del 
bolsillo á Jos ingleses, ó de Jo que injustificadamento 
se habia dejado á loa irlaudeses, para los cuales no 
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había ocupación más agradable ni más piadosa que 
Curtar cabezas iuglesas. La Cámara Baja puso manos 
á la obra con el doble cetímulo de la animadversión 
y de la rapacidad. Tan pronto como el ¡uforme de log 
cuatro y la protesta de los tres fueron depositadus so- 
dre la mesa y leídas por el secretario (clerk) de la Cá- 
mara, se resolvió presentar un bill anulando estas can- 
cesionca. Resolvióse en seguida,enoposicióná los más 
rudimentarios principios de justicia, no recibir peti- 
ción alguna de nlvguna persona que se cousideraso 
perjudicada por este bill. Fué preciso tratar de la re- 
muneración que habia de darse á los indíviduos de la 
comisión por sus servicios; y esta cuestión fué decl- 
didacou la más descarada injueticia.Se detersinó que 
loa individuos de la comisión que habían firmado el 
Informe recibieran mil libras cada uno. Pero un grau 
partido consideró que los tres disidentes no merecían 
recompensa alguna, y á dos de sellos se les concedió 
ámicalnente lo que pareció bastanto para cubrir los 
gastoa de su vluje á Irlauda. Esto era ni més nj me- 
nos que notificar á todo el que en lo sucesivo pudicre 
eer empleado en cualquier información semejante, 
Que si queria que se le pagase, debía joformar de 
manera que agradase á la asamblea que tenía la bolas 
del Estado. La Cámara, en realidad, 8c mostrada dos- 
pótica, y contraía rápidamente los vicios de un dégs- 
pota, Estaba orgullosa de su autipatia á los cortesa- 
nos, y estaba dando Ju vida á una nueva especie de 
cortesanos que estudiarian todos sua caprichos, que 
balagariau tudas sus debilidades, que le predecirtan 
éxito feliz, y que seguramente no serían, en ningún 
respecto, menos ávidos, menos destituidos de fe ni 
menos abyectos que loa parásitos que se inclinaban 
en las antecámaras de los reyes. 

£n realidad, los tree individuos dleldentes de la 
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comisión tenían peores males que temer que el de 
quedar sin remuneración. Uno de elos, sir Ricardo 
Levinz, había mencionado en particular á sus amigos 
algunas expreelones irreverentes empleadas por uno 
de sus colegas al hsblar del Rey. Lo que él babía men- 
cionado particularmente fué, tal vez con poca dlscre- 
ción , referido por Montague en ls Cámara. El partido 
predominante aprovechó ávidamevte la oportunidad 
de destrozar á Montague y á Levinz. Una resolución 
que envolyía una severa censura contra Montague, 
fué aprobada. Levinz fué llevado á la barra é interzo- 
gado. Aslstian también los cuatro firmantes dol infor- 
me, los cuales protestaron de haber sido falsamente 
acusados. Yrenchard declaró que siempre babía bx- 
blado de 8. M, como un eúbdito debe hablar de un 
Soberano excelente que babía sido engañado por 
malos consejeros y que quedaría agradecido á los 
que le hicieran conocer la verdad. Negó con vehe- 
mencia que hubicra calificado de infamia la conce- 
sión becha á lady Orkney. Era esta una palabra que 
él no usaba jamás, palabra que nubca salía de la boca 
de un caballero. Estas ascrciones serán estimadas eb 
su verdadero valor por cuautos conozcan los libelos 
de Trencbard, líbelos en tos cuales la grosera palabra 
ímfiamese haltará sin dificultad, y que están llenos de 
maliciosas censuras contra Guillermo (1). Pero la Cá- 
mara estaba resuelta á no creer á Levinz. Se votó que 
era un calumniador, y fué enviado á la Torre para 


(1) Dará an ejemplo de la manera qns tenia Trenchard de 
demostrar su profuado respeto 4 an soberano excelente. He aquí 
o6mo se express, hablando de los comienzos del reínado de Bori- 
que il: «El reiao acababa de ser Jiberiado de un infame tirano. el 
rey Juan, y ee badia iguslmeote iibrade de un Péráido libertador, 
ej Deifin de Francia, que después que los ingisaes le hablen 
aceptaño por ray. babla Jurado sacratamente su destraoción .. 
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€éscarmlento de los que ivtentaran decir verdades que 
á loa Comunes no gustara oir. 

En tanto ol bill había sido presentado, y prozresaba 
tin dificultad. Establecia que todos los biones que 
habían pertonecido á la Coroua cn la época del adve- 
Dimiento de Jacobo 11, 6 que habian sido confiscados 
Para la Corona desde aquel tiempo, fueran puestos á 
cargo de depositarios. Estos depositarios se nombra- 
ban en el bill, y entre ellos estaban los cuatro Indivi- 
duos de la comisión que babían firmado el informe. 
Todas las cenceslones do tierras de Irlauda hechas por 
Guillermo quedaban anuladas. Se dejaban á salvo los 
dercclus legales de todos, excepto de los que habian 
recibido Ja concesión. Pero de ayueJlos derechos seríau 
jueces Jos depositarios, y jueces sin apelación. El re- 
clamante que les causara la molestla de hacerque lo 
atendicran, y no pudiera demostrar con claridad su 
derecho, sería castigado con una fuerte multa. Se ofre- 
cian recormponsas á los delatores que descubrieran 
Cualquier finca que ests1do comprendida en la con- 
fiscación no hubicra sido aún confiscada. Aup Cuaudo 
habian transcurrido ocho años sin que padie se hu- 
biera atrevido á levantar la mano eu la voncida isla 
contra la dominación de la culonia loglesa, los infe- 
lices bijos del país á quienes so habia dejado vivir, 
sometidus y oscuros, de 8us bienes patrimoniales, 
fueron amenazados con una nueva y severa informa- 
ción acerca de antiguos delitos. 

Á pesar do las objeciones Á que indudablemente se 
preetabun muchas disposiciones dol bill, ninguno de 
lose quo conocían la actitud de la Cámara de los Comu- 
pea creía posibla poder hucer aprobar ninguna en- 
mieuda. El Bey se lisonjeaba de que sería fuyorable- 
mentes recibida una moción dejando á eu dispoelción 
Una tercera parta de los bienes coufiscados. No puedo 
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ofrecer duda que un año antes se hubiera aceptado 
de buena gana una transacción. Pero el informo ha- 
bía hecho toda transacción Imposible. Guillermo, ain 
embargo, quiso hacer el experimento, y Vernon 
consintió on hacer lo que conaideraba un cefuerzo 
desesperado. Pronunció su discurso y presentó su 
moción; pero el recibimiento que encontró fué ta), 
que no se atrevió á pedir que se votara. Esta débil 
tentativa de obstrucción sólo sirvió para aumentar 
la fuerza de la impetuosa corriente. Eowe presentó 
inmediatamente dos resoluciones: una atribuyendo 
el exceso do deudas é impuestos que pesaban sobre la 
nación á las concesiones hechas cn Irlanda; la otra 
censurando á todos los que habían intervenido para 
aconsejar ó aprobar aquellas concealones. No ge nom- 
bróá nadie, no porque la mayoría ee inclinase á mos- 
trar deferencia alguna úá los Minlstros wbigs, elno 
porque algunas de las concesiones que más es presta- 
ban á la censura habian sido sancionadas porla Diree- 
ción del Tesoro cuando Godolphin y Seymour, que 
tenian gran influencia con el partido nacional, for- 
maban parte de aquelja Dirección. 

Las dos resoluciones de Howe fueron presentadas 
al Rey por el Speaker, en Cuyo séquito aparecferon 
en Kenalngton todus los jefes de la oposición. Hasta 
Seymour, con peculiar descaro, se presentó alí como 
uno de los principales autorea de un acuerdo que le 
declaraba reo de una infracción de su deber. La res- 
puesta de Quillermo fué que ee había creído obligado 
á recompensar con los blones confiscados á los que le 
habían servido bien, y especialmente á log que ha- 
dían tenido parte principal en la reducción de Irlan- 
da. Dijo que la guerra había dejado, sin duda, una 
deuda muy onero8a, y que so alegraría de verla dis- 
minuída por medios justos y eficaces. Esta respuesta 
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ora. bastunte Inoportuna; y en realidud, casino era 
posible quo encontrara una buena respucsta. Lo que 
habia bocho no tenía defensa; y al Intentar defen- 
derse babía puesto las cosas peor que esluban. No era 
clerto quo las confiscacioncs de Irluoda, ni siquicra la 
Quinta parte de aquellas confiscaciones. 80 hubieran 
otorgudo á favor do los quo se babian distinguido en 
Ja guerra de irlanda; y no cra prudente indicar que 
aquellas confiscaciones no pudieran con justicia apll- 
carse á la disminución de las deudas publicas. Los Co- 
munes murmuraron, y en parte no 811 razón. aS. M.nos 
dice—asi se expresaban—que las deudes nos corres- 
pondenx á vosotros y las confiscacioncs á él. Nosotros 
tenemos que abonar con el dinero de los Ingleses lo 
que se gastó en la guerra, y él tieno que couceder á 
los holaudeses lo que con la guerra se ha ganado.» 
Cuando la Cámara se reunló de nuevo, Howe propuso 
que se deciarase que el quo habia aconsejado al Roy 
semejante respuesta era enemigo de 8. M. y del 
reino, resolución que fué aprobada con leves modi- 
ticacioucs. 

Sea cualouiera la crítica á que se prestara la res- 
puesta de Gulllcrmo, había dicho una Cosa que bien 
snereciía fijar la atención do la Cámara. Una pequeña 
parto du la propiedad confiscada había sido concedida 
á bombres cuyos servicios al Estado bico merecían 
recompensa mucho mayor; y aquella parte no ge 
podía recoger gín cometeruna gran Injusticia 6 ingra- 
titud, Una finca de valor muy moderado había sido 
concedida, con cl titulo de Condo do Atlilone. á Gin- 
kell, cuya pericia y valor habían llorado á feliz término 
la guerra de Irlauda. Habiase dado otra poscsión, con 
el título de Cande de Guiway, á Ruvigny, quoen el 
momento critico do la batalla decisiva, en el mismo 
mouento en que Saintituth agitaba su sombrero 
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exclamando que los ingleses serian batidos hasta 
Dubiín, á la cabeza do un bizarro cuerpo de cuballe- 
ría habia conseguido pasar el pantano, derrotán= 
do el ala jzquierda de) ejército celta, y asegurando 
el éxito de la jornada. Pero la facción predominante, 
ebria doinsolencia y snimosidad, no había estable» 
cido distinción entre los cortesanos enriquecidos por 
indiscreta parcialidad, y los guerreros que habían sido 
mezquinamente recompensados por grandes hazañas 
realizadas en defensa do las libertades y dc la reli- 
gión de nuestro país. Pero el Conde de Atblone era 
hotandés: el de Galway era francés; y un buen fn- 
glés no podía decorosamente decir una palabra en 
favor de bínguno de los dos. 

Y aun no fué ésta la más flagrante do las Injusticlas 
eometidas por los Comunes. Según los principios más 
elementales del derecho común y del sentido común, 
Dadie puede perder más derechos de los que tiene. To- 
das las donaciones hechas por Guillermo babian sido 
hechas teniendo en cuenta esta limitación. Pero te- 
nínp los Comunes mucha jra y mucbo afán de rapaci- 
dad para que esta limitación los contuviera. Detersi- 
paron conceder á los depositarios de las ticrras confis- 
cadas una propiedad maycr de la que jamás habian 
tenido los poseedores do aquellas tierras. Deoste modo, 
personasinocentes fueron violentamente despojadas 
de una hacienda que les pertenecía por herencia ó por 
eompra,de una hacienda que había sido estrictamente 
respctada por el Rey y por las personas favorecidas 
eon las concesiones del Monarca. No se concedió 
inmunidad alguna. ni aun á los que babian peleado 
al lndo de Jos inglezes, ni aun á los que habían defen- 
dido las murallas de Loudonderry y tomado los caño- 
nes Irlar.dcses en Newton Butler. 

En algunos Casos los Coraunes mostraron indul- 
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gencia; pero su indulgcncia fué tan injustificable y 
de tan peruicioso ejemplo como 8u severidad. La 
antigua regla que todavia se observa rigurosamente, 
y que no se puede abandonar gin peligro de profusión 
ilímitada y desvergunzado compadrazgo, es que tojo 
lo que el Parlamento conceda ha de ser concedido al 
Soberano, y que ninguna recompensa pública sea 
concedida á vingún particular sino por ej mismo 
Soberano. 

La Cámara Baja en esta ocasión, prescindiendo 
desdeñosamente de ambos principios y precedentes, 
se arrogó el coustituir haciendas con los bienes con= 
fiscadlos á las personas á quien quería favorecer. Con 
el Duque de Ormond especialmente, que figuraba 
entre lus tortes y ae distinguía por su ahorrecimiento 
de loa extranjeros, se mostró marcada parcialldad. 
Algunos de 8us amigos, en efucto, esperabun poder 
insertar en el blll uva ciáusula concediéndole todo4 
los bienes conflscados en el condado de Tipperary. 
Pero comprendieron quo sería prudente contentarae 
con concederle un donativo menor en importancia, 
poro que en principio se prestaba ú las mismas obje- 
ciones. Debía grandeza cantidades á personas Cuyos 
bienes en totalidad habisn pasado á la Corona. Á la 
Corona, pues, adeudabta ahora estag sumas. La Cá- 
mara determinó becerle un presente de todas ellas; 
aquella misma Cánara que uu queria cousentir en 
dejar un solo acre de tierra al geuoral que había 
tomado á Atblone, que había gavedo la batalla de 
Agbrim, Que había entrado en Galway en triunfo, y 
que había recibido la gurnisión de Limerick. 

No era casi du esperar que los Lorca aprovaran sin 
considerables alteracioues.un bill tan violeuto, tan 
iwjusto y tan anticonstituciunal. Los demajgoyos du - 
winantes resolvieron, pucs, unirlo con el bill que 
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concedía á la Corona un impuesto territorial de don 
chclines 011 libra esterlina para el sorviclo dol año 
próximo, y de cate modo pusieron á la Alta Cámara 
en la necesida:l da aprobar ambos blils juntos sin 
cambiar una sola palabra, ó rechazarlos juntos, de- 
jundo sio pagar á loa acreedores del Estado y á la 
tución aln defensa. 

Entre los Pares había gran indlisnación. No estaban 
ellos más dispuestos que los Comunes á aprobar la 
manera como se babjan distribuido las confiscaciones 
de Irlanda; pues aunque la antipatía que inspiraban 
los extraujeros cra muy fuerte en la nación en gene- 
val, éralo wás todavía en tas clases superiores. Irrl- 
taba á los antiguos baronea verse precedidos pornue- 
ros condes procedente de Bolauda y Glieldres Jarre- 
tieras, llaves doradas, varas blancas, los puestos de 
guarda mayor de los bosques reales, que siempre ge 
habian Consllerado como propiedad especial de los 
grandes hereditarios del reino, estaban ahora cn po- 
der de extranjeros. Todo noble inglés comprendía que 
sus probabilidades de obtener participación on los 
favores de la Corona habían disminuido granilemente 
con la competencia do los Bentlocks y Keppels, de los 
Auverquerques y Zulestelms. Pcro aunque las riquezas 
y dignidadcs acumuladas en el pequeño grupo de 
cortesanos holan deses disgustaran al noble iuglés, los 
recientes acuerdos de lo3 Comunes tontan necesaria- 
mente que disgustarle más todavía. La autoridad, la 
reapetabilidad, la existencia misma de su orden esta- 
ban amenazadas de mucrte. No 8ólo nOs Vemos priva- 
dos -tales eran las justas quejas de los Pares—de 
aque) poderleyislativo coordinado á que, por la Con3- 
titución rtcl reíno, tenemos derech.», sino que ni aun 
se nos concede el veto de suspensión. No debemos 
osar hacer ninguna objeción, 8ngerie nivguna en- 
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mbieuda, presentar uu argumenta, pedir una explica- 
ejón. Siempre quo la otra Cámara du su aprobación $ 
an bill quesabe que nosotros no podemos dojar pasar, 
aquel bill go une al bl! de subsidio. Si lo nlteramos, se 
ros dice que estamos atacando el más sagrado privl- 
legio de Jos representantes del pueblo, y que debomos 
6 acoptarlo como vieno, ó rechazarlo on totalidad. 8l 
rechazamos la totalidad, ol crérlito público se con- 
mueve, Ja Bolsa Real es presa de la confusión. el 
Banco susponde sus pagos, el ejército es licenciado, 
la armada so amotina, y la isla queda sin un rogi: 
mlonto ni una fragata á merced de cualquier ono- 
migo. Grande es, á no dudar, el peligro de desechar 
un bill do subsidio. Sin embargo, tal vez, en general, 
fuera mojor arrostrar ese peligro una voz para siem- 
pre, quo consentir en lMegar á ser, como ya lo venl- 
mos siendo un Cuerpo sín más importancia quo la 
Convocación Eclesiástica. 

Animado por talesgentimientos, había un partido cn 
la Alte Cámara que estaba muy descoso de aprovechar 
la primera oportunidad para hacer rcalatencla, El 4 de 
abril so propuso la segunda lectura. Había presentes 
cerca do cien Lores. Somers, cuya serena discreción 
y persuasiva elocuencia nunca habían sido más ne- 
Cesarias, no había podido salir do su habitación á 
£ausa do la onfermedad, ocupando su puesto en el 
saco do Jana el Condo de Bridgewater. Varlos orado- 
res, whigs y torica, se opusieron á que so pasara ade- 
lante. Poro los jefes de ambos partidos juzgaron 
mejor ensayar ol experimento cusi descrpcrado de 
entregar el bill á una comisión, y después do cumen- 
dado, dovol verlo á los Comunes. La segunda Jectura 
fué aprobada por setenta votos contra vcintitrcs. Sa 
observó quo tauto Portland como Albomarle vota- 
ron cou la mayoría. 
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En el comité y en la tercera lectura fueron pro- 
puestas y aprobadas varias enmieudes. Wharton. el 
más atrevido y activo de jos Pares whigys, y el Lord 
Canciller Privada Lonsdale, uno de los4nás modera- 
dos y razonables torics, tomaron la iniciativa, y fue- 
ron vigorosamente apoyadus por el Lord Presidente 
Pembroke y por el Arzobispo du Canterbury, que en 
esta ocasión parece haber olvidado un poco su babi- 
tual discreción y cautels. Dos bijoa uaturales de 
Carloe 11, Richmond y Southampton, que tevían fuer- 
tes motivos persobales para no ser partidarios de los 
billa de devolución, desplegaron gran celo en igual 
sentido. Ningún Par, sin emburgo, al menos que 
se sepa, se aveuturó á defender la manera como Qui- 
llermo babía dispuesto de sus domibioa de Irlanda. 
Las disposiciones que anulaban las concesiones de 
aquellos dominios quedaron intactas, Pero las pala- 
bras cuyo efecto era couceder á los depositarlos L0m- 
brados por el Parlamento bicnes quo no babian sido 
covflscados para el Bey ni concedidos por él, fueron 
alteradas; y Jus cláusulus por las cuales, á despecho 
del principio constitucional y de la práctica inmemo- 
vial, ee concedían á personas que eran favoritas de 
lua Co:muues ficas y gumas de dinero, fueren modíi- 
ficadas presentánJolag en una forma ago menos Con» 
durable. El bill, mejorado con cstos cambivs, fué 
llevado por dos juecea á la Cámara Baja. 

En esta Cámara reinaba la mayor excitación. Ahora 
tedus las opinionca erau unábimes. Aun aquellos 
miembroa que creían que el Lili de devolución y el 
bill del iuxpuesto territorial no debian haber ido jun- 
toa, compreadiap, sin embargo, que, una vez que ha- 
bían sido unidos, era imposible aceptar las enslon- 
das hechas por los Lorca aim renunciar á uno de los 
maa preciosos privilegios de los Comunes. Las en- 
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mieodas fueron rechazadas sin una sola yoz en Con- 
tra. Se resolvió pedir una conferencia; y á los dipu- 
tados que habían de tomar parte en ella ge log ordenó 
decir Únicamente que la Alta Cámara no tenía dere» 
cho para alterar un bl)l de subsidio; que este punto 
había sido resuelto de mucho tiempo atrás, y que era 
demasiado claro para discutirlo; que ellos dejarían 
el bill á loa Lores, y juntamente con al bill la respon- 
eabilldad de detener los subsidios que cl servicio 
público hacía necesarios. Aprobáronso en la misma 
sesión algunos acuerdos que sonaban á amevazas. 
Era el lunes 8 de abril. Se concedió el martca 9 á la 
otra Cámara para reflerionar y arrepentirse. Resol- 
vióse que el miércoles por la mañana la cuestión 
de las confiscaciones irlandesas fuera otra vez to- 
mada en consideración, y que todos loa diputados 
que cstabau en la capital acudieran aquel día á sus 
puestos, so pena de incurrir en el mayordesagrado de 
la Cámara. Se propuso, y fué aprobado, que todos los 
consejeros privados que hubieran contribuido á pro- 
curar Ó aprobar alguna concesión exorbitaute en 
beneficio propio, fueran declarados reos de gran cri- 
men y desacato, Para que los cortesanos no croy2ran 
que 88 trateba de una simple proposición de carácter 
general, se hizo poner sobre la mesa una lista de log 
miembros del Consejo Privado, Como no dejaba de 
ser probable que Ja crisis terminara con la disolución 
del Parlamento, nade se omitió de cuanto pudiera 
excitar fuera de la Cámara corrientes favorables al 
bill. El Spesker recibió ordeu de imprimir y pu- 
blicar el ¡forme firmado por los cuatro iudividuos de 
la comision, sin acompañarlo, como en justicia ee 
debía baber hecho, de Ja protesta de Jos tres disiden 
tes, sino de varios extractos del Diario de Sesiones que 
parecieron $ propósito para producir impresión, favo- 
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rable parala Cámara, y destavorable para la Corta. 
Todas estas resoluciones fucron aprobadas sjn vota- 
olón , y á lo que pareco sin debate. Cierto que so liabló 
mucho, pero todo en igual sentido, 8cymour, Harley, 
Howe, Harcourt, Shower y Musgrave declamaron 
uno tras otro acerca de la obstinación do la Alte 
Cámara, de los peligros que amenazaban la paz 
y el crédito público. Decíaso que al el Consejo y 
el Parliumento ostuvieran compuestos solamente le 
ingleses, se podría esporar que cedicran á la idea de 
las calamidades que amenazaban á Inglaterra. Pero 
tenemos que luchar con hombres que no son ingle- 
sea, con hombres que consideran este país como pro- 
pio, sólo para el mal, como gropicdad suya, no como 
su hogar; que cuando hayan cargado cun nuestras 
riquezas, sin la menor inquietud nos dejaran sumi- 
dos un la bancarrota, divididos por las facciones, ex- 
puestos sin defensa á la invasión. «Una vucva gue- 
rra—decía uno de estos oredcres—una nueva guerra, 
tan Jarga, tan sangrienta y tan costosa como la úl- 
tima, no haría tanto daño como ha caueado la intro- 
ducción da vsa hornada de bolandcscs entre los baro. 
nes del reino.» Otro llevó $u desatino hasta proponer 
á la Cámara que declarase reo de alta traición á todo 
el quo aconsejara la disolución dol Parlamcuto. Un 
tercero manifestó una ídea que aponas se com- 
prende que aun en un momento de fucrto excitación 
pueda haher sido oída sia horror por una asamblea 
de hombres civilizados y cristianos. «Con que no les 
gusta que hayamos juntado lcs dos bill, ¿no cs ver 
dad? Que tengan cuidado y no nos hagan juntar 
otros bills peores. ¿Qué dirían el los bille (e subsidio 
fucran uuidos con biils de alta traición?» Esta horri- 
ble amensza, digne de la tribuna de la Convención 
francesa en los peores días de la tiranía jacobina, 
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parece haber quedado sin correctivo, lba encami- 
nada, por lo menos ta) fué la impresión cn la Emba- 
jada bolandesa, á intimidar á Somers. La enferme» 
dad le tenía confinado en su casa. No babía podido 
tomar parte cn los trabajos de los Lores; y privada- 
mente les había censurado por habcr emprendido 
una lucha en la que pensaba acertadamente que no 
podian salir victoriosos. Sin embargo, los jefes tories 
esperaban poder dirigir contra éj toda Ja (ucrza de la 
tormenta que habían levantado. Seymour, en part)- 
cular, animado por la exaltación feroz y casi salvaje 
de sus oyentes, arengó con violencia lluna de rencor 
contra la dlsecreción y la virtud que presentaban el 
más fuerte contraste con su propia turbulencia, in- 
solencia, deslcultad y raparidad. No hay duda, de- 
cía, que el Lord Canciller era hombre de talento. 
Cualguicra podía felicitarso de tener por defensor 
abogado tan sagaz y elocuente. Pero un abogado muy 
bueno podía ser un ministro muy malo, y de todos 
los ministros que habian puesto ul ruino «n situación 
difícil, el más peligroso era este orador tan agrada- 
ble y correcto, Y no so avergonzaba el viejo réprobo 
de añadir quu temía que 6. S. no pusara en religión 
de ser un bobbista. 

Despuéa de una larga sesión se separaron los dipa- * 
tadoa, volviendo á reunirse al día siguiente, martes 
9 de abril, muy do mañana. Celebróse una confe- 
rencia, y Soymour, como principal represontante 
de los Comunes, devolvió el bili y las enmien- 
das á los Pares de la manera que le bubía aido pres- 
crita. De la Cámara Pintada volvió á la Cámara Baja 
á dar cuenta de lo sucedido. «Si he de atreverme á 
juzgar —dijo——por el aspecto de logs Lores, toda ira 
bien.» Pero al cabo de media hora ae recibierou ma- 
las nuevas por el Tribunal de Peticiones y por los pa- 
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sillos. Los Lores habian procedido á votar si manten- 
drían gus enmiendas Cuaronta y siete habian votado 
en pro, y treinta y cuatro en contra. Los Comunes 
se separaron con aspecto muy inquieto y en gran 
agitación. Ea todo Londres se aguardaba el día al- 
guiente cun loa más tristes presontimientos. La Opi- 
rión gencral era favorable al bill. Murmurábase que 
había habido inayoría en favor delas enmiendas gra- 
eiss áJos votos de varios prelados, de algunos de los 
hijos ilegitimos de Carlos UI y de varios cortesanos no- 
cesitados y ávidoa. En todos loa sitivs públicos era voz 
general que la nación sería arruivada por las tres bes, 
loa obiapos (Bishups), los bastardos (Bastarda), y los 
mendigos (Bugyars). El miercolos JO, por último, 60 
decidió ¡a contienda. Desde muy temprano estaban 
llenas las dos Cámaras. Los Lorca pidieron una con- 
ferencia. Se celebró, y Pembroke devolvió á 3ey mour 
el bill y las enmiendas juntamente con un papel que 
contevía una Concisa, pero lumilo8a y elocuente eXx- 
posición de los fundamentos que tenían los Lores 
para creer que au Conducta era cunetitucional y es- 
trictamcnte defensiva. Este documonto fue loído en 
la berra; pero scan Cualquiera el efecto que hoy pueda 
producir en e! lector dusapasionado de la historia, en 
las aprctadus filas de cabuileroa del campo no pro- 
dujo efecto alguno. Resolvióse inmediatamente on- 
viar de nuevo el bill á los Loreg con el anuncio tor- 
minante de que la resolución de los Comunes era 
ánalterable. 

Los Lorca tomaron otra vez ls enmienda en conslde- 
ración. Duravute las últimas cuarenta y ocho horas se 
habían hecho grandos trabujos en diferentes sitios 
Para ovitar una ruptura completa entre las Cámaras. 
Loa hombres do Estado de la Junta eran demusiado 
pradentes para mo ver que sería locura continuar la 
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Jucba por más tiempo. Era ciertamente necesario, á 
menos que el Rey y los Lores hubieran de tener tan 
escasa influencia cn el Estado como en 1649, á menos 
que la Cámara de los Comunes no sólo hubiera de 
ejercer intervención general en el gobierno, sino, 
como en tiempo del Rxmp, ser eila todo el gobierno, 
la única Cámara legislativa, la fuente de donde hw 
blerau do emanar todos aquellos favores que hasta 
aquí habian emanado de la Corona; para evitar todo 
esto erá necesario oponer firme resistencia. Pero á 8n 
de quo tal resistencia fuera coronada por el éxito, de- 
día elegirse el terreno cuidudosamente, pues una de- 
rrota seria fatal. Era preciso que los Lores aguardaran 
alguna ocasión en que sus privilegios estuvieran unl- 
dos Con los privilegios de toos los inglesos, alguna 
" ocasión en que el cuerpo electoral, causo de que á él 
ae recurriera, dosautorizase los actos del cuerpo repre- 
aeuteíivo, y esta no era ocaslín germejante. Los pocos 
hombres ilustrados y de amplio criterio consideraban 
el juntar los billa como práctica tan perniciosa que 
sólo tenía Justificación eu circunstancias en que 
fuera lícito emplear la fuerza física. Pero en la mayo- 
vía, esta práctica, cuando se encaruinaba á uz fin 
popular, excitaba poca ó ninguna dosaprobación. Bl 
público, que rara vez se dutieno á establecer peque- 
ñas distinciones, no daba á la «ucstión en litigio otra 
interprotación que la siguieuto: tratábase de decidir 
ai una guma que vulgarmente se estimaba en algunos 
millones, y que indudablemente ascendía á algunos 
cientos de miles de libras esterlinas, babía du em.- 
Plearse en pagar las deudas del Estado y en aligerar la 
Carga de los impuestos, 6 en hacer á los holandeses, 
que eran ya muy ricos, más ricos todavía. Era evl- 
dente que on esta cuestión no podian ssperar los Lores 
Que el país estuviera con ellos, y que si se vorificuban 
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Unas eleccivnes generales ajn haber arreglado dcfiui- 
tivamento csta cuestión, la nueva Cámara de los Co- 
munes scría aún más refractaria é ingobernable que 
la presente. Sumers, en la cámara donde le retenía la 
enfermedad, había emitido esta misma opivión. Or 
ford había votado en favor del bili en todos los trámi- 
tes. Montague, gunque ya no era ministro, había 
sido admitido en el gabivete del Rey, al cual babía 
representado con encrygía los peligros que ainenaza- 
ban al Estado. El Rey había consentido, finalmente, 
en dará enteuder que, en gereral, consideraba la 
aprobación del bill como ul mexor de dos grandes 
males. Pronto se vió claramente que la actitud de loa 
Pares habia sufrido notable alteración desde el dia 
anterior. Cierto que casj ninguno mudó de opiajón, 
poro no pocos eo abstuvicror de votar. Wbartop, que 
al priuceipio babía hablado encrgicamente en favor 
de las emmieudas, $e ausentó de la capital merchun- 
do á Newmarket. Por otra parte, algunos Lores que 
aun no habian intervenido en la contienda vinieron á 
dar un voto salvador. Entru éstos estaban los dos á 
quienes fuera confiada la educación del jovcu here- 
dero presunto, Marlborough y Burnet. Marlborouyb 
mostró gu ordinaria prudencia. Habís permanecido 
neutral mientras el decidirse por una ú otra parto le 
hubiera iudispuesto con la Cámara de los Comunes ó 
con el Rey. Pero 6e decidió tan pronto como vió la 
poaibilidad de agradar ai Rey y á los Cornunea. Bur- 
net, alarmado por ía paz pública, se hallaba en un 
estado de gran excitación, y, como le sucedía siem- 
pre que se hallaba en tal estado, olvidó su diguidad y 
decoro, gritando «¡tonterías |» en voz perfectamente 
inteligible mientras un noble Lord arenyeba en favor 
de las cumiecndas, y corrió gran peligro de ser repren- 
dido en la barra ó entregrado al ujier de la Vara Ne- 
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gra. Bo procedió á votación previa la pregunta de 
si la Cámara apoyaba lag enmiondas. Hubo cuarenta 
votos en pro y treinta y sicte en contra. So llamaron 
procuradores, y las cifras fucron exactamente igua- 
les. En la Cámara do los Lorca no hay voto decisivo 
para el empate. Cuando las cifras son iguales, vencen 
log que votau en contra dela proposición. La moción, 
pues, enapoyo de lasenmiendas, fué rechazada. Pero 
esto no era bastante. Era necesario una resolución 
afirmativa por la cual la Cámara aceptase cl bill sin 
enmiendas, y si otra vez las cifras cran iguales, csta 
moción ta:mbién sería rechazada. Hubo un momento 
de ansiedad. Por fortuna faltó valor al Primado. Ha- 
bía sostenido obstinadamente la batalla hasta cl úl- 
timo tranco. Pero probablemente comprendió que no 
era Cosa leve asumir y tracr sobro su orden la rcs- 
pousabilidad de arrojar todo el rcino ca confusión, 
Se levantó y salió de la Camara haciendo seña de que 
le siguicran á algunos de sua colegas. Estos le siguie- 
ron con pronta obediencia, que á pesar de ser aquel 
un momento de tan seria crisis, causó DO poco rego- 
cijo. Á consecuencia de esta defección, la moción 
en favor del blil triunfó por cinco votos de mayoría. 
En tanto los miembros de la otra Cámara habian 
estado aguardando ol resultado con gran impacien- 
cia, posando alternativamente do la esperanza al 
abatimiento según Jas noticias que uva tras otra Jle- 
gaban en rápida sucesión. Al principio se esperaba 
confladamente que los Parcs cederían, y on toca la 
Cámara era general cl huen bumer. Súpoge lucgo 
que la mayoría de los Lorcs presentes habian votado 
en favor de las ecumiendas. «Creo que no había una 
sola persona co la Cármara—cscribía Voruon al día 
siguiente —q*0 uo dicra por cicrta la ruina de la na. 
ción.» Fueron llamados los diputados que había en 
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los pasillos; se cerraron las puertas interiores, po- 
niendo tas llaves sobro la mesa; el Sargento de Ar- 
mas recibió orden do ocupar su puesto en la puerta 
del frente, y no dejar salir á ningún diputado. Hubo 
un terrible intervalo, durante el cual las jracundas 
pasiones de la asamblea parecieron vencidas por 
el terror. Algunos do los jefes de la oposición, hom- 
bres de carácter grave y de pingúe hacienda, esta- 
ban espantados al verse empeñados—casi sin saber 
cómo—en una lucha que eu modo alguno esperaban, 
on una lucha en la cual sólo podían salir victoriosos 
á expensas de la paz y el orden social. Hasta el mis- 
mo Seymour se sintió impresionado por la magnitud 
y proximidad dei peli¿sro. Hasta 0] mismo Howe Cre- 
yó oportuvo emplear lenguaje conciliador. Dijo que 
no era aquella ocasión de luchar. Tanto cl partido de 
la Corte como el partido nacional, ss compovían de 
ingleses. Su deber era olvidar pasadas ofensas, y 
contribuir cordialmente á la salvación del país. 

En un momento todo cambió. Anuncióse un men- 
saje de los Lores. Era un mensaje que alivió de un 
gran pcso á muchos corazones. El bill había sido 
aprobado sin enmiendas. 


1X. 


Nuevo ataque contra Somers. 


Los principales descontentos, que pocos mínutos 
antes, asustados al ver que su violencia había produ- 
cido una crisis para la cual no estaban preparados, 
habían hablado acerca del deber de mutuo perdón y 
unión estrecha, instantáneamente vojvieron á mos- 
trarse tan rencorosos como antes. Un peligro, decían, 
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se había vencido. Tanto mejor. Pero era deber de los 
representantes del pueblo adoptar tales medidas que 
hicieran imposible en lo sucesivo la repetición de tal 
peligro. Todos los consejeros de la Corona que hubie- 
ran tenido parte en procurar Ó aprobar cualquier 
concesión exorbitante, debian ser apartados en ab- 
soluto del lado del Rey. Sobre la mesa había una lista 
de los consejeros privados, lista que fuera sguminis- 
trada de conformidad con lo acordado dos días antes. 
El secretario (clerk) recibió orden de leer aquella lista. 
El principo Jorge de Dinamarca y el Arzobispo de 
Canterbury pasaron sin quese hiciera ninguna obser- 
vación. Pero tan pronto como se pronunció el nombre 
del Canciller, estalló la ira de sus enemigos. Dos ve- 
ces ya, en el curso de aquella borrascosa legislatura, 
habían intentado causar la ruina de su fama y de su 
fortuna, y por dos veces la inocencia y la tranquila 
fortaleza del Canciller babían confundido los pro- 
yectos de sus enemigos. Tal vez, en el cstado de ex- 
citación á que la Cámara babia llegado, pudría toner 
buen éxito un tercer atuque. Uno tras otro so Jevanta- 
ban los oradorca á deciamar contra él. Somcra ora el 
gran delincuente. Él era responsable do todos los ma- 
les de que la nación se quejaba. Había obtenido para 
8í exorbitantes concesiones. Habia defendido las exor- 
bitantes concesiones obtenidas por otros. Cierto que 
no había podido en los últimos dcbates levantar su voz 
contra las justas peticiones de la nación. Pero muy 
bien podía sospeciarse que había inspirado secreta- 
mente Ja dura respuesta del Rey, y fomentadola per- 
tinsz resistencia de los Lores. Sir Juan Levison Go=- 
wer, tory violento y alborotador, propuso que Somers 
fuera acusado por medio de un impeackment (1). Pero 


(1) Véanse en el Apéndicaal tomo 11 de mi traducción dels Revo 
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Musgrave, político más hábil y experimentado, vió 
que si Jas acusaciones quo la oposición solia arrojar 
sobro el Cancillereran presevtad.s con la precisión de 
uua acusación legal, la futilidad de aquellos cargos 
excitaría burla universal, y cousldcró más expeditivo 
proponer que la Cámara, sin exponer ninguna razón, 
pidiora al Rey el perpetuo alejamiento de Lord So- 
mors de sus consejos y do su real presencia. Cowper 
defendió ú su perseguido amigo con gran elocuencia 
y eficacia; y fué anoyado calurosamente por mu- 
chos diputados que Labian mostrado gran celo por 
la anulación de las concesiones irlaudesas. Sólo 
ciento scis diputados salicron al pasillo con Mus- 
grave; ciento ecsenta y sicto vuturon contra 6l. Se- 
mejante resultado cn tal Ciara de los Comunes, y 
an día tal, es prucba suficiente del respeto que las 
grandes cualidades do Somers infundína aun en sus 
enemigos políticos. 

Después de esto, continnó el secretario la lectura de 
la lista. El Lord Presidente y el Lord Canciller Pri- 
vado, cuya firme defensa de los privilegios de los 
Lores era bicn nctoria, fucron atacndos con vio- 
lencia por algunos irritados represcutantes del país; 
pero no se hizo ninguna mución contra ninguno 
de los dos. Y pronto so inquictaron los torics á su 
wez, cuando se leyó el nombre del Duque do Leeds. 
Bi era individuo do su partido, y en modo alguno 
querían estigmatizarlo. Y sin embargo, ¿cómo po- 
dían, acabando do declamar contra el Canciller por 
haber aceptado una concesión muy moderada y blen 
ganada, emprender la defensa do un hombre de Es 
tado que cun las concesiones de la Corona, los ín- 


lución de Inglaterra, pág. 88, la explicación de esta palabra. 
N.del T. 
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dultos y los donativos había acumulado una fortuna 
de príncipe? Había sobre la josa testimonio evi- 
dente do que Su Gracia recibía de la generosidad de 
la Corona más do tres veces lo que fuera concedido á 
Somers; y nadie podía dudar que las ganancias 8e- 
crotas de Su Gracia habían sido muy supcrioresá 
aquellas cuyo testimonio estaba sobre la mesa. Hi- 
cicron, pues, la moción de que la sesión, que cn 
efecto había durado mucbas horas, so levantara. Esta 
moción no fué aprobada; pero vinguno de los dos 
partidos estaba dispuesto á pedir que se siguiera to- 
mando en consideración Ja lista de consejeros priva- 
«dos. Sin embargo, so resolvió, sin votación, presen» 
tar una instancia al Rey 8uplicándole que ninguna 
persona que no hubicra nacido en sus dominios, con 
excepción del principe Jorgo, pudiera sor admitida 
en el Consejo Privado tanto de Inglaterra como de 
Irlanda. Habia cerrado la nocho bacía ya tiempo; 
había sido preciso encender Juces, y por último ge le- 
vantó Ja sesión. Así terininó uno do los dias más tur- 
bulentos, más llenos de ansicdad y de incidentes 
variados en la larga historia parlamentaria de In- 
glaterra. 


X. 
Prorrogación del Parlamento. 


No es posible asegurar lo quo al día siguiente hu- 
biera sucodido si hubiera tibido tiempo para renovar 
las hostilidadca. Halbíanso votado los subsldica. El 
Rey había resuclto norecibircl mensaje en que 86 
Je pedía la desgracia de sus más Caroa y más fieles 
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amigos. En efecto, él hubiera impedido la aproba- 
ción de aquel mensaje prorrogando el Parlamento el 
día precedente, á no habcree separado los Loresin- 
mediatamente después de haber aprobado el bill de 
anulación delas concesiones de Irlanda. El Rey ha- 
bía venido, al efecto, de Kensington al Tesoro, y sus 
vestiduras y su Corona estaban dispuestas. Tuvo cui- 
dado de hallarse en Westminster á buen tiempo. Ape- 
nas se habían reunido log Comunes, cuando llamó á 
su puerta el ujier de la Vara Negra. Los diputados 
se dirigieron á la otra Cámara. Los bills fueron apro- 
bados; y Bridgewater, de orden del Key, prorrogó el 
Parlamento. Por primera vez, desde la revolución, 
termiuó la legislatura sin que hubiera discurso do la 
Corona. Guillermo estaba demasiado irritedo pars 
dar gracias á los Comunes, y crá demasiado pru- 
dente para reprenderlos por su conducta. . 


1701. 
xl 
Muerte de Jacoba IL 


Desde hacía algunos años la salud de Jacobo estaba 
decadente; y por último, el día de Viernes Santo de 
1701 sufrió un ataquedo que vo había podido repo- 
nerse. Cuando aaistía en su capilla álos solemnesof- 
clos del día, cayó víctima de un accidente, y perma- 
ueció largo tiempo sin sentido. Algunos imaginaron 
gue las palabras del anatema que los coristas estaban 
cantando le habían producido emociones demasiado 
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violentas para reaistidas por su debilitado cuerpo y 
espíritu» Porque aquel anatema estaba tomado de la 
triste elegía en que un servidor del verdadero Dios, 
castigado por muchas iristezas y humillaciones, des- 
terrado , orando la perdida patria, y viviendo de la 
bondad de extraños, lamentaba el cuido trono y deso- 
lado templo de Sión : « Acuérdate, oh 3eñor, de lo que 
ha venido sobre nosotros; considera y contempla 
nuestra desdicha. Nucstra herencia ha sido dada á 
extraños, nuestras casas á otros; la corona ha caído 
de nuestra cabeza. ¿Por qué nos olvidas para siena» 
pre?» 

La enfermedad del Rey resultó ser parálisis. Fagon, 
el primer médico de la Corte de Francia, y en cues- 
tiones médicas el oráculo de toda Europa, preacribió 
las aguas de Bourbon. Luis XIV, con eu ordinaria 
Xenerosidad, envió á Saint-Germain diez mil coronas 
en oro para los gastos del viaje, y dió orden que 
todas las ciudades del tránsito recibleran 4 su buen 
bermano con todos los honores debidos á la majes- 
tad (1). 

Jacobo, después de pasar algún tiempo en Bour- 
bon, regresó á las inmediaciones de París, tan resta- 
blecido de salud, que podía montar á caballo, pero con 
la memoria y el juicio evidentemente resentidos. El 
13 de setiembre le dió un segundo ataque en la capi- 
la, y pronto se vió que éste era cl golpe final. Reunió 
las últimas energías de su decadente cuerpo y espí- 
ritu para manifestar gu fe inquebrantable en la reli- 
gión á quetanto había sacrificado. Recibió los timos 
Sacramentos Con las mayores muestras de devoción; 
exhortó á su hijo á mantenerse fol á la verdadera 
fe, é despecho de tadas las tentaciones, y suplicó 2 


(1) Vída da Jacobo; Saint-Simón; Dangeau. 
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Middiston, quo era cast cl único protestante entre 
los cortesanos reunidos en el dormitorio, Que se refa- 
giara, huyondo do la duda y del crror, en el seno de 
la Quica Iglesia infalible. Después quo le fué admi- 
nistrada la Extrema Unción, Jacobo declaró que 
perdonaba á todos sus enemigas, y nombró particu_ 
larmento al Principo do Orango, á la Princcsa de 
Dinamarca y al Emperador. El nombre de este último 
lo repitió con cepecial énfasls: « Advertid, padre — 
dijo al coufesor—quo perdono al Emperador con 
todo mi corazón.» Tal vez parecerá extraño que éste 
baya sido para él el más duro do todos los ejercicios 
de caridad cristiana. Pero debo recordarse quo el 
Empecredor cra cl único principe católico de los que 
aun vivien que había sido cómplice do la revolución, 
y natural cra que Jacobo consideraso á los católicos 
quo babian sido cómplicos de la revolución mucbo 
más culpables que los herejes, que podían haberse 
alucinado por la creoncia do que, violando gus dobe- 
res con él, cumplían su deber con Dios. 

Mientras Jacobo pudo compronder lo que Je decían 
y dar respuestas inteligibles, fué visitado dos veces 
por Luis XIV. Los emigrados ingleses observaron que 
el Rey Cristianísimo fué, hasta cl Gltimo lostaate, ca- 
riñoso y considerado aun cn las cosas más insignif- 
cantes con su infortunado huesped. No permitió que 
eu coche entrara en el patio do Saint Germain, para 
que no so oycra el ruido de las rucdas en la ha- 
bitación del cnfermo. En ambas cotrevistas estuvo 
afectuoso, amable y hasta caritroso. Pero se abstuvo 
cuidadosamente do decir nada acerca do la posición 
futura de la familia que íba á perder su jefe. En rca- 
lídad, nads podía decir, porque nuda había aun 
determinado. Pronto, sin embargo, lo fué necesario 
adoptar alguna reaolución. El 16, cayó Jacobo en 
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un estupor que indicaba la inmediata proximidad de 
la mucrto. Hallándose cn oste triste cstado, Madame 
de Malntenon visitó á su consorte. Muchas personas 
que podtan estar bien informadas atribuycron á csta 
visita una larga serie de grandes acontecimientos. 
No devo admirarnos que una Mujer 89 haya movido 
á lástima por la desgracia de otra mujer; que una 
católica devota se haya intercsado profundamente 
en Ja suerte de una fumilia perseguida solamente 
por ser católica, mi que el orgulio de la viuda de 
Scarron se haya sentido hondamente halagado por 
laa súplicas de una dama de ía casa do Este y reina 
de Inglaterra. Probablemente, por dintintos motivos, 
la esposa de Luis XIV prometió su poderosa protec- 
c:ón á la esposa do Jacobo. 

Apenas habia salido de Saint-Gcrmain Madame 
do Maiutenon, cuando en lo alto de la colina que 
domina cl vallo dol Sena encontró á su marido, que 
venia á lnforinarse del estado de su huésped. Tal vez 
fué en esto momento cuando el Rey hubo do formar 
una resolución cuyas consecuencias no pudicron 
prever ni él vi lx que le gobernaba. Sin embargo, 
antes de anuncCiurla trató de cubrir las apariencias, 
queriéndola presentar como resultado de maduro 
examen. Aquella tarde cclebró consejo en Xarly, al 
que asistieron los Principes do la sangro y los Minis- 
tros del Estado. Propúsosc la cuestión de si, cuando 
Dios llamara á su senoá Jucobo 11 do Inglaterra, 
Francia reconoccría al pretendiente como el roy Ja- 
cobo 111? 

Los Ministros, por unanimidad, fucron contrarios 
al reconocimiento. En realidad, apenas so compreude 
quo quicn tuviera alguna prectursión al nombre de 
hombre de Estado pudicra opinar de otro modo. Torcy 
se fundó en que el reconocimiento del Príncipe de 
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Gales sería una violación del tratado de Rya wick. Este 
era ciertamente una posición inexpugnable. Por aquel 
tratado sc había obligado S. M. Cristiavísima á no 
hacer nada que pudiera directa Ó indirectamente alte- 
rarel existente orden de cosas en Inglaterra. ¿Y cómo, 
sino por una verdadera invasión, podía hacer más 
por alterar el actual orden de cosas en Inglaterra 
que declarando solemnemente, á la faz del mundo 
entero, que no consideraba legítimo aquel orden de 
cosas; queel bill de Derechos y el acta de Coloniza- 
ción eran para él nulos y de ningún valor, y el Rey 
que ocupaba el trono un usurpador? El reconoci- 
miento sería, pues, una infracción de la fe pública: 
pero aun dejando aparte todas los consideraciones de 
carácter moral, era evidente que en aquel momento la 
prudencia aconsejaba al Goblerno francés evitar 
cuanto pudlera ser representado plausiblemente como 
una infracción de la fe pública. La crisis era especia- 
Msima. La grau victoria diplomática conseguida por 
Francia el año precedente había excitado el temor y 
el aborrecimiento de sus vecinos. Sin embargo, no 
había todavía ninguna gran coalición contra ella. 
Cierto que la Casa de Austria había apelado á las 
armee. Pero con la Casa de Austria sola podía pelear 
facilmente la Casa de Borbón. Otras potencias esta- 
dan todavía eu duda, aguardando á que Inglaterra 
diera la señal; é Inglaterra, aunque su aspecto era 
hosco y amenazador, seguía manteniéndose neutral. 
Aquella neutralidad no bubiera durado tanto tiempo 
si Guillermo hubiera podido contar con el apoyo de 
su. Parlamento y de su pueblo. En su Parlamento 
había agentos de Francia que, aunque pocos, habian 
obtenido tanta influencia declamando contra los ejér- 
citos permanentes, Ja prodigalidad de las concesiones 
del Rey, y Jos favoritos holandeses, que muchas 
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veces eran ciegamente seguidos porla mayoría; y 8u 
pueblo, dividido por facciones intestinas, no acos- 
tumbrado á ocuparse en la política del Continente, y 
recordando con dolor los desastres y gastos de la 
úitima guerra, la carnicería de Landon, la pérdida 
de la flota de Eamirna, el impuesto territorial 6 razón 
de cuatro chelines por Jibra esterlinu, vacilaba en 
comprometerse en otra lucha, y probablemente con- 
tinuaría vacilando todo el tiempo que viviera Gui- 
llermo. No podia vivir mucbo. Cierto que muchas 
veces se había profetizado que gu muerte se acer- 
caba; y dos profetas, hasta quí, se habían equivocado. 
Pero no había abora posibilidad de error. Su tos era 
más violenta quo nunca; so le habían hincbado las 
piernas; sus ojos, un tiempo brillantes y claros como 
los dei halcón, habían palidecido; y el que el dia de la 
batalla del Boyne había estado diez y seis horas mon- 
tado en diferentes caballos, podia ahora con gran 
dificultad arrastrarse en el coche real (1). El vigoroso 
entendimiento y el intrépido espíritu permanecían; 
pero en el cuerpo, cincuenta años habían hecho el 
efecto de noventa. Dentro de pocos meses las bóve- 
das de Westminster recibirían el demacrado y des- 
trozado cuerpo que estaba animado por el espíritu 
más perspicaz, más osado, más dominante. Dentro 
de pocos meses ocuparía el trono británico una mu- 
jer cuyo débil entendimiento era blen conocido, y 
que parecía inclinarse al partido enemigo de la gue- 
rra. El poder pasar esos pocos meses sin una abierta 
y violenta ruptura, deblera ser el primer objeto del 


(DM) Pouseia 4 Tores, abril 29 (mayo 8) 1201. «Lo roi d'Auglo- 
terre tousse plus qu'il n'a jamais fait, et ses fambes sont fort 
enfiés, Je le via sortir du preohe de Saint-Jamea. Jeletrouvo 
Tort cassó, los yeux éteinte, et il Sut besucoup ¡le peine Á monter 
02 CArro830.» 
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Gebierno francés. Debía cumplir puntualmento todos 
los compromisos; debía evitar cstudiadamncate toda 
ocasión do riña. No debia cconomizarse nada de 
cuanto pudicra calmar las alarmas y halagar el lasti- 
mado orgullo de naciones vecinas. 

La Casa de Borbóu estaba on situación tal quo po- 
día muy bien suceder quo un año de moderación 
fucra recompensado por treinta aDos de no disputado 
ascendicntc. ¿Ers posible que el político y oxperimon- 
tado Luis XIV hiciera en semcjanto coyuntura una 
nueva y más irritento provocación, no sólo á Qui- 
llermo, cuya animosidad cra ya todo lo grande que 
podia scr. sino al pucbio al cual Gulllermo babía tra- 
tado inútilmente hasta aquí de inspirar animosidad 
semejante á la suya? ¡Cuántus veces, desde la'rovolu” 
ción de 1638, había parecido que los ingleses ustaban 
completameonts cansado del nuevo gobierno! ¡X 
cuántas veces el descubrimiento do un complot ja- 
cobita, ó la aproximación de una armadu fruncesa, 
había hccho cambiar totalimento la faz de Jas cosas! De 
repente habían ccsado las murmuraciones, log mur- 
muradorcs $o habian apresurado á firmar Jealca ma- 
nifestaciones de adbcsión al usurpador, habjun forma- 
do asociaciones en apoyo do su autoridad y se habían 
presentado en armos 6)a cabeza do la milicia, gritan- 
do: Dioz salve al roy Guit:ermo. Esto cra lo que ahora 
sucedería. La mayor parto do los que habian tenido 
un placer en combatirle on la cuestidn do los guar- 
dJos bolandescs, en la cuestión de Jas concesiones de 
frianda, sontirían vchewmento resentimiento al saber 
quo Luis XIV, en abierta violación do un tratado, 
había resucito imponer por la fuerza á Inglaterra un 
rey católico como él, ua rey cducado en sus domi- 
mlos, un rey que sería cu Westminster lo que Fe- 
lipe cra en Madrid, un gran feudatario do Fraucia. 
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Estos argumentos fucron expuestos concisamente, 
pero con claridad y fuerza por Torcy cn un documento 
que todavía se conserva y que no cs de crecrque gu 
amo baya leído sin que le asa*taran grandce dudas (1). 
De un lado cstaban la fe de los tratados, la paz de Eu- 
ropa, la prosperidad de Francia, y hasta los intereses 
egoístas de la Casa de Borbón. Del otro cstabau la in- 
fluencia do una ¡mujer astuta, y las sugestioncs de la 
vanidad, quo, debemos en justicia reconocerlo, se pre- 
sentaba onnoblecida por una mezcla do compasión y 
de gonerosidad caballeresca. El Rey determinó obrar 
en directa oposición al consejo de todos sua más há- 
biles scrvideres, y los Príncipes de da enogre aplau- 
dieron su decisión, como hubicran aplaudido cual- 
quier decisión que bubicra tomado. En viuguna parte 
era mirado cou respeto más timorato y servil que co 
el seno de su propia familia. 

Al otro die. volvió á Saint-Germain, y acompañado 
de un espléudido ecquito entró en el dormitorio de 
Jacobo. El moribundo abrió apenas euscargados ojos, 
y los volvióú cerrar de nuevo. «Tengo que comunicar 
á V. M. una cosa du gran importancia», dijo Luis XIV. 
Los cortesanos que llenaban la Cámara tomaron 
esto por una señal de que so retiraran, y so dirigian 
$ la puerta, cuando fuzron detenidos por aquella voz 
imperjosa; «Que nudio se retire. Vengo á decir á 
Y. M. que cuando Dios sea servido llevaros do nues- 
tro lado, yo seré para vuestro hijo lo que he sido para 
vos, y lo reconoceré como rey de luglaterra, Esco- 
cia € Irlanda.» Los o:nigrados ingleses que rodeaban 
el lecho cayeron do rodillas. Aigunoy no pudicron 
contener las lágrimas. Otros prorrumpían en ulaban- 


(1) Mémoire sae la proposition ds reconnoitre au prince de 
Galtea lo titra de Roi de la Granda Bretag..e. set. Y (19), 1201. 
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zas y bendiciones, levantando un clamor que apenas 
sc compadccía con la ocasión y el lugar. Algunas 
palabras que murmuró Jacobo confusamente, y que 
fueron ahogades por la ruidosa gratitud Je sus acrvi- 
dores, fueron interpretadas como frarcs de gratitud. 
Pero de las relaciones más fidedignas resulta que 
no $e dió cuenta de nada de lo que pasaba en torno 
gayo (1). 

Tan pronto como Luis XIV estuvo de regreso en 
Marly. repitió á la Corte, alli reunida, el anuncio que 
acababa de hacer en Saint-Germaln. Todo el círculo 
prorrumpió on exclamaciones de contento y admira» 
ción. ¡Qué piedad ! ¡qué humanidad! ¡qué magnapi:- 
dad! Y no era cste entusiasmo del todo fingido. Por- 
quae á los ojos de la mayor parte de aquella brillante 
multitud, las naciones no eran nada y los prívcipes 
lo eran todo. ¿Qué podía haber más generoso, más 
digno de amor que proteger á un niño inocente que 
se veía privado de su legítima berencia por un am- 
bicioso pariente? Los elegantes caballeros y las ele: 
gantes damas que hablaban de esta manera olvi- 
daban que además del inocente nido y do aquel 
ambicioso pariento entraban tambien cinco millones 
y medio de ingleses que no estaban muy dispuestos 
á considerarse como la propicdad absoluta de ningún 
£mo, y que estaban todavia menes dispuestos á accp- 
tar un amo elegido para ellos por el Rey de Frarcia. 

Jacobo vivió tres días más. Recobró diferentes ve- 
ces el conocimiento durante algunoa minutos, y du- 
rante uno de esos intervalos do lucidez expresó 
debilmente 8u gratitud á Luts XIV. El 16 murió. La 


(1) Los testimovios más fáodignos á que aludo son Saint. 
Simon y Dangoau. Bi tecior puede comparar sus relatos con el de 
la Vida de Jacobo. 
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Reina, 8u esposa, se retiró aquella tarde al convento 
de Chaillot, donde podía llorar y rezar sin ser molesta- 
da. Dejá el palacio de Saint.Gormain lleno do alegre 
agitación. Un heraldose presentó delante de la puerta, 
y áson de trompeta proclamó, en latín, francés 6 
inglés, al rey Jacobo III de Inglaterra y VIII de Es- 
cocia, Las calles, á consecuencia indudablemente de 
Órdenes del Gobicrno, estaban iluminadas, y los ciu- 
dadanos con fuertes aclamaciones descabau un largo 
reinado á su ilustre vecino. El pobre mancebo recibió 
de sus Ministros y se los volvió á entregar, los sellos 
de sus carios, dándolea é besar su mano. Uno de los 
primeros actos de $u reinado de burlas fué conceder 
algunos irrisorios títulos de nobleza, de conformidad 
con las instrucciones que encontró en el testamento 
de su padre. Middleton, que aun vo tenía ningún ti- 
tulo ingles, fué creado conde de Monmouth. Pertb, 
que babía disfrutado de gran favor con 8u difunto 
amo, tanto por haber apostatado de la religión protes- 
tante, como por ser autor do las últimas mejoras he- 
chas on el instrumento del tormento, tomó el titulo 
de duque. 

En tanto los restos de Jucubo fueron acompañados 
al caer la tarde por un escaso séquito á la capilla de 
los benedictinos luglescs en París, y depositados all 
en la vana esperanza de que on alguna ocasión futura 
serían sepultados con regia pompa en Westminster 
entre las tumbas de los Plautagencts y l0s Tudora, 
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xI. 
El Pretendiente reconocida como rey de Inglaterra. 


Tres díns después de estas humildes exequias, 
Lulg XIV hizo una visita oficial 4 Saint Germain. Al 
otro día la visita fué devucita. La corte francesa es- 
taba entouces en Versalles, y cl Pretendiente fué re - 
cibido alií y tratado cn todas las cosas como lo había 
sido 8u padre: ac acntó cn el sillón que su padre ha- 
bia ocupado, tomó la derecha dcl gran jnonarca, 
como su padre labia hecho siempre, vistiendo el Jargo 
manto du violeta que cra desde tiempos antiguos el 
trajo de luta do los reyesde Francia. Hubo aquel día 
gran concurrencia de cmbajadores y ministros ex- 
tranjeros; pero faltó una figura muy conocida. Man- 
Chcater hubía enviado á Loo noticia de la afrenta he- 
cha á su pais y ásu amo, había solicitado ¡nstruc- 
ciones, y hasta quelicgaran había determinado vivir 
en estrecho retiro. No creyó que debía abandobar su 
puesto sin recibir órdenes expresas; pero loquo más 
descaba cra que se le ordenara volyer la espalda de» 
safianao desdeñosamente la corte que habia osado 
tratar á Inglaterra como se trata á una provincia 80- 
metida. 

Cuando la falta quo habían hecho Ccomcter á 
Lula XIV la lástima, el desco de aplauso y la in- 
fluoncia de 8u csposa fué completa é irreparable, Co- 
menzó á sentir sería ioquictud. Sus Ministros reci- 
bicron orden de declarar en todas partes que gu amo 
no tenía intención de afrentar al Gobierno inglés, 
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que no había violado el tratado de Ryswick, que no- 
tenía intención de violarlo, que su ánimo había sido 
únicamente halagar una familia lufortunada quo te- 
nía con €l próximo parentesco, usandu ncimbres y 
observando furmas que en realidad nada sigzuifica- 
ban, y que estaba dispueato á no tolcrar ninguna 
tentativa para derribar del trono á Guillermo. 'Porcy, > 
que pocos días antes habia demostrado con argu-* 
mentos irrefutables que su amo no podia, sis: come- 
ter una falta iusigne de lo pac'ado, reconocer al Pre- - 
tendiente, imaginaba que sofismas que nole habían - 
engañado á él podrian engañar á los demás. Visitó 
la Embajada inglesa, fué recibido, y como era su 
deber, bizo lo posible por encontrar excusa al acto fa- . 
tal que babía hecho lo posible por impedir. La rca- 
puesta de Manchester á esta tentativa de explicación > 
fué todo lo enérgica y categórica que podía scr on 
ausoncia de instrucciotr0s procisas. Las instrucciones 
no a8e bicicron esperar. El correo quo llevó á Loo la 
noticia del reconocimiento llegó á su destino cuando 
Guillermo estaba á la mesa con algunos de sus nobles 
y algunos principes del Imperio Germánico quele - 
habian visitado en su retiro. El Rey no dijo una pula- 
bra; pero sus palidas mejillas ee onrojecicron, y se * 
echó ol gombrero sobre Joa ojos para ocultar /a Al- 
teración do sus facciones. So apresuró á despachar 
varios mensajeros. Uno era portador do una carta 
ordenando á Manchester salir de Francia sin despe- +: 
dirse; otro salió para Londres con uo despacho or- 
dácnando á los Lores Justiciag que expulsaran inme- 
diatamente é Pousein de Inglaterra. 

«En luglaterra reinaba ya la más violenta agitación 
cuando se tuyo la primer noticia de que Jacobo es- 
taba moribundo. Algunos de sus ardientes partida- 
rlos formaron proyectos é hicieron preparativos para 
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una gran manifestación pública de sentimiento cn 
diferentes purics de la isla. Pero la insolencia de 
Luis XIV produjo una explosión de indignación pll- 
blica quo apenas ningún descouterto so atreviód 
afrontar. 

Ciorto quo en la City de Londres algunos fanáticos, 
que probablemente mbiim hecho demasiadas libacio- 
rca cn honor de su soberatio, hicieron 118 desquellas 
insunsatas travesuras que cran Caracturísticas «do gu 
Partido. Vistigcado un traje quetonía alguna semeojaunza 
con log tubardos do los heraldos, recorricron á ca- 
ballo las calles, hicleron alto en algunos lugarcs, y 
murmuraron algunas palabras que nadie pudo Com- 
prondor. Creyósc ul principio que cran únicamento 
una compañia do luchadores de Huckuley in thic Holo 
quo adoptaban uste ned:o do advertir sus hubilidades 
con el sable, espada y cacudo, y simplo Cimiturra, 
Mas pronto so descubrió que los jluetca vestidos do 
colores tan aleros estube proclamando á Jacoto JIÍ, 
En un instante torminó la cecromonia. Loa fingidos 
reyes do armas y prreuvantes arrojaron sus galas y 
huycron en todas direcciones seguidos do los yri- 
tos de la mult tud y de una lluvia de pirdras (1). Ya 
entonces se habia reunido el Consejo Municipal de 
Londres, y había votado. sin una sola voz disidenta, 
“un mensajo mavifestando el más profuimlo disgusto 
por cl insulto becho pur Francia nl Rey y al reino. 
Pocas horas despuós du babor presentado uste mensujo 
á loa regentes, 80 ruuvieron Jos gresoius para elegir 
Lord Muyor. Duncombe, el candidato tory, quu él- 
ti:namcute había sido favorito del pucb'o, fué derro- 
tado, siendo colvendo en la silla vn alderman whig. 
En todo el roino, corporaciones, ramos jurados, ru- 


(1) Letires Historiguen, 11063 de Novembre. 1701. 
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uniones de magistados, rcuníones de olectoras, apro- 
baban resoluc.ones Honas de afecto para Guillermo, 
y on las que so desafiaba á Lvis XIV. Fué necesario 
ampliarla Zondon Gazelle auinentándola desdo cuatro 
columnas basta doce; y aun las doce fueron muy 
pocas para contener la multitud do lcales y patrió- 
ticas adbcsiones. En ulgunss de éstas s0 formu- 
laban severas censnrus contra la Cámara do dos 
Comunes. Nuestro libertador había sido pagario con 
ingratitud, so le habían pucsto todo género de obs- 
táculos, se Jo había mortificado, le habíun negado 
los medios do hacer respetar y temer el pais do log 
Estados vecinos. La lucha de las farciones, la rula 
ecouomía cascra do trca años deshonrosos hubian 
producido ol efecto que era de esperar. S. M. no hu- 
biera sido nuuca tan groscramente afrentido cn el 
Oxterior, si no hubiera sido primero afrentado en ol 
iwterior. Pero st* pueblo tenin abiertos los ujos. No 
tenia más quo apelar do los representantes antu los 
electores, y eucoutraría que la nación tunía aún ol 
corazón sano. 

Poussluú había recibido orden do «dar Á lus Lorcs 
Justicias oxplicactovez semujuntes á aquellas con 
que Torcy hubía ¡utentado calinar 4 Munchester. Ra: 
dactó, puca, usa Mumorla quo fué prosuntada 4 Ver 
non; pero Vernon so negó á lecrla. Pronto legó do 
Loo un correo portador do la carta cn que Guillermo 
ordenaba ásus regentes expulsar dul reino al cne 
vindo francés, Un oficia: do dx Rvul Casa fue el encar- 
€gndo do la ejecución do la orden. Su dirigió A In casa 
ocupada por Puussim, puro no estuba un ella; estaba 
cenando en los Bluo Pusts, taborna muy frecuentada 
por jacobitas. la misma taberna pur cierto dondo 
Churnock y 6u gavilla babian a imorzado ul día con- 
vonido para la emboscada do Turubam Grccn, 
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Ccuaudo habían querido asesivar al Rey. Á esta casa 
se dirigió el mensajero, y allí oncontró á Poussin sen- 
tado á la mesa con tres de los más virulentos diputadoá 
torica de la Cámara de los Comunes; Tredenham, que 
so olegía á sí mismo diputado por Saint Mawes; 
Hamraond, que había sido enviado al Parlamento 
por los partidurios de la alta Iglesta de la unlversidud 
de Cambridge; y Davenarnt, que recientemente, por 
indicación de Poussin, había recibido de Luis X1V, cn 
premio de algunas groserás ivvectivas contra log 
whigs, una sortija con un diamante que valía tres 
mil pistolas. D ode hacía algunas semanas eran estes 
cevas tema principal de todas les conversaciones. La 
exaltación do los whiys no tenía Jímites. Estos eran, 
pues, los verdaderos patrictas iuglescs, loa hombres 
que no podian sulrir un extranjero, logs hombres que 
Do permitían 45. M. conceder una recompensa modle- 
rada úlos extranjeros quo habian tomado á Athlove, 
y que habian derrotudo ol flanco del ejército colta en 
Aghrim. Vióse ahora quo podían estar on excelentes 
relaciones con un extranjero, solamente con tal que 
fuera un emisario de un tiravo enemigo de la liber- 
tad, do la indepondencia y de la religión de la patria. 
Los toríos, mortificados y corridos, habrian deseado 
con toda su alma que en aquel día malavonturado 
hubieran conado sus amigos en otra parto. Ni aun el 
imperturbabje descaro de Davenant estuvo á prueba 
contra el general reprocho. Se defendió diciendo que 
Poussin, con quien babía pasado días enteros, que 
hubía corregido sus injuriosos libelos, y le había pa- 
gado el verganzoso precio de sus injurias, cra para 
el un desconocido, y que ol reunirse en las Blue Postg 
habia sido puramente accidonta). Si se ponía en duda 
su palabra, cstaba dispuesto á repetir su aserción bajo 
juramento. El público, sin embargo, que había for< 


REINADO DE GUILLERMO Ill. 841 


mado idea muy exacta de su carácter, consideró que 
gu pulabra valía tanto como su juramento, y que su 
juramento no tenia valor alguno. 


xl. 


Regrese del Rey. 


Por este tiempo era esperada con impaciencia la 
Miegada de Guillermo. Desde Loo había marchado á 
Breda, donde habia pasado algún tiempo ocupado 
en revisar las tropas y en confererciar con Marlbo- 
rough y Helnsius. Había esperado hallarse en Ingla- 
terra ó principios de octubre. Pero vientos contrarios 
le dotuvierou tres sommanas en el Haya. Por último,' 
en la tarde del 4 de noviembre súpose en Londres 
que hubía desembarcado en las primeras horas de la 
mañara un Margato. Hiciéronse grandes preparativos 
para recibirlo en la capital al siguiente día, décimo- 
tercero aniversario de gu desembarco en Devonshiro. 
Pero el tránsíto por el puente y por Cornhiil y Chesp- 
sido, Plect Street y el Strand hubicra sido un ca. 
fuerzo demasiado grando para su debilitado cuerpo. 
Así, pues, durmió en Greenwich, y de alli prosiguió 
6 Hampton Court sin entrar en Londres. Esto no i1- 
pidió que su regreso fuera celebrado con las mayorca 
inncstras do aleyría y afecto. Durante toda la noche 
brillaron las hogueras y na cesaron las descargas do 
armas de fuego. En todas las parroquias, desde Milo 
End basta Snint.Jumes, pudo verse cn los robustos 
hombros de mozos de cordel protestantes, un papa. 
ricamente vestido do brocadillo, y con triple coruna 
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de cartón, y pegado al oído de Su Santidad so veía un 
diablo con cucrnos, garras y cola de serpiente. 

Au» en 6u casa de campo no pudo el Ite y librarse do 
Ja importuna )culind de su pucblo. Vejase todo el día 
asedindo por diputaciones de las ciudades. do las u1]- 
versidudes, de los condados. Estaba reudido, escribia 
á Ucinsius, del trabaja de oir arengas y responder á 
cllas. Yin tunto, todo cl reino dirigia la vista ansiosa- 
mente hacin Hampton Courf. la mayor parte du los 
Ministros estaban reuuidos allí. Los hoznbres más 
cmincutes que estaban fuera del poder, alli sc hubian 
dirigido 4 tributar sus respetos al Soburano y á fell- 
Citarle porsu feliz regreso. Se notó quo Somers y Ha- 
Jifax, tan manciosumento perseguidos pocos muscB 
antes por la Cámara de los Comunos, fueron recibidos 
con tales nuestras de estimación y afecto como ape= 
Nas £olía Guillermo demostrar á sus cortesanos ¡n- 
Blesce. En los ruugoz inferiores du los dos grandes 
partidos reinaba ln más violenta agitución. Los whi¿za, 
Últimamente vencidos y acubar lados, estuban llenos 
de esperanza y ardor. Los torícs, áltimamento triuu- 
funtes y seguros, cstabun cxasp «tados y alarmados. 
Tanto wl:3s cuimo torics aguardaban con profunda 
ansiedad la decisión du una cuestión importanto y 
urguute. ¿Sería disuelto el Parlamonto? E. 7 de no- 
vicibre ci ey propuso aquella cuestión ú su Coasejo 
priyndo. Vurmnurábasc, y es altamente probable, que 
Jersey, Wr'g¿ht y Hed;zes Jo acutiscjaron Conservar Cc] 
Parlameuto existente. Pero vo cran hombres cuya 
Opinión tuviera gran peso en el ánimo del Key; y Ro- 
chester, cuya opinién podia tencr alguno, habia sa- 
Jido á tomar posesión de su virreinato muy poco ab- 
tes do ocurrir Ja mi.crte do Jucubo, y estuba todavía 
cu Dublin. Guillermo, sin canbargo, tuvo alguns di- 
£cultad, según confesó á Huiusius, en resolverse. No 
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dudaba de que unas elecciones gencrales lo darían 
una Cámara de los Comunes mis gobernable; pero 
Jas elecciones geucrales causarian alguna dilación, y 
la dilación podia ser muy perjudic'a!. Despues do pe- 
Bar estas considoraciones por cspacio de algunas lo- 
ras, deterininó disolver cl Parlamento. 


XIV. 
Elecolones generales. 


Publicáronse los cdictos con tada expedición, y á 
los tres dias todo ol reino estaba en movimiento. So- 
gún las noticias enviadas al Haya per la Embajada 
holandesa, nunca había habido más intrigas, ni sa 
bubía trabujado más por ganur votos, niso había ma» 
nifestalo con mnyur violencia el espiritu de partido. 
En la capital fué donde Ocurricron las primerng lu- 
chas do importaucia. Las ducisiones do lo3 distritos 
do la Metrópoti eran esperadas con impaciencia como 
indicios d:l resultado ¿goueral, Tudaa Ins plumas do 
Grub Stroet, todas las prensas de Littlo Britnin, truba- 
Jaban sin descanso, Enviibanse 8 cada cluctor escri 
tos cn pro y en contru de todos los candidutos. Lus 
insujtys populares de ambos partidos cran repetidos 
infatigablemento. Prusbiterinno, papista, instrumento 
de Holanda, pensionado de Francia, cran los nombres 
que ac cruzaban entre Ins facciones contendientes, 
Loa whigs decían que Jos diputudos torics de loa dos 
Últimos Parlamentus, por un maligno desco de snor- 
tificar al Rev, bubinn dejado el reino ex puesto á pull» 
groa € insultos, habína usurpado anticonstitucional- 
meutou las funciones legislutivos y judiciales do la 
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Cámara de los Lores; que habínn co xvertido la Cás 
mara delos Comunes en una nucva Cámara Estre» 
Nada; quo habian usado como instrumentos de capri- 
chosa tiranía aquellos privitegios que no se debían 
emplear vunca sino cn defensa do la libertad;que ha. 
bian pers:guido, sin respeto á Ja Icy, ála justicia na- 
tural ni al decoro. al gran caudillo que habia salvado 
al Estado cn La Hogue, al gran hacendista que habia 
restaurado lasponeda y restablecido el credito público, 
al gran juez á quien todaslas personas ro cegadas por 
la preocupación reconociau por su virtud, prudencia, 
elocuencia y saber comoc! priwwero de los jurisconsul- 
tos y cstadistas ingleses du su tiempo. Los toríca res- 
pondían quu 8e habian portado con excesiva modcra- 
ción, con excesiva clemencia; que no habian usado los 
autos de prisión dol Speaker y la facultad dojmponer 
Sus acuerdos á loa Lores por medio de brilla de subaidios 
todo lo que debian haberlo hecho; y que el alguna ves 
volvían a tener mayoría, los tres caudillos whigs que 
ahora se crefun segurosscriam acusados, no do delitos 
de desacato, sino du alta traición. Pronto sc vió quo ca- 
tas amonazas debian terdar co scr puestas porobra. En 
la City de Londres luchaban cuntro candidatos whiya 
y Cuatro tories. En la prescutación do manos ó elec.» 
ción por aclamación, ganaron los wligs. So pidió 
«otación por lista, y los wliigs tuviero» casi dos votos 
pur cada voto do los tories. Sir Juan Levison Qo- 
wer. á quicn so suponia congraciado cun todos log 
fendcros por alguno de sus actos cn el Parlamento, 
fué el candidato que presentaron los torícas por West- 
aminster, y 80 recordó á los electores por rcdio de 
bombos on los poriódicos los servicios que había preg» 
tado al comercio. Pero el tumor dul Rey de Francia, 
del Papa y del Pretendiente prevalcció, y Bir Juan se 
encoutró al fondo de la lista. Soutkhwurk no sólo ell. 
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gió whiga, sino que les dió instrucciones en sentido 
wbig de carácter muy acentuado. 
* En provincias, log partidos cstaban más equili- 
brados que en la capital. Sin embargo, las noticias 
de todas partes eran que los whigza habian recobrado 
por Jo menos parto del terreno que habian perdido, 
Wharton había recobrado su ascendiente en el con 
dado de Buckingham. Musgrave fué derrotado en 
Westmorcland. Nada perjudicó tauto á los candida- 
tos torica como la historia de la cena de despedida de 
Poussin. Sabemos por sus violentas invertivas que 
el malhadudo descubrimiento do los tres miembros 
.del Parlamento cn las Blue Posts custó á treinta hon- 
rados caballeros sus distritos. Uno de los criminales, 
Tredenmbam, quedóimpune, porque era proverbial el 
absoluto dominio que ejercía su familia en el distrito 
de Saint Mawca. Los otros dos sufricron ol castigo 
que merecían. Davenant ccsj de representar el dia- 
trito do Bedwin. Hammond, que últimamente labia 
gozado gran favor en la universidad de Cumbridgo, 
fué derrotado por una gran mayoria, sucediéudole la 
gloria del partido whig, leaac Newton. 

Hubo un distrito al cual se volvieron Jos ajos do 
ciontos de millares do personas con ansioso jr.terés: 
91 condado du Gloucester. ¿Confiariun, otra vez, la pa- 
triótica y esforzada gentry y los pequedos propieta- 
rios de aquel gran condado sus más Curos inturcsca 
al hombre quo ora desvergonzado escándalo de los 
Parlamentos, renegado, calumniador, charlatán; que 
por espacio de treco años no había hecho 1más que 
atacar álos hombres quo lc eran superiores on todos 
los partidos con ua despecho mantenido únicamente 
por ei profundo temor del castigo corporal, y que en 
el último Parlamento se había hecho notar por la ma- 
nera abyecta como habia hecho la corto á Luis XIV 
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S por la impertinencia con que había hablado de Gut- 
Merino? 

La elección del condado de Gloucester vino á scr 
una cuustión nacioual. Enviáronsa de Londres male- 
tas llenas do follutos y hojas sueltas. Todos los clecto- 
res del condado encontraron á lu puerta de su cusa ve- 
rios de estus fullctos. En todas las plezas do imurcado, 
el día que se colebraba, los papeles acerca de la frente 
do bro:ca, la viperina )cugua y la cobardía do Jack 
Huwo, dul bufón der Rey de Francia, volaban como 
ey un temporal vucian los copos de nieve. Los rústi- 
cos de Jas culinaa do Cotswuld y de luselva du Dean, 
quo tenian voto, pero que no sabían lecr, cran invi- 
tudos á oir la lectura du estas sátiras, y geles pregun- 
taba si estuban preparados á sufrir los dos ¿randes 
anales que eran entuncea considerados por cl pueblo 
Mauo de Inglaterra como inseparables compañeros 
dul despotismo: el usar zuevos y ulimentarso de ra- 
nas. Los predicadorus disiduntes y Jos pañeros imo8- 
trabav culo pecubiar. Porque Huws cra considerndo 
<omociomigo du les couvuntículos y du los gremios. 
Los electorea di fuera cran traidos á Gluucestor en 
aaultitud cxtenordinária. En Ja City de Londres, Jos 
comerciantes que frecuentaban Biackwsl) Hall, quo 
era entoucus el gran emporio dol comercio du lanas, 
trabajrdan uciivamento au favor du loa Wrhi¿gs. 


(Aquí termiva la parto revisada por cl autor.—L.A 
EbiTuUra.) 
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xv. 
Muerte de Guillermo. 
1702. 


Por osto ticmpo, los rumores acorca do Ja salud de) 
Ley cran cada día mis alsrimantes. Los médicos, tanto 
iugleses como holandeses, que le asistian, habian ago» 
tado Jos rocursos deu Ja cioncia. El Rey había consul- 
tado por carta Jos médicos má3eminentos de Puropa; 
y por tomor de que lo dieran respuestas engañosas sí 
tenian couoci:niento du quién cra cl quo les consul- 
tab1, hubía escrito con nombres fingidos. A l'agon 50 
había presentado co:mo uz cura párroco T'agon respon- 
dió algo Lruzcamunte, quo tules sintomas no podian 
significar mía quo una Cosa, y que ol Único consojo 
que tenía quo dar al enícrmo cra que 83 preparase á la 
muero. Después dy csta ciara rospucsta, Gulllermo 
volvió á consultar á Magonsin disfraz, y obtuvo nlgyu- 
bas preacripciunos, Cuyo objeto cra retardar ulgo la 
proximidad de Ju hora inevitable. Pero los dina del 
gran Rey cstuban contadus. Repetianso diariamento 
los dulurcs de cubuza y los temblores. Toduvia cubal- 
gaba y aún cazuba (1), pero no tenta ya aquella Ar. 
Incza en la silla, ni «quel perfecto dominio de la brida 
que un tienpo lo habian dado fama. Y todavía todos 
aus cuidados cran para cl porvenir. El filial rospeto y 
Carid) de Albomnario cou3tituia cas) uun necesidad de 
la vida para «J. Pero jportaba quo Hciosius fucra 
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plenamente informado respecto á todo cl plan «dela 
próxima campaña y al estado de los preparat:vos. Al- 
bemarle estaba en plena posesión de las miras del Rey 
en cstos asuntos. Fué, pucs, enviado al Haya. Hein- . 
sius estaba entonces aquejado de una indisposición, 
que cracun realidad insignificante cn comparación de 
las enfermedades que ihan acabando con Guitlermo. 
Pero en taste no existía aquel cgoismo que cs vicio 
demasiado común cn los ouferines. El 20 de febrero 
onvyió á Heinsius una carta, en la cual ni siquiera 
bace alusión á sus propios padecimientos y enferme: 
dados. ado ha causaro grandísima inquictud—decia— 
€) sabur quo aun no estais completamente restable- 
cido. Plegue á Dios concederos pronta curación. Soy 
inalterablemento vuestro buen amigo, Guillermo.» 
Tales fucron Jas últimas liucus de aquella larga co- 
rrespoudencia. 

Kit 20 de frbrero pascaba Guillermo en uno de sus 
caballos fnvoritos, llamado Sorrel, pur el parque de 
Hampton Court. Puso su caballo al galope, precisa- 
mente en un sitio donde un topo había cstado traba- 
jando. Sorre! tropezá en el montoncilio de tierra levan- 
tado por cl topo, y cayó de rodillas. El Roy fio despe- 
dido de ta silla y se fracturó el hueso del cucllo. Curóse 
la fractura y regresó 4 Kensingtou en su Coche. El 
traquetuo producido por Jos malos caminos de aquel 
tiempo hizo necesario reducir nuevamento la frac- 
tura. Para un hombre joven y vigoroso, semejante 
accidente no hubiera tenido la menor importancia. 
Pero el cuerpo de Guillermo no estaba en condición 
do poder tolerar mi aun el choque más leve. Com= 
prendió que le quedaba poco tiempo do vida, y 8e 
aSigió, con un dolor qua sólo sicuten las alv:as no-. 
bles, al pensar que tenía quo dejer su obra medio. 
acabada. No era imposiblo que todavía viviera busta 
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ver uho de sus planes puesto en ejecución. Dosde 
largo tiempo sabía que la relación en que se hallaban 
Inglaterra y Escocia era, cuando más, precaria, y á 
menudo nada amistosa, y que no se pedía asegurar 
al hacer el cálculo del poderio británico si los recur- 
sos del menor de los dos reinos debían agregarse 6 
deducirse de los del mayor. Recieutes sucesos habian 
demostrado, sin dejar lugar á duda, que no era posi- 
bie que los dos reinos continuaran durante otro año 
en las mismas relaciones en que habínn estado du- 
rante la centuria precedente, y que entro ellos debía 
existir unión absoluta Ó mortal cnemistad Su enc- 
mistad traería terribles calamidades, no sólo sobro 
ellas, pero sobre todo el mundo civilizado, Su unión 
sería la mejor seguridad para la prosperidad de am- 
bas, para la tranquilidad interior de la isla, para el 
Justo equilibris del poder entre los Estados curupcos, 
y para las inmunidades de todas las naciones protes- 
tantes. El 28 de febrero los Comunes escucharon con 
la cabeza descubierta ol último mensaje que lievó la 
firma de Guillermo. Un desgraciado uccidenteo, Jes 
decía, habíule forzado á comunicarles por escrito una 
noticia que hubicra tenido gusto en anuuciarles desde 
el trono. El año primero de su reinado había manifes. 
tado su deseo de ver realizada la unión ontre Juglar 
terra y Escocia. Tenía el convencimiento do que este 
sería el camino mejor para Ja seguridad y feli- 
cidad de ambas. Se consideraria cspocinlmente di- 
choso si antes del térmivo de su reinado se pudicra 
encontrar algún expediente feliz para hacer de log 
dos reinos uno solo; y así, recomendaba con el ma- 
yor encarecimiento este asunto á la consideración de 
tas Cámaras. Quedó acordado que cl mensajo sería 
tomado en consideración el sábado 7 de marzo. 

Pero en 1.* de marzo se presentaron humores de 


350. LORD MACAULAY. 
amenazadoraapariencia cn la rodi!la del Rey. El 4 tuvo 
un ataque de ficbre; el 5 perdió gran parto de sus 
fuerzas, y el 6 apenas conservaba la vida á fuerza de 
cordiales. El bill do ubjuración y un bill de hacienda 
aguardaban su sanción. Guillermo comprendió que 
no podía darla cn persona. Mandó, pues, extender un 
real despacho quo autorizaria con su firma. Estaba tan 
débil, que su mano no podía trazar las letras de su 
nombre, y se trató de subsanar esta falta por medio 
de una estampilla. El 7 de marzo la estampilla estaba 
dispuesta. El Lord Guarda Selios y Jos funcionarios 
del Pariamento fueron, según costumbre, á presen- 
ciar la firma del despucho. Pero hubieron de aguar- 
dar alguuas boras cn la antecámara, mientras ol Rey 
estaba co uno do los paroxismos de su enfermedad. 
En tanto, las Cámaras estaban reunidas. Era sábado 7, 
el día en que Jos Comunes habían resuclto tomar en 
consideración la cuestión do la unión con Escocia. 
Pero aquel asunto no fué siguiera mencionado. Sa- 
bíase que el Rey tenía pocas horas du vida; y Jos 
diputados se preguntaban con ansiedad si el bill do 
abjuración y el de hacienda serian sancionados antes 
deu su mucrte, Despues de permanecer reunidos argo 
tiempo esperando un mensaje, los Comunes se $epa- 
raron basta las acís de la tarde. Ya entonces Guillermo 
se hebía repuesto lo suficiente para poner la cstam- 
pilla en cl pergamino que aulorizuba Á sus rcpro- 
sentantesá obrar en su nombre. Aquella noche, des- 
pués de haberse reunido las Cámuras, el ujicr de 
la Vara Negra llamó á la puerta de la Cámara do 
los Comunes, Fueron éstos l'amnadus á la burra do 
los Lores; dióss lectura al real despacho; el bill de 
abjuración y el relativo á Jus cervizas se cunvir- 
ticron en leyes, y las Cúmaras se separaron hasta 
las nuevo do la mañana del dia siguiente. El día 
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sigulento cra domingo. Pero había pocas probabili- 
dudes do que Guillermo pudiera llegar á la nocho, 
Eras do la mayor importancia quo en ul plazo más 
brevo posiblo después do su mucrte, el sucesor de- 
signado por el bill do Derechoa y por el acta do 
sucesión recibiera el homensjo do los Fstados dol 
reino y fucra proclamado públicamente en el Con- 
sejo; y el más rigido farisco de la Sociedad para la 
reforma do las costumbres no podría negar quo cs 
legal salvar el Estado, aun durante cl sábado. 

El Rey en tunto so ucercaba rápidamente ásu Gn, 
Albomar:c había legado ¿4 Kensington del Haya, ren» 
dido por Ja rapidez con quo hubía hecho el vinjo. Su 
amo le ordenó cariñosamente que desennsara aljunas 
horas, transcurridas lag Cuales lo llamó para quo ro- 
lutara cl resultado do su misión. La relación de Aibo- 
marle fug cn todos respectos entisfuciorir. Los Esta- 
dos Goneralea anostrabán la mejor disposición; Jas 
tropas, las provisionca y los almacencsa ac binlleban cn 
eliwejor orden. Todo estaba dispuesto para quo la 
eampaña comenzara pronto. Guillermo recibió la no- 
ticln con la tranqu lidad del howbre que ha terminado 
su ¿Ura. No se bucía ilusión alguva respecto á Su po- 
digro. «Mo acerco rspidammente—dijo—á mi fin... Su 
fin fue digrno de su vida Su inteligencia no se anubió 
vi un imomento. Su fortuleza cs tanto más digna do 
admiración, por Cuanto no quería morlr. Muy poco 
antes había dicho á una de lus personas á quien más 
mada: «Subeia q ue huuca hu tumido 4 Ja muerte, Quo 
ha habido ocaslonua en que la hubicra deseado; puro 
abora que csta nueva y grande purspectiva 6u abro 
anto mis ojos, quisiera permanecer aquí algún tic po 
anás.» Sin embargo, vi Quejas ví imucstra alguna do 
dubilidud Jeshonrurun el noble fin de aquella nobio 
Carrera. Dió gracias á los medicos con smubilldud y 
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dulzura. «Sé que habéls hecho por mí cuanto la habi- 
lidad y la ciencia pucden hacer; pero el caso es supe- 
rior á vuestro arte, y yo me someto.» De algunas pala- 
bras que se le escaparon parece deducirse que con 
frecuencia se entregaba á oraciones mentales. Burnet 
y Tenison permanecieron muchas horas cn la habita- 
ción del enfermo. Les manifestó su firme creencia en 
la verdad do la religión cristiana, recibiendo de sus 
manos el Sacramento con gran compurción. Toda la 
nochecstuvieron llenaslas antecámaras de Lores y 
Consejeros privados. Hizo lamur á varios de entre 
ellos, despidiéudose con algunas palabras alegres y 
cariñosas. Entre los ingleses que fur:ron llamadosjunto 
ásu lecho, estaban Devonshire y Ormond. Pero había 
entre los cortesanos algunos que seutian lo que nin- 
gún inglés podín sentir; ami¿os de su juventud que 
le habían sido fieles en todas las vicigitudos de la 
fortuna; que le habian servido con inalterable fideli- 
dad cuando sus Secretarios do Estado, gus Lores dela 
Tesorería y del Almirantazgo le habían hecho trai- 
ción; que nunca, en ningún campo de batalla, ni en 
una atmósfera infestada de enfermedad mortal y re- 
pugnante habían temido poner sus vidas en peligro 
por salvar Ja suya, y Cuya lealtad había recompen. 
sado Guillermo á expensas de su propia popularidad 
con pródiga munificencia. Esforzó su débil voz para 
dar graciagá Auverquerquo por treinta ados de aer= 
vicios leales y afectuosos. Dió á Albemarle las llaves 
de su gabinete y deaus cujones secretos. «Ya sabéis— 
le dijo—lo que tenéis que hacer.» Ya entonces apex 
has podia respirar. s¿Durará esto mucho?» dijo, diri- 
giéudose á los médicos. Contestáronle que el fin se 
acercaba. Bebió un cordial y mandó llamar á Ben- 
tinck. Estas fueron lea ultimas palabras que articuló.» 
Bentivck vino intaediatamente junto al lecho, 6 incli» 
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nándose acercó el oído á la boca del Rey. Los Jabios 
del moribundo so movieron, pero nada se oyó. El Roy 
cogió la mano de su primer amigo y la estrechó tier- 
namente contra su corazón. No hay duda que en aquel 
momento se dió al olvido cuauto había arrojado una 
ligera y pasajera nube; sobre aquella larga y pura 
amistad. Eran entre las seís y las sicte de la mañana. 
Guillermo cerró los ojos é bizo un esfuerzo para res- 
pirar. Los Obispos se arrodillaron y leyeronla oración 
de los agonizantes. Cuando la oración terminó, Gui- 
llermo había muerto. 

Al ser despojados sus restos le encontraron pegada 
á la picl una pequeña cinta de seda negra. Los Lores 
de servicio la bicieron quitar: contenía un anillo de 
oro y un rizo de pelo de Maria. 


FIN DEL TOMO SEXTO. 


TOMO VJ. 2 


ADVERTENCIA 


Me ha parecido conveniente publicar aquella parte 
de la continuación de la Historia de Inglaterra que 
fué puesta en limpio y revisada por Lord Macautlay. 
Sale á luz tal y conforme él 1a dojó; no se ha añadido 
ningún eslabón para enlazar los separados trozos de 
la cadena; no se ha buscado ni examinado ninguna 
nueva autoridad. Tal vez se habría podido, con la 
ayuda que me hubieran prestado sus amigos, auplir 
las muchas deficiencias de esta parto do la istoria; 
pero he preferido, y creo que el público lo preferirá 
también, que los últimos ponsamientos que nos ha 
comunicado aquella gran inteligencia sean sagrados 
para todo contacto que no sea el suyo. Además del 
manueacrito ya revisado, lo único que dejó Lord Ma- 
caulay 8ln publicar son algunas páginas que contie- 
nen el primer borrador de los dos últimos meses del 
reinado de Guillermo. De este último he logrado, con 
alguna dificultad, descifrar el relato de la muerte de 


(2) La presente advertencia es de Lad y Trevelyan, hermana de 
Lord Macautay y 4 quien s6 debe la publicación del último vola. 
men de la Ristoria, que el autor no llegó á ver impreso, norprea- 
diéndole la muerte cuando se ocupaba en corregirlo. —(N. del T). 


aquel rey. No he intentado siquícra unír esta parte 
con la precedente, ni hacer las correcciones que se- 
guramente no hubiera dejado pasar la mano del autcr. 
Pero, con todas estas imperfecciones, ereo que será 
recibido el presente volumen con placer é interéa 
como digno remate de la vida del gran héroe de Lord 
Macaulay. 

Réstamo tan sólo hacer presente el testimonio de 
mi gratitud porel benévolo conzcjo y asistencia con 
que me fevorecieron dos ilustrados y muy caros ami- 
gos del autor, cl deán Milman y Mr. Elll9. 
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